Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


\< 


p 


u 


LA 


REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY 


OBRAS  DEL  SEÑOR  CALVO 

En  venta  en  las  librerías  de  A.  Duband,  rué  des  Gres,  7,  y  de 
Mn»*"  Denné-Schmitz  ,  rue  Favart ,  2 ,  en  París  : 


Historia  de  los  progresos  del  derecho  de  gemüs  en  Europa  y  e.n 
América,  DESDE  la  paz  de  Westfalia  hasta  nuestros  días ,  por 
Enrique  NVhbaton.  Traducida  al  español  y  aumentada  por  Carlos» 
Calvo.  — 2  vol,  in-S»;  París,  4861. 

Colección  completa  de  los  tratados^  convenciones,  capitilaciu- 

NES,  armisticios  Y  OTROS  ACTOS  DIPLOHÁTIGOS  DE  TODOS  LOS  ESTA- 
DOS DK  LA  América  latina,  desde  el  año  de  1493  hasta  nuestros 
días,  precedidos  de  una  Memoria  sobre  el  estado  actual  de  la 
América ,  de  cuadros  estadísticos ,  de  un  diccionario  diplomático , 
y  de  una  noticia  histórica  sobre  cada  uno  de  los  tratados  mas 
importantes,  por  Carlos  Calvo.  —  15  volúmenes  in-S**;  Paris, 
1862.  —  Se  han  publicado  hasta  ahora  5  volúmenes  del  primer- 
periodo  de  esta  obra. 
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PROLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


Hasta  hace  pocos  años  el  Paraguay  era  uno  de  los  Esta- 
dos del  Nuevo  Mundo  menos  conocido  en  Europa. 

El  aislamiento  á  que  fué  reducido  durante  los  treinta 
años  de  la  dictatura  del  Dr.  Francia,  contribuyó  podero- 
samente á  retardar  el  estudio  y  el  conocimiento  cientíñco 
de  los  inmensos  tesoros  que  encierra  ese  privilegiado  país. 

La  parte  histórica,  desde  el  descubrimiento  y  conquista 
hasta  la  independencia  de  la  metrópoli,  ha  sido  descrita 
de  un  modo  bastante  verídico  y  digno  de  toda  fe  por  notables 
publicistas»  cuyos  trabajos  desde  principios  del  siglo  xvii 
hasta  el  xix  son  las  fuentes  inagotables  que  sirven  en  nues- 
tros dias  de  punto  de  partida  á  todos  los  autores  modernos 
que  se  han  ocupado  de  bosquejar  la  historia  de  aquella 
época. 

Entre  los  viajeros  modernos  que  han  visitado  el  Para- 
guay, pocos  son  los  que  podrían  citarse  cuyos  trabajos 
puedan  llamarse  completos,  y  que  hayan  contribuido  á  ge- 
neralizar su  conocimiento  y  á  dar  una  idea  clara  del  vasto 
campo  que  el  nuevo  orden  de  cosas  establecido  alli  ofrece 
al  comercio  del  mundo  civilizado. 


VI  PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 

Como  Americano  y  como  representante  de  la  República 
del  Paraguay  cerca  de  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Francia,  he  tenido  un  esmero  especial  no  solo  en  difun- 
dir por  todos  los  medios  á  mi  alcance  los  conocimientos  de 
su  riqueza  territorial,  inexplorada  aun,  sino  también  en  se- 
guir con  estudiosa  perseverancia  todos  los  trabajos  que 
han  aparecido  sobre  esa  hermosa  parte  del  mundo  de 
Colon. 

Entre  las  publicaciones  modernas,  la  que  acaba  de  hacer 
el  Sr.  coronel  du  Graty,  bajo  el  titulo  La  République  du 
Paraguay^  es  incuestionablemente  la  que  reúne  mayor  nú- 
mero de  datos  útiles,  ofreciendo  un  verdadero  interés  bajo^ 
el  punto  de  vista  práctico.  En  este  interesante  trabajo,  es- 
crito con  talento  é  imparcialidad,  el  Sr.  du  Graty  no  solo 
hace  un  verdadero  servicio  á  la  República  del  Paraguay, 
destruyendo  por  su  base  erróneas  apreciaciones  de  escri- 
tores poco  escrupulosos,  sino  que  establece  la  verdad  de 
los  hechos  con  testimonios  irrecusables. 

Su  larga  residencia  en  el  Rio  de  la  Plata  le  hace  por 
otra  parte  mucho  mas  competente  que  los  escritores  que  le 
han  precedido.  Esas  circunstancias  son  las  que  me  han  im- 
pulsado á  hacer  una  traducción  española  de  la  obra  origi- 
nal, escrita  en  francés  y  publicada  en  Bruselas. 

Sin  pretender  hacer  un  análisis  detenido  de  la  obra,  en 
todas  sus  partes,  cuya  seria  apreciación  dejo  al  juicio  im- 
parcial del  lector  ilustrado,  emitiré  sumariamente  las  re- 
flexiones que  me  ha  sugerido. 

El  Sr.  du  Graty  ha  dividido  su  trabajo  en  los  siguientes 
capítulos  : 

I.  Bosquejo  de  la  historia  del  Paraguay  hasta  nuestros 
dias. 

n.  Relaciones  internacionales. 

III.  Geograña  é  hidrografía. 

lY.  Población,  oaciones  indias  y  lengua  guaraní. 
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Y.  Consideraciones  dimatológicas;  observaciones  fisioló- 
gicas y  patológicas. 

VI.  Productos  naturales  de  los  tres  reinos. 

VII.  Industria  y  comercio. 

El  primer  capitulo,  que  compréndela  parte  histórica 
desde  el  descubrimiento  basta  nuestros  dias,  está  á  su  vez 
dividido  en  cuatro  épocas  : 

La  primera  se  extiende  desde  la  conquista  y  dominación 
española  hasta  el  desmembramiento  de  la  provincia  del 
Paraguay  (1515-1620). 

La  segunda  desde  el  desmembramiento  del  Paraguay 
basta  su  emancipación  política  (1620-1811). 

La  tercera  se  ocupa  del  largo  periodo  de  la  dictatura  del 
Dr.  Francia  (1811-1840). 

La  cuarta  abraza  los  últimos  veinte  años  en  que  se  ha 
operado  la  regeneración  y  organización  del  pais,  bajo  el 
ilustrado  gobierno  del  Sr.  Presidente  actual  don  Carlos 
A.  López,  á  quien  fué  confiada  el  poder  ejecutivo  en  1844 
(1841-1861). 

El  bosquejo  histórico  que  hace  de  las  tres  primeras 
épocas,  es  bastante  interesante  y  está  apoyado  en  las  opi- 
niones de  los  mas  autorizados  escritores  antiguos. 

En  cuanto  á  la  cuarta  época,  es  decir,  de  la  regeneración 
y  organización  de  la  República,  el  Sr.  du  Graty  la  describe 
con  imparcialidad,  y  pone  de  relieve  lo  que  está  al  alcance  de 
todos,  y  por  consiguiente  en  el  dominio  público. 

En  efecto,  ¿cuál  será  el  viajero  ilustrado  que,  compa- 
rando el  pasado  con  el  presente,  no  señale  los  inmensos 
desarrollos  de  la  riqueza  pública  que  se  han  operado  en  el 
Paraguay  durante  la  administración  progresista  del  Sr .  Pre- 
sidente López? 

Secuestrado  el  pueblo  paraguayo  desde  su  emancipación 
política,  y  oprimido  por  el  sistema  despótico  y  retrógrado  del 
Dr.  Francia,  había  sido  reducido,  á  la  muerte  de  este,  al 
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meras  medidas  á  que  el  gobierno  del  Sr.  Presidente  López 
contrajo  su  preferente  atención,  fué  la  educación  del  pue- 
blo paraguayo,  difundiendo  la  instrucción  pública  en  toda 
la  extensión  del  territorio  de  la  República,  de  un  modo  que 
le  hará  honor  siempre,  y  constituirá  uno  de  sus  mas  bellos 
títulos  al  respeto  y  á  la  gratitud  de  sus  compatriotas. 

El  Paraguay  cuenta  actualmente  con  un  número  de  es- 
cuelas primarias  superior  relativamente  al  que  puede  pre- 
sentar la  estadística  de  ningún  otro  pueblo  del  mundo. 

Las  reformas  del  gobierno  del  Paraguay  se  han  exten- 
dido ¿  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  como 
lo  demuestra  el  Sr.  du  Graty  con  testimonios  irrecusables, 
y  sus  resultados  han  sido  tan  considerables  que  puede  de- 
cirse, sin  exageración,  que  en  los  adelantos  materiales  po- 
cos serán  en  breves  años  los  Estados  sud-americanos  que 
lo  excedan. 

Las  instituciones  con  que  el  Sr.  López  ha  dotado  á  su 
país,  forman  hoy  la  base  mas  sólida  de  su  prosperidad  y 
del  grandioso  porvenir  que  le  está  reservado. 

No  es  este  un  juicio  aislado,  no ;  viajeros  y  publicistas 
notables  lo  han  corroborado  y  amplificado  en  escritos  lu- 
minosos, al  dar  cuenta  de  sus  impresiones  de  viaje.  ^1 
conde  de  Brossard,  en  una  obra  notable,  dice  : 

c  La  larga  dominación  de  los  Jesuítas  en  una  parte  del 
Paraguay  y  la  inflexible  dictadura  de  Francia  han  arraigado 
profundamente  el  principio  de  autoridad.  Por  eso,  de  to- 
das las  constituciones  de  la  América  del  Sur,  la  del  Para* 
guay  es  tal  vez  la  que  ofrece  mayor  garantía  de  estabili- 
dad á  la  existencia  de  los  poderes  sociales,  y  la  que  da  mas 
amplitud  á  la  iniciativa  y  á  la  acción  del  ejecutivo  :  ella  re- 
posa, por  otra  parte,  en  la  división  de  los  poderes  (^).  » 

(i)  CmiMÜénUion»  kittoriquei  et  polüiques  tur  la  RiptMique  de  ¡a  Pkta^ 
p.  IOS.  París,  18S0. 
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de  sistema  regenerador, —  porque  las  exigencias  de  extran- 
jeros que  pretendían  especular  con  esa  situación,  han  origi- 
nado complicaciones  que  al  producir  conflictos  graves  han 
permitido,  sin  embargo,  al  Sr.  Presidente  mostrar  al  mundo 
la  inteligencia  superior  con  que  ha  sabido  dominarlos. 

Desde  que  el  Sr.  López  preside  los  destinos  del  Paraguay, 
se  han  suscitado  cuestiones  internacionales  de  grande  tras-^ 
cendencia  con  — 

La  República  Argentina,  en  la  época  de  la  dictadura  de 
Rosas, 

El  imperio  del  Brasil, 

El  imperio  firances. 

Los  Estados  Unidos  del  Norte  y  la  Gran  Bretaña. 

Todas  ellas,  á  excepción  de  la  cuestión  de  limites  con  el 
Brasil,  han  sido  resueltas  favorablemente,  y  en  términos 
que  constituirán  siempre  para  la  República  del  Paraguay^ 
y  principalmente  para  su  digno  jefe,  uno  de  los  mas  gran^ 
des  monumentos  de  su  gloria. 

No  siendo  mi  intención  usurpar  ni  disminuir  el  interés 
palpitante  con  que  elSr.  coronel  du  Graty  describe  los  di- 
ferentes períodos  de  la  vida  exterior  de  la  República  del 
Paraguay,  me  limitaré  á  llamar  sobre  ellos  la  atención  del 
lector  benévolo. 

No  obstante,  habiendo  tenido  lugar  recientemente  la  so-* 
lucion  de  la  debatida  cuestión  con  la  Gran  Bretaña  en  la 
que  han  tomado  parte  los  primeros  jurisconsultos  del  mun- 
do, y  en  la  que  he  tenido  el  honor  de  representar  al  Para- 
guay cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  B. ,  el  Sr.  du  Graty  no 
ha  podido  comprenderla  en  su  trabajo. 

La  reserva  que  el  estado  de  esa  cuestión  impone,  por  estar 
su  arreglo  todavía  sometido  á  la  aprobación  del  gobierno  de 
S.  M.  B. ,  me  obliga  á  omitir  toda  clase  de  apreciación  particu- 
lar; pero  diré  en  complemento  de  la  serie  de  documentos 
oficiales  que  reproduce  el  Sr.  du  Graly,  cambiados  entre  la 
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quA  toro  sa  origen  en  una  falsa  interpretación,  en  un  espíritu  apa* 
sionado»  en  una  información  acogida  con  extraña  docilidad,  y  en  el 
desconocimiento  absoluto  del  país  y  del  gobierno  contra  quien  tan 
gratuitamente  se  tenian  las  mas  erróneas  prevenciones. 

»  El  gobierno  del  Paraguay,  siempre  firme,  y  encerrado  en  los  11- 
nútes  que  le  imponía  su  natural  circunspección,  aun  cuando  vislum- 
braba un  desenlace  menos  satisfactorio,  y  se  preparaba  á  las  even- 
tualidades que  pudiera  traer  el  rompimiento,  no  podia  sin  embargo 
persuardirse  de  que  el  gobierno  mas  civilizado  fuese  capaz  de  atro- 
pdlar  las  reglas  del  derecho  internacional  para  satisfacer  agravios 
imaginarios,  y  sostener  con  las  armas  en  la  mano  principios  opues- 
tos ¿  los  que  dicta  la  razón  y  á  lo  que  señalan  las  leyes  de  la  equidad. 

B  Esta  esperanza,  alimentada  en  el  seno  de  una  fundada  persua- 
sión, es  la  que  manteniaá  nuestro  gobierno,  no  en  la  azarosa  é  intran- 
quila espectativa  del  que  teme,  sino  en  la  reposada  observación  del 
que  tiene  fundada  confianza  en  las  leyes  que  dicta  el  severo  tribu- 
nal de  una  conciencia  recta,  que  jamas  supo  doblegarse  á  las  con- 
secuencias, por  funestas  que  apareciesen  eñ  lo  porvenir. 
'  »  Esta  esperanza,  repetimos,  le  hizo  defender  su  derecho  en  el  re- 
cinto decoroso  de  sn  misma  justicia.  Discutió  con  el  gabinete  de  la 
nación  mas  grande  de  Europa,  en  la  confianza  de  que  alguna  vez  la 
Inglaterra,  guiada  por  im  espíritu  de  imparcialidad,  sabria  hacerse 
mas  grande  todavía  la  verdad  de  los  hechos,  y  que  se  habla  colocado 
en  una  posición  en  desacuerdo  con  los  elevados  principios  que  do- 
minan en  su  gabinete. 

n  Tres  años  consecutivos  han  trascurrido  en  medio  de  esta  ingrata 
desavenencia,  y  en  tan  dilatado  periodo,  nunca  el  gobierno  del  Pa- 
raguay pudo  abrigar  el  convencimiento  de  que  la  Inglaterra,  con- 
traviniendo á  las  leyes  de  la  razón,  se  atreviese  á  poner  un  lunar  á  su 
pabellón  con  una  indebida  hostilidad  contra  el  Paraguay. 

»  El  gabinete  de  San  James,  reconociendo  por  medio  de  su  ilus- 
trado ministro  que  el  gobierno  paraguayo  en  nada  ha  faltado  al  cón-r 
sul  de  S.  M.  B.,  ha  pagado  un  tributo  á  la  justicia  y  ha  dado  señales 
evidentes  de  conocer  al  gobierno  con  quien  litigaba.  El  gabinete  de 
San  James  ha  reconocido  la  verdad  de  nuestras  antiguas  observa- 
ciones, y  la  lealtad  de  nuestros  tribunales. 

V  Los  gobiernos  duplican  su  elevación  y  se  enaltecen  &  los  ojos 
del  mundo  imparcial,  cuando  rechazan  como  espúreos  los  actos  que 
no  están  en  armonía  con  los  rígidos  principios  de  su  elevada  polí- 
tica. 

»  En  la  cuestión  de  lÁtile  Pollyy  el  gobierno  del  Paraguay  se  ha 
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mostrado^  como  tiene  de  costumbre^  generoso,  cuando  no  media  mas 
que  el  interés  material,  sin  comprometer  la  dignidad  de  la  nación. 
Satisface  una  cantidad,  no  en  desagravio,  sino  en  compensación  de 
un  infortunio  ocurrido  en  sus  aguas.  Modifíca  la  desgracia,  pero  no 
acepta  la  culpabilidad  por  parte  del  vapor  de  guerra  Tacuari, 

»  En  suma,  cuatro  cuestiones  arduas  han  sido  resueltas  á  entera 
satisfacción  del  f Paraguay  y  de  la  Inglaterra. 

»  Esta  solución  nos  debe  ser  tanto  mas  satisfactoria,  cuanto  que 
después  de  un  largo  periodo  de  desavenencia  volvemos  á  estrechar 
con  esta  potencia  los  vínculos  que  se  hablan  roto  por  causas  ajenas 
al  buen  deseo  de  nuestro  gobierno.  ¿Cuál  será  el  resultado  inmediato 
de  estapacíüca  solución?  Que* teniendo  en  cuenta  los  precedentes  de 
aquella  desinteligencia,  lo  mismo  la  Inglaterra  que  el  Paraguay  ha- 
rán votos  por  que  esta  unión  se  perpetúe  y  sea  mas  estrecha  y  dura- 
dera que  nunca. » 

La  discusión  de  la  cuestión  de  limites  entre  el  Paraguay 
y  el  imperio  del  Brasil  ha  vuelto  á  renovarse,  con  motivo 
de  la  finalización  del  plazo  acordado  en  Isiconvencion  firmada 
en  Rio  Janeiro  el  6  de  abril  de  1856. 

El  grande  imperio  del  Brasil,  que  dispone  de  una  exten- 
sión de  territorio,  desierto  en  su  mayor  parte,  y  muy  su- 
perior al  que  podrá  poblar  en  muchos  siglos,  disputa 
con  un  ardor  verdaderamente  digno  de  mejor  causa  un 
pedazo  de  tierra  sin  importancia  real  para  su  prosperi- 
dad y  engrandecimiento,  mientras  que  es  trascendental 
para  la  seguridad  y  el  porvenir  de  la  República  del  Pa- 
raguay. 

La  persistencia  de  los  hombres  de  Estado  del  imperio  en 
sostener  derechos  imaginarios,  es  tanto  mas  incompren- 
sible cuanto  que  no  se  citará  un  solo  geógrafo  é  historiador 
de  los  que  han  estudiado  las  localidades  disputadas  desde 
el  siglo  XVII  hasta  nuestros  dias,  que  no  hayan  reconocido 
los  justos  títulos  alegados  por  el  Paraguay. 

El  estudio  detenido  que  forzosamente  he  tenido  que  ha- 
cer, desde  el  origen  de  estas  cuestiones,  con  motivo  de  la 
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compilación  de  qae  me  ocupo  en  estos  momentosíO,  me  au- 
torizarían á  abrír  un  juicio  apoyado  en  documentos  irrefuta- 
bles; pero  mi  calidad  de  representante  del  Paraguay  en  Eu- 
ropa lo  baria  tal  vez  sospechoso.  Por  otra  parte,  poco  podrá 
agregarse  de  un  carácter  mas  verídico  y  significativo  que  las 
apreciaciones  de  los  mismos  historiadores  y  geógrafos  por- 
tugueses y  extranjeros,  como  lo  revela  el  Sr.  du  Graty,  y 
como  lo  he  consignado  oportunamente  en  las  notas,  pági- 
nas 108  y  114  de  este  mismo  libro,  tomadas  de  la  reciente 
obra  que  acaba  de  publicar  el  conde  de  la  Hure,  intitulada 
c  UEmpire  du  Brésil^  >  y  dedicada  á  S.  M.  el  emperador 
Don  Pedro  H. 

Recientemente  he  tenido  ocasión  de  oir  el  juicio,  muy 
competente  é  imparcial,  de  uno  de  los  marinos  cuya  inteli- 
gencia superior  ha  merecido  varias  veces  la  confianza  de 
su  gobierno,  en  trabajos  científicos  de  primer  orden.  He 
refiero  i  la  Memoria  ya  citada  que  ha  presentado  el  capitán 
de  fragata  de  la  marina  imperial,  M.  E.  Mouchez,  á  la  Socie- 
dad de  geografía  de  Francia,  en  la  sesión  del  16  de  mayo 
del  corriente  año,  ala  cual  asistí  en  mi  calidad  de  miembro. 

Este  ilustrado  marino  francés,  encargado  por  su  go- 
bierno de  levantar  un  mapa  del  territorio  del  Paraguay,  ha 
debido  llenar  su  misión  con  entera  independencia,  y  al  dar 
cuenta  de  ella  se  expresó  en  los  términos  siguientes  : 

c  El  segundo  mapa  representa  toda  la  República  con  las 
fronteras  tal  cual  resultan  del  tratado  de  San  Ildefonso 
(1772)  W.  Esas  fronteras,  que  por  la  parte  del  norte  del 
Paraguay  representan  los  limites  de  las  antiguas  posesiones 


(1)  Coleetioñ  completa  de  los  tratados  de  la  América  latina^  etc.,  por 
CkMLO^  Calto.  —  París,  A.  Durand. 

(f )  ei  autor  de  esta  Memoria  incurre  en  un  error  de  fecha  al  citar  el 
a&o  177S  en  ves  de  1777,  en  que  tuTo  lugar  el  tratado  de  San  Ildefonso  entre 
la  España  y  Portugal, á  que  alude;  error  que  habría  creído  tipográfico  si  no 
lo  encontrase  reproducido  en  las  diferentes  ocasiones  que  lo  cita. 
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debe  desesperarse  que  esta  cuestión  tenga  al  fin  una 
solución  ^tan  pacifica  y  honrosa  para  ambos  países,  como 
la  han  tenido  otras  de  carácter  infinitamente  mas  grave. 

Este  juicio  parecerá  tanto  mas  aceptable,' cuanto  que  si 
se  toma  en  consideración  el  notable  discurso  que  reciente- 
mente ha  pronunciado  uno  de  los  hombres  mas  eminentes 
del  imperio,  en  la  cámara  de  diputados,  se  verá  que  la 
opinión  pública  del  Brasil  se  ha  pronunciado,  por  medio  de 
su  ilustrado  órgano,  en  el  sentido  de  una  conciliación  ho- 
norable. 

El  Sr.  TaTáres  Bastos,  refiriéndose  á  la  cuestión  de  limiies,  d^o  lo 
siguiente: 
« , 

»  Habiendo  llegado  á  este  punto,  es  necesario,  Sr.  Presidente,  que 
me  aproxime  á  la  conclusión. 

»  Vimos  polr  una  parte,  que  la  amabilidad  de  nuestra  diplomacia 
no  consiguió  jamas  que  fuese  definido  nuestro  uti  possidetis. 

•  Hemos  visto  por  otro  lado,  que  la  cuestión  se  ha  complicado 
siempre,  ensanchándose  con  el  tiempo  las  pretensiones  del  Paraguay. 

»  Y  en  el  estado  en  que  se  hallan  los  negocios,  parece  que  nunca 
Dejaremos  á  un  acuerdo ,  si  cada  una  de  las  partes  contratantes  no 
se  resigna  á  hacer  concesiones.  Y  sobre  este  pimto  redamóla  atención 
de  la  cámara. 

»  El  Paraguay  nos  ha  concedido  ya  la  libre  navegación  para  todos 
los  ríos  hasta  los  puertos  que  habilitemos  en  Matto-Grosso. 

»  I  Por  qué  pues  no  transigiríamos  con  la  República  acerca  de  la 
línea  divisoria?  Era  esto  á  lo  que  yo  deseaba  llegar.  Entiendo ,  Sr. 
Presidente,  que  conviene  hacerlo  por  generosidad,  porque  nada 
vale  el  terrítorío  disputado,  porque  se  resuelve,  neutralizándolo,  la 
cuestión  del  Fecho  de  los  Morros,  por  ser  este  el  voto  del  país,  por- 
que aunque  lo  podamos,  no  debemos  empeñamos  en  guerras,  porque 
la  política  brasileña  no  debe  sublevar  odio,  pero  si  contraer  alianzas 
firmes  en  la  América  del  Sud.  Una  transacción  dividiendo  por  la 
mitad  el  terrítorío  disputado  aseguraba  la  amistad  de  nuestro  des- 
confiado vecino,  nos  tranquilizaba  y  redundaba  en  economía  de 
tiempo  y  de  dinero. 

•  Deseo  oir  el  parecer  franco  del  ministro  de  negocios  extranjeros 
sobre  la  idea  que  acabo  de  emitir.  Considere  el  gobierno  que  la 
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doble.  Y  i  no  tendría  la  lucha  un  teatro  mayor  ?  ¿  No  se  sabe  que 
hemoB  herído  en  iguales  cuestiones  de  limites  y  en  la  de  navegación 
del  Amazonas  y  Madera  los  intereses  de  la  Bolina  ?  i  No  se  sabe 
finalmente  que  la  situación  nos  es  hoy  desfavorable  en  todo  el  Rio  de 
la  Plata? 

p  Todo  aconseja  en  este  momento  la  transacción  que  propongo 
bayo  la  responsabilidad  individual  de  mi  voto.  Dije  que  podríamos 
hacer  la  guerra  con  ventaja,  aunque  á  mucho  costo ;  y  las  circuns- 
tancias actuales  del  ejército  y  de  la  armada  no  permiten  conservar 
esperanzas  lisonjeras  de  mucha  suerte  en  el  principio  de  la  lucha.  Y 
aquí  debo  tocar  en  el  último  articulo  de  las  interpelaciones.  » 

El  Sr.  Taváres  Bastos  continúa  haciendo  una  enumeración  de  los 
buques  de  guerra  que  posee  el  imperio  y  deplora  su  mal  estado.  Le 
interrumpe  el  presidente  su  discurso ,  pero  después  agrega  el  dipu- 
tado : 

«  Perdone  V.  E. ;  creo  que  estoy  en  la  materia  que  se  discute ; 
quiero  examinar  los  medios  de  que  puede  disponer  el  gobierno  en  el 
caso  de  una  guerra  fluvial. 

«I  V.  E.  sabe  que  en  la  guerra  fluvial  nuestro  primer  embarazo  es  la 
fortaleza  de  Himiaita ;  esta  fortaleza  está  perfectamente  guarnecida 
de  artillería  de  grueso  calibre;  colocada  en  una  pequeña  elevación, 
en  el  lugar  en  que  el  rio  hace  una  gran  vuelta,  describiendo  xm  codo, 
expone  á  los  buques  que  pasasen  á  ser  destruidos  recibiendo  el  fuego 
por  la  proa ,  por  el  costado  y  por  la  popa.  No  es  probable  que  un 
buque  de  madera  resista  tan  fácilmente.  ¿  Cuál  ha  sido  la  solución 
que  se  le  ha  ocurrido  al  Sr.  ministro  de  la  marina  1  La  de  aplicar 
los  buques  de  coraza  ¿  la  guerra  lluvial.  V.  E.  ve  por  lo  tanto  que 
estoy  perfectamente  en  la  orden  del  dia.  » 

£1  presidente  de  la  cámara  vuelve  á  interrumpir  al  diputado,  re- 
couviniéndole  por  haberse  salido  fuera  del  asimto  que  ha  motivado 
la  interpelación ,  y  el  Sr.  Taváres  responde  : 

«  No  quiero  contrariar  á  V.  E.,  voy  á  concluir. 

•  Creo  haberle  demostrado  al  noble  ministro  de  negocios  extran- 
jeros que  no  estamos  preparados  para  una  guerra  con  el  Paraguay, 
que  DO  es  posible  apelar  á  las  baterías  de  coraza,  que  es  preciso  for- 
mular una  transacción  que  armonice  los  intereses  de  todos  sin  ofender 
la  dignidad  de  nadie. 

•  Pero  si  el  gobierno  pretende  persistir  en  una  dirección  opuesta, 
00  se  eogafíe  con  las  fantasías  de  nuestro  poder  marítimo  ó  de  nues- 
tra grandeza  militar  :  piense  maduramente  sobre  las  tempestades 
que  se  levantan  amenazadoras  en  el  horizonte. 
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En  el  último  capítulo  príncipalmente,  relativo  á  la  indos- 
tria  y  comercio,  demuestra  con  el  aipimento  irresistible  de 
los  guarismos  el  inmenso  desarrollo  que  han  adquirido 
uno  y  otro  ramo,  y  la  importancia  á  que  está  llamado  el  Pa- 
raguay como  centro  mercantil. 

En  suma,  la  obra  del  Sr.  du  Graty  me  parece  uno  de  los 
mejores  trabajos  modernos  que  se  han  hecho  sobre  el  Pa- 
raguay, y  ofrece  vastísimo  campo  al  hombre  práctico  é  in- 
vestigador asi  como  á  todos  los  que  se  consagran  al  estudio 
de  las  ciencias. 

El  Sr.  du  Graty  ha  adquirido  verdaderos  títulos  al 
aprecio  y  estimación  del  pueblo  paraguayo,  porque  es  uno 
de  los  pocos  viajeros  imparciales  que  hasta  hoy  le  han 
hecho  verdadera  justicia. 

Parts,  agosto  de  i86i. 


A,    SU    EXCELENCIA 


EL  SEÑOR  DON  CARLOS  ANTONIO  LÓPEZ, 

PRBSlDEim  DI  LA  REPÚBUCA  DEL  PARA6DAT. 


SeSor  Presidente, 

He  reunido  las  notas  que  había  recogido  sobre  el  Para- 
guay durante  la  residencia  que  acabo  de  hacer  en  él,  y  he 
formado  un  libro  que  contiene  el  resultado  de  mis  explo- 
raciones y  del  estudio  de  algunas  cuestiones  que  interesan 
á  ese  hermoso  país. 

Si  estas  páginas,  dadas  á  la  publicidad  con  el  objeto  de 
hacer  que  se  conozca  la  importancia  del  Paraguay  y  los 
numerosos  elementos  de  riqueza  de  que  está  dotado,  reve- 
lan de  mi  porte  un  sentimenlo  simpático  hacia  ese  paÍ3;  es- 
pero que  los  Paraguayos,  de  quienes  he  conservado  un  agra- 
dable recuerdo,  verán  en  ellas  una  manifestación  sincera 
del  interés  que  tomo  por  la  prosperidad  de  su  patria.  En 
testimonio  de  estos  sentimientos ,  me  permito  hacer  ho- 
menaje de  mi  trabajo  á  V.  E.,  que  hace  tantos  años  dirige 
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los  destinos  del  Paraguay  por  la  voluntad  uniforme,  tan  fre- 
cuentemente  manifestada,  de  los  ciudadanos  paraguayos, 
cuyo  buen  sentido,  amor  al  orden  y  al  trabajo  han  con- 
currido, con  la  política  sabia  y  hábil  de  V.  E.,  á  pre- 
servar tan  felizmente  ese  país  de  los  males  que  afligen 
hace  largo  tiempo  á  las  demás  Repúblicas  hispauo-ameri- 
canas. 

Dígnese,  Señor  Presidente,  aceptando  el  homenaje  de 
este  libro  y  la  expresión  de  los  votos  que  hago  para  [que 
el  Paraguay  continúe  marchando  en  la  via  de  progreso 
en  que  lo  conduce  V.  E.,  recibir  las  nuevas  seguridades 
de  mis  sentimientos  respetuosos. 

De  V.  E. 

Muy  humilde  y  muy  obediente  servidor, 

Alfredo  M.  ot  Graty. 

Bruselas,  i»  de  euero  de  iS62. 


INTRODUCCIÓN. 


Después  de  una  residencia  de  doce  años  en  el  Plata, 
formé  el  proyecto  de  pasar  algún  tiempo  en  Europa;  pero 
antes  de  alejarme,  tal  vez  para  siempre,  de  la  América 
del  Sur,  deseaba  visitar  el  Paraguay,  que  bacía  Hargo 
tiempo  excitaba  mi  curiosidad.  Me  resolví,  pues,  á  consa- 
grar algunos  meses  á  esa  exploración,  con  el  objeto  de 
estaren  aptitud  para  traer  á  Europa  datos  ciertos  sobre  el 
estado  de  ese  país,  de  sus  recursos,  del  porvenir  que  le 
está  reservado,  y  de  las  ventajas  que  puede  ofrecer  al 
comercio  y  á  la  inmigración. 

Experimentaba  un  deseo  tanto  mas  vivo,  cuanto  que 
los  pueblos  del  Plata  me  parecían  dispuestos  á  anudar 
estrechas  relaciones  con  los  pequeños  Estados  europeos, 
que,  presentándoles  los  recursos  comerciales  de  las  gran- 
des naciones  y  prometiéndoles  el  contingente  de  una 
inmigración  inteligente  y  laboriosa,  no  pueden  hacer- 
les temer  esas  dificultades  suscitadas  frecuentemente  por 


XSCVl  IinRODCCCION. 

lao  grandes  potencias,  con  el  fin  de  obtener  por  la  fuerza 
ventajas  políticas  ó  comerciales. 

Aunque  durante  mi  larga  permanencia  en  América 
hubiese  conocido  que  era  dincil  inducir  los  hombres 
de  Estado  de  mi  país  natal  á  aprovecharse  de  esas  dis- 
posiciones, y  á  tomar  las  medidas  convenientes  para 
que  la  Bélgica  participase  de  las  ventajas  que  ofrecen  los 
pueblos  del  Plata  á  esas  empresas  comerciales  é  industria- 
les, asi  como  á  su  excedente  de  población,  no  renuncié 
á  la  esperanza  de  ver  adoptar  en  Bélgica,  relalivameote  á 
esos  países,  unü  políi'ca  exíerior  mas  activas  con  efectos 
mas  nosllivos,  mas  palpables, — engna  palabra,  mas  ven- 
tajosa para  el  comercio  belga,  muy  poco  emprendedor  sin 
duda  y  por  tomismo  con  mas  necesidad  de  ser  eslimulado, 
fomentado  y  auxiliado  para  encontrar  nuevos  mercados. 

El  medio  mas  seguro,  en  mi  opinión,  es  dirigir  á  esos 
países  la  inmígiacion  belga,  pues  no  basta  celebrar  tra- 
tados de  comercio,  para  dar,  en  el  sentido  práctico,  un 
mert^ado  á  un  país;  es  necesario  también,  después  de  ha- 
ber abierto  y  garantido  ese  mercado  por  medio  de  tra- 
tados, hacerlo  provechoso  al  comercio  y  ala  íadusiria,  en 
cuyo  favor  se  negocian  y  se  firman  esos  tratados ;  pues 
tan  solo  es  entonces  cuando  esos  pactos  inlernaciouales, 
de  tan  poco  valor  en  si  mismos,  ámenos  que  contengan  fa- 
vores especiales,  lo  que  no  es  de  práctica,  alcanzan  el  fin 
que  se  ha  tenido  en  miras  al  firmarlos,  es  decir,  el  de 
abrir  salidas  á  la  industria  nacional. 

Firme  en  esta  convicción,  tuve  el  honor  de  decir  á  Su 
Majestad  el  rey  de  los  Belgas,  el  1^  de  enero  de  1857  (^) : 


(1)  Carta  de  homenaje  á  Su  Majestad  el  rey  de  los  Belgas,  acompañando 
fli  libro  que  publiqué  en  esa  época,  ¿a  Confédération  ilryenlme. 
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c  l>a  colonización  belga  en  la  Confederación  Argen- 
tina abrirá  un  nuevo  mercado  á  la  industria  de  la  Bél- 
gica; pues  acostumbrados  los  emigrantes  á  los  productos 
de  la  madre  patria,  los  consumirían  con  preferencia  á  los 
de  las  demás  naciones ;  la  afluencia  de  las  mercaderías  bel- 
gas en  los  mercados  argentinos  no  podría  dejar  de  conver- 
tirse en  ventaja  para  la  industria  belga,  cuyos  productos 
reúnen  todaslas  condiciones  necesarias  :  — buena  calidad 
y  bajo  precio,  elegancia  y  solidez. 

»  Dirigir  la  inmigración  belga  á  la  Confederación  Ar- 
gentina, estimularla  y  protegerla,  daria,  pues,  resultados 
infalibles  : 

»  La  mejora  de  la  suerte  de  una  parte  de  la  población 
belga; 

•  Nuevos  é  importantes  mercados  para  los  productos 
de  la  industria  de  la  Bélgica ; 

1  Aumento  de  su  comercio  y  de  su  marina.  » 

El  rey  lo  ha  comprendido  perfectamente,  de  lo  cual  he 
tenido  pruebas  evidentes;  pero  en  un  país  como  la  Bélgica, 
cuyas  instituciones  son  tan  eminentemente  constitucio- 
nales represeníativas,  no  basta  que  el  jefe  del  Estado  haya 
adquirido  una  convicción, —  es  menester  también  que  ella 
sea  paiticípada  y  generalizada. 

Partí,  pues,  para  la  Asunción,  en  donde  fui  muy  bien 
acogido.  El  Presidente  de  la  República,  magistrado  inteli- 
gente é  instruido,  se  mostró  no  solamente  satisfecho  de 
mi  determinación  de  recorrer  el  país,  sino  que  tuvo  & 
bien  facilitar  mis  investigaciones,  poniendo  á  mi  disposi- 
ción vapores,  caballos  y  escoltas  para  mis  exploraciones. 

Sentí  vivamente  que  en  semejantes  circunstancias,  y 
en  vista  de  la  benevolencia  del  gobierno  respecto  á  mi,  no 
pudiese  yo  consagrar  mas  que  cinco  á  seis  meses  á  esas 
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excursiones ,  lo  que  era  muy  poco  para  visitar  ese  vasto 
país;  sin  embargo,  la  facilidad  de  los  medios  de  trasporte 
me  procuró  una  gran  economia  de  tiempo,  y  aun  pude, 
en  esas  condiciones,  llegar  á  algunos  de  los  puntos  mas 
lejanos  del  territorio  paraguayo. 

No  conocía  del  Paraguay  mas  que  lo  que  hablan  escrito 
algunos  viajeros  que  me  hablan  precedido,  y  pude  con- 
vencerme pronto  de  que  la  mayor  parte  de  sus  relatos 
eran  bastante  incompletos,  cuando  no  inexactos,  y  de  que 
sus  apreciaciones  no  siempre  se  recomendaban  por  su 
imparcialidad. 

Entre  las  obras  que  se  han  publicado  sobre  el  Para- 
guay, la  mejor  es  todavía,  sin  contradicción,  la  de  Don 
Félix  de  Azara,  que  fué  comisionado  de  limites  del  gobierno 
español  al  fín  del  úítimo  siglo,  aunque  sea  la  primera  de 
ese  género  que  haya  sido  escrita  sobre  ese  país,  así  como 
su  aulor  loobservóá  M.  C.  A.  Walckeuaer,  que  se  encargó 
de  la  publicación  de  la  edición  francesa  de  esa  interesante 
obra,  la  cual  apareció  en  Paris  en  1809  bajo  el  titulo  de 
Voyages  dans  r Amérique  méridionale ,  Sin  embargo,  es  fácil 
comprender  que  desde  la  época  en  que  Azara  visitó  el 
Paraguay,  ese  país  ha  cambiado  mucho.  Han  trascurrido 
sesenta  años,  durante  los  cuales  han  tenido  lugar  crisis  y 
trasformaciones  que  lo  han  modificado  bajo  todos  respec- 
tos. Si  Azara  volviese  á  ver  hoy  el  Paraguay,  apenas  lo 
reconoceria,  pues  las  mismas  obras  de  la  naturaleza  han 
experimentado  en  muchos  parajes  la  influencia  de  los 
trabajos  del  hombre.  Así,  pues,  si  el  libro  de  Azara  puedo 
todavía  suministrar  informes  sobre  la  época  colonial  y  so- 
bre la  historia  natural  del  Paraguay,  en  ningún  sentido  es 
útil  para  hacer  conocer  el  estado  actual  de  ese  país.  Los 
señores  Rcngger  y  Longchaínps,  que  habitaron  el  Para- 
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goay  durante  los  primeros  años  de  la  dictadura  del  Dr. 
Francia,  han  publicado  un  libro  W  que  es  la  historia  cTe 
ese  periodo;  pero  salvo  el  interés  muy  limitado  de  seme- 
jante relato,  cuyos  colores  son  tal  vez  demasiado  vivos, 
ese  libro  no  suministra  datos  importantes  sobre  el  Pa- 
raguay. La  de  sir  Woodbinc  Parish  ,  sobre  Buenos 
Aires  y  las  Provincias  del  Plata  (2),  fué  considerada  Con 
razón  como  una  buena  obra  en  la  época  de  su  publica- 
ción, pero  tenia  el  grave  defecto  de  estar  escrita  en  un 
sentido  demasiado  favorable  á  Rosas,  por  quien  el  Sr. 
Parish,  cónsul  de  S.  M.  Británica  en  Buenos  Aires,  pare- 
cía tener  simpatías  particulares.  Es  también  esa  cir- 
cunslancia  la  que  hace  perder  mucha  parte  del  mérito  de 
ese  libro,  y  á  ella  debe  atribuirse  el  espiriiu  hostil  de 
SQ  autor  hacia  el  gobierno  del  Paraguay,  que  en  esa  época 
sostenía  la  independencia  de  la  República  contra  las  pre- 
tensiones del  tirano  de  Buenos  Aires. 

El  Sr.  Mansfield ,  en  su  excursión  en  las  riberas  de 
los  grandes  ríos  del  Plata  hasta  la  Asunción,  habia  escrito 
una  serie  de  carias  á  un  amigo,  conteniendo  sus  impre- 
siones de  viaje  (3);  esas  cartas  fueron  reunidas  en  un  vo- 
lumen y  publicadas  W ;  pero  ofrecen  tan  solo  un  interés 
muy  secundario  en  lo  relativo  al  Paraguay,  que  el  Sr. 
Mansíield  no  habia  explorado. 


(1)  Reign  of  Dr.  Joseph  Gaspard  de  Rodriguei  de  Francia  in  Paraguay, 
by  Reügcer  and  Longchamps.  London,1827. 

(S)  Publicada  en  ingles,  en  1839;  traducida  después  al  español  y  anotada 
por  Mr.  Maeso,  é  impresa  en  Buenos  Aires. 

(3)  El  Sr.  Mansfíeld  murió  poco  tiempo  después  de  su  vuelta  á  Ingla- 
terra, ?ictiroa  de  un  accidente  ocurrido  en  unas  experiencias  de  quimica  indus- 
trial que  practicaba. 

(4)  Paraguay,  Brasil  oñd  the  Plata,  Letters  wriUn  in  i 852-1 853,  by 
C.  B,  Mansfield,  uq.  Cambridge,  Macmillan,  1858. 
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El  Sr.  Tbomas  Page,  comandante  del  vapor  explora- 
Sor  de  los  Estados  Unidos  de  América,  Water'Wiich,  ha 
publicado  también  un  libro  sobre  el  Plata,  en  forma 
de  diario  de  viaje  (^).  Ese  libro  suministra,  principalmente 
en  lo  relativo  á  la  hidrografía,  informes  útiles,  pero 
perdidos  en  medio  de  digresiones  fútiles  y  de  historietas 
que  despojan  al  trabajo  del  teniente  Page  del  carácter 
serlo  que  ha  debido  guardar.  Tiene  ademas  ese  trabajo  el 
inconveniente,  en  lo  que  se  reíiere  al  Paraguay,  de  resen- 
tirse de  los  desagrados  que  el  Sr.  Page  se  atrajo,  por 
su  imprudencia,  cuando  la  exploración  del  rio  Paraná  (^), 
y  el  autor  ha  olvidado  demasiado  la  benevolencia  que 
encontró  en  el  gobierno  de  la  República  para  facilitar 
sus  irabajos  bidrogiáRcos. 

Enfin^  existe  la  obra  del  Sr.Demersay,  publicación  in- 
terrumpida después  de  la  aparición  del  primer  volumen (3), 
la  cual  comprende  la  descripción  del  Paraguay  y  agrega  al- 
gunos nuevos  iniormes  á  los  dados  por  Azara;  pero  lo 
mas  interesante  de  ese  trabajo  debia  ser  la  parte  econó- 
mica, objeto  del  segundo  volumen  anunciado.  Con  *odo, 
conviene  observar  que  hace  cerca  de  quince  años 
que  el  Sr.  Demersay  ha  dejado  el  Paraguay,  donde  re- 
sidió algunos  meses,  y  que,  por  consecuencia,  los  dalos 
que  ha  podido  recoger  en  esa  época,  para  su  trabajo  eco- 
nómico, no  pueden  servir  hoy  de  base  de  apreciaciones  6 
deducciones  exactas,  pues  ¡  cuántos  cambios  no  se  han 
operado  en  quince  años  en  la  vida  de  esa  naciente  nación ! 


(i)  La  Plata,  the  Argentine  Confederaiiun  and  Paraguay^  by  Thomas 
J.  Page,  0.  S.  N.  Trubner  and  C»;  London,  1859. 

(2)  Se  hablará  de  esto  incidente  en  el  capitulo  I,  cuarta  época. 

(8)  Histoire  physique  ^  éeonomique  tt  itatvttique  du  Paraguay,  par  L.- 
Alfred  Demebsat.  Hachéete  etCi*;  París,  1860. 


nCTRODOCaON.  XIXI 

Para  convencerse  de  ello,  basta  leer  las  páginas  que  con- 
sagro al  bosquejo  de  la  cuarta  época  de  la  historia  del 
P&raguay.  Esta  observación  tan  natural  me  inclina  á 
creer  que 'convencido  de  esta  verdad  Mr.  Demersay,  ha 
abandonado  la  idea  de  publicar  ese  segundo  volumen, 
tanto  roas  cuanto  que  hace  dos  años  que  ha  sido  publi- 
cado el  primero. 

Solo  coleccionando  personalmente  las  noticias,  y  proce- 
dieoGO  por  sí  mismo  á^asaverguaciones  é  inves*íg8CÍones, 
es  como  Dueoe  acomeíerGC  un  Irabajo  de  esa  naturaleza ;  y 
aun  lo  que  puede  tenerse  como  ve^^dadero  por  d'ez  ó 
quince  años  para  los  viejos  Es  a¿os  de  la  Europa,  será 
siempre  inieríor  á  la  verdad  en  América  después  de  dos  ó 
tres  años,  porque  es^s  jóvenes  naciones,  aua  las  mas 
desbrozadas  por  las  lucjas  ii)tesl*<?as  que  provocan  la  am- 
bición y  la  imprudencia  de  los  partidos,  marchan  ade- 
lante y  progresan  por  la  aierza  aaíural  de  les  cosas.  En 
la  época  en  que  Mi*.  Demersay  visi  ó  el  Paraguay,  apenas 
acababa  de  expirar  la  dictad ui*a  del  Dr.  Francia  ;  Rosas 
im«)edia  en  el  Paraguay  todo  comercio,  obligando  con 
sus '«ocesaDics  hostilidades  á  que  la  República  se  maníj- 
viese  «Kijo  el  pié  de  guerra.  Pero  después  de  la  partida 
de  Mr.  Demersay  sobrevioo  la  calda  del  déspota  argenlino, 
y  la  apertura  de  los  ríos  del  Plata  a'  comercio  y  á  la  na- 
vegacioii  de  todas  las  naciones  del  mundo,  dio  vida  á  la 
industria  y  al  comercio  del  Paraguay,  victima  del  sistema 
colonial,  del  aislamiento  creado  por  el  Dr.  Francia,  y, 
en  fin,  de  las  medidas  agresivas  de  Rosas.  La  paz  con  la 
República  Argentina  permitió  igualmente  al  gobierno  del 
Paraguay  consagrar  á  la  organización  del  país  todos  sus 
esfuerzos  y  todos  los  recursos  nacientes  de  la  administra- 
ción, y  se  vio  muy  luego  propagarse  la  instrucción  hasta 
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en  las  villas  mas  humildes  y  mas  lejanas ;  extenderse  las 
fronteras  y  desuñar  al  cultivo  inmensos  campos  que  ha- 
bian  sido  basla  enlóoces  asolados  por  los  Indios;  vapores 
surcando  los  ríos ;  altos  hornos  edificados  parala  fundición 
de  ricos  minerales  de  hierro ;  un  arsenal  de  construcción 
y  un  astillero  naval ;  emprender  irabajos  de  alta  impor- 
tancia, y  construir  nuevos  vapores  para  facilitar  las  ope- 
raciones comerciales ;  en  fin,  un  camino  de  hierro  que 
dará  al  centro  de  la  República  una  comunicación  rápida 
y  barata  con  el  litoral.  Esos  progresos,  se  concibe,  han 
traído  otros  como  consecuencia  natural,  y  ese  pueblo  que 
Mr.  Demersay  ha  conocido  en  momentos  en  que  acababa 
de  salir  de  treinta  años  de  un  aislamiento  completo  del 
mundo  civilizado,  ¡  cuánto  ha  debido  modificarse  bajo  la 
influencia  de  esos  progresos!  ¿Le  seria,  pues,  posible 
hoy  á  Mr.  Demersay,  á  menos  de  juzgar  por  lo  que  otros 
han  visto,  ó  por  lo  que  se  le  refiere,  completar  su  obra, 
con  la  convicción  de  que  sus  juicios  y  sus  apreciaciones 
serán  fundados,  cuando  no  puede  estar  cierto  de  la  exac- 
titud de  los  hechos  y  de  los  datos  que  deben  servir  á  es- 
tablecerlos ? 

Estoy  lejos  de  poner  en  duda  el  talento  de  Mr.  Demer- 
say, y  aun  me  inclino  á  creer  que  él  habría  hecho  en  18^7 
un  excelente  y  muy  interesante  libro,  pero  su  trabajo  no  po- 
dría ofrecer  ahora  otro  interés  que  el  de  punto  de  compa- 
raciou ;  y  mostrando  lo  que  entóneos  era  el  Paraguay, 
baria  un  homenaje,  muy  merecido  por  otra  parte,  al 
gobierno  que  ha  hecho  de  ese  país  lo  que  es  actual- 
mente. 

Algunos  otros  viajeros  distinguidos,  y  entre  ellos 
Mr.  Martin  de  Moussy,  uno  de  los  mas  recientes,  han  ha- 
blado en  sus  obras  incidentalmente  del  Paraguay,  donde 
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apenas  habian  estado.  Mr.  Martin  de  Moussy,  en  sa  exce- 
lente DescrípcioD  de  ]a  Confederación  Argentina  (O,  re- 
sultado de  cinco  años  de  exploraciones  emprendidas  por 
¿rdeo  del  gobierno  argentino,  ha  tratado  algunas  cues- 
tiones relativas  á  la  República  del  Paraguay»  por  los  datos 
ó  s^gun  la  opinión  del  gobierno  que  lo  habia  comisionado. 
Esto  es  muy  natural ;  pero  el  autor  muestra  demasiada 
animosidad  contra  el  gobierno  del  Paraguay,  quien  ^on 
pesar,  no  lo  dudo,  pues  se  complace  en  proteger  las  m- 
vestigacionA  de  la  ciencia)  ha  debido,  desde  que  Mr.  de 
Moussy  se  presentaba  como  encargado  de  una  misión  ofi- 
cial, impedirle  la  exploración  de  los  territorios  ocupados 
por  el  gobierno  del  Paraguay,  y  que  son  objeto  de  dife- 
rencias en  cuanto  á  limTlescon  la  República  Argentina. 

De  ese  rápido  examen  de  las  principales  obras  de  los 
viajeros  qae  han  escrito  sobre  el  Paraguay,  resulta  que  se 
carece  de  un  libro  que  haga  conocer  ese  país  en  su  estado 
actual,  que  pueda  suministrar  datos  sobre  todo  lo  que 
interesa  al  hombre  de  Estado,  al  comerciante,  al  indus- 
trial y  al  inmigrante.  La  publicación  de  mi  trabajo,  fruto 
de  observaciones  concienzudas  y  de  un  conocimiento  per- 
fecto de  los  pueblos  del  Plata,  adquirido  por  una  larga 
residencia  durante  la  cual  he  tomado^  parte  en  la  política 
y  en  la  administración  como  ciudadano  argentino,  po- 
drá tal  vez,  en  ciertos  limites,  llenar  provisoriamente  este 
vacío. 

Mi  libro  será  una  especie  de  introducción  á  un  trabajo 
mas  extenso,  que  hombres  mas  hábiles  y  mas  eruditos 
se  decidirán  tal  vez  á  emprender  cuando  conozcan  el  in- 


(I)  Iktcripiion  géofireq^kique  et  statistique  de  la  Confédération  Argentinej 
fér  U.  XartÍQ  DC  MoussT.  Firmin  Didot ;  París,  iseo. 
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que  prenden  en  él  interesan  vívamete  al  extranjero. 
Me  he  extendido  sobre  estos  dos  pnntos  muy  importantes 
del  dereeho  público  americano, — ^ia  adquisición  de  la  na* 
taralizacion  y  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  extranjeros 
nacidos  en  el  Paraguay,  —  porque  son  de  un  grande 
interés  para  las  naciones  americanas  ;  y  el  segundo 
principalmente,  que  para  estas  comprende  un  prin- 
cipio de  absoluta  necesidad,  da  lugar  por  parte  de  algunas 
potencias  europeas  á  pretensiones  que  tienden  nada  me- 
nos que  ¿  negar  á  los  Estados  del  Nuevo  Mundo  el  dere- 
cho, tan  legítimo,  de  establecer  su  legislación  interior  se- 
gún sus  conveniencias  y  necesidades.  Esta  cuestión ,  que 
tan  vivamente  interesa  á  esos  Estados  y  que  ha  produ- 
cido ya  diferencias  con  gobiernos  de  la  Europa,  es  tam- 
bién en  este  momento  la  causa  de  la  ruptura  de  las  rela- 
ciones diplomáticas  entre  la  República  del  Paraguay  y  la 
Gran  Bretaña.  Los  derechos  y  la  justicia  están  incontes- 
tablemente de  parte  del  Paraguay.  Aunque  para  juzgar 
este  asunto  baste  ver  lo  que  digo  en  ese  capitulo,  y  con- 
sultar los  documentos  producidos  en  su  apoyo,  creo  esta 
materia  de  tan  grande  interés  para  todos  los  Estados 
americanos,  que  no  quiero  omitir  nada  de  lo  que  pueda 
servir  á  ilustrarla ;  y  por  eso  agrego  también  á  esos 
documentos  tan  concluyentes  los  no  menos  importantes 
que  acaban  de  ser  publicados  (t). 


(1)  Esos  documentos,  que  figuran  en  el  Apéndice  bajo  las  letras  P'  y  P*, 
ion  :  el  Memorándum  que  el  Sr.  Calvo,  encargado  de  negocios  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay,  ha  dirigido  á  lord  John  Russell,  ministro  de  S.  M.  Bri- 
tánica, y  un  despacho  de  e?e  diplomático  al  mismo  ministro,  acompañado 
de  las  opiniones  del  sabio  jurisconsulto  ingles  Mr.  Phillimore  sobre  la  segunda 
j  tercera  consulta  de  la  legación  del  Paraguay,  con  motivo  de  las  preten- 
flboef  del  gobierno  ingles. 


XXXTI  INTRODUCCIÓN. 

El  tercer  capítulo  comprende  la  descripción  geográfica 
é  hidrográfica,  y  el  cuarto  trata  de  la  población  de  las 
diferentes  naciones  indias  y  de  la  lengua  guaraní,  tan  in- 
teresante y  digna  de  un  estudio  serio  por  parte  de  los  lin- 
güistas, porque  no  existe  ningún  trabajo  razonado  sobre 
este  idioma.  El  resumen  que  doy  del  guaraní  era  tanto  mas 
necesario  cuanto  que  es  la  lengua  vulgarmente  hablada 
en  el  Paraguay,  y  he  debido  servirme  en  mi  libro  de  un 
buen  número  de  palabras  guaraníes,  cuyo  sentido  ó  eti- 
mología era  conveniente  hacer  conocer  así  como  la  pro- 
nunciación. 

El  capítulo  quinto  da  una  idea  del  clima  del  Paraguay 
y  de  los  fenómenos  metereológicos  mas  frecuentes  que 
se  observan  en  él;  contiene  también  algunas  observaciones 
sobre  el  carácter  de  los  habitantes  y  sobre  el  estado  sani- 
tario del  país. 

El  sexto  trata  de  las  especies  mas  útiles  ó  las  mas  no- 
tables de  los  tres  reinos.  La  parte  relativa  al  reino  mineral 
suministra  informes  enteramente  nuevos  sobre  la  compo- 
sición geológica  de  ese  territorio,  pues  este  objeto  ape- 
nas ha  sido  examinado,  y  los  que  han  hablado  han  enii- 
tido  opiniones  completamente  inexactas  (^).  El  estudio  de 


(l)  Aunque  no  se  trate  aquí  de  discutir  lo  que  referia  Don  Félix  de 
Azara,  y  después  de  él  Mr.  Demersay,  sobre  la  composición  geológica  de  los 
terrenos  del  Paraguay,  en  apoyo  de  lo  que  acabo  de  decir,  observaré  que  el 
primero,  p.  49,  t.  I,  pretende  que  no  existe  brecha  ó  piedra  formada  por  la 
reunión  de  guijarros^  y  mas  abajo,  en  la  misma  página,  que  alli  no  se  conoce 
piedra  de  cal,  lo  que  es  absolutamente  inexacto,  como  puede  probarse  por 
lo  que  digo  en  el  capitulo  vi.  Mr.  Demersay  señala  también  la  ausencia  de 
rocas  calcáreas  en  la  página  78  de  su  libro ;  sin  embargo,  en  la  época  de 
su  viaje  al  Paraguay,  los  hornos  de  cal  de  Concepción  y  de  Salvador  exis- 
tían ya,  y  se  fabricaba  entonces  cal  en  ellos,  como  hoy,  con  la  piedra  caliza 
de  Itapucumi. 

Mi  bosquejo  sobre  las  rocas  y  minerales  del  Paraguay  tiene,  por  prueba 
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los  terrenos  del  Paraguay  ofrecería  un  vasto  campo  á  las 
iovestigacioDes  de  los  geólogos  que  quisiesen  dedicarse 
á  este  trabajo. 

En  fin,  en  el  capitulo  séptimo  me  ocupo  de  la  industria 
y  del  comercio  exterior,  suministrando  al  mismo  tiempo 
datos  que,  permitiendo  apreciar  su  importancia  actual, 
harán  comprender  también  el  vasto  desarrollo  que  pueden 
adquirir  esos  ramos  de  la  riqueza  pública. 

He  creido  conveniente  intercalar  algunos  dibujos  y  car- 
tas parciales  en  el  texto,  para  auxiliar  la  descripción  del 
país,  y  facilitar  el  estudio  de  algunas  cuestiones  que  he 
tratado ;  he  agregado  también  una  carta  general  de  la  Re- 
pública del  Paraguay,  que  he  formado  según  todos  los  in- 
formes fidedignos,  adquiridos  desde  la  publicación  de  la 
carta  de  Azara,  y  por  mis  propias  observaciones  y  reco- 
nocimientos, con  el  fin  de  dar  una  idea  tan  exacta  como 
es  posible,  por  el  momento,  del  territorio  del  Paraguay, 
y  de  la  posición  relativa  de  las  diversas  localidades  habi- 
tadas. Esta  carta  servirá  también  para  el  examen  de  las 
cuestiones  de  limites. 

No  terminaré  sin  hacer  notar  todavía,  que  mi  trabajo, 
publicado  para  todos  y  en  el  interés  de  todos,  ha  sido 
concebido  y  escrito  con  un  objeto  enteramente  práctico, 
sin  pretensión  ninguna  de  hacer  una  obra  literaria  ó 
científi(!a«  para  lo  cual  por  otra  parte  no  tengo  ni  el 
talento  ni  los  conocimientos  especiales  necesarios. 


en  to  apoyo  una  colección  de  mas  de  trescientas  muestras  que  he  reunido 
eo  mi  exploración  en  el  Paraguay,  colección  que  fígura  hoy  en  gran  parte 
en  la  etcaela  de  minas  de  Mons,  á  la  cual  la  he  ofrecido ;  he  remitido  tam- 
bién muestras  de  las  rocas  mas  importantes  á  la  escuela  imperial  de  mi- 
nas de  Paris,  y  al  museo  del  establecimiento  geogrúíico  de  M.  Philippe 
Van  der  Maelen  en  Brusela*. 
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No  (engo  otro  interés,  lo  repito,  en  dar  á  la  publicidad 
los  informes  que  he  recogido  sobre  el  Paraguay,  que  tra- 
tar de  suplir  la  carencia  de  una  obra  que  suministre  datos 
exactos  sobre  ese  país ;  y  si  mi  libró  llena  en  parte  este 
objeto,  hasta  que  otros  mas  capaces  y  disponiendo  de  mas 
tiempo  emprendan  un  trabajo  mas  extenso  é  instructivo 
sobre  ese  bello  país,  habré  alcanzado  mi  objeto. 
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LA  REPÚBLICA 


DEL    PARAGUAY. 


CAPITULO  PRIMERO. 

BOSQUUO  BE  UL  HISTORIA  DEL  PARAGUAY  DESDE  EL  DESCUBRIMIENTO 

HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


PRIMEBA    ÉPOCA. 


bescubrimiento,  conquista  y  dominación  española  hasta  el  desmembramiento 

de  la  provincia  del  Paraguay. 

15Í5.Í6S0. 

■ 

La  primera  expedición  al  Rio  de  la  Plata  fué  mandada 
fOT  Juan  Díaz  de  Solis,  encargado  de  un  viaje  de  explora- 
ción por  el  gobierno  español.  Solis  partió  del  puerto  de 
Lepe,  en  octubre  de  1513,  con  tres  buques,  sesenta  sol- 
dados y  víveres  para  dos  años  y  medio.  Desembarcó  en  las 
costas  del  rio  Uruguay,  donde  fué  asesinado  por  los  Indios 
tiharriias,  y  la  expedición  regresó  á  España,  llevando  con 
e^^ta  desagradable  noticia  el  anuncio  del  descubrimiento 
de  un  nuevo  país. 

Bajo  la  dirección  de  Gaboto  se  bizo  á  la  vela  una  se- 
gunda expedición  para  esas  regiones,  en  1526;  y  des- 
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tenia  y  seis  caballos.  Llegó  al  Bio  de  la  Plata  á  príbcipios 
da  4535,  y  el  2  de  febrero  del  mismo  año  fundó  la  dudad 
de  Sania  Mana  de  Buenos  Aires>  en  donde  tuvo  que  sos* 
tener  diftreatáa  combates  contra  los  Indios.  Mradota, 
con  el  deñgnio  de  enprender  nuevas  conquistas,  hizo  su- 
bir el  Paraná  ¿  su  teniente  Juan  de  Ayólas.  Este  construyó 
un  fuerte,  que  llamó  Cárpus  Cámit,  en  la  ribera  de  ese 
rio  ocupada  por  los  Indios  Timban^  y  donde  fué  trasla- 
dada la  población  que  ocupaba  á  Buenos  Aires.  En  se- 
guida, Ayólas,  oon  trescientos  bomlnres,  emprendió  la 
subida  del  río;  después  de  mucbos  comltates  llegó  al 
territorio  de  los  Guaraníes,  en  donde  dominaban,  no  lejos 
del  lugar  que  ocupa  boy  la  Asunción,  capital  de  la  república 
del  Paraguay,  dos  jefes  poderosos  y  sanguinarios :  <-* 
Lambaré  y  Yanduazubi  Bubicba.  Esos  jefes,  á  la  cabeza 
de  cuarenta  mil  Indios,  y  apoyados  en  dos  posiciones  for- 
tificadas, contestaron  á  las  proposicióhes  de  paz  que  les 
biso  Ayólas  con  una  nube  de  flechas,  á  la  cual  respon- 
dieron los  Españoles  con  una  descarga  que  les  puso  en 
fuga,  refugiándose  una  gran  parle  de  aquellos  en  el  re- 
ducto de  Lambaré,  donde  fueron  obligados  á  capitular 
de^ues  de  (res  dias  de  sitio.  Ayólas  comprendió  que 
para  conservar  su  conquista  le  era  necesario  fortificarse 
aUi;  con  tal  fm,  uno  de  los  artículos  de  la  capitulación 
imponía  á  los  Indios  el  deber  de  construir  un  fuerte  para 
los  Españoles  en  el  paraje  en  que  estos  habían  desembar- 
cado ;  ese  fuerte  recibió  mas  adelante,  en  conmemoración 
dd  15  de  agosto  de  1536,  el  nombre  de  la  Asunción. 

Ayólas,  á  quien  los  Guaraníes  indicaron  que,  hacia  el 
occidente,  existían  países  en  que  abundaban  el  oro  y 
la  plata,  resolvió  emprender  su  conquista :  siguió  el  río 
hasta  un  puerto  que  llamó  Candelaria,  en  un  territorio 
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A  la  sazón,  el  veedor  Alonso  de  Cabrera,  que  acababa 
de  llegar  á  Buenos  Aires  con  un  refuerzo  de  tres  buques 
y  doscientos  soldados,  hizo  evacuar,  de  acuerdo  con  Ruiz 
de  Galán,  esta  ciudad  cuyos  habitantes  sufrían  el  hambre 
y  la  miseria,  y  les  trasladó  á  la  Asunción,  dejando  sola- 
mente algunos  hombres  á  las  órdenes  del  capitán  Juan 
Ortega. 

Después  de  la  vuelta  del  gobernador  Diego  de  Mendoza, 
la  corte  de  España  nombró  en  su  lugar  á  Ayólas,  dispo- 
niendo  que,  en  caso  de  muerte  de  este,  los  conquistado- 
res procediesen  á  la  elección  de  su  sucesor  provisorio.  De 
este  modo  Domingo  Martínez  de  Irala  fué  investido  del 
poder  en  1538,  época  del  arribo  de  Cabrera  y  de  Galán 
¿  la  Asunción,  quienes  vieron  asi  burladas  sus  intenciones 
de  apoderarse  del  gobierno. 

Irala  inauguró  su  entrada  en  el  poder  con  la  creación 
de  un  consejo  municipal ,  distribuyó  terrenos  á  los  habi- 
tantes, estimuló  la  construcción  de  edificios  públicos,  puso 
los  cimientos  de  una  iglesia,  é  hizo  levantar  una  muralla 
al  rededor  de  la  ciudad. 

La  posición  precaria  en  que  se  hallaba  Buenos^ires 
llamó  seriamente  su  atención,  y  ordenó  su  completa  eva- 
cuación, que  tuvo  lugar  inmediatamente ;  haciendo  subir 
así  á  seiscientos  hombres  el  número  total  de  los  Españo- 
les en  estado  de  tomar  las  armas,  reunidos  en  la  Asun- 
ción. 

Los^Guaraníes,  que  hasta  entonces  no  hablan  cesado 
de  dar  pruebas  de  fidelidad  á  los  Españoles,  y  que  les  ha- 
blan ayudado  á  someter  los  Payaguas,  los  Yaperíes,  los 
Ibitirusus,  los  Tibiciuiris  y  los  Mondáis  j  preparaban 
en  silencio  una  vasta  conspiración  que  debia  estallar  el 
jueves  santo  de  1540;  pero  descubierta,  sus  princi** 
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pales  jefes  fueron  ejecutados.  Irala  perdonó  á  los  demás, 
y  para  poner  el  sello  á  la  reconciliación  fomentó  el 
matrimonio  de  algunos  Españoles  con  indias  Guara- 
níes (*). 

A  pesar  de  las  noticias  poco  animadoras  de  los  progre- 
sos de  la  conquista  que  llegaban  á  España,  la  esperanza  de 
encontrar  metales  preciosos  hacia  del  gobierno  de  la  co- 
lonia naciente  el  objeto  de  la  envidia  de  muchos  hombres 
emprendedores.  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  sobrino  del 
gol)ernador  Pedro  de  Vera,  que  habia  sufrido  un  cauti- 
verio de  diez  años  en  la  época  de  la  conquista  de  la  Flo- 
rida, solicitó  con  instancias  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata, 
que  le  fué  concedido  el  18  de  marzo  de  1540,  en  el  caso  de 
que  Juan  de  Ayólas  muriese  y  con  la  condición  de  hacer 
todos  los  gastos  de  la  expedición. 


(i)  El  deán  Funes  dice  en  bu  Ensayo  hiaíárieOy  con  motivo  del  cruzamienlo 
de  los  Indios : 

«  De  la  unión  de  estos  pueblos  nacen  los  mestizos ;  unión  que  debe  ser 
ventajosa  si  es  verdad  que  los  hombres,  como  los  animales,  ganan  cruiando 
sus  raías.  Los  Indios  de  estos  países  son  de  un  color  bronceado  bastante 
subido ,  cuyo  cruzamiento  produce  cuatro  especies ,  según  las  diferentes 
mezclas.  £1  cuadro  siguiente  lo  explica  con  mayor  claridad. 

>  Primera  especie :  de  una  mujer  europea  y  de  un  Indio  americano  nacen 
ios  mestíMS.  Estos  son  bronceados;  los  hijos  de  este  primer  cruzamiento  tienen 
barba,  aunque  el  padre  no  la  tenga,  como  es  notorio  :  el  lugo  la  adquiere, 
pues,  de  la  madre,  lo  que  es  muy  singular. 

>  Segunda  :  de  una  mujer  europea  y  de  un  mestizo  proviene  la  especie 
cuarterona  :  esta  es  menos  bronceada,  porque  no  hay  mas  que  un  cuarto  do 
sangre  americana  en  esta  generación. 

>  Tercera  :  de  una  mujer  europea  y  de  un  cuarterón  nace  la  espocle  ocia- 
fomr,  que  tiene  una  eetava  parte  de  sangro  amerieana. 

>  Cuarta  :  de  una  mujer  europea  y  de  un  octaven  resulta  una  especie  que 
los  Españoles  llaman  puchuela;  esta  es  enteramente  blanca  y  no  se  distingue 
de  la  europea.  > 

(Entayo  de  la  Historia  civil  de  Buenos  Aires^  Tueuman,  etc.,  escrito 
por  el  Dr.  don  Gregorio  Funes,  deán  de  lu  santa  iglesia  catedral  de  Cór- 
doba.) 
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Alvar  Núñez  hizo  rápidamente  sus  preparativos^  y  el  2 
de  noviembre  del  mismo  año  partió  de  San  Lúcar  con  cinco 
boques  condueiendo  cuatrocientos  hombres^  sin  contar  la 
tripulación.  En  marzo  de  1541  llegó  á  Sania  Galalinai 
donde  desembarcó  su  tropa  y  una  parte  de  sus  caballos, 
para  seguir  camino  por  tierra,  dando  orden  á  su  segundo, 
Felipe  Cáceres,  de  que  continuase  el  viaje  por  agua.  Núñez 
llegó  á  la  Asunción  el  1 1  de  marzo  del  año  siguiente,  un 
mes  antes  que  Cáceres.  El  nuevo  gobernador,  quien  fué 
bicD  recibido,  nombró  á  Martínez  de  Irala,  que  habia  ocu- 
pado interinamente  el  gobierno,  para  su  mariscal  decampo, 
y  convocó  en  seguida  las  corporaciones  para  manifes- 
tarles la  voluntad  del  rey,  quien  con  el  fin  de  dar  estabi- 
lidad á  los  nuevos  establecimientos  de  esas  regiones  y  de 
asegurar  su  porvenir,  habia  decidido  que  Alvar  Núñez 
condujese  semillas  de  cereales  para  el  cultivo  de  las  tierras, 
y  algunos  animales  domésticos;  ordenando  al  mismo 
tiempo  que  se  propagase  la  religión  cristiana  con  el  mayor 
cuidado,  que  se  tratase  á  los  Indios  con  dulzura,  y  que  se 
les  permitiese  toda  especie  de  relaciones  con  los  Españoles. 
B  rey  prohibía  á  los  abogados  y  á  los  procuradores  el  ac- 
ceso á  la  nueva  colonia. 

El  gobernador  se  apercibió  pronto  de  que  Irala  era  am- 
bídosoyde  que  convenia  alejarle,  lo  que  hizo  confiándole 
una  expedición  cuyo  objeto  era  buscar  un  camino  hacia 
el  Perú,  al  través  de  los  desiertos.  Mientras  que  ese  jefe, 
que  habia  desempeñado  con  sagacidad  esta  misión,  volvia 
á  la  Asundon,  Alvar  Núñez  hacia  la  paz  con  los  Agaces, 
y  enviaba  al  capitán  Alonso  Richelme  para  que  castigase 
á  Tabaré,  jefe  de  los  Indios  de  Ipané,  que  habia  hecho  ase- 
ánar  unos  Españoles. 
Cuando  la  paz  y  la  tranquilidad ,  de  que  tenian  tanta 
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necesidad  los  Españoles  para  el  progreso  de  la  colonia, 
se  establecían  en  uno  dé  los  punios  de  esas  vastas  regio- 
nes, se  perturbaban  en  otros.  Los  Guaraníes  aliados  á 
los  conquistadores  eran  constantemente  el  blanco  de  los 
ataques  de  los  GaaicurúeSj  nación  numerosa,  guerrera  y 
feroz.  El  gobernador  envió  cerca  de  estos  á  los  PP. 
Armenia  y  Lebrón  y  al  P.  Francisco  de  Andrada,  para 
signifícarles  que  si  no  cesaban  en  sus  hostilidades,  se 
veria  obligado  á  hacerles  la  guerra.  Los  Guaicurúes  reci- 
bieron muy  mal  á  los  enviados  de  Núñez,  que  escaparon  de 
la  muerte,  gracias  á  la  protección  de  los  cincuenta  hom- 
bres de  su  escolta.  El  gobernador  resolvió  entonces  hacer 
una  expedición  contra  ellos.  Tomó  para  sus  tenientes  á 
Irala  y  á  Juan  de  Salazar ,  y  pasando  el  rio  con  qui- 
nientos soldados  españoles  de  infantería,  diez  y  ocho  de 
caballería  y  dos  mil  Guaraníes,  después  de  algunos  dias 
de  marcha,  se  encontró  en  presencia  del  ejército  de  los 
Guaicurúes,  al  que  puso  en  fuga  después  de  una  viva  re- 
sistencia por  parte  de  estos  y  de  haberles  muerto  un  buen 
número. 

Durante  la  ausencia  de  Alvar  Núñez ,  esperando  los 
Agaces  que  la  marcha  de  una  parte  de  los  Españoles  que 
ocupaban  la  Asunción  les  facilitaría  la  toma  de  esta  ciu- 
dad, se  aproximaron  en  gran  número  ;  pero  la  vigilancia 
de  Gonzalo  de  Mendoza,  que  babia  recibido  el  mando,  frus- 
tro  sus  designios.  A  su  vuelta,  el  gobernador  tomó  el 
partido  de  castigar  á  esos  desleales  Indios,  pero  ante  todo 
trató  de  asegurar  la  paz  con  los  Guaicurúes.  Con  este 
motivo  dio  la  libertad  á  los  prisioneros  que  acababa  de 
hacer,  manifestándoles  las  mejores  disposiciones  de  enta- 
blar relaciones  de  amistad  con  su  nación.  Al  cabo  de 
cuatro  dias^  veinte  de  los  principales  jefes  se  presentaron 
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en  la  Asuncioo  con  sus  familias;  prometieron  sumisión  al 
rey,  obligándose  á  dqar  propagar  la  fe  entre  ellos  y  á 
cesar  en  las  hostilidades  contra  los  Guaraníes  y  amigos  y 
Yasallos  de  los  Españoles.  Entonces  Núñez  se  preparó 
parala  eupedicion  que  habia  proyectado  contra  los  Agaces, 
y  al  principio  del  año  de  l^h5  se  puso  en  marcha  con 
cuatrocientos  Españoles  y  ciento  cincuenta  Indios,  encar- 
gando del  gohierno  al  capitán  Juan  Salazar  de  Espinosa, 
y  llevando  consigo  á  Irala  y  á  los  oGciales  Pedro  Do- 
rante y  Felipe  Cáceres,  cuya  conducta  asi  como  la  de 
Irala  no  le  inspiraba  gran  confianza.  Esta  pequeña  tropa 
llegó  al  puerto  de  Itapitan,  una  parte  por  agua  y  la  otra 
por  tierra,  y  se  emharcó  en  ese  paraje  para  suhir  el  rio 
basta  la  Candelaria ,  donde  Alvar  Núñez ,  que  estuvo  á 
punto  de  ser  victima  de  la  -perfidia  de  los  Indios,  les  im- 
puso un  rudo  castigo.  En  seguida  continuó  su  marcha 
basta  las  tierras  de  los  Guajarapos  y  de  los  Guatos ,  con 
los  cuales  celebró  la  paz.  El  25  de  octubre  llegó  al  paraje 
eb  que  el  río  se  divide  en  tres  brazos,  de  los  cuales  uno 
termina  por  un  gran  lago,  y  los  otros  dos  forman  la  isla 
de  los  Orejones.  Esa  isla  estaba  ocupada  por  Indios  que 
acogieron  bien  á  los  Españoles,  lo  mismo  que  los  que  en- 
contraron mas  adelante  en  el  lugar  que  llamaron  Puerto 
de  los  Reyes ,  y  en  donde  Núñez  hizo  levantar  una  ca- 
pilla provisoria ,  mientras  enviaba  una  diputación  á  /a- 
ráyeSj  el  jefe  indio  mas  importante  de  esos  parajes.  Este 
recibió  muy  amistosamente  á  los  enviados  del  gobernador, 
y  colmándolos  de  presentes  hizo  invitar  á  Núñez  á  que  lo 
visítase,  enviándole  algunos  jefes  que  le  serviesen  de  guia. 
Pero  el  gobernador  quería  llegar  al  término  de  su  expe- 
dición sin  perder  tiempo ;  y  dejando  al  capitán  Juan  Ro- 
mero con  cien  Españoles  y  doscientos  Indios  amigos  para 
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sadon  de  los  mas  atroces  crimenes.  Alvar  Núñez  declaiti 
en  nombre  del  rey,  en  el  momento  de  su  embarque, 
que  dejaba  como  su  legitimo  representante  al  capitán  Juan 
deSalazar. 

Después  de  la  partida  del  gobernador  despojado,  Sa- 
laxar  reunió  en  su  casa  á  los  Españoles  que  no  halnan  to- 
mado parte  en  la  rebelión ,  y  se  hizo  reconocer  como 
representante  del  gobernador  legitimo ;  pero  informado 
Irala  de  la  reunión,  hizo  cercar  la  casa  de  Salazar  y  se 
apoderó  de  este  último,  de  Melgarejo,  de  Richelme  y  de 
algunos  otros  que  hizo  embarcar,  enviándoles  á  alcanzar 
el  buque  que  conducia  ¿  Núñez. 

El  proceso  fué  llevado  ante  el  Consejo  de  las  Indias,  é 
Irala,  después  de  muchas  expediciones  contra  los  Indios 
y  ¿  su  vuelta  de  la  tierra  de  los  MbayaSy  en  1546,  recibió 
la  orden  del  rey  de  no  emprender  nuevos  descubrimien- 
tos hasta  que  no  fuese  investido  dé  las  funciones  de  go- 
bernador; pero  no  consultando  mas  que  su  genio  em- 
prendedor, dejó  el  mando  á  don  Francisco  de  Mendoza, 
y  partió  á  fines  de  1547,  con  trescientos  cincuenta  Espa- 
ñoles y  dos  mil  Guaraníes,  para  descubrir  el  camino  del 
Perú.  Llegó,  no  sin  trabajo  y  después  de  muchas  fatigas, 
i  la  tierra  de  los  MacheasiSj  k  cuatro  leguas  de  este  lado 
del  rio  Gnapay,  sobre  la  vertiente  de  las  cordilleras  pe- 
ruanas. Los  Indios  que  perlenecian  ¿  la  comandancia  del 
capitán  Peransúles,  fundador  de  Chuquisaca,  dieron  & 
Irala  noticias  de  la  mala  situación  del  Perú :  los  Incas  ha- 
bian  sido  batidos,  Gonzalo  Pizarro  muerto,  y  su  tropa  se  en- 
tr^iaba  al  saqueo.  Entonces  Irala,  siempre  movido  por  su 
ambición,  resolvió  ofrecer  3us  servicios  al  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea,  que  gobernaba  esas  posesiones ;  pero 
este,  que  tuvo  conocin^iento  de  la  llegada  de  Irala,  le  envió 
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surreccíimados  habian  restituido á  su  autoridad,  se  aproxi- 
maba. Abandonado  de  ca^  todos,  Abreu  se  vio  obligado 
á  buír,  acompañado  solamente  de  cincuenta  de  sus  parti- 
darios. 

Entretanto,  el  gobernador  Gasea,  que  no  podia  ver 
con  indiferencia  los  desórdenes  que  la  ambición  y  la  avi- 
dez producian  en  el  Paraguay,  resolvió  dar  el  gobierno  á 
Zenteno,  que  merecía  toda  su  confianza  por  sus  buenos 
servicios.  Dictó,  pues,  en  su  favor  el  titulo  de  gobernador 
de  las  comarcas  comprendidas  entre  los  confínes  del 
Cuzco  y  de  Charcas  hasta  las  posesiones  portuguesas  del 
Brasil ;  pero  Zenteno,  en  camino  para  el  Paraguay,  murió 
envenenado  en  Charcas.  Con  lodo,  su  comitiva,  com- 
puesta de  cuatro  enviados  de  Irala,  de  los  capitanes  Pedro 
Segura,  Francisco  Cortón,  Pedro  Sotelo,  Alonso  Martin 
Trujillo  y  de  cuarenta  soldados,  continuó  su  viaje  hasta  la 
Asunción,  donde  fué  acogido  por  Irala  con  tanto  mas 
júbilo  cuanto  que  ella  le  traía  la  noticia  de  la  muerte 
del  que  habia  sido  designado  para  reemplazarle. 

Entonces  encargó  á  Chaves  y  á  Felipe  Cáceres  que  so- 
metiesen á  los  que  permanecían  en  armas  bajo  el  mando 
de  Abreu  contra  su  autoridad.  Después  de  muchos  com- 
bales, Abreu  fué  sorprendido  y  muerto,  y  hecho  prisionero 
Ruiz  Díaz  de  Melgarejo  que  se  preparaba  á  vengarlo.  De 
todos  modos,  la  guerra  civil  amenazaba  prolongarse,  é 
Irala,  que  expedicionaba  contra  los  Mbayas,  se  apresuró  á 
volver  para  ponerle  término  por  medio  de  la  conciliación, 
lo  que  consiguió  concediendo  la  vida  &  Melgarejo,  cuya 
fuga  al  Brasil  protegió.  Intentó  en  seguida  una  nueva  ex- 
cursión hacia  el  Perú,  atravesando  el  territorio  de  los 
MbayaSy  pero  los  resultados  fueron  desastrosos  y  volvió  á 
la  Asunción  después  de  haber  sufrido  grandes  pérdidas. 
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momeólo,  eavió  en  1552  tres  buques  bajo  las  órdeues  de 
loan  Salazar  de  Espinosa,  que  regresaba  al  Rio  de  la  Plata 
iaveslido  de  las  fuDcioDes  de  tesorero  general.  Dos  años 
después  Diego  de  Sanabria  se  embarcó,  pero  habiéndose 
extraviado  los  pilotos,  renunció  á  sus  proyectos  después 
de  haber  andado  erraute  largo  tiempo^  y  volvió  á  España. 

Eobretanto,  Salazar  llegaba  á  Santa  Catalina,  en  donde, 
á  consecuencia  de  desavenencias  entre  él  y  el  piloto  Her- 
nando de  Trejo,  se  vio  obligado  á  desembarcar,  y  pasó  á  San 
Vicente  con  una  parte  de  la  expedición.  Trejo  fundó  en 
1553  una  ciudad  en  San  Francisco  frente  á  la  isla  de  Santa 
Catalina,  fundadon  que  fué  aprobada  por  el  rey,  pero  que 
el  hambre  le  obligó  á  abandonar  en  1 5  55 , y  tomó  el  partido  de 
trasportarse  á  la  Asunción,  prefiriendo  el  camino  que  ha- 
bia  seguido  anteriormente  Alvar.  Núñez.  A  su  llegada 
Irala  le  hizo  prender  y  juzgar,  acusándolo  del  delito  de 
abandono  del  establecimiento.  Casi  al  mismo  tiempo  lle- 
gaban también  bajo  la  dirección  de  Melgarejo  los  Españoles 
que  se  babian  refugiado  en  San  Vicente,  y  por  la  misma 
via  recibió  Irala  la  noticia  de  que  la  corte  de  España  con- 
firmaba su  autoridad  y  enviaba  un  obispo  al  Paraguay. 
En  efecto,  poco  después,  la  víspera  del  domingo  de  Ramos 
del  año  de  1555,  aparecieron  en  el  puerlados  buques  man- 
dados por  el  general  Martin  de  Orúe,  que  acompañaba  al 
obispo  fray  Pedro  de  Torres,  religioso  de  la  orden  de 
San  Francisco. 

Irala  recibió  con  gran  satisfacción  su  nombramiento  y 
acogió  muy  bien  al  obispo.  Decretó  la  fundación  de  dos 
nuevas  ciudades>la  una  en  el  Guáyra  y  la  otra  en  el  terri- 
torio de  los  Jaráyes;  pero  antes  quiso  poner  término  á  los 
nuevos  ataques  de  los  Tupíes  contra  los  Indios  amigos, 
de  cuya  misión  encargó  á  Chaves  á  principios  de  1556, 
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la  cual  tuvo  un  éxito  completo.  Entonces  confió  la  fun- 
dación de  la  ciudad  en  el  Guáyra  á  Ruiz  Díaz  Melgarejo, 
quien  con  cien  soldados  puso  los  cimientos  en  1557^  bajo 
el  nombre  de  Ciudad  Real ,  en  las  costas  del  rio  Paraná 
á  la  embocadura  del  rio  Pequiri ,  á  tres  leguas  de  Onti- 
béros.  El  mismo  año  el  capitán  Nuflo  de  Chaves  partió 
á  fundar  la  ciudad  en  el  territorio  de  los  JaráyeSy  con 
doscientos  veinte  Españoles  y  mas  de  mil  quinientos  In- 
dios amigos.  Navegaron  hasta  el  rio  Araguay,  poblado 
por  los  Guatos,  cuyas  hostilidades  les  obligaron  á  desem- 
barcar en  el  territorio  de  los  Parabazanes ;  pero  no  ha- 
biendo juzgado  este  paraje  favorable  para  el  estableci- 
miento de  la  ciudad,  penetraron  en  el  interior  en  busca 
de  otro  punto. 

Durante  esas  expediciones,  atacado  Irala  por  una 
fiebre  violenta,  murió  en  la  Asunción,  dejando  la  autoridad 
en  manos  del  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  quien  se  apre- 
suró á  hacerlo  saber  á  Melgarejo  y  á  Chaves.  El  primero 
reconoció  inmediatamente  al  nuevo  gobernador,  pero  el 
segundo  se  negó  á  ello  y  se  dirigió  hacia  el  Perú,  donde 
tuvo  que  sostener,  en  las  llanuras  de  (fuelgonigota,  un 
combate  contra  un  oficial  del  virey  marques  de  Cañete, 
y  batió  en  segufda  á  los  Indios  Chiriguanos. 

El  gobierno  de  Gonzalo  de  Mendoza  se  conservó  tran- 
quilamente. Hizo  castigar  á  los  Agaces ,  que  se  hablan 
apoderado  del  rio  haciendo  excursiones  hasta  la  Asun- 
ción; Mendoza  murió  en  1558,  y  don  Francisco  Ortiz 
de  Vergara  le  sucedió  por  elección . 

La  tropa  que  acompañaba  á  Chaves  le  habia  abando- 
nado, y  habia  vuelto  con  los  Indios  que  hacian  parte  de 
la  expedición.  Estos  se  hablan  proporcionado  en  el  terri- 
torio de  los  Chiriguanos  flechas  envenenadas,  y  en  pose- 
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90D  de   esas  terribles  armas  pensaron  en  recobrar  su 
libertad.  Emprendieron  por  todas  partes  la  propaganda 
de  la  rebelión,  que  dio  por  resultado  la  reunión  de  diez 
y  seis  mil  Indios.  Vergara  marchó  contra  ellos,  con  qui- 
nientos Españoles,  cuatro  mil  Guaraníes  y  cuatrocientos 
Guaicurúes ;  el  3  de  mayo  de  1 560,  cerca  del  rio  Mbuyapey, 
tuvo  lugar  una  batalla  decisiva,  cuyo  resultado  fué  la  vic- 
toria completa  de  los  Españoles.  Pero  ai  mismo  tiempo 
Vergara  recibía  de  Ruiz  Díaz  Melgarejo  el  aviso  de  la  in- 
surrección de  los  Indios  de  la  Guáyra,  que  habian  sitiado 
la  nueva  ciudad,  seriamente  amenazada  de  caer  en  poder 
de  estos  si  no  le  enviaban  socorros.  Vergara  destacó  á  su 
ayudante  Alonso  Richelme  con  sesenta  soldados,  y  este, 
combinando  sus  operaciones  con  Melgarejo,   obligó  á 
los  Indios  á  levantar  el  sitio. 

Richelme  volvió  á  la  Asunción  á  principios  de  1562, 
época  en  que  Chaves  se  presentó  también,  haciendo  las 
mas  bellas  descripciones  del  país  que  él  habia  explorado 
después  de  haber  sido  abandonado  de  sus  tropas.  El  go- 
bernador Vergara  y  el  obispo  Torres,  tentados  por  esos 
informes,  tomaron  la  resolución  de  partir  para  el  Perú  é 
hicieron  todos  los  preparativos  necesarios.  Se  pusieron 
en  camino  por  agua,  en  1564,  acompañados  de  trescien- 
tos Españoles  y  de  ios  Indios  agregados  á  su  servicio, 
formando  un  total  de  cerca  de  dos  mil  personas.  Chaves 
le  seguía  por  tierra  con  mas  de  dos  mil  Indios  de  su  co- 
mandancia  y  algunos  Españoles  que  habian  vuelto  con  él 
del  Perú.  El  mismo  año  llegó  la  expedición  sin  obstáculo 
á  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  donde  Chaves 
despojó  á  Vergara  de  su  autoridad,  y  le  hizo  propder  por 
su  teniente  Hernando  de  Salazar.  La  Audiencia  real  de  la 
Plata  dispuso  que  fuese  puesto  en  libertad,  y  se  presentó  en 
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Chuquisaca  en  1565,  pidiendo  se  le  confirmase  en  su  go- 
bierno. Pero  las  pretensiones  de  los  capitanes  Diego  Pantoja 
y  Juan  Orliz  de  Zarate  al  gobierno  del  Paraguay  y  los  car- 
gos formulados  por  el  procurador  de  la  Asunción,  tuvieron 
por  resultado  el  envío  de  Vergara  á  la  corte  de  España, 
por  la  Audiencia  real,   que  ordenó  que  Zarate  fuese 
reconocido  como  gobernador  hasta  la  confirmación  ó  la 
decisión  contraria  del  rey.   Deseoso  Zarate  de  obtener 
de  la  corte  la  aprobación  de  su  nombramiento,  partió  in- 
mediatamente para  España,  designando  para  su  teniente 
á  Felipe  Cáceres.    Este  regresó  á  la  Asunción  con  el 
obispo  Torres ,  no  sin  que  Chaves,  que  murió  poco  des- 
pués de  un  golpe  de  maza  que  le  asestó  un  Indio  Itatin, 
se  opusiese  á  su  marcha  al  pasar  por  Santa  Cruz.  Cáceres 
llegó  ¿  la  Asunción  en  1569,  y  desde  entonces  comenzó 
una  seria  disidencia  entre  él  y  Torres.  El  obispo  hizo 
censurar  públicamente  la  conducta  de  este  último  por  el 
provisor  Alonso  de  Segovia,  á  quien  Cáceres  hizo  prender 
inmediatamente,  impidiendo  al  prelado  ia  entrada  en  la 
iglesia   y  decretando  su  destierro.  Bajo  el  pretexto  de 
obtener  noticias  de  Zarate,  resolvió  hacer  un  viaje  hasta 
la  embocadura  del  rio  de  la  Plata,  y  se  hizo  acompañar 
por^órres.  A  su  vuelta  de  la  isla  de  San  Gabriel,  llegó 
al  rio  Salado  y  trató  de  hacer  subir  una  embarcación  con 
el  fin  de  conducir  al  obispo  á  Santiago ;  pero  dificultades 
invencibles  le  obligaron  á  renunciar  á  ese  proyecto ;  y 
condujo  de  nuevo  á  Torres  á  la  Asunción,  donde  le  puso 
en  libertad  bajo  fianza. 

Poco  después  de  su  vuelta,  en  157S,  victima  de  ana 
conspiración  protegida  por  fray  Francisco  Ocampo ,  Cá- 
ceres fué  preso  y  reemplazado  en  el  poder  por  el  teniente 
Martin  Suárez  de  Toledo.  Se  resolvió  á  enviar  á  Cáceres 
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4  España  bajo  la  custodia  de  Ruiz  Díaz  Melgarejo,  que  ha- 
bía desconocido  en  el  Guáyra  la  autoridad  de  Suárez,  y 
el  obispo  Torres,  para  asegurar  mejor  los  resoltados  de  este 
asunto,  se  decidió  á  hacer  parte  de  la  expedición. 

Al  arribo  á  San  Vicente,  Melgarejo  encontró  á  Zarate, 
y  la  necesidad  de  acompañarlo  le  obligó  á  confiar  á  su- 
balternos el  cuidado  de  custodiar  á  Cáceres  hasta  España. 
E3  obispo  Torres,  cuya  conducta  fué  desaprobada  después 
por  el  Consejo  de  Indias,  murió  durante  su  permanencia 
en  San  Vicente. 

Juan  de  Garay,  que  á  su  salida  de  la  Asunción  habia 
escpltado  á  Melgarejo  basta  el  brazo  del  Paraná  nombrado 
QuiloazcUy  habia  retrocedido  con  ochenta  soldados,  y  fun- 
dado, el  mismo  año  de  1575,  la  ciudad  de  Santa  Fe  de 
la  Vera  Cruz,  donde  recibió  el  aviso  de  la  llegada  del  go- 
bernador Juan  Ortiz  de  Zarate  á  la  isla  de  San  Gabriel. 
Se  puso  inmediatamente  en  marcha  para  proteger  su  viaje, 
que  era  impedido  por  los  Charrúas,  y  después  de  haberlo 
hecho  pasar  á  la  isla  de  Martin  Garcia,  vencedor  de 
estos,  fundó,  sobre  la  ribera  del  rio  Uruguay,  la  ciudad  de 
San  Salvador,  que  visitó  Zarate  antes  de  partir  para  la 
Asunción,  donde  murió  poco  después  de  su  llegada,  en 
i 575,  declarando  nula  la  elección  de  Martin  Suárez  de 
Toledo,  y  confiriendo  provisoriamente  á  su  sobrino  Diego 
de  Mendieta  el  gobierno  que  debia  pertenecer  al  que  se 
casase  con  su  hija  Juana  Ortiz  de  Zarate,  que  residia  en 
Chuquisaca.  Juan  de  Garay,  uno  de  los  ejecutores  testa- 
mentarios, partió  para  el  Perú  con  el  fin  de  dar  esta  noti- 
cia á  Juana  Ortiz  de  Zarate,  quien  encontró  numerosos 
pretendientes  á  su  mano.  Ella  escogió  al  licenciado  Juan 
Torres  de  Vera ,  de  la  Audiencia  real ;  pero  el  virey  de 
Unoa,  que  disputaba  la  mano  de  Juana  Ortiz  para  uno  de 
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SUS  sobrinos,  hizo  prender  á  Vera :  Garay  no  tuvo  la 
misma  suerte  por  haber  logrado  fugar. 

Ei  gobierno  interino  de  Mendieta  babia  sido  poco  feliz; 
la  nueva  colonia  de  San  Salvador,  atacada  constantemente 
por  los  Charrxios ,  y  abandonada  á  sus  propios  recursos, 
habia  quedado  desierta,  volviendo  sus  habitantes  á  la  Asun- 
ción en  1576,  época  de  la  muerte  de  Mendieta  y  de  la 
llegada  de  Garay ,  quien  le  reemplazó  en  virtud  de  los 
poderes  que  le  habia  dado  Vera.  Señaló  su  entrada  en  el 
gobierno  por  la  creación  de  una  nueva  ciudad,  cuyo  es- 
tablecimiento fué  confiado  á  Ruiz  Díaz  Melgarejo,  que  fundó 
á  Villa-Rica  del  Espíritu  Santo,  á  dos  leguas  del  rio  Pa- 
raná; esta  ciudad  fué  trasladada  mas  adelante  sobre  el  rio 
Huibay.  Después  de  haber  sufocado,  en  1579,  una  insur- 
rección de  Indios  Guaraníes  ^  á  cuya  cabeza  se  habia 
puesto  el  cacique  Oberá,  Garay  envió  el  año  siguiente  á 
Melgarejo  con  sesenta  soldados ,  para  establecer  sobre  las 
riberas  del  rio  Mbotetey^  tributario  del  rio  Paraguay,  la 
ciudad  de  Santiago  de  Jerez. 

Por  su  parte,  Juan  de  (jaray  se  dirigió  de  la  Asunción 
al  Rio  de  la  Plata  con  sesenta  hombres,  donde  fundó,  en 
1580,  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  Puerto  de  Santa 
María  de  Buenos  Aires,  en  el  mismo  paraje  en  que  existe 
hoy  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  A  su  vuelta  fué  sorpren- 
dido por  los  Indios  Minuanes  y  muerto  con  cuarenta  de 
sus  soldados ;  los  demás  pudieron  refugiarse  en  Santa  Fe. 

Los  Minuanes  y  estimulados  por  la  muerte  de  Garay, 
dirigieron  sus  ataques  á  Buenos  Aires ;  pero  fueron  ven- 
cidos por  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate,  que  mandaba  la  nueva 
colonia. 

Alonso  de  Vera  y  Aragón,  sucesor  de  Garay  en  el  go- 
bierno provisorio  del  Paraguay,  quiso  señalar  esa  época 
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con  una  grande  expedición  al  Chaco  (^).  Partió  de  la 
AsuDcion  en  1585 ,  dirigiéndose  con  cuatrocientos  sol- 
dados hacia  el  rio  Bermejo,  y  después  de  grandes  venta- 
jas ohtenidas  sobre  los  Indios,  fundó,  sobre  ia  ribera  de- 
recha de  ese  río,  la  ciudad  de  la  Concepción  del  Bermejo 
en  el  lerrítorio  de  Matará. 

Largo  tiempo  hacia  que  se  habia  reconocido  la  necesi- 
dad de  establecer  una  ciudad  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Paraná  y  Paraguay ;  á  su  llegada  á  la  Asunción,  en 
1587,  el  gobernador  Juan  Torres  de  Vera,  que  obtuvo  al 
fin  su  libertad,  confió  la  realización  de  ese  proyecto  á  su 
sobríno  Alonso  de  Vera,  quien  fundó  la  nueva  ciudad  al 
año  siguiente,  bajo  el  nombre  de  Juan  de  Vera ,  reemr 
plazado  después  por  el  de  Corrientes ,  con  que  es  cono- 
cida boy. 

Torres  de  Vera,  cansado  del  gobierno,  y  deseando  vol- 
ver á  Elspaña,  hizo  su  dimisión  en  1591,  y  Hernando  de 
Saavedra,  natural  de  la  Asunción,  fué  elegido  sucesor 
suyo ;  pero  á  su  vez  se  retiró  después  de  dos  años  de  haber 


(I ;  El  Chaco  es  el  vasto  territorio  desierto  comprendido  entre  las  provia- 
cías  del  norte  de  la  República  Argentina,  la  de  Bolivia  y  los  rios  Paraná  y 
Paraguay. 

£i  P.  Guevara,  en  su  Historia  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Tucu- 
fliaii,  explica  de  esta  manera  el  origen  del  nombre  de  Chaco  : 

•  Los  Indios  que  habitaban  entre  el  Pilcomayo  y  el  Bermejo  llamaban 
Choeú  al  congreso  y  junta  de  vicuñas  y  guanacos  que  levantados  de  los  ca- 
zadores y  desfilados  hacia  el  centro,  concurrian  en  el  sitio  destinado  para  la 
caza.  De  los  animales  trasladaron  los  Españoles  el  nombre  al  pais  alterando 
la  última  letra  y  llamándolo  Chaco,  con  significado  tan  limitado  que  solo  se 
eitendia  á  la  península  que  hacen  el  Pilcomayo  y  el  Bermejo.  Con  el  tiempo 
se  empleó  el  significado,  aplicándolo  á  una  dilatadísima  provincia  que  corre 
entre  el  Salado  y  Paraná,  desde  la  jurisdicción  de  Santa  Fe,  y  abarcando  los 
Iboos  de  Manso,  se  dilata  por  la  costa  occidental  del  Paraguay,  ocupando 
por  muchas  leguas  al  norte  y  poniente  los  países  intermedios.  > 

(Página  25  de  la  continuación  de  la  Historia  Argentina  de  Ruiz  Díaz  de 
Guzmao,  eKrita  en  I61i.  Buenos  Aires,  1854.) 
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ejercido  sus  funciones,  y  fué  reemplazado  por  Fernando 
de  Zarate,  que  conservó  también  el  gobierno  de  Tucuman, 
de  que  estaba  investido. 

Diego  de  Valdes  de  la  Banda  sucedió  á  Zarate ,  pero 
poco  después  Hernando  de  Saavedra  volvió  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno,  cuyo  nombramiento  fué  confirmado 
por  la  corte  de  España  en  1601. 

Guiado  Saavedra  por  la  esperanza  de  nuevos  descu- 
brimientos, filé  á  Buenos  Aires,  de  donde  se  dirigió  hacia 
el  estrecho  de  Magallanes.  Después  de  mas  de  doscientas 
leguas  de  marcha,  cayó,  con  los  que  le  acompañaban,  en 
poder  de  los  Indios.  Habiendo  logrado  escaparse,  volvió 
á  Buenos  Aires,  y  con  nuevas  tropas  marchó  contra  los 
Indios  que  le  habian  capturado,  y  libertó  á  los  Españoles 
que  habian  quedado  en  poder  de  aquellos.  En  seguida 
emprendió  con  buen  resultado  la  pacificación  de  los  Indios 
GuaicuríieSy  que  habitaban  el  Chaco,  dependiendo  del  Pa- 
raguay, é  hizo  dos  expediciones  para  la  conquista  del 
Paraná  y  del  Uruguay.  Pero  habiendo  adquirido  la  convic- 
ción de  que  no  poseía  fuerzas  suficientes  para  vencer  por 
medio  de  las  armas,  representó  á  la  corte  de  España,  que 
seria  necesario  someter  á  esas  tribus  salvajes  por  la  pro- 
pagación de  la  fe. 

Por  decreto  de  1608  Felipe  HI  aprobó  esa  idea,  y  los 
jesuítas  italianos  Simón  Mazela  y  José  Gataldino  partieron 
el  8  de  diciembre  de  1609  para  el  Guáyra.  En  esa  época 
Arapizandú,  jefe  principal  de  los  Indios  Paranas,  se  pre- 
sentó en  la  Asunción,  solicitando  para  su  pueblo  la  paz  y 
el  envío  de  misioneros.  Los  PP.  Lorenzana  y  Fran- 
cisco de  San  Martin  fueron  encargados  de  adherirse  á  sus 
deseos,  y  en  1610  se  establecieron  las  misiones  del 
Paraná  y  del  Uruguay. 
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Heroando  de  Saavedra  terminó  su  gobierno  en  i  609, 
y  fué  reemplazado  por  Diego  Martin  de  Negron,  durante 
cuya  administración  vino  el  visitador  Francisco  de  Al  faro, 
que  dictó,  en  1612,  ordenanzas  relativas  á  los  Indios, 
aAwUendo  la  especie  de  esclavitud  en  que  se  les  babia 
mantenido  desde  la  conquista.  Negron  murió  en  1615, 
y  fué  reemplazado  provisoriamente  por  el  general  Fran- 
dsco  González  de  Santa-Cruz,  quien  cooperó  activamente 
á  la  ejecución  de  las  medidas  dictadas  por  el  visitador  Al- 
faro  ;  pero  la  corte  de  España,  que  conocía  los  méritos 
de  Hernando  de  Saavedra,  le  llamó  por  tercera  vez  al  go- 
iÑemo  del  Rio  de  la  Plata. 

Saavedra ,  que  durante  los  diversos  periodos  de  su 
gobierno,  habia  comprendido  que  el  territorio  que  abra- 
zaba la  conquista  era  demasiado  vasto  para  que  un  solo 
jefe  pudiese  llenar  convenientemente  sus  funciones,  llamó 
la  atención  del  gobierno  español  sobre  la  necesidad  de 
crear  una  nueva  provincia ,  cuya  capital  sería  Buenos 
Aires,  .y  el  rey  decretó,  en  1620,  la  división  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay  en  dos  gobiernos  :  el  del  Paraguay  y 
el  del  Rio  de  la  Plata,  comprendiendo  en  este  á  Buenos 
Aires,  Entre-Ríos,  Corrientes  y  Santa  Fe,  lo  que  forma  hoy 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  y  diez  y  siete  pueblos 
de  los  treinta  que  formaban  las  Misiones.  El  Paraguay 
conservaba  todos  los  territorios  que  no  eran  atribuidos 
especialmente  al  nuevo  gobierno.  Las  dos  autoridades 
debían  ser  completamente  independientes  entre  sí  y  ad- 
ministradas por  gobernadores  nombrados  por  la  corle  de 
España,  f>ero  dependientes  ambos  del  virey  del  Perú  y 
de  la  Audiencia  real. 
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SEGUNDA  ÉPOCA. 

CONTINUACIÓN  DE  LA  DOMINACIÓN   ESPAÑOLA. 


PRIMERA  PARTE. 
Desde  la  desmembración  deja  provincia  del  Paraguay  hasta  su  emancipación. 

1629-1811. 

Después  del  fraccionamienla  del  territorio,  don  Manuel 
de  Frías  fué  nombrado  gobernador  de  la  provincia  del 
Paraguay,  pero  muy  luego  llamado  á  la  audiencia  de 
Charcas,  á  consecuencia  de  las  intrigas  del  obispo  fray 
Tomas  de  Torres.  Los  habitantes  de  la  Asunción,  que 
estimaban  y  sentían  á  Frías,  dirigieron,  en  1626,  una 
petición  á  la  Audiencia,  reclamando  su  gobernador.  Esta 
consintió  en  devolvérselo,  pero  Frías,  en  camino  para  el 
Paraguay,  murió  en  Salta  en  1627.  El  siguiente  año 
Luis  de  Céspedes  Jeray  le  sucedió.  Este  gobernador  se 
hizo  odioso  con  motivo  del  tráfico  de  Indios  que  hacia' con 
los  Portugueses  (*).  Habiendo  tenido  conocimiento  de  ese 
comercio  la  Audiencia  real,  le  hizo  comparecer  ante  ella, 
y  Céspedes  fué  condenado  en  doce  mil  pesos  de  multa  y 
privado  por  seis  años  del  ejercicio  de  todo  empleo  público. 

Las  incursiones  de  los  Indios  Brasileños,  Mamelucos  y 
Tupies,  que  habia  tolerado  Céspedes,  produjeron  el  aban- 
dono de  Villa-Rica  y  de  Ciudad  Real,  y  la  corte  de  Es- 


(1)  El  deán  Funes,  en  su  obra  ya  citada,  dice  que  Dávila,  gobernador  de 
Buenos  Aires  en  esa  misma  época,  calculaba  que  ese  tranco  dio  por  resul- 
tado la  venta  en  Rio  de  Janeiro,  desde  16S8  hasta  16B0,  de  mas  de  sesenta 
mil  Indios* 
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paña,  que  miraba  con  inquietud  esas  invasiones  de  los 
Indios  Brasileños,  nombró  para  el  gobierno  del  Paraguay 
á  Pedro  de  Lugo  de  Navarra,  en  quien  tenia  gran  con- 
fianza. En  1656  entró  este  á  funcionar,  pero  muy  pronto 
una  invasión  de  Mameiucos  y  de  Tupies,  lejos  de  confir- 
mar la  buena  opinión  que  se  tenia  de  él,  probó  que  no 
tenia  ni  el  talento  ni  el  valor  que  se  le  atribulan :  en  el 
momento  del  combate  abandonó  sus  tropas ;  pero  los  In- 
dios del  Uruguay,  que  le  acompañaban,  obtuvieron  una 
brillante  victoria  :  de  los  dos  mil  quinientos  invasores 
no  regresaron  mas  que  treinta  á  San  Pablo.  Lugo  fué  lla- 
mado á  España,  pero  murió  en  el  viaje. 

En  1641,  Gregorio  de  Hinoslrosa  tomó  las  riendas  del 
gobierno,  y  en  i6hh  se  vio  obligado  á  expulsar  al  obispo 
fray  Bernardino  de  Cárdenas,  cuya  conducta  poco  pru- 
dente amenazaba  suscitar  disensiones;  pero  este,  apro- 
vechándose de  la  debilidad  de  Diego  Escobar  de  Osorio, 
que  sucedió  á  Hinostrosa,  obtuvo  no  solamente  la  autori- 
zación de  volver  á  la  Asunción,  sino  aun  la  promesa  de 
ser  nombrado  gobernador  á  la  muerte  del  titular.  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  ejerció  sus  funciones  durante  siete 
meses,  ocupándose  exclusivamente  en  excitar  los  resen- 
timientos. Su  objeto  era  el  exterminio  de  los  Jesuítas.  Él 
los  hizo  expulsar  por  el  pueblo  y  consintió  el  saquea  y  el 
incendio  de  su  colegio.  Tan  luego  como  tuvo  conocimiento 
de  estos  hechos,  la  Audiencia  de  Charcas  declaró  que  el 
obispo  Cárdenas  no  era  gobernador,  y  elevó  á  esas  fun- 
ciones á  Sebastian  de  León  y  Zarate,  ordenándole  que  res- 
tableciese los  Jesuítas. 

Besuelto  Cárdenas  á  resistir  á  las  órdenes  de  la  Audien- 
cia, armó  un  cuerpo  de  ciudadanos  que  habia  fanatizado. 
El  gobernador  León  reunió  á  los  Españoles  que  no  hablan 
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tomado  las  armas  por  el  obispo  y  tres  mil  Indios  de  las 
misiones,  y  batió  con  ellos  las  tropas  del  obispo.  Cárdenas 
fué  hecho  prisionero  y  remitido  á  la  Audiencia  real,  y 
en  1650  los  Jesuítas  quedaron  reinstalados  en  la  Asun- 
ción. 

A  fines  de  1650,  León  fué  reemplazado  por  Andrés  de 
León  Garabito,  quien  poco  después,  en  1652,  dio  pruebas 
de  valor  y  de  habilidad  en  un  combate  que  sostuvo  con 
un  ejército  de  Indios  Brasileños  que  de  San  Pablo  se  ha- 
bian  lanzado  sobre  las  misiones  del  Paraná  y  del  Uruguay. 

Viendo  los  Guaranies  que  los  Españoles  se  ocupaban 
sin  cesar  en  hacer  la  guerra  á  ios  Mamelucos  .y  Tupies, 
formaron  el  proyecto  de  atacar  la  capital;  pero  el  gober- 
nador, que  tuvo  conocimiento  de  sus  intenciones,  marchó 
contra  ellos  y  les  castigó  severamente. 

En  1655,  Cristóbal  de  Caray  y  Saavedra  sucedió  á  Ga- 
rabito. El  nuevo  gobernador  se  ocupó  activamente  en 
contener  á  los  Mbayas  y  álos  NeengaSy  que  se  habian  con- 
federado y  cometían  grandes  estragos,  aprovechándose 
de  la  desgraciada  situación  en  que  se  encontraba  la  pro- 
vincia á  causa  de  la  epidemia  que  sufrió  en  165^  y  1655. 
Caray,  unido  álos  Guaranies,  obtuvo  un  triunfo  completo 
sobre  los  Indios. 

La  prosperidad  de  las  misiones  despertaba  la  envidia  y 
la  codicia,  y  se  hacían  circular  rumores  sobre  la  riqueza 
fabulosa  de  los  Jesuítas ;  la  corte  de  España,  que  deseaba 
estar  bien  informada  á  ese  respecto,  resolvió  nombrar  go- 
bernador del  Paraguay  al  auditor  de  Charcas,  Juan  de 
Blázqucz  de  Balverde,  con  derecho  de  visitar  todas  las 
misiones,  aun  las  del  Rio  de  la  Plata.  Blázquez  entró  á 
funcionar  en  1657,  y  encontró  muy  próspero  el  estado 
de  las  misiones ;  pero  dotado  de  un  carácter  débil>  ese  go- 
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bernador  do  supo  hacer  volver  á  la  obediencia  á  los  In- 
dios de  Caazapa  y  de  Juti,  que  se  habían  resistido  á  las 
operaciones  del  empadronamiento.  Esta  debilidad  comen- 
zaba á  producir  malos  efectos  entre  las  otras  tribus  de  In- 
dios, cuando  Blázquez  fué  reemplazado,  en  1659,  por 
Alonso  Sarmiento  y  Figueroa.  Ese  gobernador  principió 
por  inspeccionar  todas  las  villas  fortificadas  de  la  frontera 
y  ponerlas  en  estado  de  defensa,  para  que  pudiesen  ser- 
vir de  barrera  á  las  invasiones  de  los  Indios  enemigos  que 
podian  llamar  en  su  auxilio  á  los  Indios  rebeldes.  Hizo 
construir  un  nuevo  fuerte  en  Tapua  W. 

En  1662,  Sarmiento  hizo  una  expedición  contra  los 
GuaicurúeSy  que  continuaban  sus  depredaciones  y  sus 
robos,  y  al  año  siguiente  le  sucedió  Juan  de  Díaz  Andino, 
que  siguió  la  guerra  contra  los  GtAaicurúes  y  Payaguas. 

Felipe  Rege  Corvalan  reemplazó  á  Andino  en  1671,  y 
ese  mismo  año  los  Guaicurúes  y  Albayais^  atravesando 
el  rio  Paraguay,  saquearon  el  valle  de  Tacumbii ;  y,  es- 
timulados por  la  impunidad,  continuaron  durante  cuatro 
años  sus  devastaciones  en  Tobati,  Aregua,  Atira  y  en  los 
valles  de  Parnipitan  y  de  Arecutagua.  Corvalan  intentó 
en  vano,  en  1675,  poner  fm  á  esas  devastaciones,  obli- 
gándole la  mala  voluntad  de  sus  oñciales  y  de  sus  tropas 
&  volver  á  la  capital.  « 

Los  Mamelucos  de  San  Pablo  renovaban  al  mismo  tiem- 
po sus  invasiones,  que  se  hacían  cada  vez  mas  frecuentes. 

La  falta  de  energía  de  Corvalan  habia  producido  ma- 
les h  los  que  no  podia  ya  poner  remedio ;  su  autoridad 
era  desconocida  y  las  quejas  surgían  de  todas  partes,  y  la 


(1)  Tapua  ó  Itapua,  hoy  ciudad  de  la  Encarnación,  al  sur  sobre  la  ribera 
derecha  del  Paraná.. 
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Audiencia  de  Charcas  tuvo  que  enviar  al  Paraguay  ún  fun* 
cionarioencargadodehacerunainformacion.Estehizo  com- 
parecer al  gobernador  ante  la  Audiencia  y  puso  provisoria- 
mente ia  administración  en  manos  del  consejo  municipal. 
Sin  embargo,  no  encontrando  la  Audiencia  motivos  sufi- 
cientes para  destituir  á  Corvalan  de  sus  funciones,  le  res-, 
tituyó  su  gobierno,  que  conservó  hasta  1681,  prometiendo 
restablecer  el  orden  y  la  paz  entre  los  Indios. 

En  esa  época  entró  Juan  Díaz  de  Andino  á  desempeñar 
nuevamente  el  gobierno,  é  hizo  numerosas  expediciones 
contra  los  Indios.  Murió  en  1684,  y  el  virey  de  Lima  le 
dio  por  sucesor  provisorio  á  Antonio  de  Vera  Mujica, 
quien  gobernó  hasta  la  llegada  de  Francisco  Monforle  en 
1685.  Este  hizo  dos  expediciones  á  los  territorios  de  los 
Guaicuríies,  y  en  1688  emprendió  una  campaña  contra  los 
Mamelucos,  que  se  hablan  apoderado  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Jerez.  Dejó  su  gobierno  en  1691 ,  amado  y  hon- 
rado por  todos,  lo  que  hizo  mas  insufrible  el  despotismo 
de  su  sucesor  Sebastian  Félix  de  Mendiola.  Los  Para- 
guayos, cansados  de  sufrir  su  tiranía,  se  apoderaron 
de  su  persona,  enviándole  á  Buenos  Aires,  en  donde  per- 
maneció hasta  que  la  Audiencia  ordenó  le  fuese  restituido 
el  gobierno,  que  conservó  hasta  1696. 

Después  de  su  sucesor ,  Juan  Rodríguez  Cota,  recayó 
el  gobierno,  en  1702,  en  Antonio  Escobar,  á  quien,  por 
incapacidad  suya,  reemplazó  su  hermano. 

En  1705,  Baltasar  García  Ros  fué  nombrado  gober- 
nador, y  en  circunstancias  que  se  aprestaba  para  desalojar  á 
los  Portugueses  de  Santiago  de  Jerez,  hacia  fines  de  1707, 
le  sucedió  Manuel  de  Robles,  quien,  á  pesar  de  los  de- 
seos de  poner  en  ejecución  el  proyecto  de  Ros,  se  vio 
obligado  &  abandonarlo,  para  concentrar  toda  su  atención 
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y  SUS  faenáis  bácia  el  Chaco,  cuyas  tribus  indias  nó  ce- 
saban de  mostrarse  hostiles.  Emprendió  contra  ellas  una 
campaña,  con  ayuda  del  Tucumau,  y  en  1710  partió  una 
columna  de  seiscientos  Paraguayos,  la  cual  se  vio  en  el 
caso  de  contramarchar  á  causa  de  las  grandes  inunda- 
ciones que  encontró. 

Sucedióle  en  1712  Juan  Gregorio  Bazan  de  Pedraza.  En 
1714  hizo  establecer  este  dos  nuevas  colonias,  la  primera 
en  el  valle  de  Guarmipitan,  en  la  frontera  de  los  Guaicu- 
riles,  la  segunda  en  Curuguati  para  contener  á  los  Mame- 
lucos.  Murió  en  1717,  y  el  6  de  febrero  del  mismo  año 
Diego  de  los  Reyes  Balmaseda,  alcalde  de  la  Asunción, 
á  quien  Antonio  Victoria^  nombrado  por  la  corte  de  Es- 
paña, transfirió  sus  poderes,  tomó  posesión  del  gobierno. 
Reyes  se  encontró  en  medio  de  una  fuerte  oposición,  ¿ 
cuya  cabeza  se  puso  el  regidor  José  de  Abalos.Este  asoció 
para  sus  proyectos  de  rebelión  á  los  Indios  Payaguas,  que 
ocupaban  á  Tacumbú,  y  los  exciló  á  devastar  el  país. 
Los  Payaguas  se  unieron  álos  Guaicurües  con  el  ñn 
de  hacer  pesar  sobre  estos  la  responsabilidad  de  los  crí- 
menes que  ellos  cometiesen ;  pero  Reyes,  convencido  de 
la  mala  fe  de  los  Payaguas^  tomó  la  resolución  de  enviar- 
los á  las  misiones  del  Uraguay;  y  logró  su  objeto  después 
de  una  lucha  bastante  viva  en  que  pereció  un  gran  nú- 
mero. Las  demás  tribus  internadas  en  otros  puntos,  te- 
miendo igual  suerte,  abandonaron  sus  poblaciones  y  se 
internaron  en  el  bosque. 

Abalos  acusó  á  Reyes  de  la  muerte  de  unos  Indios  some- 
tidos, y  de  acuerdo  con  los  demás  regidores,  lo  hizo  juzgar 
por  la  A udiencia  de  Charcas.  De  1 7 1 9  á  1 722  la  Audiencia 
se  ocupó  de  los  cargos  recíprocos,  y  entretanto  José  dé  An- 
tequera, que  debia  ser  el  sucesor  de  Reyes,  logró  por  sus 
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intrigas  que  fuese  suspendido  este  de  sus  funciones.  El 
virey,  mejor  instruido  de  este  asunto,  devolvió  á  Reyes 
su  gobierno.  Antequera,  en  vez  de  obedecer  la  orden  del 
virey,  bizo  invadir  el  territorio  de  Corrientes  para  apode- 
rarse á  mano  armada  de  Reyes,  que  se  habia  refugiado  en 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  esperando  el  resultado  del 
proceso. 

El  virey  comprendió  que  sus  órdenes  serian  ilusorias  si 
no  las  apoyaba  con  la  fuerza ;  encargó,  pues,  al  teniente 
del  rey  en  Rueños  Aires,  Rallasar  García  Ros,  que  las  eje* 
cútase  tomando  provisoriamente  el  mando  del  Paraguay. 
Las  instrucciones  llegaron  á  Ros  al  mismo  tiempo  que  la 
noticia  del  arresto  de  Reyes ;  partió  sin  tardanza,  y  desde 
Corrientes  puso  en  conocimiento  de  su  misión  á  Antequera 
y  al  consejo  de  la  Asunción,  avanzándose  basta  el.  río 
Tebicuari.  Antequera  le  intimó  entónceslaórden  de  salirde 
la  provincia.  No  teniendo  fuerzas  suñcientes  para  hacer  res- 
petar la  decisión  del  virey.  Ros  se  vio  forzado  á  regresará 
Rueños  Aires  en  lanío  que  el  mariscal  de  campo  Rruno 
Mauricio  de  Zabala,  gobernador  de  esta,  provincia,  ocu- 
pado de  la  defensa  de  Montevideo  contra  los  ataques  de 
los  Portugueses,  creyéndole  en  posesión  del  mando  del 
Paraguay,  le  pedia  un  auxilio  de  tropas. 

Antequera,  que  recibió  esa  orden,  la  cumplió  sin  tar- 
danza, con  el  Qn  de  atraerse  su  apoyo,  y  se  apresuró  á 
enviarle  seiscientos  hombres  armados  y  equipados.  Sin 
embargo,  nuevas  órdenes  habian  llegado  de  Lima :  el  virey 
ordenaba  á  Zabala  marchase  personalmente  al  Paraguay; 
pero  esle,  no  pudiendo  abandonar  á  Montevideo, encargó  á 
Ros  de  la  expedición,  poniendo  bajo  sus  órdenes  los  In- 
dios de  las  misiones  y  doscientos  Españoles  de  Corrientes. 

Ros  llegó  con  su  ejército  al  Tebicuari,  donde  se  encon- 
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tro  eo  presencia  del  de  Anlequera,  fuerte  de  tres  mil 
hombres,  y  mas  bien  por  la  astucia  que  por  la  fuerza  de 
las  armas  derrotó  al  ejército  de  Ros,  que  se  vio  de  nuevo 
obligado  á  volver  á  Buenos  Aires. 

El  obispo  coadjutor  Palos,  que  para  tomar  posesión  del 
obispado  del  Paraguay  iiabia  llegado  del  Perú  á  Buenos 
Airesenel  momento  de  embarcarse  Ros  para  su  expedición, 
creyó  prudente  esperar  el  resultado:  inmediatamente  que 
tuvo  conocimiento  de  ello,  se  puso  en  marcba  para 
la  Asunción,  con  la  esperanza  de  calmar  la  agitación  y  de 
restablecer  el  orden.  Por  otra  parte,  José  de  Armendáriz, 
marques  de  Castel  Fuerte,  que  habia  sido  nombrado  vi- 
rey  del  Perú,  poco  salisfecho  de  las  medidas  tomadas  por 
su  predecesor  para  restablecer  el  orden  en  el  Paraguay, 
ordenó  perentoriamente  al  gobernador  Zabala  se  dirigiese 
allí,  prendiese  á  Antequera  y  le  hiciese  conducir  á  Lima, 
confiando  el  gobierno  de  esa  provincia  á  una  persona  ca- 
paz. Queriendo  Zabala  facilitar  la  obediencia  de  Ante- 
quera, le  hizo  saber  la  misión  que  habia  recibido,y  ofreció 
el  perdón  á  los  que  se  sometiesen.  Pero  Antequera  no  es- 
taba dispuesto  á  ningún  arreglo,  aunque  el  coadjutor 
Palos,  que  trabajaba  para  hacer  ejecutar  las  órdenes  del 
virey,  creyó  haberlo  sometido.  Antequera  se  habia  diri- 
gido á  Zabala  con  toda  deferencia ;  pero  este,  confiando 
poco  en  sus  promesas,  dio  la  orden  de  prenderlo  en  Cor- 
rientes ó  en  Santa  Fe  §i  alli  se  presentase ;  entonces  An- 
tequera, comprendiendo  que  no  lograrla  engañar  á  Za- 
bala, trabajó  activamente  en  crearse  nuevos  partidarios. 
Zabala  partió  de  Buenos  Aires  á  principios  de  diciem- 
bre de  i  72b  con  algunas  tropas,  y  tomó  otras  en  Cor- 
rientes. Llevó  también  consigo  á  Martin  Barúa,  de  Santa 
Fe,  con  la  intención  de  darle  el  gobierno  del  Paraguay. 
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Cuando  llegó  áSan  Ignacio^ciudad  delasmisíones,el  obispo 
P&los  y  un  diputado  del  consejo  se  presentaron  para  cum- 
plimentarle. Este  último  se  empeñó  en  que  marchase  sin 
tropas  á  la  Asunción,  asegurándole  que  podia  contar  con 
la  sumisión  de  Antequera,  pero  Zabala  se  negó  á  ello. 
Comprendió  «entonces  Antequera  su  situación;  sus  parti- 
darios, á  los  que  el  obispo  Palos  habia  hecho  ver  las  con- 
secuencias funestas  de  su  rebelión, vacilaban  en  sostenerle 
mas  tiempo;  resolvió,  pues,  fugarse,  y  se  embarcó 
el  5  de  marzo  de  1725.  El  29  de  abril  Zabala  entró  en 
la  Asunción  sin  oposición.  Dio  posesión  del  gobierno 
á  Barúa,  puso  en  libertad  á  Reyes,  restableció  en  sus  em- 
pleos á  los  que  habia  destituido  Antequera,  y  devolvió  á 
ios  propietarios  los  bienes  confiscados.  Terminada  así  su 
misión,  se  retiró  á  Buenos  Aires. 

Los  Jesuitas  habían  sido  expulsados  de  la  Asunción  por 
Antequera;  y  la  Audiencia  de  Charcas  ordenó  en  1726 
su  restablecimiento.  Aunque  el  consejo  de  la  Asunción  se 
opuso,  Barúa,  en  virtud  de  órdenes  reiteradas  del  virey, 
les  puso  en  posesión  de  su  convento  el  19  de  febrero  de 
1729. 

Entretanto  Antequera,  que  habia  podido  escapar  á 
las  órdenes  de  arresto  dadas  por  Zabala ,  se  habia  refu- 
giado en  un  convento  de  Córdoba,  de  donde  pasó  á  Boli- 
via,contando  con  la  protección  de  la  Audiencia  de  Charcas. 
Sin  embargo,  el  virey,  que  habia  recibido  de  España  ins- 
trucciones precisas  para  que  se  procediese  á  su  enjuicia- 
mentó,  ordenó  se  le  trasportase  á  Lima,  y  envió  á  Martin 
Angles,  gran  justiciero  de  Córdoba,  ala  Asunción,  para 
formar  el  proceso.  Por  otra  parte,  Barúa,  que  no  desple- 
gaba la  energía  necesaria  para  establecer  el  orden  tan 
profundamente  alterado  en  el  Paraguay,  recibió  del  virey 
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la  drden  expresa  de  entregar  el  gobierno  á  Ignacio  So- 
roeta,  que  llegó  á  la  Asunción  en  i  731,  y  se  retiró  in- 
mediatamente con  motivo  de  la  negativa  de  Barúa  &  in- 
vestirle de  la  autoridad. 

El  dictamen  de  Angles  y  el  informe  de  Soroela  persua- 
dieron al  virey  de  que  Antequera  era  el  autor  de  los  de- 
sórdenes y  de  la  agitación  que  continuaba  reinando  en  el 
Paraguay.  Hizo  entonces  acelerar  su  proceso ,  y  Ante- 
quera,  condenado  á  muerte,  fué  ejecutado.  Este  ejemplo 
00  contuvo  á  los  revolucionarios  del  Paraguay,  quienes, 
sin  querer  escuchar  los  consejos  y  las  exhortaciones  del 
obispo  Palos,  atacaron  el  convento  de  los  Jesuítas,  los  ex- 
pulsaron y  entregaron  su  habitación  al  saqueo ;  no  con- 
tentos con  eso,  intentaron,  poniéndole  de  acuerdo  con 
Corriéates ,  destruir  las  misiones ;  pero  los  Indios  les  die- 
ron on  severo  escarmiento. 

La  .corle  de  España,  con  el  objeto  de  poner  ñn  al  es- 
tado deplorable  en  que  se  encontraba  el  Paraguay,  conüó 
d  gobierno  &  Manuel  A.  de  Ruiloba,  capitán  del  Callao, 
y  el  virey,  que  conocía  bien  la  situación,  previno  al  go- 
bernador Zavala  y  al  superior  de  los  Jesuítas,  que  él  les 
smninistraria  todos  los  socorros  que  les  fuesen  necesarios 
para  el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  rey. 

El  obispo  Arregui,  que  llegó  entretanto  á  la  Asunción, 
haUa  úáo  bien  acogido  y  habia  adquirido  cierto  imperio 
sobre  los  promotores,  facilitando  asi  la  recepción  de  Rui- 
loba,  que  tuvo  lugar  el  27  de  julio  de  1733.  Pero  la  pre- 
cipitación con  que  ejecutó  esas  instrucciones  le  atrajo  una 
fuerte  oposición,  que  muy  luego  tomó  el  carácter  de  re- 
belión armada,  y  el  15  de  diciembre  del  mismo  año,  Rui- 
loba,  en  marcha  contra  los  rebeldes,  fué  muerto  en 
Guayaibití.  Los  rebeldes  eligieron  para  reemplazarle  á 
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toda  resolución  adoptada  por  el  pueblo  en 
asamblea ,  y  tomó  otras  diferentes  medidas  propias  para 
mantener  el  orden.  Restableció  á  los  Jesoitas ,  y  fué  lla- 
mado el  obispo  Palos.  Habiendo  asegurado  asi  la  tranqui- 
lidad, confió  á  fines  de  i 735  el  gobierno  ¿  Martin  J.  de 
Ediaorrí  y  regresó  á  Buenos  Aires. 

Los  desórdenes  de  la  provincia  habian  estimulado  á  los 
Indios  en  sus  incursjones ;  los  Guaicurúes  y  los  Mocovies 
eometian  sus  actos  de  vandalaje  en  las  puertas  mismas  de 
b  Asunción,  pero  con  el  auxilio  de  los  Indios  de  las  Mi- 
siones se  logró  contenerlos. 

Rafael  de  la  Moneda  sucedió  á  Ech&urri,  y  fundó  en 
17(10,  sobre  la  cordillera  de  los  Altos,  á  una  legua  de  las 
riberas  del  rio  Paraguay,  nueve  leguas  N.-E.  de  la  Asun- 
don,  la  ciodad  de  Emboscada,  para  servir  de  barrera  á 
las  incursiones  de  los  Mbayas.  Esta  ciudad  fué  poblada  de 
negros  y  de  mulatos  libres ,  cuyo  número  alcanzó  &  seis 
mil  seiscientos  sesenta  y  siete.  Moneda  sometió  también 
á  los  Payaguas. 

El  coronel  Marcos  José  de  Larrazábal,  que  reemplazó  á 
Moneda  en  17l!i9,  obtuvo  una  gran  victoria  sobre  los  In- 
£os  Abipones ,  que  por  la  tercera  vez  invadían  el  terri- 
torio del  Paraguay.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esos  triunfos 
sobre  los  Indios,  no  era  menos  precaria  la  suerte  de  la 
provincia;  ella  se  encontraba  casi  sin  defensa  contra  los 
Mbayas ,  los  Lenguas ,  los  Monteses ,  los  Mocovies  y  los 
Payaguas  que  le  rodeaban,  pues  no  podía  esperarse  de 
los  habitantes  ese  ardor  guerrero  de  sus  antepasados.  Su 
pol>reza  llegaba  casi  á  la  miseria,  y  sin  embargo  estaban 
obligados  á  subvenir  á  todos  los  gastos  de  la  administración 
y  de  la  defensa;  las  contribuciones  les  absorbían  casi 
todo  el  producto,  ya  muy  escaso,  de  su  trabajo,  porque 


BI8T0MA  DBL  PARAGUAY.  37 

Yislo  para  ser  convenientemente  gobernado,  decretó  la 
división,  y  creó  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  que  com- 
prendió las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  la  de  Tucu- 
man,  las  de  Chile  situadas  al  E.  de  los  Andes,  la  del  Pa- 
raguay y  el  Alto  Perú  (Rolivia).  Ese  vireinato,  que  de- 
pendía directamente  de  la  España,  conservaba  la  Audien- 
cia de  Charcas  y  tenia  por  capital  á  Buenos  Aires. 

Pedro  Cebállos,  primer  virey  del  Rio  de  la  Plata,  y  Pe- 
dro Meló  de  Portugal,  gobernador  del  Paraguay,  se  pu- 
sieron de  acuerdo  para  mejorar  la  situación  de  esta  pro- 
vincia, y  establecieron  una  reducción  de  Mocovies  en 
Remolinos  (^),  y  fundaron  dos  penitenciarias,  una  en  Hu- 
máila  y  otra  en  Curupaiti,  con  el  fin  de  impedir  el  pasaje 
del  rio  Paraguay  á  los  ludios  del  Chaco. 

En  1780,  el  tabaco  fué  monopolizado  en  el  Paraguay  : 
el  Ejstado  lo  pagaba  de  dos  pesos  ¿  veinte  reales  las  vein- 
ticinco libras,  según  la  calidad;  aunque  ese  precio  no 
era  elevado,  los  agricultores  se  encontraban  bien,  y  la  fa- 
cilidad de  la  venta  estimulaba  su  cultivo.  Por  otra  parle, 
la  libertad  del  comercio,  que  se  acordó  á  la  provincia, 
puso  fin  ¿  la  obligación  de  efectuar  todas  las  transacciones 
en  Santa  Fe,  obligación  que  imponía  al  comercio  un  gran 
perjuicio.  En  i  787,  el  rey  hizo  fundar  un  colegio  de  edu- 
cación en  la  Asunción.  Todas  esas  medidas  y  la  buena  ad- 
ministración de  Meló  de  Portugal  contribuyeron  eficaz- 
mente á  dar  al  Paraguay  su  antigua  prosperidad. 

Joaquin  de  Aloz  y  Lázaro  de  Ribera  ocuparon  sucesi- 
vamente el  gobierno  después  de  Meló  de  Portugal.  Bajo 
la  administración  del  segundo,  el  coronel  José  Espinóla  y 
Peña  hizo  dos  expediciones  felices  contra  los  Mbayas^  que 

(i)  Lofar  an  que  aitá  situada  actualmente  YUlafranca. 
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hablan  invadido  á  Concepción,  y  contra  los  Guaicurúes, 
que  no  podian  permanecer  en  paz. 

En  1803,  el  rey,  por  decreto  del  17  de  mayo,  formó 
una  provincia,  independiente  de  las  del  Paraguay  y  Bue- 
nos, de  todas  las  Misiones  del  Paraná  y  del  Uruguay,  con* 
fiando  el  gobierno  al  teniente  coronel  Bernardo  de  Ve- 
lasco,  que  en  1806  fué  nombrado  también  gobernador 
del  Paraguay,  cargo  que  conservó  hasta  la  revolución 
de  1811. 

Bernardo  de  Velasco  fué  el  último  magistrado  de  la 
época  colonial,  que  cuenta  sesenta  y  cinco  gobernadores : 

1«  Pedro  de  Mendoza 1S36 

2®  Domingo  Martínez  de  Irala 1538 

3"  Alonso  Nüñez  Cabeza  de  Vaca 1541 

4o  *  (1)  Diego  de  Abren 1548 

5®  Domingo  Martínez  de  Irala 1557 

6»  *  Gonzalo  de  Mendoza 1557 

7»  *  Francisco  Ortiz  de  Vergara 1558 

8»  *  Juan  Ortiz  de  Zarate 1574 

90  *  Juan  de  Torres 1581 

IC*  Alonso  de  Vera  y  Aragón 1586 

11<»  Femando  de  Zarate 1592 

12«  Juan  Ramírez  de  Velasco ¿     .  1597 

13*  Hernando  Arias  de  Saavedra 1598 

140  *  Diego  Rodríguez  Valdes 1599 

15»  *  García  Mendoza 1602 

16®  Hernando  Arias  de  Saavedra 1605 

17»  *  Francisco  Alfaro 1606 

18«  Diego  Martínez  Negron 1611 

19*»  Manuel  de  Frías 1619 

20<>  Pedro  de  Lugo  y  Negron 1629 

210  Luis  de  Céspedes 1634 

22o  Martin  Ledesma  Balderramana 1636 

230  Gregorio  de  Inostrosa 1641 

24*  Diego  Escobar  Osorio 1647 

(1)  Los  nombres  señalados  con  un  asterisco  indican  los  gobernadores  pro* 
visorios  6  interinos. 
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tSf  Fr^  Benurdiiio  de  Cárdenas 1648 

26»                             y  Zarate 164» 

Ti*                          de  León 1650 

98"                             ySaaTedra 1653 

99*  *  Joan  ffiásquez  de  Valverde IKJS 

30*  AloDM                      Figueroa 1659 

3l*  Juan  DUz  de  Andino 1663 

39»  Fraarisco  Bege  Coiralan 1671 

33"                         de  Irala 1673 

34*                      Andino 16S1 

35"  Antonio  $TÍ    líw               16g4 

36*  Francisco  Moofort 1685 

3r  Sebastian  Félix  de  Hendióla 1699 

38*  Juan  Rodriguei  Cota 1006 

39*  Antonio  Escobar  Gutiérrez 1702 

40*  •  Sebastian  Félii  de  Hendióla 170S 

tí*  Baltasar  García  Ros 1706 

4r  Hannel  de  Robles 1707 

4^  Gr^orío  Bazan  de  Pedroza 1713 

44*  Diego  de  los  Reyes  Balmaseda 1717 

45*  José  de  Antequera  j  CaslTo 1799 

46*  '  Bruno  Hanrido  de  Zavala 179S 

47'  Martin  de  Barúa 1795 

4^  Ignacio  Saro«ta  (no  fué  admitido) 1731 

4S>  Hanufl  Agustín  de  Calderón 1733 

W  '  Bruno  de  Zagala 173S 

51*  llartin  Echaurri 1736 

Sí*  Rafael  de  la  Moneda 1740 

5>  Marcos  José  Larrazábal 1747 

54<  Jaime  Sanjust 1749 

!»•  José  Hartiuez  Fóntes 1761 

!»•  Fulgencio  Yégroa 1765 

57*  Cários  Morü 1766 

58*                             de  Pinedo 1779 

99*  Pedro  Meló  de  Portugal 1778 

«O*                         yBrú 1787 

«*  Liiaro  Rivera  Espinosa 1796 

«9*  Bernardo  de  Velasco 1806 

63*  '  Manuel  Gutiérrez 1807 

64*  Eustaquio  Giamnimi 1809 

«•  Benurdo  de  Velaaco 1809 
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SEGUNDA  PARTE. 
MISIONES    DEL    PARAGUAT. 

Sistema  á  que  estaban  sometidos  los  Indios  antes  del  establecimiento  de  las 
Misiones.  —  Llegada  de  los  Jesuítas,  sus  trabajos;  ciudades  ó  reducciones 
que  ellos  fundaron.  —  Régimen  observado.  —  Prosperidad  y  decadencia 
de  las  Misiones. 

AI  principio  de  la  dominación  española,  los  Indios  so- 
metidos eran  divididos  entre  los  conquistadores  y  forma- 
ban encomiendas  que  se  designaban  bajo  el  nombre  de 
Encomiendas  Yanaconas.  Los  jefes  de  las  encomiendas 
poseían  Indios  de  ambos  sexos  y  de  toda  edad,  que  em- 
pleaban en  su  provecho  de  la  manera  que  creían  mas 
conveniente,  sin  poder  sin  embargo  venderlos,  maltratar- 
los ni  expulsarlos  por  enfermedad,  vejez  ó  mala  conducta. 
Ellos  debian  también  proveer  á  sus  necesidades  y  ense- 
ñarles la  religión  católica.  Fué  de  esta  manera  que  se  es- 
tableció en  el  Paraguay,  por  Irala,  la  repartición  de  los 
Indios  Guaraníes  y  Agaces  ó  Payaguas ,  Cruaicurúes  y 
Mbayasy  que  se  tomaban  prisioneros  en  las  expediciones. 

Cuando  los  Indios  se  sometían  voluntariamente  durante 
la  paz,  ó  cuando  capitulaban  con  los  vencedores,  se  les 
obligaba  á  tomar  una  residencia  que  ellos  elegían  gene- 
ralmente en  el  territorio  que  habitaban;  se  formaban 
villas,  á  cuya  cabeza  se  colocaba  uno  de  sus  caciques,  y 
cada  una  de  esas  villas  formaba  una  Encomienda  Mitayo 
que  se  daba  en  recompensa  á  los  Españoles.  Esas  enco- 
miendas no  eran  tan  envidiadas  como  las  Yanaconas,  pues 

r 

ellas  no  daban  mas  derecho  que  á  dos  meses  de  trabajo 
por  año,  por  parte  de  los  hombres  de  la  encomienda  Hi« 
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layo,  de  la  edad  de  diez  y  ocho  á  cincoenta  años.  Los 
propietarios  de  esas  encomiendas  no  podian  exigir  nin- 
gún servicio  de  ]as  mujeres  ni  de  los  niños,  y  los  caciques, 
sus  hijos  mayores  y  los  Indios  que  desempeñaban  funciones 
municipales  en  la  villa  estaban  también  exentos  del  trabajo. 

A  pesar  de  las  ordenanzas  y  de  los  reglamentos  que 
fiíeron  promulgados  para  evitar  los  abusos  que  cometían 
los  dueños  de  las  encomiendas ,  estos  procedían  gene- 
ralmente de  una  manera  muy  arbitraría  y  trataban  ¿  los 
Indios  como  esclavos.  Las  quejas  eran  incesantes.  En 
1612  Francisco  Alfaro,  auditor  de  Charcas,  recibió  la 
orden  de  pasar  al  Paraguay  para  visitar  las  encomiendas, 
y  publicó  allí  nuevas  ordenanzas ,  aboliendo  el  servicio 
personal  y  restableciendo  los  derechos  de  los  Indios,  con- 
forme á  las  disposiciones  de  la  corte  de  España,  ordenan- 
zas que  debían  facilitar  mas  adelante  los  trabajos  de  los 
Jesuitas  en  el  establecimiento  de  las  Misiones. 

Por  otra  parte,  la  falta  de  sacerdotes  para  el  i^rvicio 
de  las  villas  indias  y  para  su  conversión  á  la  fe  habla 
hecho  pedir  á  España  el  envió  de  Jesuitas  (t).  Los  pri- 
meros que  llegaron  al  Paraguay  ñieron  Simón  Mazeta  y 
José  Caialdino,  á  quienes  la  autoridad  eclesiástica  de  la 
Asunción  destinó,  en  1609,  á  los  pueblos  de  la  Guaira, 
donde  fundaron,  al  siguiente  año,  la  reducción  de  Loreto. 


(f )  Bfootiaar  Martín  de  lloussy,  en  el  segundo  volumen  de  su  obra  sobre 
la  Comfedenekm  ArgetUina,  página  169,  dice  :  t  Los  Jesuitas  llegaron  en 
il7g  al  Paraguay,  etc.  >  Sin  embargo,  es  mas  probable  que  eso  sucedió  al 
ptiaüpio  del  aiglo  dies  y  siete,  pues  según  lo  que  reflere  el  deán  Funes 
(iuM$ü  ie  Im  Bmioria  ei9il  de  Duenoi  Airest  Tueuman  y  Paraguay),  fué  á 
soUeitod  de  Hernando  de  Saavedra,  gobernador  del  Paraguay,  que  el  rey 
FeUpe  111,  por  eédola  real  de  !608,  resolvió  que  se  procediese  á  la  sumisión 
da  loe  Indíoit  convirtiéndolot.  LosRR.  PP.  Franciscanos  Alonso  de  Buenaven* 
Caray  Lnia  BoUñot,  que  vinieron  al  Paraguay  en  1580,  son  los  que  prece* 
üf  á  Ptaadseo  Solana,  euya  presencia  lo  loñaU  en  la  Asunción  en  1589 . 
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prodacto  del  trabajo  servia  para  proveer  al  alimento  y 
vestidos  de  la  colonia.  Sujetándose  asi  al  trabajo  común, 
fué  que  los  Jesuítas  pudieron  construir  los  magníficos 
templos  y  colegios,  de  los  cuales  existe  todavía  una  parte 
en  las  antiguas  reducciones. 

Félix  de  Azara  W,  hablando  de  las  Misiones,  refiere  lo 
que  sigue  sobre  el  sistema  de  administración  puesto  en 
práctica  por  los  Jesuítas,  á  quienes,  es  oportuno  hacer  no- 
lar,  se  muestra  poco  favorable  en  sus  escritos  : 

«  Los  Jesuítas  libertaron  sus  tribus  de  las  encomiendas, 
pero  todos  fueron  obligados  á  pagar  al  tesoro  real  un  tri- 
buto anual  de  un  peso  fuerte  por  cabeza  de  Indio  de  diez 
y  ocho  á  cincuenta  años,  y  cada  tribu  debia  dar  ademas 
den  pesos  al  fondo  de  los  diezmos  por  via  de  compensa- 
don.  Esta  carga  no  podia  serles  molesta ,  porque  de- 
biendo pagar  el  tesoro  seiscientos  pesos  anuales,  tanto  al 
cura  como  al  teniente-cura,  al  hacer  el  balance  todo  se 
encontraba  igual ;  y  si  habia  algún  excedente,  era  en  fa- 
vor de  los  Jesuítas  ó  de  las  tribus.  Afectaban  generalmente 
hacer  gracia  en  esto,  aunque  no  dejasen  de  hacer  de  ello 
un  mérito.  En  último  análisis,  esas  tribus  fueron  tan  es- 
tériles para  el  tesoro  real,  como  las  de  que  he  hablado  en 
d  capitulo  precedente,  porque  ellas  tenían  ademas  el  pri- 
vilegio de  no  pagar  ningún  derecho  por  los  objetos  que 
iban  á  venderse  fuera  del  territorio. 

»  Los  Jesuítas,  haciendo  suprimir  en  sus  tribus  las  en- 
comiendas y  toda  especie  de  derechos  reales ,  haciendo 
una  transacción  relativamente  á  los  diezmos,  y  gozando 
de  la  facultad  de  administrar  el  sacramento  de  la  confir- 
mación, habían  cortado,  por  decirlo  así,  toda  relación  con 


(i)  Vétie  €M  to  ÁmáhM  mcrMiottoi.  Parit,  Dentu,  1809< 
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80  86  limitaban  ¿  negar  la  entrada  en  sus  tribus  &  los  par- 
ticulares españoles,  sino  que  hacian  otro  tanto  con  algu- 
nos gobernadores,  que,  según  las  órdenes  superiores, 
querian  rectificar  las  listas  de  Indios  necesarias  para  el 
cobro  de  los  impuestos,  y  aun  á  los  obispos  que  quisie- 
ron visitar  sus  iglesias.  En  efecto,  ellos  no  podían  alegar, 
respecto  á  estos  últimos,  la  misma  razón  de  que  se  ser- 
vían relativamente  á  los  particulares,  ni  decir  que  fuesen 
tan  malos  y  pervertidos  que  corromperían  la  inocencia  de 
sus  neófitos.  Como  una  negativa  tan  escandalosa  lo  habria 
ááo  aun  mas  si  no  hubiese  habido  absolutamente  ninguna 
excepción,  dejaron  entrar  en  algunas  de  sus  tribus  varios 
gobernadores  y  obispos,  quienes  siéndoles  adictos,  die- 
ron informes  que  les  eran  muy  favorables. 

»  En  verdad,  ellos  no  tenian  minas,  y  la  debilidad  de  sus 
Indios  era  tal  que  no  podian  sostener  su  independencia, 
aun  contra  el  pequeño  número  de  Españoles  que  habia  en 
el  Paraguay ;  pero  no  sé  si  los  Jesuítas,  sobre  todo  los  de 
Europa,  conocían  esta  debilidad  tan  bien  como  yo,  por- 
que el  corazón  y  el  amor  propio  nos  engañan  frecuente- 
mente. Por  consecuencia,  es  todavía  un  problema  el  sa- 
ber si  querían  hacerse  independientes  ó  no.  En  efecto, 
aunque  todas  sus  medidas  tendiesen  á  la  independencia, 
y  que  no  pudiese  suponerse  otro  objeto,  la  debilidad  de 
sus  Indios  era  contradicloria  á  ese  proyecto.  Es  verdad 
que  parece  que  los  Jesuítas  nada  omitieron  para  estimular 
é  instruir  sus  tropas ;  pues  todos  los  bailes  que  establecie- 
ron en  sus  tribus  se  reducían  casi  á  lecciones  de  esgrima 
y  de  espada,  como  lo  he  visto,  y  no  dejaban  bailar  jamas 
á  las  mujeres. 

»  Tal  vez  los  Jesuítas  de  Europa  ignoraban,  en  'gran 
parte,  lo  que  sus  cofrades  hacian  en  América ;  lo  que  es 
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se  les  alegaba  eran  evidentes  y  expuestas  con  vigor, 
para  salir  del  mal  paso  ofrecieron  que  ensayarían  el 
acostumbrar  poco  &  poco  sus  Indios  á  conocer  la  pro- 
piedad particular,  dándoles  á  cada  uno  tierras  ó  pequeñas 
quintas  que  cultivarían  á  su  agrado,  durante  dos  dias  de 
la  semana,  y  para  tenerlas  en  propiedad.  La  corte  quedó 
satisfecha,  porque  ella  no  conocía  la  inutilidad  de  la  con* 
cesión.  En  efecto,  estando  los  Indios  en  la  imposibilidad 
de  vender  sus  productos,  no  obtenían  mas  que  lo  que 
la  comunidad  quería  daríes.  Asi  fué  que  esta  medida  no 
produjo  ningún  resultado,  y  por  otra  parte  los  Jesuítas  en- 
viaban &  sus  almacenes  el  producto  de  esas  quintas,  co- 
mo todo  lo  demás,  según  decían  los  mismos  Indios. 

»  Es  fuera  de  duda  que  los  Jesuítas  gobernaron  arbitra- 
ríamente  esas  tribus ,  sin  estar  subordinados  á  nadie  bajo 
ningún  respecto  ;  y  que  disponían  de  los  bienes  de 
todas  las  comunidades  y  de  los  trabajos  de  los  Indios, 
tan  libremente  como  lo  hacen  hoy  los  jefes  que  les 
han  sucedido,  j  como  lo  han  hecho  siempre  en 
las  tribus  nombradas  en  los  capítulos  precedentes,  y 
que  por  su  desgracia  han  adoptado  el  gobierno  en  comu- 
nidad. Pero  los  Jesuítas  eran  mucho  mas  moderados. 
Ellos  divertían  á  sus  neófitos  con  numerosos  bailes,  fíes- 
tas  y  torneos :  y  en  todas  esas  ceremonias  hacían  llevar 
á  los  actores  y  al  cuerpo  municipal  los  vestidos  mas  pre- 
ciosos que  se  inventaban  en  Europa.  Daban  cada  año  á 
todos  los  Indios  el  vestido  de  que  he  hablado  en  el  capi- 
tulo precedente,  y  les  suministraban  un  alimento  sufíciente 
y  aun  abundante.  Se  contentaban  con  hacerlos  trabajar 
mas  ó  menos  la  mitad  del  día,  y  ese  mismo  trabajo  tenía 
el  aspecto  de  fíesta,  porque  cuando  los  obreros  salían  pa- 
ra trabajar  en  los  campos,  marchaban  siempre  en  proce- 
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eran  comunes »  pero  teniao  grandes  almacenes.  » 
El  (lean  Funes,  que  combate  las  opiniones  de  Azara  so- 
bre ios  Jfóuitas,  preconiza  al  contrario  la  dirección  que 
dieron  estos  á  las  tribus  de  las  Misiones  y  elogia  mucho 
su  sistema  de  administración  (^)«  Sea  lo  que  fuere,  no  hay 
duda  que  los  Jesuilas,  sin  otro  medio  que  la  fe  para  so- 
meter á  los  Indios  al  trabajo,  no  solamente  han  fundado 
treinta  puebles,  sino  ejecutado  grandes  trabajos  que  exis- 
ten aun,  ó  que  atestiguan  las  ruinas  de  los  bellos  edificios 
que  fueron  destruidos  después  de  su  expulsión. 

Los  Jesuitas  tuvieron  que  sufrir  á  menudo  las  hostili- 
dades de  diferentes  gobernadores  del  Paraguay  que  temían 
su  influencia  y  su  poder;  en  fln,  el  27  de  febrero  de 
i 767  Carlos  III  decretó  su  expulsión  de  todos  sus  domi- 
nios ;2).  Bucareli  recibió,  en  junio  del  mismo  año,  la  or- 
den de  hacer  ejecutar  esa  disposición  en  el  Plata ;  pero 
solo  después  de  grandes  vacilaciones  y  de  numerosas  pre- 
cauciones fué  que  en  los  primeros  meses  del  año  siguiente 
procedió  á  la  expulsión  de  los  Jesuitas  de  las  Misiones.  Es- 
tos  fueron  reemplazados  por  otros  eclesiásticos  que  tuvie- 
ron solamente  la  administración  religiosa  de  los  pueblos, 
pues  la  de  los  bienes  y  la  dirección  de  los  trabajos  se 
confió  á  empleados  civiles. 

1^  discordia  reinó  bien  pronto  entre  los  eclesiásticos  y 
los  administradores  civiles,  y  los  Indios,  habituados  á  ver 
toda  la  autoridad  concentrada  entre  las  manos  de  los  pri- 


(1)  Ensayo  de  la  Hitioriaeml,  efe,  capit.  xv. 

(i)  •  He  venido  en  mandar  se  extrañen  de  todos  mis  dominios  de  España 
é  Indias,  l<las  Filipinas  y  demás  adyacentes,  á  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía, asi  sacerdotes,  como  coadjutores  y  legos  que  hayan  hecho  la  primera 
profesión,  y  á  los  novicios  que  quisieren  seguirlos,  y  que  se  ocupen  todas 
Ias  temporalidadet  de  la  Compañía  en  mis  dominios.  » 

(0e  la  cédula  real  del  Z7  de  febrero  de  4767.) 

4 


meros,  inclinaban  &  menudo  la  obediencia  hacia  ellos. 
En  vano  se  tomaron  diferentes  medidas  para  restablecer 
la  armonía  entre  las  dos  aatoridades  y  subordinar  &  ios 
Indios.  Muchos  de  estos  abandonaron  sus  pueblos  y  se 
refugiaron  en  los  montes;  de  modo  que  en  i 80 i  los 
treinta  pueblos  de  las  Misiones  solo  contaban  ya  sino 
45,639  almas,  mientras  que  en  1767  existian  144,037. 
Esta  rápida  decadencia  de  las  Misiones  dié  lugar  &  la 
erección,  por  la  corte  de  España,  de  la  provincia  de  las 
Misiones  en  1803;  pero  las  disensiones  que  tuvieron 
lugar  después  de  la  emancipación  de  las  posesiones  espa- 
ñolas en  el  Plata,  contribuyeron  á  la  completa  ruina  de 
los  pueblos  indios  de  la  ribera  izquierda  del  Parani  y  de 
la  derecha  del  Uruguay ;  asi  es  que  hoy  todos  esos  úl-* 
timos,  que  pertenecen  á  la  República  Argentina,  están 
desiertos ,  y  que  de  los  de  la  ribera  izquierda  del  Pa* 
rana,  que  dependen  de  la  República  del  Paraguay,  solar 
mente  está  ocupada  la  Candelaria;  sin  embargo,  el  ter- 
ritorio de  la  antigua  provincia  de  las  Misiones ,  compren* 
dido  entre  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  es  ciertamente 
uno  de  los  mas  bellos  y  de  los  mas  ríeos  de  la  América 
del  Sur  bajo  todos  respectos. 
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TERCERA  ÉPOCA. 

IlfDEPElfDElfCIA    Y    DICTADURA 
1811.  —  1840. 


Mucho  tiempo  hacia  que  el  sentimiento  de  indepen- 
dencia germinaba  en  el  corazón  de  los  Españoles  dé 
América,  cuando  la  invasión  de  la  España  por  el  ejército 
francés  y  la  caida  de  sus  reyes,  rompiendo  los  lazos  que 
los  unian  con  la  madre  patria,  les  ofrecieron  también  la 
oportunidad  de  sustraerse  á  su  dominación. 

En  mayo  de  1810,  Buenos  Aires  habia  comenzado 
e)  movimiento  revolucionario  por  la  instalación  de  una 
asamblea  gubernamental,  sin  proclamar,  no  obstante, 
abiertamente  su  independencia  de  un  modo  absoluto,  que- 
riendo desde  luego  arrastrar  en  la  revolución  á  todas 
las  provincias  del  Plata.  En  ese  sentido  se  dirigió  la 
junta  al  gobierno  del  Paraguay,  en  27  del  mismo  mes, 
invitándole  á  adherirse  al  movimiento,  al  reconocimiento 
de  su  autoridad,  y  al  envío  de  diputados  que  tomasen 
parte  en  las  deliberaciones. 

El  aprecio  y  la  consideración  que  Bernardo  de  Velasco, 
gobernador  entonces  del  Paraguay,  se  habia  captado  du- 
rante su  administración,  moderaban  las  aspiraciones  á  la 
independencia  del  pueblo  paraguayo,  el  que  por  otra  parte 
no  quería  sustraerse  de  la  dominación  española  para  caer 
bajo  el  yugo  de  Buenos  Aires,  del  cual  era  independiente. 

Convocó  Velasco  el  consejo  para  poner  en  su  conooi- 
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miento  la  invitacioD  recibida  de  Buenos  Aires,  y  para  sa- 
ber sas  intenciones.  Decidió  este  que  era  conveniente^ 
en  asunto  tan  grave,  consultar  la  opinión  del  país,  por  la 
convocación  de  una  asamblea  general' del  clero,  de  los 
oficiales  del  ejército,  de  los  magistrados  civiles,  de  las 
corporaciones  y  de  los  propietarios  mas  ricos.  Tal  fué  la 
respuesta  que  se  envió  á  Buenos  Aires  el  17  de  julio ;  y 
el  ik  del  mismo  mes  la  asamblea  se  reunió  y  decidió  se  con- 
servasen relaciones  amistosas  con  Buenos  Aires,  sin  reco- 
nocer eu  él  ninguna  superioridad ;  y  que  mientras  llegaba 
la  decisión  de  la  España,  se  tomasen  todas  las  medidas 
necesarias  para  la  seguridad  y  la  defensa  del  país. 

Esta  determinación  fué  comunicada,  el  27  de  julio,  á 
la  junta  de  Buenos  Aires,  la  que  con  la  intención  de  ha- 
cer prevalecer  su  autoridad  sobre  el  Paraguay,  organizó 
contra  esta  provincia  una  expedición  militar,  cuyo  mando 
confió  i  uno  de  sus  miembros,  el  general  Manuel  Belgrano. 

Después  de  haber  atravesado  la  expedición  el  Paraná, 
il^o  en  diciembre  de  1810  á  Itapua,  hoy  ciudad  de  la 
Encarnación,  y  marchó,  sin  encontrar  oposición,  hasta 
Paraguari,en  donde  fué  batida  el  19  de  febrero  de  1811. 
En  su  retirada,  una  nueva  derrota  en  las  orillas  del  Ta- 
cuari,  territorio  de  las  Misiones,  la  obligó  á  capitular  el 
12  de  marzo.  El  gobierno  del  Paraguay  hizo  ocupar  en- 
tonces la  ciudad  de  Corrientes  para  impedir  toda  nueva 
tentativa,  cuyo  éxito,  por  otra  parte,  noparecia  probable. 

Sin  embargo,  el  sentimiento  de  independencia  hacia 
grandes  progresos  en  el  Paraguay,  y  los  partidarios  de  la 
emancipación  comprendieron  que  para  fundarla  bastaría 
proclamarla.  Ve  ese  modo  fué  que  una  revolución  pací- 
fica, iMijo  la  dirección  de  José  Gaspar  de  Francia  y  sos- 
tenida por  las  tropas  á  las  órdenes  del  comandante  Pedro 
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Imroo  les  respondió  qae  podían  dirigirse  allí,  si  Buenos 
^res  reconocía  la  independencia  del  Paraguay,  y  se  pre- 
sentaron poco  después.  El  12  de  octubre  de  181 1 ,  se  firmó 
eon  dios,  en  su  calidad  de  pieDipotenciaríos,  un  tratado 
por  d  cual  la  independencia  del  Paraguay  era  explidta- 
meote  reconodda  por  Buenos  Aires  (^),  que  fijaba  las  re- 
ladooes  comerdales  entre  ambos  países  y  estipulaba  su 
eottCQíso.  reciproco  para  la  conservación  y  la  defensa  del 
ófden  de  cosas  establecido  (2). 

Poco  después  se  supo  en  la  Asunción  que  la  corte  de 
Portugal,  que  temía  por  sus  colonias  de  América  los  efec* 
(08  de  la  emancipación  de  las  de  España,  y  que  quería 
aprovecharse  de  esas  drcunstancias  para  hacer  valer  los 
derechos  de  la  princesa  Carlota,  dirigía  tropas  á  la  Banda 
Oriental,  hoy  República  Oriental  del  Uruguay,  y  sobre  las 
firooteras  del  Paraguay.  El  gobierno,  por  su  parte,  se 
apresuró  á  preparar  tropas ;  pero  como  estaba  desprovisto 
de  armas,  para  obtenerlas  se  dirigió  á  Buenos  Aires,  en 
virtud  del  tratado  de  octubre.  Buenos  Aires  se  negó  á  su- 
ministrarlas, y  esa  negativa  produjo  entre  ambos  gobier- 
nos desagradables  discusiones,  que  llegaron  casi  á  una 
ruptura  completa- 
Tai  era  el  estado  de  las  relaciones  entre  el  Paraguay  y 
Buenos  Aires,  cuando  se  reunió,  el  1^  de  octubre  de  1813, 
d  segundo  Congreso  de  la  República,  compuesto  de  mil 


(i)  Don  Lais  L.  Domiogaes,  de  Boanot  Aires,  en  tu  Hiatoria  Argenima, 
fbticada  recieotemente,  dice  en  la  páf^ina  t68,  con  moÜTO  decae  tratado : 
«  IHéatraf  que  eios  arreglos  tenian  lugar,  se  Armaba  en  el  Paraguay  el  tra- 
taát  del  It  de  octubre  de  1811,  el  cual  sanciona  la  segregación  de  esa  parte 
del  TÍreinalo.  •  (Oi$toria  ArgetUina^  por  Luis  L.  Domingues.  Buenos  Aires, 
Itti.) 

(ft)  Tinado  éo  iSli.  Ap«adioe  A. 
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diputados.  Este,  después  de  haber  ratificado  la  indepen* 
dencia  del  Paraguay,  declaró  sin  efecto  el  tratado  de  1811» 
porque  Buenos  Aires  lo  había  violado,  y  reemplazó  la 
Junta  gubernativa  por  el  gobierno  de  dos  cónsules  ;  in- 
vistió de  esas  altas  funciones  á  Fulgencio  Yegros  y  ¿  José 
G.  de  Francia,  á  los  que  dio  la  autorización  de  responder 
á  la  misión  que  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  de) 
Plata  babia  enviado  á  la  Asunción,  para  que .  asistiesea 
diputados  del  Paraguay  al  Congreso  que  debia  reunirse  er^ 
Buenos  Aires  con  el  fin  de  sancionar  una  Constitución 
general. 

Después  de  haber  conferenciado  los  cónsules  con 
Nicolás  Herrera,  enviado  de  las  Provincias  Unidas,  le  dcr 
clararon  que  el  Paraguay  no  tomaría  parte  en  el  Congreso 
y  que  el  tratado  de  1811  quedaba  sin  efecto. 

Mas  hábil  que  su  colega,  y  sobre  todo  movido  por  su 
ambición ,  José  Gaspar  de  Francia  le  dejaba  los  honores 
y  la  representación,  apoderándose  él  de  todo  el  trabajo  y 
de  la  influencia  gubernativa,  como  se  le  habia  atribuido 
cuando  hacía  parte  del  gobierno  provisorio,  y  retirándose 
á  la  menor  oposición  que  le  hacian  sus  colegas,  seguro 
que  se  le  llamarla  y  que  se  someterían  ^  sus  voluntades, 
Francia,  que  queria  gobernar  solo  y  sin  contradicción, 
preparó  la  elección  del  Congreso,  cuyos  miembros  eligió; 
y  este,  reunido  el  5  de  octubre  de  181b,  fundándose  en 
la  necesidad  de  dar,  durante  la  crisis  que  atravesaban  las 
colonias  hispano-americanas,  un  poder  mas  eGcaz  á  la 
autoridad,  suprimió  el  gobierno  consular  y  lo  reemplazó 
por  una  dictadura  con  que  invistió  al  Dr.  Francia  por  el 
término  de  cinco  años. 

En  la  primera  época  de  su  gobierno  no  se  mostró  tal 
como  debia  ser  mas  adelante,  pues  que  pretendía-  mayor 
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poder  aun,  no  bastándole  la  dictadura  temporal.  Con- 
vocó de  nuevo  al  Congreso  el  4^  de  mayo  de  4816,  é 
hizo  que  le  proclamase  dictador  perpetuo  de  la  Repú- 
blica. Revestido  de  una  autoridad  absoluta,  cuyo  ejercicio 
sin  obstáculo  y  sin  resistencia  le  estaba  asegurado,  pues 
babia  preparado  al  pueblo  y  escogido  sus  agentes,  no  po- 
día temer  que  se  formase  en  el  interior  la  menor  oposición 
á  su  gobierno ;  pero,  temiendo  la  influencia  de  las  doctri- 
nas liberales  y  de  las  ideas  revolucionarias  que  podrjan 
introducirse  en  el  Paraguay,  decretó  la  completa  inter- 
dicción de  toda  clase  de  relaciones  entre  la  República  y 
los  demás  paises  del  mundo.  No  era  permitido  á  nadie  sa- 
lir del  Paraguay,  y  aquellos  que  lograban  introducirse 
eran  obligados  á  permanecer. 
El  Paraguay  debió  bastarse  á  sí  mismo ;  su  agricultura 

V  su  industria  debian  llenar  todas  las  necesidades  de  sus 

«i 

habitantes.  El  dictador  permitió  que  se  alimentasen  muy 
insignificantes  relaciones  de  comercio  con  el  Brasil,  por 
Itapua,  y  aun  esas  autorizaciones  las  acordaba  á  un  limi- 
tado número  de  persona^,  á  quienes  daba  un  permiso  es- 
pecial firmado  por  él . 

Francia  tomaba  las  mas  minuciosas  precauciones  para 
impedir  toda  reacción  contra  su  dictadura.  Llenó  los  cala- 
bozos con  los  mas  respetables  ciudadanos,  y  sacrificó  sin 
|Ñedad  á  muchos  de  ellos,  ial  vez  por  inspirar  terror.  Sin 
amigos  y  sin  consejeros,  desempeñaba  personalmente 
todas  las  funciones  del  gobierno,  que  no  tenian  otra  guia 
que  su  voluntad.  Nadie  podía  aproximarse  á  él ,  verle 
ni  hablarle.  Murió  el  20  de  setiembre  de  4840  de  un 
ataque  de  apoplegia ,  no  dejando  ni  papeles  ni  corres- 
pondencia, pues  él  se  babia  negado  siempre  á  recibir  la 
que  le  venia  del  exterior. 


6t  cafítuijO  Pimiio. 
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Á  la  muerte  del  dictador,  JuaD  José  Medina,  asedado 
á  otros  ciudadanos,  se  apoderó  del  gobierno ;  pero  esa  au- 
toridad usurpada  fué  desconocida  por  la  fuerza  armada  de 
la  capital,  que  prendió,  el  9  de  febrero  de  ^Sk^,  i  los 
que  la  ejercian,  y  puso  el  poder  en  manos  de  un  coman- 
dante general,  á  quien  encargó  convocase  un  Congreso 
para  el  12  de  marzo.  Este  se  reunió  el  dia  fijado  y  creó 
un  gobierno  consular,  cuya  atribución  y  jurisdicción  fijó. 
Don  Carlos  Antonio  López  y  Don  Mariano  Roque  Alonso 
fueron  proclamados  cónsules  por  tres  años. 

El  nuevo  gobierno  se  apresuró  á  abrir  las  puertas  del 
Paraguay  al  comercio  extranjero ;  celebró  un  tratado  de 
amistad  y  de  comercio  con  la  provincia  de  Corrientes^  que 
estaba  en  guerra  con  Buenos  Aires ;  y  deseando  tambiea 
establecer  relaciones  con  todas  las  naciones  extranjeras^ 
convocó  el  Congreso  en  sesion^extraordinaria,  para  some* 
terle  las  medidas  que  creía  necesarias. 

El  Congreso,  reunido  en  noviembre  de  18^2,  comenzó 
sus  trabajos  por  la  ratificación  de  la  independencia  de  la 
República,  que  consignó  en  la  declaración  del  25  del 
mismo  mes  (^),  y  aprobó  en  seguida  los  actos  de  la  admi- 

(1)  Acta  de  ratificación  de  la  independencia  del  Paraguay  y  ley  sobre  •! 
pabellón.  Apéndices  fi  y  C. 
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nistracion  coosnlsr  y  diferentes  proyectos  que  le  sometió. 

Los  cónsules  enviaron  ¿  Buenos  Aires  la  declaración 
del  Congreso,  ofreciendo  á  su  gobierno  W  establecer  rela- 
eiooes  comerciales  entre  los  dos  países ;  pero  este  se  negó 
i  ello,  alegando  que  no  podia  reconocer  la  independencia 
del  Paraguay  por  motivos  que  no  podia  hacer  públicos, 
pero  que  los  pondría  en  su  conocimiento  por  intermedio 
de  un  agente  confidencial.  Con  todo,  el  gobierno  del  Pa- 
raguay propuso  de  nuevo  á  Buenos  Aires,  que  se  permi- 
tiese de  una  y  otra  parle  el  libre  comercio,  mientras  se 
pediese  llegar  á  la  solución  dS  la  cuestión  de  la  indepen- 
dencia ;  pero  Rosas  declaró  que  en  tanto  que  Corrientes 
se  mantuviese  en  rebelión  contra  su  autoridad,  no  podia 
coifsentirio,  y  el  Paraguay  se  vio  asi  cerrado  á  toda  co- 
m«micacion  mercantil  con  el  Rio  de  la  Plata. 

B  Congreso  nacional  se  reunió  de  nuevo  en  marzo  de 
IM^i,  y  sancionó  la  ley  fundamental  de  la  República,  que 
eoofió  el  poder  ejecutivo  á  un  presidente,  revestido  de 
grande  autoridad.  Don  Carlos  Antonio  L.ópez,  que  acababa 
de  qercer  las  funcione^  consulares  y  se  babia  recomen- 
dado altamente  por  su  patriotismo,  sus  conocimientos  es- 
peciales y  su  aptitud  administrativa,  fué  elevado  á  la  pre- 
ddeneia  de  la  República. 

Don  Carlos  Antonio  López,  llamado  al  gobierno  después 
de  la  dictadura  del  Dr.  Francia,  tenia  que  crear  todo, 
pues  este  no  babia  dejado  nada  en  materia  de  adminis- 
tndon,  y  su  dictadura  babia  sumergido  ¿  la  República 
en  uA  estado  de  postración  ¿  ignorancia  casi  completas. 
Si  la  fflbion  del  presidente  López  era  dificil  y  ardua  en  el 


(i)  Jata  UmbwA  Rómi,  Unno  de  U  Repdbliea  Arsentifia,  ejercía  en  ete 
époem  U  aotorídad  mu  laofríenta  de  sa  dietadara. 
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interior,  por  olra  parle  las  pretensiones  y  las  bostiPidades 
del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  no  renunciaba  al 
proyecto  de  someter  al  Paraguay,  reclamaban  su  constante 
atención  y  la  creación  inmediata  de  un  ejército  capaz  de 
hacer  respetar  los  derechos  de  la  República. 

El  gobierno  no  pedia  proceder  á  esos  trabajos  organi- 
zadores sino  á  pasos  contados,  no  solo  por  la  absoluta  falta 
de  elementos,  sino  también  por  el  estado  de  letargo  en  que 
la  larga  y  rigurosa  dictadura  del  Dr.  Francia  babia  su- 
mergido al  Paraguay.  Era  necesario,  para  restituir  al 
pueblo  sus  derechos  y  darle*  la  conciencia  de  su  existen- 
cia, proceder  con  prudencia  á  ñn  de  evitar  esas  funestas 
reacciones  de  que  la  historia  ofrece  tantos  ejemplos,  y  de 
preservar  la  República  de  la  anarquía  y  de  la  guerra  civil 
de  que  se  habia  visto  exenta  hasta  entonces ;  mas  feliz  á 
este  respecto  que  los  demás  pueblos  hispano-americanos, 
que  desde  su  emancipación  de  la  metrópoli,  eran  casi 
constantemente  el  teatro  de  guerras  fratricidas. 

El  gobierno  de  Corrientes,  que  al  fín  de  18^4^  habia 
hecho  capturar  las  embarcaciones  argentinas  que  haciaii 
el  comercio  con  la  Repúbhca,  á  pesar  de  las  reclamaciones 
del  presidente  de  esta  y  de  los  deberes  que  le  imponia  la 
convención  que  existia  entre  los  dos  países,  negó  toda  sa- 
tisfacción, obligando  por  ese  acto  á  suspender  las  relacio- 
nes existentes.  Sin  embargo,  esa desinleligencia no  duró; 
Corrientes  abrió  poco  después  negociaciones  para  resta- 
blecerlas, las  cuales  dieron  lugar  ¿la  convención  de 2 de 
diciembre.  La  República  del  Paraguay,  que  deseabSi  vi- 
vamente establecer  relaciones  comerciales  con  Buenos 
Aires,  para  no  dejarle  ningún  pretexto  de  reproche,  co- 
municó á  su  gobierno  la  celebración  de  esa  convención, 
pidiendo  que   fuese  autorizada  la  navegación,  pues  que 
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estaba  libre  de  los  peligros  que  presentaba  anteriormente 
el  estado  de  guerra  entre  Corrientes  y  Buenos  Aires,  y  que 
habian  servido  de  pretexto  á  la  negativa  de  adhesión  por 
parle  del  primero. 

Lejos  de  obtemperar  Rosas  á  ese  deseo,  renovó  por 
decreto  de  8  de  enero  de  18^5  la  prohibición  anterior,  y 
respondió  el  2á  de  marzo  al  gobierno  del  Paraguay  que 
no  habia  ningún  medio  de  arreglo  posible  con  la  Repú- 
blica, mientras  permaneciese  separada  de  las  Provincias 
Argentinas.  No  satisfecho  aun  con  impedir  la  navegación 
y  el  comercio  por  el  río  Paraná,  el  1 6  de  abril  del  mismo 
año  ordenó  la  prohibición  de  la  entrada  de  lodos  los  pro- 
ductos del  Paraguay,  cualesquiera  que  fuesen  las  em- 
barcaciones que  los  trasportasen  y  el  lugar  de  proce- 
dencia, aun  en  el  caso  de  que  esos  productos  fuesen  pro- 
piedad de  neutrales,  con  el  fín  de  impedir  asi  el  comer- 
cio que  hacía  la  República  con  el  Rio  de  la  Plata  por  el 
Brasil. 

El  gobierno  del  Paraguay  suspendió  entonces  sus  rela- 
ciones con  el  de  Buenos  Aires,  significándole  que  la  Re- 
pública sostendría  su  independencia,  y  forzado  muy  lue- 
go por  las  hostilidades  y  la  insolencia  de  Rosas  á  tomar 
la  actitud  que  reclamaban  las  circunstancias,  le  declaró  la 
guerra  el  k  de  diciembre  de  18^5  W. 

La  alianza  que  existía  entre  el  Paraguay  y  Corríéntes 
hacía  de  esta  provincia  la  vanguardia  de  la  República, 
pero  era  de  temer  que  si  el  ejército  de  Corrientes  era 
batido,  Rosas  reuniese,  sobre  las  ríberas  del  Paraná,  tro- 
pas para  invadir  el  Paraguay ;  era,  pjmes,  necesario  re- 


(1)  Manifiesto  ó  declaración  de  npnerradel  Paraguay  á  Buenos  Airea.  Apén- 
dice D. 
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cesantes  de  Rasas,  se  ocupaba  activamente  en  la  admÍDÍs- 
tradoa  interior  de  la  República ;  asi  fué  que  en  su  mea- 
s^  al  Congreso  nacional  reunido  en  1849  pudo  anunciar 
la  organización  del  tesoro  público,  la  creación  del  ejér- 
cito y  de  una  fuerza  naval  respetable,  el  establecimiento 
de  fortalezas  para  la  defensa  de  las  fronteras  del  Chaco 
contra  las  incursiones  de  los  salvajes,  la  instalación  de 
&bricas  de  armas  y  de  pólvora,  la  organización  del  clero, 
la  conslruccion  de  iglesias  y  de  cementerios,-  la  funda- 
don  de  escuelas  de  enseñanza  elemental  en  los  campos,  la 
creación  de  un  diario,  la  construcción  de  edificios  públicos 
y  de  muelles,  la  apertura  de  nuevos  caminos  y  la  canali- 
zación de  ríos,  el  progreso  de  la  industria  y  de  la  agricul- 
tura estimuladas  con  privilegios,  particularmente  la  pro- 
ducción del  tabaco  y  de  la  yerba  mate,  y  la  admisión  de 
los  extranjeros  á  naturalizarse  bajo  condiciones  muy 
liberales. 

Reelecto  D.  Carlos  Antonio  López  en  esa  época  para 
un  nuevo  período  de  cinco  años,  esforzóse  en  mantener 
la  República  en  la  senda  del  progreso  á  que  la  había 
encaminado,  y  en  aumentar  y  regularizar  el  ejército  y  la 
marina  con  el  inteligente  auxilio  y  activo  concurso  del 
brigadier  general  López. 

Entretanto  continuaban  interrumpidas  las  relaciones 
políticas  y  comerciales  éntrela  República  y  Buenos  Aires, 
durando  esa  situación  hasta  4852;  pero  los  aconteci- 
mientos que  tuvieron  lugar  en  la  República  Argentina 
hicieron  augurar  qué  muy  pronto  cesaría  ese  estado  de 
cosas. 

El  gobernador  de  Entre  Rios,  general  Justo  José  de  Ur- 
quiza,  habia  tomado  las  armas  en  1881  contra  el  gober- 
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naclor  de  Buenos  Aires  (l),  reclamando  la  organización  de 
la  República  Argentina  y  que  se  restituyese  á  las  provin- 
cias los  derechos  que  Rosas  les  habia  usurpado.  Urquiza 
condujo  á  buen  térnaino  la  guerra  contra  el  dictador,  cuyo 
ejército  batió  completamente  el  5  de  febrero  de  1852  en 
Monte  Caseros. 

El  primer  resultado  que  la  caida  de  Rosas  dio  á  la  Re- 
pública del  Paraguay,  fué  la  apertura  libre  y  franca  de  los 
rios  y  de  los  puertos,  y  en  seguida  el  reconocimiento  for- 
mal de  su  independencia,  hecho  el  15  de  julio  de  1852 
por  el  director  provisorio  de  la  Confederación  Argentina, 
y  ratificado  por  el  Congreso  federal  el  7  de  junio  de 
1856  (2).  El  tratado  de  15  de  julio  de  1852,  no  solamente 
contenía  este  reconocimiento,  sino  que  determinaba  tam- 
bién los  limites  entre  ambos  países,  y  arreglaba  sus  rela- 
ciones de  comercio  y  de  navegación ;  pero  no  obtuvo  la 
aprobación  del  Congreso,  que  creía  que  la  República  Ar- 
gentina era  perjudicada  por  los  límites  que  habia  aceptado 
el  negociador  argentino. 

El  gobierno  del  Paraguay  abrió  también  una  negocia- 
ción con  el  imperio  del  Brasil  para  el  arreglo  de  sus  limites 
respectivos,  pero  los  accidentes  que  tuvieron  lugar  du- 
rante el  curso  de  la  negociación  ocasionaron  su  ruptura, 
y  el  plenipotenciario  brasileño  se  retiró. 

En  marzo  de  1855,  celebró  el  Paraguay  con  los  pleni- 
potenciarios de  Francia ,  Inglaterra ,  Cerdeña  y  Estados 


(1)  La  historia  de  esta  época  memorable  para  las  Repúblicas  del  Rio  de  la 
Plata  se  encuentra  en  el  capitulo  primero  de  la  tJonfederaeion  Argenima^ 
por  M.  Alfredo  du  Graty,  pulilicada  en  París  en  1811. 

(S)  Acto  del  reconocimiento  de  la  independencia  del  Paraguay  y  ratifi- 
cación del  Congreso  argentino.  Apéndices  E  y  F. 
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Unidos,  que  se  habían  dirigido  á  la  Asunción,  tratados 
de  amistad,  comercio  y  navegación,  para  regularizar  las 
relaciones  entre  eslos  Estados  y  la  República. 

l^s  asuntos  exteriores  de  la  República  no  impedían 
que  sa  gobierno,  que  había  dividido  la  administración  en 
diferentes  ramos,  poniendo  un  ministro  á  la  cabeza  de 
cada  uno  de  ellos,  prosiguiese  activamente  la  organi- 
zación del  país.  Cuando  el  presidente  López  entró  á  des- 
empeñar el  poder,  hallábase  abierto  el  norte  de  la  Re- 
pública á  las  incursiones  de  los  ludios  Mbayas,  los  que 
no  tan  solo  despoblaron  el  departamento  y  la  ciudad  de 
Divino  Salvador  durante  la  dictadura ,  sino  que  llevaron 
sus  devastaciones  hasta  los  alrededores  de  Concepción.  El 
antiguo  fuerle  de  San  Carlos,  construido  por  los  Españoles 
en  1806,  en  la  orilla  izquierda  del  rio  Apa,  era  el  único 
punto  ocupado  entonces ;  pero  la  nueva  administración 
muy  luego  estableció  una  buena  linea  de  defensa,  for- 
mada de  diez  fuertes,  apoyados  á  la  izquierda  en  el  rio 
Paraguay,  y  á  la  derecha  á  sesenta  leguas  en  las  monta- 
ñas del  Este,  aguas  abajo  del  rio  Apa ,  cuya  linea  prote- 
gía eficazmente  los  departamentos  que  en  otro  tiempo 
habían  asolado  los  Indios. 

La  politica  previsora  del  gobierno  le  indujo  igualmente 
á  dotar  al  Paraguay  de  establecimientos  que,  formando 
hombres  hábiles,  permitiesen  al  pais ,  en  caso  preciso, 
proveerse  sin  el. auxilio  del  extranjero  de  los  elemenlos 
necesarios  de  defensa.  Establecióse  una  fundición  de  hierro 
en  Ibicuy  y  un  arsenal  de  construcciones  militares  y  ma- 
rítimas en  la  Asunción. 

La  eleccivon  del  Presidente  debia  efectuarse  en  1854.  El 
Congreso  nacional  se  reunió,  pues,  á  principios  de  ese 
año^  y  después  de  haber  examinado  y  aprobado  los  actos 
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resfriaron  las  relaciones  enlre  el  gobierno  del  Paraguay  y 
el  de  los  Estados  Unidos;  y  á  principios  de  1859  llegó  á 
la  Asunción  un  enviado  especial  de  este  último  país,  de- 
jando en  Buenos  Air^s  una  fuerza  naval  que  le  habia 
acompañado  al  Rio  de  la  Plata. 

,  Aunque  el  enviado  americano  se  dirigió  al  Paraguay  sin 
su  escuadra,  la  presencia  de  una  flota  en  el  Rio  de  la 
Plata  podia  hacer  mas  difícil  el  restablecimiento  de  las 
buenas  relaciones.  El  capitán  general  Urquiza,  presidente 
de  la  Confederación  Argentina,  dióse  prisa  entonces,  con 
el  objeto  de  provocar  una  conciliación,  á  ir  á  la  Asunción, 
en  donde  ofreció  sus  buenos  ofícios  al  gobierno  del  Para- 
guay y  al  representante  de  los  Estados  Unidos  para  llegar 
á  un  arreglo.  Aceptados  que  fueron,  firmóse  una  conven- 
ción especial  (*)  que  puso  término  á  las  disensiones,  sin 
amenguar  la  dignidad  de  la  República  del  Paraguay.  Asi- 
mismo celebróse  un  tratado  de  paz,  comercio  y  navega- 
ción para  reemplazar  el  de  1855 ;  por  manera  que  las  re- 
laciones enlre  ambos  gobiernos  se  restablecieron  bajo  el 
pié  de  la  mas  perfecta  amistad. 

En  la  convención  especial  se  habia  estipulado  que  la 
indemnización  reclamada  por  M.  Hopkins,  como  gerente 
de  la  Compañía  industrial  que  él  decia  haber  venido  á 
representar  al  Paraguay,  seria  fijada  por  comisarios  nom- 
brados con  ese  fin  por  ambos  gobiernos.  El  del  Para- 
guay se  apresuró  á  llenar  esa  obligacion,env¡ando  su  co- 
misario á  Washington ;  de  acuerdo  con  el  de  los  Estados 
Unidos  examinaron  las  piezas  que  habia  producido  la 
parte  que  se  decia  perjudicada.  El  comisario  americano, 
M.  C.  Johnson,  declara  en  su  informe  que  los  reclaman- 

(i)  Apéndice  G. 
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tes  no  habian  podido  establecer  ningún  derecho  para  que 
les  fuese  pagada  una  indemnización,  y  la  sentencia  de 
los  comisarios  arbitros,  que  era  inapelable,  declaró  que  el 
Paraguay  no  tenia  nada  que  pagar  (l).     . 

Las  relaciones  oficiales  del  Paraguay  y  del  Brasil  se  ha- 
bian suspendido  con  la  partida  del  representante  del  im- 
perio, y  el  gobierno  del  Brasil,  sin  tomar  en  considera- 
ción las  explicaciones  dadas  á  este  respecto  por  el  de  la 
Bepública,  envió  al  Paraguay  un  plenipotenciario,  acom- 
pañado de  una  escuadra  que  él  mismo  mandaba.  Don  Pe- 
dro Ferrcira  de  Oliveira,  encargado  de  esta  doble  misión, 
llegó  á  la  embocadura  del  rio  Paraguay,  en  rebrero  de 
1835,  donde  recibió  de  las  autoridades  de  la  Bepública  la 
orden  de  detenerse ;  permitiéndosele  solamente  pasar  con 
un  buque  de  vapor,  en  el  caso  que  se  dirigiese  á  la  Asjio- 
cion  con  intenciones  pacificas. 

El  enviado  del  Brasil  retiró  su  escuadra  de  las  aguas 
del  Paraguay  y  parlió  para  la  capital,  donde  un  cambio 
de  salvas  de  la  artillería  puso  término  á  la  diferencm, 
y  el  27  de  abril  se  firmaron  un  Iralado  de  comercio  y  na- 
vegación y  una  convención  que  estipulaba,  que  en  el  tér- 
mino preciso  de  un  año  se  celebraría  un  tratado  de  limites. 
Pero  el  gobierno  imperial  se  negó  á  adherirse  á  esta  últi- 
ma cláusula,  y  por  consiguiente  no  fueron  ratificados  los 
referidos  pactos.  Sin  embargo,  el  gobierno  del  Paraguay, 
que  deseaba  conservar  buenas  relaciones  con  el  Brasil, 
envió  un  plenipotenciario  á  Bio  Janeiro  para  renovar  las 
negociaciones,  y  el  6  de  abríl  del  año  siguiente  se  celebró, 
conjuntamente  con  el  tratado  de  comercio  y  navegación, 
una  nueva  convención  que  fijó  el  plazo  de  seis  años  para 

(1)  Sentencia  de  los  comisarios.  Apéndice  H. 
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b  conclusión  del  tratado  de  limites ;  los  dos  gobiernos  se 
oUigaroD  al  mismo  tiempo  á  no  ocupar  los  territorios  en 
discusión. 

La  inadmisión  del  tratado  de  1852  por  el  Congreso  de 
la  República  Argentina  motivó  nuevas  negociaciones 
por  parte  de  este  gobierno ,  y  se  firmó  un  nuevo  tra- 
tado en  la  Asunción  en  29  de  julio  de  1856,  aplazando 
la  cuestión  de  limites  que  habia  dado  lugar  á  esa  inad- 
misión. 

A  mediados  de  1858^  M.  Christíe  se  presentó  en  el  Pa- 
raguay con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Británica,  encargado  de  negociar  la  renovación 

• 

del  tratado  de  1853,  que  debia  terminar  en  1860;  en  el 
acto  de  su  recepción  pronunció  un  largo  discurso  en  que 
hizo  el  elogio  del  Presidente  de  la'  República,  circunstancia 
digna  de  notarse  á  consecuencia  del  contraste  que 
ofrece  con  la  política  que  debia  observar  mas  adelante  el 
gobierno  ingles  en  el  Paraguay  W.  Las  exigencias  de  ese 
diplomático  hicieron  imposible  la  negociación.  Quería 
ante  todo  que  el  tratado  se  firmase  en  veinte  dias,  porque 
decia  estar  urgido  de  partir,  y  por  otra  parte  pretendía 
continuar  directamente  con  el  Presidente  la  negociación 
que  habia  comenzado  con  el  ministro  de  relaciones  exte- 
riores. Después  de  algunos  esfuerzos  poco  hábiles,  M.  Chris- 
tie  se  retiró  sin  haber  hecho  nada,  pero  bajo  el  imperio 
del  desagrado  que  le  habia  causado  su  mal  éxito. 
Aunque  este  incidente  diplomálico  no  tenga  en  si 
mismo  mas  que  una  débil  importancia ,  es  necesario  no 
dejarlo  pasar  en  silencio,  pues  él  puede  explicar  en  parte 


(1)  Difcurso  de  M.  ChritUe.  Apéndice  I. 
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el  motivo  y  el  fin  de  la  conducta  singular  que  tuvo  al  año 
siguiente  el  cónsul  de  S.  M.  B.  en  el  Paraguay. 

A  pesar  de  los  embarazos  y  de  las  dificultades  que  no 
dejaban  de  suscitar  al  Paraguay  algunos  gobiernos  extran- 
jeros, en  vez  de  auxiliarle  en  la  política  que  habia  inau- 
gurado y  que  abria  un  vasto  campo  á  la  industria  y  al 
comercio,  el  del  Paraguay  hizo  trasportar  y  establecer  á 
su  costo  un  gran  número  de  colonos  franceses ,  con  el 
objeto  de  atraer  á  la  República  una  corriente  de  inmi- 
gración. Pero  estos,  mal  escogidos  por  el  armador  que 
habia  tratado  con  el  gobierno,  el  que  solo  veía  en  ese 
asunto  una  excelente  especulación,  se  dispersaron  poco 
después  de  su  llegada ,  no  sin  haber  tenido  la  mayor 
parle  una  conducta  altamente  reprensible  bajo  diferentes 
respectos.  La  disolución  de  la  colonia  Nueva-Burdeos  pro- 
dujo, por  parte  de  algunos  colonos,  reclamaciones  que 
acogió  y  apoyó  el  cónsul  de  Francia ;  entonces  el  gobierno 
de  la  República,  para  desentenderse  de  una  población  no 
solamente  inútil  sino  también  perjudicial  en  gran  parte, 
consintió  en  perder  los  adelantos  que  les  habia  hecho  y 
de  que  eran  deudores  al  Estado,  en  virtud  de  los  contratos 
que  habian  firmado  en  Burdeos  W. 

Con  todo,  la  República  del  Paraguay  prosperaba  visi- 
blemente ;  su  comercio  y  su  industria  habian  adquirido 
nueva  importancia  ;  cerca  de  quinientas  escuelas  prima- 
rias daban  instrucción  gratuita  á  mas  de  veinte  mil  niños. 

El  ejército  era  fuerte  y  bien  organizado ;  el  Paraguay 
habia  vuelto  á  tomar  su  rango  entre  las  naciones  civiliza- 
das, mereciendo  su  consideración.  Este  inmenso  progreso 


(1)  Contrato  de  los  colonos.  Apéndice  J.  —  Concesiones  hechas  i  los 
mismos.  Apéndice  K. 
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mora)  y  material  del  país  era  la  obra  del  presidenle  López, 
que  había  sostenido  sin  cesar,  con  dignidad  y  honor,  los 
derechos  del  Paraguay.  Sus  conciudadanos  lo  reconocieron 
altamente  en  1857,  exigiéndole  que  conservase  durante 
diez  años  la  presidencia  que  solo  había  consentido  en  acep- 
tar por  tres  años  en  i 85b.  lo  que  no  sin  diíicultad  consi- 
guieron. 

En  1859,  con  motivo  de  la  guerra  entre  la  Conredera- 
cion  Argentina  y  la  provincia  de  Buenos  Aires,  un  hecho 
vinoá  demostrar  prácticamente  la  importancia  y  la  consi- 
deración que  el  presidente  López  había  sabido  dar  á  la 
República  en  el  e&terior.  El  gobierno  del  Paraguay  ofre- 
ció á  los  beligerantes  su  mediación,  la  que  aceptada  fa- 
cilitó la  paz,  dando  por  resultado  la  convención  de  San 
José  de  Flores,  de  que  fué  garanta  convención  de 
grande  importancia,  pues  que  se  trataba  de  la  incorpora- 
ción de  Buenos  Aires  á  la  Confederación  Argentina  des- 
pués de  siete  años  de  separación. 

En  la  misma  época,  tuvo  lugar  un  acontecimiento  muy 
desagradable  y  el  cual  no  podía  esperarse  de  parte  del  go- 
bierno ingles,  después  délas  explicaciones  leales  que  se 
le  dieron  sobre  el  arresto  de  un  Uruguayo,  hijo  de  un  ex- 
tranjero de  dudoso  origen  ingles,  establecido  desde  1852 
en  el  Paraguay  y  comprometido  en  un  complot  contraía 
vida  del  Presidente, arresto  que  dio  lugar  á  reclamaciones 
del  cónsul  de  S.M.B.,y  que  fué  el  pretexto  de  su  rcliroí*). 
El  vapor  de  guerra  Tacuari  regresaba  á  la  Asunción 
llevando  á  su  bordo  al  brigadier  general  López,  quien  re- 
vestido del  carácter  de  enviado  extraordinario  y  ministro 


(1)  Despacho*  coo  Ul  objeto,  del  mÍDislro  de  negocios  extranjeros  de  la 
República  al  golnemo  de  S.  M.  B.  Apéndice  L. 
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plenipoleDciario  del  Paraguay,  había  estado  en  Buenos 
Aires  para  llenar  los  deberes  de  mediador  de  la  República. 
Al  dejar  la  rada,  ese  vapor  fué  perseguido  por  dos  fraga- 
tas de  guerra,  las  que  no  pudieron  sin  embargo  captu- 
rarlo. 

Esta  premeditada  agresión,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  perpetrada  violando  un  puerto  neulral  (O,  fiié  con- 
siderada por  el  Paraguay  conio  un  acto  altamente  ofensi- 
vo, y  se  apresuró  á  acreditar  en  Londres  un  agente  diplo- 
mático para  obtener  las  explicaciones  que  exigia  el  caso, 
pero  hasta  hoy  no  ha  logrado  ser  recibido  oficialmente  i^). 
Es  de  esperar,  sin  embargo,  que  el  gobierno  deS.  M,  B., 
examinando  de  nuevo  este  asunto,  adoptará  una  política 
mas  en  armonía  con  los  principios  de  justicia  y  de  equi- 
dad que  deben  regir  las  relaciones  de  las  naciones  entre 
sí,  pues  está  fuera  de  duda  que  la  conducta  del  gobierno 
del  Paraguay,  en  el  incidente  que  ha  producido  la  ruptura 
con  el  de  S.  M.  B.,  ha  sido  en  todo  conforme  á  las  reglas 
del  derecho  internacional,  como  lo  declaran  resueltamente 
los  sabios  jurisconsultos  ingleses  (3)  consultados  á  ese  res- 
pecto W: 


(1)  Nota  del  ministro  del  Paraguay  al  gobierno  de  la  Confederación  sobre 
esa  agresión  practicada  en  sus  aguas.  Apéndice  M. 

(2)  Nota  del  Señor  Calvo,  encargado  de  negocios  del  Paraguay.  Apén- 
dice N. 

(3)  Informe  de  los  doctores  Lake  y  Kendall.  Apéndice  0.  —  Opinión  del 
Dr.  Phillimore.  Apéndice  P. 

(4)  Esta  cuestión  acaba  de  ser  resuelta  felizmente  y  de  la  manera  mas 
satisfactoria  a^  Paraguay,  según  se  ve  por  el  documento  siguiente,  tomado 
del  periódico  El  Semanario ,  de  la  Asunción,  del  26  de  abril  de  1862 : 

«  Por  fín  amavieció  un  dia  feliz  en  que  han  tenido  solución  conveniente 
las  ruidosas  cuestiones  que  teníamos  con  la  Gran  Bretaña,  mediante  la  po- 
lítica amistosa  de  nuestro  gobierno  y  el  ilustrado  carácter  conciliatorio  de 
S.  E.  el  Sr.  Eduardo  Thornton,  ministro  plenipoteacíario  de  S.  M.  B. 
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»  La  primera  de  esas  cuestiones  era  la  causa  de  Santiago  Canstatt. 

>  S*.  La  reclamación  del  gobierno  británico,  diciendo  que  el  del  Paraguay 
ha  fhltado  al  respeto  debido  á  su  cónsul. 

>  3*.  £1  suceso  del  vapor  de  guerra  nacional  Tacuari,  hostilizado  y  blo- 
queado en  la  rada  de  Buenos  Aires  por  fuerzas  navales  de  S.  M.  Británica 
el  f9  de  noviembre  de  1859,  en  estado  de  paz  y  de  un  tratado  vigente  de 
amistad,  comercio  y  navegación  entre  los  dos  gobiernos  y  cuando  el  Ta- 
cuati  salía  de  aquel  puerto  conduciendo  á  su  bordo  al  brigadier  ciudadano 
Francisco  Solado  López,  general  en  jefe  del  ejército  nacional,  ministro  de 
guerra  y  marina  y  plenipotenciario  mediador  por  parte  de  la  República  del 
Paraguay  en  la  disidencia  armada  de  los  gobiernos  de  la  Confederación  Ar- 
gentina y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  después  que  ha  restablecido  las 
buenas  relaftones  de  los  dos  países  por  el  acto  de  Flores,  y  cuando  se  diri- 
gía á  entenderse  con  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Confederación  Argen- 
tina para  arreglar  el  comercio  nacional  y  extranjero. 

»  i*.  La  cuestión  de  la  colisión  del  vapor  ingles  LUtle  Polly  con  el  vapor 
nacional  de  guerra  Taeuari  en  el  litoral  de  la  villa  de  Oliva. 

V  Estas  cuatro  cuestiones  han  sido  terminadas  á  satisfacción  de  nuestro 
gobierno,  salvando  su  decoro  y  dignidad  nacional  por  una  negociación  con- 
cluida y  firmada  por  el  ciudadano  Francisco  Sánchez,  nuestro  ministro  de 
relaciones  exteriores,   con  el  Sr.  Thornton,  ministro   plenipotenciario   de 

d*   M*    o. 

>  La  generosidad  de  nuestro  gobierno  tuvo  á  bien  conceder  una  indem- 
nización pecuniaria  á  la  desgracia  del  LiUle  Polly,  sin  que  esto  importe  una 
aoeptaeioQ  de  culpabilidad  de  parte  del  Taeuari. 

>  Todas  las  diferencias  mencionadas  fueron  suscitadas  en  la  República, 
y  ella  hoy  tiene  el  placer  de  verlas  terminadas  á  entera  satisfacción  del  go- 
bierno, que  ha  sabido  salvar  su  decoro  y  dignidad  nacional,  rectificando  in- 
formes exagerados  de  agentes  inclinados  á  comprometer  la  armonía  de 
ambos  gobiernos. 

>  El  Sr.   Thornton  fué  conducido  esta  mañana  en  coche  del  gobierno 
desde  su  morada  al  puerto ;  y  marchó  para  Buenos  Aires  á  bordo  del  vapor* 
de  guerra  nacional  Taeuari,  Son  demostraciones  de  sincera  amistad  hacia 
el  gobierno  de  S.  M.  B.,  y  consideraciones  debidas  á  su  ministro  plenipo- 
teoeiarío.  S.  £.  Ueva  nuestra  simpatía,  y  le  deseamos  felicidad  en  su  viaje.  » 

{El  iraduelor.) 
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BUiCIOMES    INTBRHACIONALBS. 


I. 


PoHUca  y  principios  del  gobierno  del  P»raguay,  rtlitivet  á  las  nacioMt 

extranjeras  y  ¿  sus  ciudadanos. 


Tratados  existentes.  —  Derechos  de  loe  extranjeros  y  proteeciim  que  lea 
acuerda  el  gobierno.  —  Ley  de  naturalización.  —  Principie  sobre  la  na- 
cionalidad de  los  hijos  de  extraijeros  nacidos  en  el  Paraguay. 


El  gobierno  del  Paraguay  observa  en  sus  compromisos  y 
pactos  internacionales  las  reglas  y  los  prtocipios  gene- 
rales adoptados  por  todas  las  naciones  civilizadas,  y  tiene 
por  base  invariable  la  igualdad  perfecta  entre  todas,  de 
acuerdo  con  el  decreto  de  20  de  mayo  de  iShíi  (^),  ñ- 
guiendo  en  esta  materia  un  principio  prudente  y  previsor 
'que  aleja  toda  preponderancia  y  les  hace  servir  recipro- 
camente de  obstáculo  á  las  pretensiones  ó  á  la  ambición 
de  aquella  que  tuviese  en  mira  establecer  un  monopolio 
comercial  ó  ejercer  una  influencia  perjudicial  á  los  inte- 
reses del  país  y  de  las  demás  naciones. 

El  primer  tratado  fírmado  en  el  Paraguay,  después  de 
su  emancipación  del  gobierno  español,  fué  el  de  12  de  oc- 
tubre de  181 1  con  la  provincia  de  Buenos  Aires  W.  Aun- 


(1)  Apéndice  P. 
(S)  Apéndice  Q. 
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que  la  mayor  parte  de  sus  estipulaciones  hubiesen  te- 
nido un  carácter  particular,  es  necesario  mencionarlo , 
pues  en  su  articulo  quinto  está  explícilamente  reconocida 
la  independencia  del  Paraguay,  relativamente  á  los  demás 
Estados  del  Plata ,  y  esa  independencia  (^)  fué  desco- 
nocida hasta  la  caída  del  dictador  de  Buenos  Aires,  que 
puso  término  á  tan  injusta  pretensión. 

El  gobierno  del  Paraguay  habia  celebrado  también, 
antes  de  1851,  con  la  provincia  de  Corrientes  y  el  im- 
perio del  Brasil,  convenciones  para  la  protección  de  sus 
intereses  comerciales  recíprocos  y  para  la  resistencia  de 
común  acuerdo  á  las  agresiones  del  gobierno  de  Buenos 
Aires;  los  efectos  de  esas  convenciones  han  cesado, 
porque  las  drcunstancias  que  las  habían  producido  no 
existen  ya,  habiéndose  logrado  el  objeto  que  las  dictó ,  y 
IMvqoe  han  tenido  lugar  nuevos  pactos. 

La  República  del  Paraguay  está  ligada  actualmente  por 
los  tratados  que  ha  celebrado  con  las  siguienles  naciones: 

BraHl.  Tratado  de  amistad ,  comercio  y  navegación 
del  6  de  abril  de  18a6  (2).  —  Convención  para  el  apla- 
mniento  de  la  cuestión  de  límites,  de  la  misma  fecha  (?). 
— Convención  adicional  al  tratado  de  1856,  de  12  de  fe- 
brero de  1858  W. 


(I)  La  independencia  del  Paraguay  fué  reconocida  por  el  imperio  'leí 
BmU  el  li  de  setiembre  de  1844,  por  la  República  Oriental  del  Uruguay  el 
14  de  julio  de  1845,  por  la  República  de  Venezuela  el  11  de  mayo  de  1847, 
p«r  él  imperio  de  Austria  el  11  de  julio  de  1847,  y  en  fln,  después  de  la  caída 
del  dictador,  por  la  República  Argentina  y  la  mayor  parte  de  las  naciones 
dd  mundo,  sea  tácita  ó  sea  implícitamente,  por  la  celebración  de  tratados  con 
la  República. 

(f )  Apéndice  ü. 

(t)  Apéndice  R. 

(4)  Apéndiee  S. 
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Confederación  Argentina.  Tralado  deamistad,  comercio 
y  navegación,  y  aplazamiento  de  la  cueslionde  límites,  de 
9  de  juli(>  de  1856(0. 

Estados  Unidos.  Tratado  de  amistad,  comercio  v  na- 
vegacion,  de  k  de  febrero  de  1859  (2). 

Francia.  Tralado  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
de  k  de  marzo  de  1853  (3), 

Prusia.  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
de  1^  de  agosto  de  1860  W. 

Cerdeña.  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
de  U  de  marzo  de  1853  (5). 

Todos  esos  tratados,  á  excepción  de  los  celebrados  con 
los  Estados  Unidos  y  la  Prusia,  han  sido  firmados  por  seis 
años.  En  los  tratados  con  el  Brasil  y  la  República  Argen- 
tina existen  cláusulas  defínilivas  :  con  el  primero,  todo  lo 
que  es  relativo  á  navegación  y  tránsito;  y  con  la  segunda, 
la  adjudicación  de  la  isla  de  Yaciretá  al  Paraguay,  y  de  la 
de  Apipé  á  la  República  Argentina. 

El  (ralado  con  la  Prusia  tiene  por  término  el  31  de  di- 
ciembre de  1865,  época  en  que  lerminan  los  poderes  da- 
dos por  los  Estados  del  Zollverein  al  rey  de  Prusia  para 
4a  dirección  de  sus  relaciones  con  las  demás  naciones. 

El  Paraguay  no  celebra  tratados  perpetuos,  habiendo 
adoptado  á  ese  respecto  un  sistema  semejante  al  que 
Washington  aconsejaba  á  los  Estados  Unidos  cuando  les 
recomendaba  no  ligarse  por  pactos  internacionales. 


(1)  Apéndice  T. 
(S)  Apéndice  V. 
(8)  Apéndice  W. 

(4)  Apéndice  Z. 

(5)  Este  tratado  es  el  mismo  que  fué  celebrado  en  esa  época  con  la  Ingla- 
terra, la  Francia  y  los  Estados  Unidos,  salvo  la  cláusula  relaUva  al  tráfico 
de  negros  que  no  existe  en  el  de  los  Estados  Unidos.  Apéndice  W. 
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Los  tratados  firmados  por  el  Paraguay  contienen  igua- 
les garantías  y  concesiones  para  todas  las  naciones.  Las 
principales  cláusulas  comprenden  : 

La  libertad  de  navegación.  Está  consagrada  en  todos 
los  tratados  para  los  ríos  principales,  el  Paraguay  y  el  Pa- 
raná, permitiendo  la  carga  y  descarga  en  todos  los  puertos 
abiertos  al  comercio. 

La  igualdcul  en  materia  de  comercio  y  navegación.  Los 
nacionales  y  extranjeros  están  sujetos  al  pago  de  los  mis- 
mos derechos  de  importación  y  exportación,  de  faro,  pilo- 
taje, anclaje,  tonelaje,  salvamento,  etc.  El  pabellón  ex- 
tranjero goza,  en  lo  relativo  á  la  navegación,  de  los  mis- 
mos derechos  que  el  pabellón  nacional. 

El  nombramiento  de  cónsules.  Es  consentido  según  los 
principios  del  derecho  de  gentes  y  los  usos  internaciona- 
les para  la  protección,  por  los  medios  legales,  de  los  inte- 
reses respectivos  de  los  presentes  ó  ausentes. 

El  cotnercio  y  la  navegación  de  los  neutrales  en  tiempo 
de  guerra.  Las  personas  y  las  propiedades  están  garantidas, 
aun  en  el  caso  en  que  el  Paraguay  estuviese  en  guerra 
con  las  potencias  de  que  son  subditos  los  propietarios  de 
las  mercancías  ó  buques,  bajo  las  condiciones  de  rigor  en 
todas  partes.  El  comercio  de  los  neutrales  es  permitido  en 
tiempo  de  guerra,  con  la  excepción  de  los  artículos  de 
guerra,  y  está  reconocido  y  admitido,  salvo  la  excepción 
referida  —  que  el  pabellón  cubre  la  mercancía. 

La  obligación  de  perseguir  á  los  piratas  y  ocultadores 
de  bienes  robados  es  admitida  por  el  Paraguay,  y  aun  la 
de  restituir  los  bienes  robados. 

La  exención  del  servicio  militar  forzado  está  asegurada  al 
extranjero,  quien  ademas  no  está  sujeto  á  las  contribu- 
ciones de  guerra  ó  á  las  requisiciones  militares. 

6 
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I,  mas  auD  que  en  la  República  Argentina,  pues 
eHa  reconoce  inmediatamente  naturalizados  á  los  extran- 
jeros que  han  tomado  ó  que  tomen  las  armas  en  defensa 
dd  pais,  mientras  que,  en  la  República  Argentina,  cuan- 
do el  Congreso  votó  la  ley  de  naturalización,  tal  vez  á 
causa  del  espíritu  de  partido  que  le  dominaba,  se  negó  á 
reconocer  como  ciudadanos  argentinos  á  los  que  habian 
combatido  para  libertarla  de  la  tiranía  W. 

(i)  Aaaqna  U  ley  de  natonUiacioo  sandonada  por  el  Congreso  Argentino 
en  1S57  debe  eonaiderarse  como  la  expresión  de  sus  principios  en  esa  ma- 
teria, las  discusiones  que  tuvieron  lugar  i  ese  respecto  prueban  que  el 
espiritu  de  partido  ha  dominado  y  aun  se  ha  dejado  llevar  y  hacer  de  la 
ley  una  cnestion  personal :  no  solamente  fué  imposible  al  Senado  y  á  una 
gran  parte  de  la  Cámara  de  Diputados  hacer  admitir  inmediatamente  á  la 
oacinniiéad  argentina  á  los  que  habian  combatido  por  la  defensa  del  país  ó 
de  na  dcrecbof ,  itao  que  después  de  grandes  esfuerzos  fué  que  se  logró 
reconocer  por  la  ley,  como  ciudadanos  argentinos,  á  los  extranjeros 
antes  del  9  de  julio  de  1853,  habian  sido  reputados  como  ciudadanos 
de  ana  de  las  provincias  argentinas.  £1  siguiente  informe,  que  se  ocupa  de 
■n  cato  particular  que  surgió  antes  de  la  sanción  de  la  ley,  y  cuyas  condu- 
sieosi  fueron  aceptadas  por  el  Senado  y  por  los  miembros  liberales  de  la 
Cámara  de  Diputados,  hace  honor  á  estos,  y  es  justo  mencionarlo. 

CÁMARA  DE  SENADORES. 
ÓUDDI  VEL  día  PAKA  LA  SESIOH  DEL  10   DE  SETIEMBRE  DE  1856. 

Informe  de  la  comisión  de  legislación  y  de  negoeiot  constitudonalet. 

La  comisión  de  legislación  y  de  negodos  constitucionales  á  cuyo  examen 
é  iiiwe  habéis  remitido  la  petición  del  coronel  D.  Alfredo  M.  du  Graty, 
per  la  que  soUdta  del  Congreso  de  la  nadon,  •  lo  declare  en  el  goce  y  ejer- 
cida de  loe  derechos  de  ciudadano  argentino  desde  el  15  de  junio  del  año 
I8i^,  ao  q«e  fué  incorporado  en  el  ejército  de  la  provincia  de  Entre-Ríos 
ees  el  empleo  de  saijento  mayor  de  artillería  de  linea, »  ha  hecho  un  estu- 
die serio  del  asunto ;  y  por  resultado  de  este,  la  comisión  cree  que  el  Congreso 
waéemú  no  podría  negarse  á  la  justa  petición  dd  Sr.  du  Graty  sin  olvidar 
el  leati miento  generoso  que  abrigó  la  nadon  argentina  desde  los  primeros 
días  de  so  gloriosa  enuncipacion,  en  favor  de  los  hombres  de  todo  el  mundo 
brindándoles  en  su  suelo  libertad  y  derechos,  y  sin  contradedr  el  espíritu 
Ukení  de  la  constitudon  de  mayo,  y  todo  d  sistema  de  nuestra  organixa- 
dM  eo  lo  relativo  á  loe  hombres  de  afuera,  basado  evidentemente  sobre 
af«d  aoUe  senlimieato. 

Lee  p»eMoe  argentinos,  tía  una  ley  común  que  reglase  los  derechos  poli- 
Ikoa  baila  la  proanilgadon  de  nuestra  carta  constitudond,  han  tenido  sus 
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La  naturalización  se  acuerda  en  el  Paraguay  á  los  ex- 
tranjeros que  reúnen  las  condiciones  siguientes : 

1*^  Tener  veintidós  años  cumplidos ; 

2°  Estar  en  ejercicio  de  los  derechos  civiles  como  ciu- 
dadanos del  país  á  que  pertenecen,  salvo  el  caso  en  que 
los  hubiesen  perdido  por  causa  puramente  política ; 

instituciones  ó  prácticas  particulares  sobre  aquellos  derechos,  mas  6  menos 
liberales,  mas  ó  menos  uniformes ;  pero  en  lo  que  todos  se  han  encontrado 
de  acuerdo,  guiados  por  aquel  sentimiento  de  benevolencia,  es  en  ofrecer 
el  goce  de  esos  derechos  y  aceptar  como  ciudadano  al  extranjero  que  pu- 
diese llevarles,  con  el  contingente  de  su  individuo  en  la  familia,  el  de  alguna 
industria  ó  conocimientos  útiles,  y  sobre  todo  y  sin  condición  de  tiempo  á 
aquellos  que  tomaban  servicio  en  las  armas  de  la  República  para  combatir 
por  ella. 

Las  Provincias  Argentinas,  antes  de  la  constitución  de  mayo,  en  el  goce 
cada  una  de  ciertas  prerogativas  de  la  soberania,  han  hecho  ciudadanos  á 
varios  extranjeros  por  la  promesa  ó  esperanza  de  sus  servicios,  y  algunas 
hasta  han  llegado  á  elevarlos  á  los  primeros  cargos,  y  aun  á  confiarles  la  di- 
rección y  los  destinos  del  pais.  — Brown,  Arenales,  Bergeira,  Villar  y  otros 
varios,  de  origen  europeo,  han  vestido  la  banda  azul  y  blanca  del  primer 
magistrado,  y  ninguno  de  ellos  tuvo  su  nacionalidad  conferida  por  alguna 
autoridad  ó  poder  general  reconocido  y  obedecido  por  todos  los  pueblos; 
ninguno  tampoco  pudo  adquirir  ni  necesitó  ese  documento  de  comprobación 
que  se  llama  carta  de  ciudadania. 

La  constitución  nacional  ha  fijado  ya  las  condiciones  para  la  naturalización 
de  los  extranjeros;  pero  antes  de  ella  y  durante  el  aislamiento  de  las  pro- 
vincias, la  naturalización  se  conferia  y  se  adquiría  en  lo  general  solo  de 
hecho  por  el  domicilio  ó  por  el  encargo  y  aceptación  de  empleos  6  funcio- 
nes públicas,  y  sobre  todo,  por  la  participación  y  servicios  en  la  defensa  del 
pais  y  de  sus  instituciones  ó  autoridades.  Todas  y  cada  una  de  las  provincias 
tienen,  pues,  un  gran  número  de  ciudadanos  naturalizados  en  el  goce  y 
ejercicio  de  los  derechos  politices  que  la  constitución  general  ha  aceptado 
y  reconocido,  sin  examinar  cómo  han  optado  á  la  ciudadanía,  ni  exigirles 
para  el  servicio  de  esta,  y  goce  de  sus  privilegios,,  la  previa  adquisición  da 
la  patente  ó  carta  de  taUt.  La  necesidad  de  esta  carta  y  las  condieiooes  para 
adquirir  la  que  la  Constitución  establece,  son  para  los  que,  después  que  M 
promulgada  esta,  ingresaron  en  la  ciudadanía,  pero  no  para  los  que  ella  en- 
contró y  reconoció  ciudadanos 

Por  los  antecedentes  en  que  el  peticionario  apoya  su  solieitud,  la  oomiaiea 
ve  en  el  Sr.  du  Graty  un  ciudadano  argentino  desde  el  15  de  junio  de  185f , 
en  que  por  el  Excmo.  Gobierno  de  Entre-Rios  fueron  aceptados  sns  servieiof 
en  el  ejército  y  nombrado  sarjento  mayor  de  linea.  Para  esta  apreeÍMloii« 
no  solo  tiene  en  cuenta  la  comisión  los  motivos  anteriormente  expoestott 
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3^  Haber  residido  seis  años  consecutivos  en  la  Repú- 
blica; 

^^  Poseer  bienes  raices  en  el  Paraguay,  tener  parte  en 
ei  capital  de  un  establecimiento  industrial  ó  ejercer  una 
profesión  útil. 

Con  todo,  se  puede  obtener  la  naturalización  indepen-* 

•IDO  qie  peta  también  poderosamente  su  juicio  en  la  que  en  el  mismo  sen- 
liéo  fué  becba  por  la  Gaceta  oficial  de  Entre-Rios,  de  18  de  junio  de  1850, 
al  saludar  y  felicitar  al  Sr.  du  Graly,  por  su  ingreso  en  el  ejército  y  consi- 
giiente  afiliación  en  la  familia  argentina,  y  aun  mas  que  esta,  las  que  reco* 
■oee  en  el  Soberano  Congreso  Constituyente  al  conferir  al  Sr.  du  Graty  el 
grado  de  coronel  de  la  nación,  y  en  el  Excmo.  Presidente  al  llamarlo  á  loa 
áifcnoa  empleos  y  comisiones  importantes  que  ha  desempeñado. 

El  Congreso  Constituyente  y  el  jefe  supremo  de  la  nación,  al  condecorar 
al  Sr.  do  Graty  con  grados  militares  superiores,  y  colocarlo  en  puestos  de  la 
administración  elevados  y  honorables,  no  han  procedido  seguramente  lleva- 
doe  de  los  únicos  sentimientos  de  simpatía  y  favor  hacia  un  exlranjero,  sino 
qae  recompensaban  ó  utilizaban  los  servicios  de  un  ciudadano  naturalizado 
par  electo  de  estos  mismos,  y  por  la  pérdida  formal  que  su  consagración  á  la 
patria  argentina  le  habia  importado  la  de  su  origen.  El  Sr.  du  Graty,  al 
hacerse  soldado  argentino,  al  admitir  los  distintos  cargos  que  ha  desem- 
peñado, no  podia  quedar  sin  ninguna  nacionalidad;  por  aquellos  habia 
dejado  de  ser  Belga,  forzoso  era  que  por  ellos  mismos  se  hiciese  Argentino, 
y  sería  perjudicar  la  generosidad,  la  justicia  del  Congreso  Constituyente  y 
del  supremo  jefe  de  la  nación,  el  suponer  que  hubiesen  desconocido  este 
hacho. 

üo  es  tampoco  distinta  6  menos  justa  que  la  del  Congreso  Constituyente  y  del 
Gobierno  supremo  la  apreciación  que  sobre  el  Sr.  du  Graty  han  hecho  varias 
da  Ufl  Provincias  confederadas.  Tucuman,  Jujuí,  Santiago  del  Estero,  por 
actos  de  la  soberanía  popular ,  los  mas  independientes  de  toda  influen- 
cia del  poder  y  de  toda  consideración  de  favor,  han  depositado  en  el  Sr.  du 
Graty  la  alta  confianza  y  mandato  que  solo  pueden  darse  al  ciudadano  pa- 
Irioíaé  ilustrado.  Tucuman,  Jujuí,  Santiago  del  Estero,  no  han  podido  igno- 
rar  la  prescri|>cion  del  artículo  36  de  la  ley  fundamental ;  y  si  con  ella  á  la 
fifta,  el  poeblo  y  l:u  autoridades  de  esas  Provincias  confederadas  han 
llanado  al  Sr.  du  Graty  á  representarlos  en  el  Congreso  de  la  nación,  es 
perqué  tenían  la  conciencia  de  que  su  elegido  en  un  ciudadano  argentino, 
hábil  para  el  cargo  de  sus  derechos  adquiridos  y  ejercidos  desde  el  año  50. 

AoB  cuando  la  naturalización  del  Sr.  du  Graty  fuese  dudosa,  es  de  una 
•rideocia  incuestionable  que  no  seria  ciertamente  político  dar  un  mentís  á  las 
eonvicdones  de  aquellas  tres  provincias,  y  revocar  el  voto  de  la  honorable 
fáwin  de  Diputados,  sobre  el  que,  por  otra  parte,  ninguna  autoridad  hay 
qnt  pMda  hacerlo.  La  incorporación  del  Sr.  du  Graty  en  la  honorable  Cá- 
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6^  Ester  casado  coo  una  Paraguaya. 

iDraedialamenle  que  el  extranjero  ha  obtenido  carta  de 
oaturalisacion,  goza  de  los  derechos  civiles  y  políticos 
acordados  á  los  nacionales  W. 

Los  que  nacen  en  el  territorio  del  Paraguay  de  extran- 
jeros que  no  están  empleados  en  el  servicio  de  su  nación^ 
son  declarados  Paraguayos,  de  acuerdo  con  el  decreto  de 
10  de  julio  de  1856,  habiendo  adoptado  la  República  ¿ 
este  respecto  un  principio  de  grande  importancia  para 
todas  las  naciones  americanas  y  que  establece  muy  clara- 
mente el  preámbulo  de  dicho  decreto  (2). 

El  gobierno  federal  argentino,  en  la  época  de  su  orga- 
nización, habia  admitido  el  mismo  principio,  y  fué  ese 
uno  de  los  motivos  que  impidieron,  en  1856,  la  celebra- 
ron de  un  tratado  con  la  España,  que  exigia  que  los  hijos 
de  Españoles,  nacidos  en  la  República  Argentina,  conser- 
vasen la  nacionalidad  de  sus  padres.  Sin  embargo,  poco 
después,  en  1857,  variando  de  opinión,  tal  vez  por  cir- 
cunstancias especialmente  momentáneas,  apoyó  en  el 
Congreso  legislativo  el  articulo  tercero  de  la  ley  de  natu- 
ralización que  dejaba  á  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en 
el  país  la  elección  de  su  nacionalidad  á  su  mayor  edad  (3). 
Pero  Buenos  Aires,  separada  provisoriamente  de  la  Con- 
federación Argentina,  habia  sancionado  en  1853,  en  el 
articulo  sexto  de  su  constitución  local  (^),  el  principio  que 

(1)  Ápéfldiee  Y. 

(1)  Apéndice  Z. 

(t)  AiT.  t.  Son  Argentinos :  I®  todas  las  personas  nacidas  en  el  territorio 
affentino;  —  2«  los  hijos  de  padre  ó  madre  argentinos,  etc. 

AlT.  S.  Están  exceptuados  de  las  disposiciones  del  párrafo  primero  del 
«rtkolo  anterior  los  hijos  de  extranjeros  que  prefíeren  la  nacionalidad  de 
su  origen.  (Iqf  del  7  de  oeiuhre  de  48S7.) 

{i)  AiT.  6.  Son  ciudadanos  del  Estado  todos  los  que  nazcan  en  ¿1.. 

(De  Im  eimdodañiú.  Sección  segunda  de  la  constitución  de  Buenos  Aires.) 
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ha  adoptado  el  Paraguay,  y  á  pesar  de  las  protestas  del 
ministro  de  Francia,  pues  Buenos  Aires  comprendía,  como 
el  gobierno  del  Paraguay,  lo  mismo  que  la  mayor  parte 
de  los  países  del  mundo,  que  ese  principio  era  justo  y  nh 
cional,  y  sobre  todo,  que  era  absolutamente  necesario 
paralas  naciones  americanas,  destinadas  á  aumentarse  en 
gran  parte  por  los  inmigrantes  y  por  sus  hijos.  Si  no  se 
admitía  ese  principio,  podría  suceder  -que  después  de  dos 
generaciones  la  mayor  parte  de  la  población  fuese  extran- 
jera y  facilitase  una  trasformacion  de  nacionalidad,  como 
ha  ocurrido  en  Santo  Domingo,  donde  ta  libertad  de  la 
elección  de  nacionalidad,  reconocida  á  los  hijos  de  ex- 
tranjeros, hizo  que  la  mayor  parle  de  ía  población  resul- 
tase ser  española.  Desgraciadamente,  el  estado  casi  per- 
manente de  luchas  en  que  viven  las  naciones  americanas 
produce  cargas  y  obligaciones  de  servicio,  que  lejos  de 
estimular  la  naturalización  del  extranjero,  que  ambiciona- 
ría tal  vez  para  si  y  sus  hijos,  en  circunstancias  mas  felices, 
le  hacen  conservar  preciosamente  las  inmunidades  que  le 
conceden  y  le  aseguran  el  derecho  público  y  los  tratados; 
y  es  de  tal  modo  que,  con  raras  excepciones,  á  pesar  de 
la  facilidad  con  que  las  naciones  sud-americanas  admiten 
la  naluralizacion  del  extranjero,  son  bien  pocos  losquese 
aprovechan  de  ella. 

Conceder  á  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  un  país 
en  que,  para  aumentar  la  población  nacional,  se  facilita  la 
adquisición  de  la  naluralizacion,  el  derecho  de  escoger  su 
nacionalidad  sería  un  conlrasentido,  pues  eso  sería  querer 
un  mismo  resultado,  con  medios  contrarios  y  diferentes 
efectos. 

Aunque  la  República  Argentina  se  haya  separado,  áese 
respecto,  del  principio  admitido  por  todas  las  demás  na- 
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áones  hispano-americanas  que  han  tenido  la  voluntad  de 
resistir  k  las  exigencias  de  algunas  potencias  europeas  W, 
y  DO  siendo  grande  el  número  de  las  que  han  cedido,  pues 
se  coentan  apenas  dos,  no  sería  diGcil  se  llegue  á  cambiar 
de  doctrina  relativamente  áese  punto  tan  importante  para 
d  porvenir,  pues  ella  solo  está  ligada  por  un  tralado,y  pre*- 
cisamente  este  es  con  la  España,  que  debe  ser  objeto  de 
nuevas  negociaciones,  pues  el  plenipotenciario  argentino 
tratando  en  nombro  de  todas  las  provincias  que  componen 


(f )  La  Frtncia,  la  España  j  la  Cerdeña  son  las  únicas  potencias  que  pre^ 
leadea  que  los  bijot  de  sus  súMitos,  residentes  en  el  extranjero,  conserven 
la  nacionalidad  de  sus  padres,  para  que  las  disposiciones  de  sus  códigos 
cnües  respectiros  no  estén  en  oposición. 

La  loflaterra  no  tiene  precisamente  la  misma  pretensión,  pero  sus  prin- 
cipios á  ese  respecto  no  son  menos  singulares,  siendo  la  fuente  frecuente 
de  machos  inconvenientes  y  desavenencias  con  las  demás  naciones.  La  legis- 
laÓM  inglesa  admite  que  los  hijos  de  sus  subditos  nacidos  en  país  extranjero 
pueden  ser  ciudadanos  de  este,  si  las  leyes  lo  disponen  asi,  pero  solamente 
por  el  tiempo  que  residen  en  él,  pues  cuando  se  dirigen  á  otro  país  ó  á  los 
dominios  de  S.  M.  B.,  impone  que  deben  considerarse  y  reputarse  como 
Ingleses. 

Se  comprende  que  la  Inglaterra,  la  Francia  ó  toda  otra  nación  adopten  los 
principios  que  jusguen  convenientes ;  que  consideren  respectivamente  como 
Franceses,  Ingleses  ó  Sardos  á  los  hijos  de  sus  subditos  nacidos  en  América 
den  otra  parte,  y  les  impongan,  cuando  van  á  Francia,  Inglaterra  ó  Cerdeña, 
lasoMigaciones  que  juzguen  oportunas  imponerles  por  ser  hijos  de  Francés, 
Ingles  ó  Sardo ;  pero  lo  que  no  se  comprende,  lo  que  es  absurdo  é  inad- 
misible, es  que  la  Francia,  la  Inglaterra,  la  Cerdeña  y  la  España  pretendan 
qoe  ese  punto  de  su  legislación  interna  sea  aceptado  por  naciones  que  sean 
también  soberanas,  y  que,  como  ellas,  tienen  derecho  absoluto  para  darse 
las  leyes  interiores  que  les  convenga.  Ninguna  nación  del  mundo  puede  pre- 
tender imponer  sos  leyes  á  otra  sin  violar  los  derechos  de  independencia 
qM  están  garantidos  á  cada  una  de  ellas,  y  sin  proclamar  que  no  admite 
otro  principio  que  el  derecho  del  mas  fuerte. 

Esta  pretensión  de  la  Inglaterra,  de  no  querer  que  los  hijos  de  un  Ingles 
nacidos  en  el  Brasil,  donde  son  Brasileños ,  sean  reputados  ciudadanos  in- 
gleses desde  el  momento  que  ellos  pasen  á  Kusia  ú  otra  parte,  ha  causado 
ya  graves  diferencias,  y  es  actualmente  con  la  República  del  Paraguay  objeto 
de  ana  discosioo  qoe  á  la  vez  que  honra  poco  al  gobierno  de  S.  H.  B.  (*), 


O  V«Mt  tas  pA»iMM  U  y  7S,  j  Apéndices  L,  N,  O,  P. 
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Esle  íoddeDte,  sin  duda  bastante  desagradable,  impide 
la  qecucioD  de  un  pacto  internacional,  pero  dará  ocasión 
á  la  República  Argentina  de  negociar  de  nuevo  con  la 
España  y  cambiar  la  ley  de  1857  á  este  respecto ;  pues 
no  se  puede  admitir  que  existan  vigentes  en  una  misma 
nación  dos  principios  diferentes,  sobre  todo  cuando 
ellos  afectan  á  la  vez  los  intereses  nacionales  y  extran- 
jeros, y  es  de  suponer  que  se  preferirá  como  principio 
común  á  toda  la  República ,  el  que  ba  sido  reconocido 
como  mas  conveniente  por  todas  las  naciones  que  se  en- 
cuentran en  las  mismas  condiciones  que  la  República 
Argentina'. 

El  Brasil  ha  adoptado  también  un  principio  análogo  al 
que  rige  en  el  Paraguay,  y  lo  ba  sostenido  á  pesar  de  las 
reclamaciones  y  protestas  de  algunas  potencias  europeas(^). 

El  artículo  sexto  de  su  constitución,  que  dice  : 

Son  ciudadanos  brasileños  : 

g  1**  Los  que  nazcan  en  el  Brasil,  que  sean  indígenas 
6  libertos ,  aunque  su  padre  fuese  extranjero ,  desde  que 
no  resida  para  el  servicio  de  su  nación  y 
ocasional)a  hacía   largo  tiempo  diiicultades  con  la  le- 
gación de  Francia,  que  pretendía  que  los  hijos  de  Fran- 


(1)  El  Sr.  Alberdi,  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Argentina, 
fw  nefocló  en  Madrid  el  tratado  con  la  España,  cuya  existencia  es  dudosa 
por  U  excepción  establecida  en  favor  de  Buenos  Aires  en  la  constitución  re- 
flMinada,  en  nn  folleto  (*)  en  contestación  al  Sr.  Albistur,  ministro  pleni- 
potenciario de  S.  M.  C.  (**),  que  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  originada  á 


O  fiyrflff  y  im* Mtpúblitmt  de Im  Améne»  i€l Sur,  por  J.B.  Alberdi.  París,  Jorge  Eogeloiinn, 

lasi. 

i")  Leo  McritM  dol  Sr.  Albtttor,  publicado»  tambieo  en  Madrid,  rn  la  revista  La  América,  en 
lift  j  Itil,  tiasM  por  filólos  :  Bdatitna  emire  la  Stpa*a  y  loa  E»taÍ9t  del  Rio  de  la  Plata^  j 
t.  Im  MetMiUm  ArfenUam^  «te.  Ellos  son,  como  el  citado  ya  del  Sr.  Alberdi,  j  lo  que  eso 
dko  eos  anolivo  del  Iralaüo  coa  la  EspaAa  en  la  exposición  «n  qoe  da  cuenta  de  sn 
é  EanfO,  pmhknit  en  Paria,  en  1840,  cu  la  i«sa  de  Claye,  dignos  de  ser  cousuhados  fmt 
los  fm  ént^m  pr^fisnditar  el  «lios^o  de  e>ia  infoi  tame  cnestion. 
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ceses  nacidos  en  el  imperio  debían  ser  considerados  y  tra- 
tados como  Franceses,  cuando  en  junio  de  1859  el  sena-- 
dor  José  A.  Pimienta  Bueno  presentó  un  proyecto  de  ley 
que  dejaba  á  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  el  Brasil 
la  libre  elección  de  su  nacionalidad  á  su  mayor  edad ; 
pero  ese  proyecto  fué  rechazado  después  de  haber  sido 
fuertemente  combatido,  particularmente  por  uno  de  los 
hombres  de  Estado  mas  antiguos  del  imperio,  el  marques 
de  Olinda,  quien  con  ese  motivo  emitió  el  siguiente  voto, 
conforme  en  todo  con  el  espíritu  que  ha  dominado  en  la 
redacción  del  decreto  del  gobierno  del  Paraguay,  de  10 
de  julio  de  1856,  elevado  al  rango  de  ley  el  2l'dc  marzo 
del  siguiente  año  por  el  Congreso  nacional. 

a  No  estoy  de  acuerdo  con  el  proyecto,  decia  el  mar- 
ques de  Olinda,  porque  él  afecta  una  disposición  clara  y 
precisa  de  la  constilucion  del  Brasil.  No  es  solamente  el 
Brasil  el  que  establece  la  nacionalidad  por  el  lugar  de  na- 
cimiento :  la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  de  América 
y  demás  países  de  Europa  y  de  América  proclaman  el 
mismo  principio. 

»  Si  á  los  preceptos  de  la  constilucion  añadimos  la  con- 
sideración que  la  doctrina  del  proyecto  va  á  eslablecer  en 


consecuencia  de  la  reforma  introducida  en  la  constitución  argentina  y  del 
tratado  con  la  España,  asegura,  en  la  página  S8,  en  apoyo  de  su  doctrina, 
que  el  Brasil  ha  adoptado  un  principio  análogo  al  de  la  República  Argén* 
tina,  que  él  defiende.  Sin  desconocer  el  talento  y  la  erudición  que  ioduda* 
blemente  posee  el  Sr.  Alberdi,  acreditados  por  sus  excelentes  obras  sobre 
el  derecho  público  argentino  ('),  y  sin  pretender  refutar  su  teoría,  pues  no 
seria  esta  la  ocasión,  es  oportuno  observar  que  la  aserción  del  Sr.  Alberdi  es 
completamente  errónea,  y  que  lejos  de  haber  aceptado  el  principio  que  él 
apoya  en  esta  materia,  el  Brasil  ha  sancionado  enteramente  lo  opuesto  en 
la  ley  de  11  de  setiembre  de  1860.  (Apéndice  AA.) 

(*)  Orgamtaaehn  de  ta  Cwftiermcion  ArgtnUna;  dot  TolúoMoes  ea*S%  Besaa«ott,  impreata  de 
Jote  JMqaia,  tus. 
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d  Brasil  una  población  de  extranjeros,  no  por  inmigración, 
sioo  de  nacimiento,  población  que  llegará  á  ser  numerosa 
por  los  mismos  nacimientos ,  debemos  declarar  que  el 
proyecto  no  solamente  es  contrario  á  la  constitución,  sino 
que  es  perjudicial  á  la  administración  interior  del  país  W.  » 

Habiendo  sido  rechazado  el  proyecto  del  senador  Pi- 
mienta Bueno,  la  asamblea  general  legislativa,  en  su  se- 
sión de  1860,  sancionó  que  :  los  hijos  de  extranjeros  re- 
sidentes  en  el  imperio,  sin  que  fuese  al  servicio  de  su  nación, 
podrían,,  hasta  su  mayor  edad,  seguir  el  estado  civil  de 
sus  padres,  pero  que,  siendo  mayores,  serian  considerados 
como  ciudadanos  brasileños,  para  los  derechos  y  deberes  fi- 
jados en  la  conslittícion  y  leyes  del  imperio. 

Esta  sanción,  que  establece  en  el  Brasil  un  principio 
igual  al  que  rige  en  el  Paraguay  en  esta  materia,  fué  pro- 
mulgada por  el  Emperador ,  y  actualmente  es  la  ley  que 
fija  los  derechos  civiles  y  políticos  de  loe  hijos  de  extran- 
jeros nacidos  en  el  Brasil  (^). 

Era  necesario  extenderse  sobre  este  punto  importante 
y  justificar  l^^adopcion  en  el  Paraguay  del  principio  que, 
lejos  de  debilitarse  en  América,  se  generaliza  y  se  forti- 
fica, pues  cada  dia  se  comprenden  mejor  las  ventajas, 
principalmente  donde  el  aumento  rápido  de  la  población 
ha  de  provenir  de  la  inmigración. 

(1)  Rdatorío  do  miaisterío  dos  negocios  estraogeiros,  1860. 

(2)  Ley  de  10  de  setiembre  de  1860.  Apéndice  AA. 
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II. 


Guestíones  de  limiteB  entre  la  República  del  Paraguay,  la  República  Argen- 
tina y  el  Imperio  del  Brasil. 

Misiones.  —  Chaco.  —  Ribera  derecha  del  rio  Apa. 


La  demarcación  de  los  limites  entre  la  República  Ar- 
gentina y  la  del  Paraguay,  del  lado  de  la  provincia  de  Cor- 
rientes y  del  Chaco,  está  aun  pendiente. 

En  esta  cuestión  se  trata  de  dos  puntos  diferentes  : 

Del  territorio  de  las  antiguas  Misiones  de  la  ribera  iz- 
quierda del  río  Paraná,  que  forma  una  parte  del  departa- 
mento de  Candelaria ; 

Del  gran  Chaco,  al  norte  del  rio  Vermejo. 

Los  limites  entre  la  República  Argentina^  la  del  Para- 
guay habian  sido  ñjados  por  el  tratado  de  15  de  julio  de 
1852,  ñrmado  en  la  Asunción  por  el  Sr.  Derqui,  actual 
Presidente  de  la  República  Argentina.  Ese  tratado,  que 
no  fué  aprobado  por  el  Congreso  argentino,  fija  por  limi- 
tes, por  la  parte  de  Corriénles,  el  rio  Paraná,  conforme  á 
su  articulo  primero,  que  dice  : 

«  El  rio  Paraná  es  el  limite  entre  la  Confederación  Ar- 
gentina y  la  República  del  Paraguay,  desde  las  posesiones 
brasileñas  hasta  dos  leguas  mas  arriba  de  la  boca  inferior 
de  la  isla  de  Atajo.  » 

Adjudicando  asi  definitivamente  á  la  República  Argen- 
tina el  territorio  de  Candelaria ;  pero  declarando,  por  otra 
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parte^  el  gran  Chaco  ai  nórle  del  rio  Verraejo,  lerritorio 
paraguayo,  tal  como  lo  reconociaD  implícitamente  los  ar- 
tículos k^  y  5®  del  tratado  citado,  cuyo  tenor  era  como 
sigue  : 

€  Artículo  U^.  El  rio  Paraguay  pertenece  de  costa  á 
costa,  en  perfecta  soberanía,  á  la  República  del  Paraguay, 
hasla  su  confluencia  con  el  Paraná. 

»  Articulo  5^.  La  navegación  del  rio  Vermejo  es  ente- 
ramente común  á  los  dos  Estados.  » 

El  nuevo  tratado  de  1856,  que  reemplaza  el  de  1852, 
aplazó  la  cuestión  de  límites,  y  el  gobierno  del  Paraguay 
quedó  en  posesión  del  departamento  de  Candelaria,  y  con- 
tinuó ocupando  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguay,  al 
norte  del  Vermejo. 

El  Paraguay  apoya  sus  pretensiones,  no  solamente  á  la 
parte  del  Chaco  al  norte  del  Vermejo,  sino  también  á  una 
parte  de  las  antiguas  Misiones  de  la  ribera  izquierda  del 
Paraná,  en  derechos  adquiridos  durante  la  dominación 
española  y  á  los  que  jamas  ha  renunciado. 

El  territorio  del  gran  Chaco,  comprendido  entre  los  ríos 
Paraguay-  y  Vermejo,  fué  ocupado  desde  la  conquista 
por  el  gobierno  del  Paraguay,  que  estableció  allí  fuertes 
y  guardias  para  proteger  h  ribera  izquierda  del  Paraguay 
contra  las  incursiones  de  los  Indios  Guaicurúes.  No  sola- 
mente bajo  la  dominación  española,  hizo  el  gobierno  del 
Paraguay  diferentes  expediciones  en  esaparte  del  Chaco, 
para  someter  los  Indios,  sino  que  fundó,  en  1585,  sobre 
la  ribera  derecha  del  Vermejo,  el  pueblo  de  Concepción  (í), 
que  fué  destruido  por  estos  en  1651. 

Cuando  en  1620  fué  creado  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 

(i)YéueU  página  Si. 
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res  por  la  división  del  del  Paraguay,  este  conservó  todos 
los  territorios  que  no  fueron  adjudicados  á  Buenos  Aires, 
y  ninguna  mención  se  hizo  de  la  parte  del  Chaco  que  ha- 
bia  conquistado  y  ocupado  el  Paraguay,  que  continuó 
bajo  la  jurisdicción  de  su  gobierno. 

Á  esos  títulos  de  la  República  del  Paraguay  á  la  pro- 
piedad del  gran  Chaco,  al  norte  del  rio  Vermejo,  funda- 
dos en  los  hechos  enunciados,  se  agrega  también  la  obliga- 
ción de  ocuparlo  para  la  defensa  del  país,  que  preserva 
así  de  las  incursiones  que  en  otra  época  hacían  los  Indios 
en  el  oriente  del  rio  Paraguay,  y  que  produjeron  la  ocu- 
pación permanente  de  esa  parte  del  Chaco  por  el  Para- 
guay desde  la  dominación  española,  ocupación  cuya  im- 
portancia ha  aumentado  todos  los  años,  y  bajo  cuya 
protección  el  Paraguay  posee  actualmente  en  el  Chaco 
establecimientos  agrícolas  é  industriales. 

Apoyado  en  el  derecho  de  conquista  sobre  los  salvajes, 
y  de  una  ocupación  no  interrumpida  durante  mas  de  tres 
siglos,  el  gobierno  del  Paraguay  sostiene  sus  derechos 
sobre  esa  parte  del  gran  Chaco,  cuya  posesión,  así  como 
la  de  las  Misiones  de  la  ribera  izquierda  del  Paraná,  le  fué 
garantida  por  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
en  el  tratado  de  1811,  por  el  reconocimiento  que  estas 
hicieron  de  la  independencia  de  la  provincia  del  Para- 
guay, comprendiendo  los  territorios  que  poseía,  ó  de  los 
de  que  su  gobierno  tenia  la  jurisdicción  en  esa  época  (^)- 

La  República  del  Paraguay  sostiene  sus  derechos  á 


(1)  Don  Félix  de  Azara,  uno  de  los  comisarios  del  gobierno  esiMñol,  de 
i78l  á  1800,  para  la  demarcación  de  los  limites  entre  las  posesiones  espa- 
ñolas y  portuguesas,  establece  en  sus  cartas  el  limite  entre  la  provincia  del 
Paraguay  y  la  de  Buenos  Aires  del  modo  siguiente  : 

De  la  parle  del  Chaco,  el  rio  Vermejo  es  la  linea  que  divide  las  dos  pro- 


f 
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las  Misiones  de  la  ribera  izquierda  del  Paraná,  fundán- 
dose en  los  actos  y  hechos  siguientes,  pues  se  trata  en 
esta  cuestión  de  saber  cuál  de  los  dos  gobiernos,  Buenos 
Aires  ó  el  Paraguay,  los  poseía  ó  tenia  la  jurisdicción  en 
la  época  de  la  independencia  de  los  pueblos  del  Rio  de  la 
Plata  (i). 


vifldas,  dejando  á  la  del  Paraguay  la  parte  del  Chaco  que  está  al  norte  de 
ese  río. 

De  la  parte  de  Corrientes,  el  Paraná  separa  las  dos  provincias  hasta  las 
lisiones  de  la  ribera  iaquierda  del  mismo  río.  Misiones  que  él  comprende 
en  el  territorio  de  la  provincia  del  Paraguay. 

(CAKTA  GEHERÁL  de  las  PIOVIRCIAS  DKL  Pabagüay  T  BüENOS  AIRC8.  Atloi^ 

plancha  III.  Vit^  en  la  América  meridUmal^  por  don  Félix  de  Azara. 

París,  Dentu,  1809.) 
(1)  Es  el  único  modo  equitativo  de  tratar  todas  las  cuestiones  de  limites 
entre  las  antiguas  colonias  españolas,  y  es,  como  lo  dice  con  mucha  justicia 
d  ministro  de  negocios  extranjeros  del  gobierno  del  Perú  al  del  Ecuador, 
en  el  siguiente  despacho,  un  principio  de  derecho  público  americano  ac^u- 
diear  á  las  Repúblicas  de  América  la  misma  extensión  que  tenían  en  la  época 
de  so  emancipación. 

Lima,  Í4  de  agosto  de  1861. 

Ba  llegado  á  conocimiento  del  gobierno  del  Perú  la  nueva  ley  que,  sobre 
división  territorial  del  Ecuador,  se  ha  promulgado  en  Quito  con  fecha  29  de 
mayo  del  presente  año  y  se  registra  en  el  periódico  oficial  de  esa  República. 

Como  en  los  artículos  8«,  14»  y  15«  de  dicha  ley  se  determinan  las  tribus 
y  lesraiot  peruanos  comprendidos  en  el  gobierno  de  Jaén  del  antiguo  reino 
ée  Quilo^  los  cantones  del  Ñapo  y  de  Canelos,  también  peruanos,  las  tribus 
y  territorios  que  eomponian  el  gobierno  de  (¡vv'of ,  Aosla  el  de  Ámauinas  en  el 
reino  de  Quito  y  el  territorio  del  gobierno  de  MaynaSf  igualmente  peruanos, 
como  pertenecientes  á  esa  República,  el  infrascrito  ministro  de  relaciones 
exteriores  del  Perú  ha  recibido  orden  de  su  gobierno  para  protestar  del 
modo  mas  solemne,  como  lo  hace,  contra  la  usurpación  que  en  dicha  ley 
se  pretende  de  territorios  de  la  exclusiva,  comprobada  é  incontestable  propie- 
dad del  Perú;  y  para  declarar  que  mantendrá  y  sostendrá  esta  propiedad  con 
el  apoyo  de  la  justicia  que  le  asiste  y  por  todos  los  abundantes  medios  que 
posee  y  le  permite  usar  el  derecho  de  las  naciones. 

Definida  en  el  tratado  de  35  de  enero  de  1860  la  cuestión  de  limites  pro- 
movida por  el  Ecuador,  cuando  en  1856  pretendió  adjudicar  á  sus  acree- 
dores británicos  y  de  otras  nacionalidades  europeas  los  territorios  de  Quijos 
y  Canelos  de  la  pertenencia  del  Perú,  el  Ecuador  no  ha  debido,  bajo  pre- 
leito  alguno,  legislar  sobre  territorios  de  ajena  y  reconocida  jurisdicción, 
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En  1620,  cuando  Buenos  Aires  fué  erigida  en  provincia 
independiente  de  la  del  Paraguay,  le  fueron  comprendi- 
dos diez  y  siete  pueblos  de  los  treinta  que  componian  en- 
tonces las  Misiones.  Mas  adelante  sobrevinieron  discu- 
siones entre  la  administración  civil  y  religiosa  de  las  dos 
provincias,  sobre  la  competencia  de  jyisdiccion  y  sobre 


mucho  mas  cuando  el  Perú  ha  continuado  con  publicaciones  oficiales  po- 
niendo en  evidencia  los  títulos  irrecusables  en  que  descansa  la  demarcación 
territorial  que  ha  servido  de  base  á  sus  limites,  según  el  principio  admi- 
tido por  el  derecho  público  americano,  que  adjudica  á  las  repúblicas  de  Amé- 
rica la  misma  extensión  territorial  que  tenian  en  la  época  de  su  emancipa- 
ción, salvas  las  modificaciones  legitimas  reconocidas  en  los  momentos  de 
consumarse  esta. 

El  Ecuador,  que  en  las  negociaciones  de  Guayaquil  no  tuvo  titulo  alguno 
que  oponer  en  contra  de  los  derechos  que  sostiene  el  Perú ;  que,  al  contestar 
la  redamación  diplomática  que  con  fecha  1 0  de  enero  del  presente  año  hi- 
ciera al  gobierno  de  Quito  el  encargado  de  negocios  de  la  República  conln 
la  ejecución  del  convenio  que  el  Ecuador  celebró  con  sus  acreedores,  puesta 
en  via  por  el  gobierno  actual  de  ese  pais,  se  comprometió  á  no  disponer  nunea 
de  territorios  tyenos  y  á  esperar  que  se  resolviese  la  cuestión  de  limites  paim 
disponer  de  los  propios,  sujetándose  en  este  procedimiento  á  la  estipulaeioo 
5*  del  tratado  que  invocó  el  encargado  de  negocios ;  que,  en  la  última 
Constitución  promulgada  en  10  de  marzo  de  1861,  consignó  la  cláusula 
de  que  log  limites  de  esa  República  se  fijarían  definitivamente  por  tratada 
que  se  estipulasen  con  los  Estados  limítrofes ;  que  no  ha  abierto  nuevas  ne» 
gociaciones ;  que  no  ha  publicado  títulos  que  contrasten  con  los  que  pu- 
blicó el  Perú,  ni  refutado  de  manera  alguna  los  documentos  oficiales  dados 
á  luz  por  este  y  de  los  cuales  está  notificado  el  actual  gobierno  del  Ecuador, 
por  la  entrega  que  de  ejemplares  de  esa  publicación  le  hiciera  el  encargado 
de  negocios  de  la  República  ;  se  ha  desentendido  de  las  prescripciones  del 
derecho  público,  de  los  tratados,  de  su  propia  Constitución  y  de  los  mira- 
mientos que  se  deben  unas  naciones  á  otras,  adjudicándose  territorios  cuyos 
derechos  no  ha  cedido,  ni  cederá,  ni  puede  ceder  su  legitimo  sobe- 
rano. 

Sin  embargo  de  que  la  protestada  ley  no  puede  producir  obligaciones  en 
el  Perú,  por  la  falta  de  autoridad  de  un  Estado  para  legislar  sobre  objetos 
de  la  propiedad  y  señorío  de  otro,  las  circunstancias  excepcionales  en  que 
se  encuentra  el  gobierno  de  esa  República,  sindicado  como  está  de  pretender 
entregar  el  Ecuador  á  potencias  europeas,  bajo  la  forma  de  anexión  ó  de 
protectorado,  lo  que  ha  motivado  la  protesta  contra  tales  pretensiones,  que 
también  ha  dirigido  el  gobierno  peruano,  hacen  necesaria  la  que  el  inflris- 
erito  acaba  de  formular  en  guarda  de  los  perfectos  derechos  del  Perú,  j  á  fia 
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limites  ;  y  el  rey  de  España,  por  disposición  de  11  de  fe- 
brero de  ilik,  ordenó  que  los  obispos  de  las  dos  diócesis 
se  posiesen  de  acuerdo  para  terminar  esas  diferencias.  En 
consecuencia,  estos  nombraron  arbitros,  prometiendo  so- 
meterse i  su  decisión. 

Esos  ¿rbitros  reunidos  en  Candelaria,  uno  de  los  pue- 
blos de  las  Misiones  de  la  ribera  izquierda  del  Paraná,  de- 
clararon : 

«  Que  la  jurisdicción  del  obispado  del  Paraguay  habia 
comprendido,  lo  mismo  que  en  lo  civil,  sin  oposición  de 
los  gobernadores  de  Buenos  Aires,  hasta  las  vertientes  del 
rio  Paraná,  y  la  del  obispado  de  Buenos  Aires  hasta  las 
del  rio  Uruguay,  que  son  el  límite  de  los  dos  obispados; y 
que  los  pueblos  de  Candelaria,  San  Cosme  y  Santa  Ana, 
objetos  del  litigio,  se  encuentran  en  el  territorio  dd  Para- 
guay, aunque  estén  de  esta  parte  del  rio  Paraná, 
lo  mismo  que  los  pueblos  de  Nuestra  Señora  de  Loreto, 
San  Ignacio,  Misiones  y  Corpus.  » 

Los  obispos  y  las  autoridades  civiles  aceptaron  esta 
sentencia  arbitral,  determinando  la  jurisdicción  que  cor- 
respondia  á  cada  una  de  las  dos  provincias,  conservándose 
las  cosas  asi  hasta  1803.  Entonces  el  rey,  por  la  cédula 
de  17  de  mayo  del  mismo  año,  firmada  en  Aranjuez, 
erigió  todo  el  territorio  de  las  antiguas  Misiones  en  go- 
iÑerao    separado,    completamente    independiente  de  los 


it  pooerioi  i  cubierto  de  cualquiera  eventualidad,  j  principalmente  de  la 
Bf^fíf!»  tranamition  que  bajo  cualquier  nombre  se  pretendiese  hacer  de 


Goo  sentimieotos  de  alta  consideración  y  aprecio,  tiene  el  honor  el  ín- 
fraicríto  de  suscribirse  del  Excmo.  Sr.  ministro  de  relaciones  exteriores  del 
leudor  to  atento  y  obsecuente  servidor.  —  Jo§¿  Fabio  Melgar. 

At  Esemo,  Sr,  miniitro  ie  Ettado  en  el  detpocho  de  relaciones  exterioree 
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gobiernos  del  Paraguay  y  de  Buenos  Aires,  bajo  los  cuales 
se  encuentran  divididas  actualmente,  como  lo  dice  la 
cédula  W. 

Esla  resolución  puso  fio  á  la  jurisdicción  de  Bue- 
nos Aires  y  del  Paraguay  en  los  territorios  de  las  Mi- 
siones, y  Don  Bernardo  de  Yelasco  tomó  posesión  del  go* 
bierno  de  la  nueva  provincia.  Pero  por  decreto  del  rey 
de  España,  este  fué  nombrado  en  1806  gobernador  del 
Paraguay,  conservando  á  la  vez  el  gobierno  de  las  Mi* 
sienes. 

Cuando  tuvo  lugar  la  revolución  de  1811,  las  cosas  se 
encontraban  en  ese  estado,  es  decir,  que  el  gobernador 
Yelasco  ejercía  autoridad  y  jurisdicción  sobre  el  Paraguay 
y  todas  las  Misiones,  autoridad  y  jurisdicción  que  pasaron  i 
manos  de  una  junta  gubernativa  creada  después  de  la  revo- 
lución y  con  la  que  Buenos  Aires  celebró  el  tratado  de  13 
de  octubre  de  181 1 ,  el  cual  reconoció  la  independencia  del 
Paraguay  con  los  limites,  comprendiendo  los  territorios  eo 
que  el  gobernador  español  del  Paraguay  ejercía  su  ju- 
risdicción, como  lo  prueba  el  párrafo  ñnal  del  arliculo  k 


(I)  Visto  en  el  expresado  mi  consejo  con  lo  informado  por  la  eontaduria 
general  y  lo  que  expresa  mi  ñscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  S3  de 
noviembre  del  año  último,  he  venido  en  mandar  se  reduzcan  dichos  pue» 
blos  al  nuevo  sistema  de  libertad  de  los  Indios  Guaranís,  propuesto  j  prin^ 
cipiado  á  ejecutar  con  buen  suceso  por  mi  virey  que  fué  de  esas  provineiu 
marques  de  Aviles ;  y  para  que  aquel  se  verifique  con  las  ventajas  que  son 
consiguientes,  he  creido  muy  conveniente  la  reunión  de  dichos  pueblos  bijo 
un  solo  gobierno  que  comprenda  todas  las  Misiones  de  ellos,  y  lo  están  Um 
de  Mainas,  Móxos  y  Chiquitos,  á  cuyo  fin  he  venido  en  conferir  el  gobierno 
militar  y  político,  que  he  tenido  á  bien  crear  por  mi  real  decreto  de  S8  d* 
marzo  de  este  año,  al  teniente  coronel  don  fiernardo  de  Velaico  para  que 
tenga  el  mando  de  los  treinta  pueblos  de  Misiones  Guaranis  y  Tapes,  OM 
total  independencia  de  loi  gobiemog  del  Paraguay  y  Buenoi  Aira  ^fo  ioi 
cualei  se  hallan  divididos  en  el  dia,  por  ser  tan  importante  la  creación  de 
un  gobierno  en  aquel  par^e,  etc.  (Real  cédula  de  17  de  mayo  1808.) 
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de  ese  Iratado  (^),  eo  que  se  estipula  que  el  Paraguay 
eoDservaria  sus  limites  actuales,  y  que  por  consecuencia  su 
gobierno  se  encargaria  del  departamento  de  Candelaria. 

Bunios  Aires  reconoció,  pues,  al  Paraguay  la  legitima 
posesioQ  del  departamento  entero  de  Candelaria ;  pero  el 
Paraguay  limitó  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  á  la  parte 
de  ese  departamento  de  que  estaba  en  posesión  antes  de 
1805,  y  tal  cual  se  indicó  en  el  arbitraje  que  tuvo  lugar 
eo  1 72b,  como  se  limita  boy  á  sostener  sus  derechos  sola- 
mente sobre  esa  parte  (2). 

Tales  son  los  actos  y  los  becbos  en  que  el  Paraguay 
fonda  sus  derecbos  á  los  territorios  cuya  propiedad  le 
contesta  la  República  Argentina;  pero  es  de  esperar 
que  un  arreglo  entre  los  dos  gobiernos  dará  ¿  esta  cuestión 
ma  solución  satisEactoria  y  conveniente  para  ambos  pal- 
(3). 


(i)  Apéodiea  A. 

(i)  En  apoyo  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  territorio  contestado  en  las 
Esionefl  de  la  ribera  izquierda  del  Paraná,  es  conveniente  agregar  que  Don 
K6Uz  de  Asara,  que,  en  su  obra  sobre  la  América  meridional,  publicada  en 
1819,  dio  el  cuadro  de  la  población  del  gobierno  del  Paraguay,  y  la  del  go^ 
Üemo  de  Buenos  Aires,  á  fín  del  último  siglo,  comprende  entre  los  pueblos 
de  la  jurísdicccion  del  primero  : 

Ctmdelaria,  Corpus,  San  Ignacio  Miri,  Loreto,  Santa  Ana,  etc.,  y  en  la 
jVttdkcion  del  segundo  no  comprende  mas  que  los  pueblos  de  la  vertiente 
«rieatal  de  la  cordillera  de  las  Misiones,  es  decir,  de  la  costa  del  rio  Uru- 
fiay.  (Kéoie  el  tomo  !•  desde  las  páginas  828  á  338.) 

(I)  L.  Alfredo  Demersay,  en  su  obra  sobre  el  Paraguay,  hablando  de  los 
ItaBtet  entre  esta  República  y  la  Confederación  Argentina,  dice  en  la 
páfhíiS  : 

■  D  Paraguay  tiene  derechos  incontestables  sobre  el  Chaco,  y  estos  son 
laeqne  ha  heredado  de  la  metrópoli  y  que  se  trata  hoy  de  dividir  entre 
Miría  j  la  Confederación  Argentina.  » 

■as  adelante,  página  17  :  c  Los  derechos  del  Paraguay  á  algunas  de  las 
Misíonefl  de  Entre-Rios,  derechos  que  el  Presidente  López  ha  sostenido  en 
estos  últimos  años  con  energía,  no  nos  parecen  contestables.  > 

{BiMiaria  físiea,  económica  y  politica  del  Paraguay,  por  L.  Alfredo  De- 
■emj.  ^  París,  Hacbette,  1860.) 
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El  arreglo  de  los  limites  entre  el  Paraguay  y  el  Brasil 
comprende  también  dos  puntos  : 

I^  división  al  norte  en  el  gran  Chaco ,  y  el  territorío 
comprendido  entre  el  rio  Blanco  y  la  ribera  derecha  del 
rio  Apa. 

El  primero  de  esos  puntos  no  ha  ofrecido  jamas  la  me- 
nor dificultad ;  se  ha  convenido  siempre  en  que  se  toma- 
ría por  limites,  de  la  parte  del  Chaco,  la  bahia  ó  el  rio 
Negro,  como  resulta  del  protocolo  de  12  de  febrero  de 
1858  (O,  en  el  cual  el  plenipotenciario  brasileño  declara 
que  jamas  ha  existido  sobre  ese  punto  la  menor  dificultad 
por  parte  del  imperio  en  reconocer  el  Chaco  como  propie- 
dad del  Paraguay  hasta  el  rio  Negro.  Pero  debiendo  es- 
tablecerse al  mismo  tiempo  el  arreglo  de  los  limites  entre 
el  Paraguay  y  el  imperio,  sobre  todos  los  demás  puntos 
en  que  esos  dos  paises  son  limítrofes,  nada  se  ha  ter^ 
minado  definitivamente  á  este  respecto,  esperando  que 
antes  del  plazo  de  los  seis  años,  fijado  en  1856  W  paralas 
demarcaciones,  se  pondrían  de  acuerdo  sobre  el  terri- 
torio comprendido  entre  el  rio  Blanco  y  la  ribera  de- 
recha del  rio  Apa,  que  ha  sido  siempre  el  punto  en  dis- 
cusión. 

Esta  cuestión  no  es  nueva ;  data  del  tiempo  de  las  co- 
lonias españolas  y  portuguesas,  época  en  que  se  firmaron 
entre  la  España  y  Portugal  diferentes  tratados  sobre  limi- 
tes que  jamas  tuvieron  ejecución,  y  que  hoy  apenas  sir- 
ven á  titulo  de  informe  para  el  arreglo  de  los  limites 
de  las  naciones  que  han  sostituido  á  esas  antiguas  co- 
lonias. 


(1)  Apéndice  BB. 

(i)  Convención  de  6  de  abril  de  1856.  Apéndice  R. 
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.  .«-Eb  Deoeurío,  pues^  para  examinar  los  derechos  respec- 
tivos á  los  territorios  en  discusión,  recurrir  á  la  historia 
de  su  primera  ocupación  y  proceder  al  estudio  de  las  lo- 
calidades. 

El  Portugal  fundó  en  el  Alto  Paraguay,  sobre  la  ribera 
derecha  del  rio,  á  Curumba  y  Albuquerque  (O  y  el  fuerte 
de  Coimbra  (latitud  IQ""  55'  ¿i3") ;  y  la  España,  el  fuerte 
Borbon  (2),  hoy  Olympo ,  igualmente  sobre  la  ribera  occi- 
dental del  rio  Paraguay  (latitud  21°  01'  39")  para  im- 
pedir que  los  Portugueses  avanzasen  hacia  el  sur. 

A  una  legua  mas  arriba  poco  mas  ó  menos  del  fuerte 
Borbon  ú  Olympo  se  encuentra,  en  la  ribera  izquierda  del 
rio  Paraguay,  la  embocadura  del  rio  Blanco  (latitud  20° 
58'),  que  desciende  de  las  cadenas  de  montañas  de  Nabi- 
leque,  y  el  Portugal  no  poseía,  ni  al  sur  de  Coimbra,  ni  al 
sur  del  rio  Blanco,  ningún  establecimiento.  Miranda  (latitud 
19°,  28'),  á  la  que  hace  solo  veinte  años  que  los  Brasi- 
leños han  dado  alguna  importancia,  está  situada  al  N.  E. 
del  rio  Blanco,  sobre  la  ribera  Mboteteí,  Mondego  ó  Mbo- 
tetui,  en  el  paraje  donde  exislia  Santiago  de  Jerez,  fun- 
dada en  1580  por  los  Españoles  y  destruida  en  1673  (3) 


(1)  Albaqoerque,  fundada  en  1778. 

(i)  El  fuerte  Borbon  fué  establecido  en  1792. 

(I)  Según  Don  Félix  de  Aiara. —  Luis  L.  Domínguez,  en  su  ^ttíorta 
orj^lMii,  página  77,  indica  que  la  destrucción  de  Santiago  de  Jerez  tuvo 
lugar  de  1620  ¿  16i0;  y  Francisco  S.  Constancio,  en  su  Historia  do  Brmúly 
U  bace  subir  hacia  1626,  según  el  siguiente  extracto  de  la  página  67, 
tomo  n  : 

«  Os  Paulistas,  despois  de  terem  penetrado  alem  das  plañidas  de  Pirati- 
»  ñinga,  atravessaráo  o  Rio  Pardo,  antes  do  anno  de  1626,  passaráo  as 
>  barras  dos  ríos  Anhandry  e  Anhamboby,  e  chegando  a  hum  lugar  chamado 
m  •  roeorta,  na  margem  septentrional  do  Rio  Imbotetiu,  hoje  denominado 
•  Mondego,  t  veinte  legoas  da  sua  embocadura,  destruiráo  a  cidade  de  Xerez, 
»  que  of  Hespaahoes  do  Paraguay  tinhao  fundado  e  cujas  ruinas  t ubsistir&o 
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paiflderas.  Pero  en  las  partes  elevadas  habitan  Indios  sal- 
vajes, á  los  que  han  enseñado  los  Portugueses  el  uso  de 
las  armas  de  fuego ;  están  siempre  en  contacto  con  los  In- 
dios del  Chaco,  y  han  hecho  frecuentes  incursiones  en 
las  partes  pobladas  al  norte  de  la  República  del  Paraguay, 
aun  avanzándose,  en  1813,  hasta  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, fá  I  pues,  fácil  de  ver  que  esos  terrenos  no  tienen 
grande  valor,  y  que  la  cuestión  de  limites  es  mas  bien  de  in- 
terés político  para  el  Brasil  que  de  adquisición  de  territorio. 
Con  todo,  en  iSkh  se  ñrmó  porlos  plenipotenciarios  del 
Paraguay  y  del  Brasil  un  tratado,  estableciendo  que  los 
limites  entre  los  dos  países  se  trazarían  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  del  tratado  de  San  Ildefonso  de  1777;  pero 
no  obtuvo  la  ratificación  del  gobierno  imperial  (^).  Desde 
que  el  tratado  de  San  Ildefonso  era  rechazado  como  base 
de  la  demarcación,  no  existia  ya  punto  fijo  de  partida. 
Entonces  el  gobierno  del  Paraguay,  para  terminar  el  ar- 
reglo de  los  límites,  propuso  al  del  Brasil  que  no  tomase 
en  consideración  los  tratados  que  se  habian  celebrado  á 
este  respecto  entre  la  España  y  el  Portugal ,  buscando 
una  solución  que  no  perjudicase  á  ninguno  de  los  dos  Es- 
tados y  que  evitase  nuevas  disensiones  en  el  porvenir, 


(i)  Se  comprende  que  el  Brasil  no  quisiera  admitir  este  tratado  como  base 
de  la  demarcación  de  limites  con  el  Paraguay,  porque  si  bien  le  era  fiívora- 
Ue  para  la  demarcación  con  sus  otros  vecinos,  la  ejecución  del  tratado  de 
1777  adjudicaba  al  Paraguay  un  territorio  que  los  Portugueses  habian  tomado 
á  los  Españoles,  y  en  donde  habian  fundado  el  fuerte  de  Coimbra  y  las 
dudados  de  Albuquerque  y  de  Curumba,  pues  que  el  articulo  9  de  este 
tratado,  después  de  haber  señalado  la  linea  de  demarcación  al  oriente  del 
río  Piarafiiay  y  hasta  ese  rio,  dice  : 

«  Y  de  ese  paraje  subirá  por  el  lecho  principal  que  siguen  las  aguas  de 
oie  río  (Paraguay)  en  tiempo  de  seca,  hasta  que  se  encuentran  los  aguazales 
q«o  forma  y  llaman  Laguna  de  ht  Xaráyu,  y  atravesará  esa  laguna  hasta  la 
•nbocadora  dd  Jaurú.  » 
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teniendo  en  cuenta  solamente  su  conveniencia  é  interés, 
y  terminó  proponiendo  la  neutralización  del  territorio 
comprendido  entre  el  rio  Apa  y  el  rio  Blanco,  permitiendo 
DO  obstante  á  los  ciudadanos  y  subditos  del  Paraguay  y 
del  Brasil  explotar  lo  que  pudiesen  utilizar  del  territorio 
neutralizado. 

El  gobierno  imperial  no  admitió  ese  arreglo ,  pero  con*- 
vino  en  que  se  considerarían  como  no  existentes  los  tra- 
tados de  limites  que  habian  sido  firmados  entre  la  España 
y  Portugal.  Admitió  la  base  del  uti  possidetis,  pero  tra- 
zando la  linea  de  frontera  á  gran  distancia  de  la  que  él 
poseia^  de  manera  que  viniese  del  rio  Igatimi  á  la  dere- 
cha del  rio  Apa. 

El  gobierno  del  Paraguay  no  podia  aceptar  el  princi- 
pio del  uti  possidetis  de  la  .manera  que  el  Brasil  quería 
aplicarlo,  pues  jamas  el  Portugal  ni  el  Brasil  habian  po- 
seído establecimientos  entre  el  rio  Apa  y  el  rio  Blanco. 
Coimbra  en  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguay,  y  Mi- 
randa en  la  izquierda,  eran  los  puntos  mas  avanzados 
hacia  el  sur  que  poseia  el  Brasil.  Lejos  de  ceder  sobre  ese 
punto,  el  gobierno  del  Paraguay  hizo  desalojar  en  1850 
una  guardia  brasileña  que  se  habia  establecido  en  el  Pan 
de  Azúcar^  y  expulsó  en  1855  á  los  Brasileños  que  habian 
ido  á  establecerse  en  las  Salinas,  sobre  la  ribera  derecha 
del  Paraguay,  al  norte  del  fuerte  Olympo^  para  explotar  la 
sal,  consagrando  asi  sus  derechos,  de  una  parte  hasta  el 
rio  Blanco,  y  de  la  otra  hasta  el  rio  Negro,,  sin  que  esos 
actos  fuesen  considerados  por  el  imperio  como  una  decla- 
ración de  guerra,  sino  mas  bien  como  el  ejercicio  del  de- 
recho de  soberania  sobre  esos  territorios. 

Por  otra  parte,  el  Paraguay  poseía,  como  se  ha  di- 
cho, sobre  la  ribera  derecha  del  mismo  nombre,  á  una 
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legua  mas  abajo  de  la  embocadura  del  río  Blanco,  el 
fuerte  Olympo,  construido  por  los  Españoles ;  y  no  puede 
alegarse  que  no  implique  la  posesión  de  la  ribera  iz* 
quierda,  porque  está  situado  sobre  la  ribera  derecha  del 
rio,  pues  los  ríos,  cualquiera  que  sea  su  caudal  de  agua, 
no  interrumpen  la  continuación  de  los  territorios,  y  porque 
ademas,  la  naturaleza  de  los  terrenos  de  la  ribera  izquierda 
del  río  Paraguay,  entre  el  rio  Apa  y  el  rio  Blanco,  no 
permilia  á  los  Españoles  establecer  sobre  esa  ribera  un 
fuerte  que  ellos  construyeron  en  señal  de  posesión  y  para 
oponerse  á  las  usurpaciones  de  terrítorio  por  parte  de  los 
Portugueses.  El  fuerte  Borbon,  hoy  Olympo,  fué  fundado 
en  1792,  por  orden  del  gobernador  del  Paraguay  Joaquin 
Alos,  por  el  teniente  coronel  José  A.  Zavalay  Qelgadillo, 
después  de  una  fuerte  creciente  de  las  aguas  que  obligó  á  los 
Españoles  ¿  retirarse  del  campo  que  ellos  habían  formado 
sobre  la  ribera  izquierda  del  río,  en  el  paraje  conocido  aun 
hoy  l)ajo  el  nombre  de  Campamentocué  (t),  y  los  Españoles 
proveían  á  menudo  de  víveres  el  fuerte  Borbon,  transpor- 
tándolos por  tierrahasta  en  frente  de  ese  fuerte.  Estos  hechos 
son  bien  conocidos;  existen  todavía  algunos  de  los  que 
ocuparon  á  Campamentocué  ó  convoyaron  los  víveres  que 
se  enviaban  á  Olympo,  siendo  nuevos  é  irrefutables  estos 
argumentos  de  la  posesión  española  del  territorio  entre  el 
rio  Apa  y  el  rio  Blanco,  posesión  sobre  la  que,  lejos  de 
abandonarla  el  Paraguay,  aun  en  la  época  de  la  dictadura, 
que  envió  una  expedición,  mantiene  sus  derechos,  tal 
como  lo  prueba  el  hecho  de  armas  de  Pan  de  Azúcar  y  la 
expulsión  de  los  trabajadores  brasileños  de  las  Salinas. 


(i)  Cúmpamentoeui  te  compone  de  dos  palabras,  una  española,  eampammio , 
fM  iifBiflea  eM^,  y  la  oira  guaran!,  eii¿«  cuya  traducción  wfkiáha  iido. 
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No  habiendo  aceptado  el  gobierno  imperial  la  proposi- 
ción del  Paraguay  9  y  por  otra  parle,  siendo  inadmisible  para 
el  gobierno  de  la  República  la  aplicación  del  principio  del 
uti  possidetis^  como  lo  entiende  el  Brasil,  es  necesario 
ver  el  modo  de  trazar  una  linea  que  satisfaga  los  intereses 
del  Paraguay  y  del  Brasil.  Esta  linea  parece  que  debe  ser 
la  que  seguiría,  desde  el  río  Paraná,  el  rio  Ivenéima  hasta 
su  fuente,  tomando  después  las  alturas  de  las  montañas 
hasta  las  fuentes  del  río  Blanco,  en  las  montañas  de  Na- 
bileque,  y  siguiendo  en  fin  este'  hasta  su  embocadura  en 
el  rio  Paraguay  :  esa  seria  la  frontera  entre  los  dos  gran- 
des ríos  Paraná  y  Paraguay  ;  en  cuánto  á  la  de  la  parte 
del  Chaco  y  al  críente  del  Paraná,  no  existe  ninguna  di- 
ficultad, ^ues  de  una  parte  se  ha  convenido  en  tomar  el 
rio  Negro,  y  de  la  otra,  el  mismo  rio  Paraná,  hasta  el  río 
grande  de  Curitibá  W. 


(1)  En  la  obra  intitulada  UEtnpire  du  Brésil,  dedicada  al  emperador 
D.  Pedro  II,  por  V.  L.  Baril,  conde  de  la  Hure,  pág.  71,  y  72,  se  encuentra 
la  designación  de  los  siguientes  limites;  y  como  esta  obra  parece  tener 
un  carácter  ofícial,  por  el  apoyo  que  ha  recibido  de  aquel  gobierno,  me  ha 
parecido  conveniente  reproducirla. 

«  La  frontera  se  dirige  siguiendo  una  curva  S.-S.-E.  y  S.-E.;  continúa 
en  linea  recta  del  0.  ai  E.,  á  una  distancia  de  veinte  y  cinco  kilómetros 
al  N.  de  la  segunda  paralela  S.,  atravesando  asi  un  ]pais  casi  desconocido  y 
habitado  solo  por  las  tribus  salvajes  de  los  Gomomamas.  Esta  linea  recta 
termina  en  el  río  Madeira,  y  de  ese  punto  la  frontera  remonta  el  curso  de 
este,  pues  de  sus  afluentes  el  rio  Mamoré  y  el  rio  Paraguá,  del  cual  se 
separa  un  poco,  desde  la  villa  de  Principe  de  Beira,  para  seguir  la  Serra 
dos  Limites  hasla  Sáo-Joaquim.  De  Sáo-Joaquim  á  Uberava  la  flrontera  des- 
cribe un  arco  pasando  á  las  inmediaciones  de  Marco,  después  costea  el  lago 
Xaráyes,  que  le  sirve  de  limites  hasta  el  rio  Mondego,  cuyo  curso  remonta 
en  seguida.  Este  rio  y  el  Yaguari,  afluente  del  Paraná,  separa  el  Brasil  del 
Paraguay,  al  N.-E.  de  este  último  pais.  Al  E.  del  mismo  terrítorío,  el  Brasil 
y  el  Paraguay  están  limitados  hasta  el  rio  Gurltybá  por  el  Paraná.  El 
Curitybá  ó  Iguazú,  afluente  del  Paraná  ,  separa  el  imperio  del  Brasil  del 
pais  de  las  Misiones,  al  N.  de  este.  En  fin,  el  rio  Tacuarí,  afluente  del  Curi- 
tybá y  una  linea  que  sigue  el  rio  Uruguay,  desde  la  embocadura  del  río 
Papirí-guBJtú  hasta  la  del  río  Cuarahim,  reúne  el  río  Yaguay  y  forma  un  medio 
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El  río  Ivenéima,  indicado  para  frontera  de  la  parte  del 
ParaQ&  U),  no  ofrece  perjuicio  alguno  al  derecho  del  Bra- 
sil, pues  los  Portugueses  jamas  han  tenido  eslablecimien- 
tos  al  sur,  mientras  que  los  Españoles  conquistaron  y  ocu- 
paron el  Guáyra,  que  alcanzaba  á  la  altura  del  río  Ive^ 
néima,  y  alli  fundaron  la  Ciudad  Real,  sobre  la  ribera 
izquierda  del  Paraná  en  1557.  Trazando  en  seguida  la  linea 
de  frontera,  de  las  fuentes  del  rio  Ivenéima  á  las  del  rio 
Blanco*  por  las  alturas  de  -las  montañas  de  Maracayú  ó 
Amambay  y  de  Nabileque,  donde  están  las  fuentes  del  rio 
Blanco  y  Miranda,  que  ocupan  los  Brasileños,  queda  fuera 
de  la  línea,  á  una  gran  distancia  al  norte.  El  rio  Blanco, 
que  se  tomará  en  seguida  para  continuar  la  linea,  no  so- 
lamente está  indicado  por  la  posesión  del  fuerte  Olympo, 
^no  que  ofrece  aun  todas  las  ventajas  deseables  como  fron- 
tera entre  los  dos  países,  pues  así  existiría  entre  ellos  una 
barrera  formada  por  el  desierto,  que  se  extendería  hasta 
el  rio  Apa. 

Trazada  asi  la  frontera,  lejos  de  tomar  al  Brasil  territorios 
que  poseían  los  Portugueses  en  la  época  de  la  dominación 
española,  le  adjudica  definitivamente  algunos  de  los  que 
estos  ocuparon,  aprovechándose  de  las  dificultades  con 
que  luchaban  los  conquistadores  españoles  y  de  las  devas- 
taciones de  los  Mbayas  y  Tupíes,  que  los  mismos  Portu- 
gueses estimulaban.  Asi,  los  campos  de  Jerez,  donde  fué 
fundada  Miranda  en  reemplazo  de  Santiago  de  Jerez,  las 


dreulo  de  ud  radio  de  mas  de  ciento  cincuenta  kilómetros,  extendiéndose 
después  hasta  la  La^oa  dos  Patos,  frente  al  Rio  Grande  de  San  Pedro,  formando 
U  frontera  oeste  y  sur  del  Bra&il  entre  ese  país,  la  Banda  Oriental  y  Monte- 
video. (Nota  del  traductor.) 

(i)  Iton  Félix  de  Axara,  en  la  carta  general  del  Atlas  de  su  obra  ya  citada, 
•ifialf  '^"*»>v*"  el  rio  Ivenéima  como  frontera  del  Paraguay  por  esa  parte. 
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bemos  esperar,  que  en  un  tiempo  mas  ó  menos  próximo, 
esas  desagradables  cuestiones  que  mantienen  en  inciertas 
relaciones  á  naciones  cuyos  intereses  reclaman  la  unión 
para  su  prosperidad  respectiva  y  la  conservación  de  los 
derechos  que  les  son  comunes,  serán  arregladas  definitiva- 
mente según  la  equidad  y  las  conveniencias  reciprocas. 


il2  CAPÍTIOO  TBBCB1I0. 


CAPITULO  TERCERa 
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Extensión  y  limites.  —  Montañas.  «  Rios  y  lagos. 


Extensión  y  limites.  —  La  República  del  Paraguay  se 
extiende,  á  la  izquierda  del  rio  del  mismo  nombre,  entre 
27®  50'  y  20®  58'  de  latitud  sur,  y  según  los  derechos 
que  sostiene  su  gobierno,  su  extensión  alcanza  al  sur, 
sobre  la  ribera  derecha  del  mismo  rio,  una  latitud  casi 
igual  y  al  norte  el  grado  vigésimo,  territorio  de  que  está 
en  posesión,  asi  como  de  las  Misiones  de  la  ribera  izquierda 
del  Paraná,  que  se  extienden  hasta  la  cima  de  la  cordi- 
llera de  las  Misiones  que  divide  las  aguas  entre  el  Paraná 
y  el  Uruguay. 

Los  limites  del  Paraguay  son  pues  : 
^  1®  Al  oriente  del  rio  Paraguay  que  atraviesa  su  terri- 
torio : 

Al  sur  y  al  este,  el  rio  Paraná  desde  su  confluencia 
con  el  Paraguay  hasta  las  Misiones  de  Iji  ribera  izquierda 
del  Paraná,  continuando  después  una  linea  que  termina 
en  la  punta  de^  la  cordillera  de  las  Misiones,  la  cima  de 
esta,  el  río  de  San  Antonio,  el  rio  de  Curitibá,  hasta  su 
embocadura  en  el  Paraná,  y  el  Paraná  hasta  el  rio  Igurey 
ó  Ivenéima, —  al  norte,  el  rio  Ivenéíma  y  el  rio  Blanco. 

2®  Al  occidente  del  rio  Paraguay  : 
•    Al  norte,  el  río  ó  bahía  Negra ;  al  oeste  una  linea  que 
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debe  trazarse  de  acuerdo  coa  Bolivia ;  al  sur  el  rio  Ver- 
mejo. 

De  esta  manera  la  extensión  de  la  República  es 
de 29,4701egiia9coad.espafi. 

A  saber : 
Al  oriente  del  río  Paraguay.    .    .    i  1 ,113 
Al  occidente  del  mismo.    •    •    .    16^537 
Misión  de  la  ribera  izquierda  del 

Paraná. 1^820 

Total.    .    Í9,470  »         •       ¡ 

De  las  que  2,500  solamente  están  habitadas,  cultivadas 
ó  empleadas  en  la  cria  de  ganados. 

Montañas.  —  La  República  del  Paraguay  está  cruzada 
en  el  centro  por  una  gran  cadena  de  montañas,  del  norte 
al  sur  entre  los  20  y  24  grados  de  latitud,  la  cordillera 
de  Amambay  ó  Maracayá,  que  ala  altura  de  ik  grados  de 
latitud  se  dirige  hacia  el  oriente  y  atraviesa  el  río  Paraná 
formando  la  catarata  de  Guáyra. 

Los  brazos  de  la  cordillera  de  Amambay  se  extienden  al 
oeste,  hasta  el  rio  Blanco,  el  Pan  de  Azúcar,  Itapucú- 
guazú,  Itapucumi  y  los  Cerros  Morados. 

Hacia  el  norte,  el  Amambay  se  prolonga  en  las  pose- 
siones brasileñas,  y  al  este  sus  ramificaciones  dividen  las 
aguas  entre  los  rios  Ivenéima  y  Amambay. 

Al  sur  se  une  á  la  cordillera  de  Amambay  la  de  Caá- 
guazú,  que  se  prolonga  hasta  las  Misiones  y  forma  al 
oeste  las  montañas  de  los  Altos. 

Las  cordilleras  de  Amambay  y  de  Caáguazú,  que  dividen 
las  aguas  délos  rios  Paraná  y  Paraguay,  dan  origen  á  to- 
dos los  grandes  ríos  tributarios  de  estos  (^). 

(i)  En  el  etpitttlo  en  que  se  bable  de  U  oMopofidon  feolófiea  M 
territorio  del  Paraguay,  ae  darán  nuevos  detalles  sobrv  el  liif  a  de  las 
flMmtaftas  de  ese  país. 

8 
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Es  uno  de  los  ríos  mas  grandes  del  mundo.  Es  muy 
ancho  y  su  cornéate  muy  rápida  ;  cerca  de  Candelaria, 
tiene  mas  de  seiscientos  metros  de  anchura,  y  frente  á  la 
ciudad  de  Corrientes  esta  se  extiende  á  mas  de  2,500  me- 
tros» Forma  muchas  islas,  y  hasta  su  confluencia  con  el 
río  Paraguay,  las  mas  importantes  son  las  del  Salto  de 
Goáyra,  de  Yacirelá  y  de  Apipé. 

El  Paraná,  desde  su  confluencia  con  el  río  Paraguay^ 
es  navegable  sin  interrupción  hasta  la  isla  y  la  catarata 
de  Apipé,  35  leguas,  y  las  dos  celtas  eslán  pobladas. 
A|Mpé  es  un  punto  importante ,   pues  de  alli  partea 


nombre  de  Paraná  por  el  del  río  de  la  Plata  ó  río  da  Prata.  Las  afoas  á% 
etle  se  amneotan  anualmente  desde  el  mes  de  octubre  hasta  el  mes  da 
mano. 

»  Queremos  mencionar  únicamente  los  afluentes  que  recibe  el  río  Panol 
en  el  Brasil. 

•  Estos  son  en  la  ribera  derecha  :  el  rio  Paranahyba  do  Sul,  que  tien« 
su  origen  en  la  provincia  de  Goyás,  recorre  una  extensión  de  cerca  de 
mil  kilómetros,  y  recibe  el  rio  Gurumba,  que  tiene  por  afluente  el  rio 
Ánícum  y  el  río  Guaratim,  al  cual  se  junta  el  rio  Pasmado;  el  rio  Cururuj; 
el  rio  Verde;  el  rio  Pardo,  teniendo  por  afluente  el  rio  Iguarí  ó  Araquara, 
que  recibe  las  aguas  del  rio  Ita;  el  rio  Negro;  el  rio  Yaguari;  el  rí^ 
Ánambai  y  el  rio  Irieima. 

•  Los  príncipales  afluentes  de  la  ribera  izquierda  son  :  el  rio  Mogi;  el 
rio  Tielé  6  Anhcmby,  cuyo  origen  está  á  ochenta  kilómetros  de  Sáo-Paul^  ^ 
y  que  recibe  el  río  Jacaré-Pipira;  el  rio  Aguapey;  el  rio  Anastasio;  el  rio  ., 
Panapamena  ó  Paranapamena,  ó  Iguazú,que  recibe  el  rio  Piropo  y  háunt 
extensión  de  setecientos  kilómetros ;  el  rio  Yubay  y  el  rio  Iguassú  ó  Rip 
Grande  de  Curityhá,  que  tiene  por  afluente  el  rio  Tacuarí. 

»  £1  río  Paraguay,  que  es  también  un  afluente  del  Paraná,  pero  solemenle 
en  la  República  del  Plata,  tiene  su  orígen  en  la  provincia  de  Matto->Grosso, 
en  I09  Sete-Lagos,  atraviesa  el  lago  de  Xaráyes,  y  separa  la  República  del 
Paraguay  de  los  Estados  del  Rio  de  la  Plata.  Este  río  tiene  un  curso  de  mas 
de  dos  mil  kilómetros  y  una  anchura  de  doscientos  á  cuatrocientos  cincnenüi 
meiroe.  Sus  aguas  crecen  todos  los  años  desde  el  fin  del  mes  de  febrero 
basta  el  mes  de  junio.  Tiene  por  afluentes  el  rio  Tacuari,  que  rodboel  rio 
iaurú,  y  el  río  Mondego,  que  ainro  de  frontera  al  Brasil  y  al  Ptrtfoaj.  • 
fJkoU  M  ttRditeíw.) 
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todo  obstáculo  para  la  DavegacioQ  en  una  extensión  de 
roas  de  cien  leguas,  es  decir,  hasta  el  Salto  de  Uruburü- 
prooga,  mas  arriba  del  cual  existe  aun  la  caida  de  Marim- 
bondo ;  después  el  rio  entra  en  la  provincia  de  Mato-Grosso. 
Las  riberas  del  Paraná  son  muy  fértiles,  y  las  montañas 
vecinas  encierran  minas  de  hierro  y  cobre  (^). 

Rio  Paraguay.  —  La  confluencia  de  los  ríos  Paraná  y 
Paraguay  se  encuenlra  á  siete  leguas  de  Corrientes,  y  en- 
tre esas  dos  puntas,  el  Paraná,  cuyas  riberas  son  muy  ba- 
jas, está  lleno  de  islas.  El  rio  Paraguay,  mas  estrecho 
que  el  Paraná,  ofrece  á  la  navegación  un  canal  mejor 
determinado  y  abierto ;  sus  riberas  están  cubiertas  de  ár- 
boles y  tiene  generalmente  poca  altura.  Las  orillas  mas 
elevadas,  basta  la  Asunción,  tienen  apenas  siete  metros 
y  están  formadas  de  tierra  vegetal,  de  arcilla  arenosa  y 
de  arcilla  muy  dura  y  muy  compacta. 

Después  de  haber  pasado  el  campo  fortificado  de  Hu- 
maitá,  situado  en  la  ribera  izquierda,  á  cuatro  leguas  mas 
arriba,  se  encuentra,  de  la  parte  del  Chaco,  la  emboca- 
dura del  rio  Vermejoy  cuyas  aguas  arrastran  arcilla  rojiza, 
en  las  épocas  de  las  crecientes  (2).  Viene  en  seguida 
la  ciudad  del  Pilar ,  llamada  antiguamente  Nembucú  , 
edificada  sobre  la  ribera  oriental  y  que  fué  el  puerto  del 
Paraguay  que  el  Dr.  Francia  dejó  abierto  al  comercio  du- 
rante los  primeros  años  de  su  dictadura.  Esta  ciudad  está 
situada  en  un  paraje  pintoresco  y  sobre  una  colina  de 

(i)  La  deflcrípcion  del  Paraná,  desde  su  confluencia  con  el  Parafuaj 
hasta  el  Rio  de  la  Plata,  que  comprende  la  parte  del  río  perteneciente  á  la 
República  Argentina,  ha  sido  hecha  por  M.  Martin  de  Moussy  :  DeseriptUm 
géoifrophipte  et  ttatiitique  de  la  Confédéraiion  Argentine,  tomo  i«,  página  91. 
París,  Firmin  Didot,  1860. 

(S;  En  lo  relativo  al  Vermejo,  se  puede  consultar  ¿a  Cofi/&Uro/Mm  Argei^ 
íbm,  por  Álfred  du  Gratj,  página  lt7. 
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la  embocadura  del  rio  Curtuii,  considerado  como  uno  de 
los  btazos  del  Pilcomayo,  del  que  se  une  otro  brazo  con  el  rio 
Paraguay  á  la  altura  de  la  Asunción.  El  Pilcomayo,  que 
tiene  su  origen  al  N.-O.  de  Potosí,  no  es  menos  importante 
que  el  Vermejo,  pero  hasta  ahora  las  exploraciones  no 
han  suministrado  informes  precisos  sobre  su  navegación. 
El  capitán  Page  quiso  subirlo  en  1855,  pero  encontró  un 
árbol  tendido  que  le  cerró  el  pasaje,  y  renunció  á  su  ex- 
ploración no  obstante  que  le  habria  sido  muy  fácil  ven- 
cer ese  obstáculo. 

Según  se  refiere,  el  PilcomayoTüé  explorado  en  17Í1 
por  el  Padre  Patino,  quien  partió  déla  Asunción  el  i  t^  de 
agosto,  á  bordo  de  un  buque  de  ochenta  toneladas  que  los 
Jesuitas  ¿abian  hecho  construir  con  ese  objeto,  y 
subió  el  rio  en  una  extensión  de  UTl  leguas,  es  decir, 
llegó  á  la  altura  de  Chuquisaca.  Según  los  mismos  datos, 
los  dos  brazos  del  Pilcomayo  se  reúnen  á  las  95  leguas  de 
la  embocadura  de  la  rama  situada  en  frente  de  la  Asun- 
ción. El  gobierno  de  Bolivia  hizo  emprender  también,  en 
18!t5  y  iShky  la  exploración  del  Pilcomayo,  y  después  de 
haber  bajado  el  rio  durante  muchos  dias,  los  obstáculos 
que  los  exploradores  encontraron,  les  hicieron  renunciar 
á  la  continuación  de  sus  investigaciones. 

A  un  poco  mas  de  una  legua  de  Lambaré  y  después  de 
haber  pasado  la  colina  de  Tacumbú,  de  igual  forma  que 
la  precedente,  pero  un  poco  mas  retirada  de  la  costa,  se 
encuentra,  la  Asunción,  que  presenta  un  bello  panorama, 
pues  esta  ciudad  está  edificada  sobre  las  vertientes  de  las 
alturas  de  la  ribera  izquierda  del  rio,  que  tiene  en  ese  pa- 
raje de  20  á  60  pies  de  profundidad  y  mas  de  500  metros 
de  anchura. 

Las  observaciones  hechas  por  los  oficiales  del  vapor 
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e^cplotait  para  los  trabajos  de  construcción  de  la  capital.  Á 
esa  altura»  sobre  la  ribera  izquierda  del  rio  Peribebui^  y  á 
una  legua  de  la  costa  del  rio  Paraguay ,  está  situada  la 
ciudad  de  Emboscada.  Se  encuentra  en  seguida  la  cor- 
riente del  Mboicaé  y  la  isla  de  PayaguatupdOy  donde  hay 
una  guardia  militar  :  es  el  paraje  en  que  los  Indios  Paya- 
guas  entierran  á  los  de  sus  tribus  que  mueren  sin  ser 
bautizados. 

Después  de  la  embocadura  del  rio  Manduviráy  navega- 
ble  60  los  meses  de  la  creciente  de  las  aguas,  aunque 
tiene  bancos  de  roca,  la  ribera  izquierda  del  rio  Paraguay 
no  tiene  otras  costas  elevadas  hasta  las  barrancas  de  la 
Mercedf  costas  que,  sin  ser  muy  elevadas,  no  han  sido 
sin  embargo  cubiertas  por  la  mas  grande  délas  crecientes 
conocidas  hasta  hoy,  —  la  del  año  de  1833. 

La  costa  occidental ,  de  la  parte  del  Chaco,  es  mas 
baja  que  la  oriental ;  ambas  están  cubiertas  de  bosques» 
pero  los  de  la  costa  occidental  son  menos  altos  y  menos 
espesos.  Arriba  de  las  Barrancas  de  la  Merced ,  el  rio 
forma  hacia  el  N.-O.  un  codo  al  cual  se  ha  dado  el  nombre 
de  Vuelta  Je  Caapiipóbó.  La  ribera  del  Chaco  es  mas  ele- 
vada en  ese  paraje  y  está  cubierta  de  palmas.  El  rio  se 
divide  ahí  en  dos  brazos  formando  la  isla  de  Caapiipóbó; 
el  brazo  del  Chaco,  aunque  mas  estrecho,  es  mucho  mas 
profundo.  Mas  adelante  de  esa  isla,  ribera  izquierda,  hay 
un  gran  lago,  \dL  Laguna  Ñaró,  que  communica  con  el  rio. 

Se  llega  en  seguida  á  las  Barrancas  de  Caapiipóbó  y  á 
la  isla  de  Mví,  en  que  el  rio  corre  hacia  el  E.  antes  de 
llegar  á  Urugaitáy  y  continúa  hacia  el  N.,  recibiendo  las 
aguas  de  los  ríos  Ipiíá  Mini  é  Ipítá  Guazú  y  el  de  Cuqre^ 
potif  cerca  de  cuya  embocadura  hay  una  guardia;  y  auna 
legua  al  interior,  ribera  izquierda,  se  encuentra  la  ciudad 
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de  Rosario,  situada  sobre  el  Cuarepoti,  que  es  navegable 
basta  ese  paraje  por  embarcaciones  pequeñas. 

La  ribera  izquierda  del  rio  Paraguay,  que  presenta  una 
costa  poco  elevada  desde  Urugaitá  hasta  esc  puoto,  dismi- 
nuye del  mismo  modo  que  la  de  la  derecba,  y  ambas 
están  cubiertas  de  bosques  basta  Urucuij  en  que  la  pri- 
mera presenta  una  vasta  llanura. 

El  rio  Paraguay  recibe  en  seguida,  al  oriente,  las  aguas 
del  rio  JetUiy  formado  de  grandes  aguazales,  y  el  de 
Jejuy,  que  desagua  entre  terrenos  bajos  y  montuosos  cerca 
de  800  metros  mas  abajo  de  un  puesto  militar  situado  so- 
bre la  colina  del  rio. 

Aunque  el  rio  Jejuy  ofrece  por  sus  bancos  de  arena  al- 
gunas dificultades  ¿  la  navegación ,  sirve  de  comunica- 
ción para  el  comercio  de  la  ciudad  de  San  Pedro,  situada 
á  cinco  leguas  del  rio  Paraguay  y  á  tres  cuartos  de  legua 
del  Jejuy.  Se  efectúa  también  por  este  rio,  por  medio  de 
embarcaciones  de  20  á  50  toneladas,  el  transporte  de  la 
yerba  mate,  que  se  trabaja  en  los  bosques  del  Alio  Jejuy. 
El  Jejuy  recibe,  á  cinco  leguas  de  San  Pedro,  las  aguas  del 
rio  Aguaraífy  que  forma  una  catarata  muy  notable. 

Después  del  Jejuy,  sé  deja  á  la  ribera  izquierda  las  guar- 
dias militares  de  Poroto  y  Potrero  Pora.  La  primera  de 
esas  dos  guardias  está  sujeta  á  inundaciones,  lo  mismo 
que  las  islas  que  están  en  frente  de  la  segunda.  La  costa 
del  Chaco  está  cubierta  de  palmas  en  ese  paraje. 

Mas  adelante  de  las  islas  del  Desaguadero  y  el  rio  se  di- 
rige hacia  el  oeste  para  volver  á  tomar  muy  luego  su  curso 
al  N.-E.,  formando  una  punta  con  una  costa  bastante  ele- 
vada, que  se  llama  Barranca  de  Peripucü.  Para  montar 
la  Punta  del  Pedernal ,  se  toma  de  la  parte  del  Chaco,  y 
después  de  las  bocas  del  Timbó  y  del  Ibapóbómi  se  liega 
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á  la  puDta  del  ¡bapábómi,  en  que  el  río  se  estrecha,  redu- 
ciendo su  anchura  de  80  á  90  metros.  La  costa  oriental 
es  elevada  y  la  occidental  baja,  y  se  sigue  de  cerca  la 
primera  hasta  salir  de  ese  estrecho  para  volver  á  tomar  la 
parte  del  Chaco. 

Legua  X  media  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  Concep- 
ción, desagua  el  río  Ipané  en  la  orilla  izquierda.  Este 
afluente  importante  del  rio  Paraguay  corre  sobre  rocas 
que  ofrecen  inconvenientes  á  la  navegación ;  sin  embargo, 
en  la  época  de  las  grandes  crecientes,  se  sube  el  rio  Ipané 
hasta  sesenta  leguas  de  su  embocadura  con  embarcaciones 
de  porte  de  doce  á  quince  toneladas,  y  es  ahora  la  via  que 
toman  para  trasportar  sus  productos  los  que  trabajan  la 
yerba  mate  en  los  montes  del  este. 

La  ciudad  de  Concepción  está  situada  en  la  orilla  mi^ 
ma  del  rio  Paraguay,  cuya  costa  es  bastante  elevada  en 
ese  paraje  para  preservaría  de  toda  inundación.  En  frente 
de  esa  ciudad  existe  una  grande  isla,  pero,  como  el  Chaco, 
mucho  mas  baja  que  la  costa  oríental ;  el  brazo  del  rio 
que  la  forma  es  el  Riacho  Largo,  cuya  boca  inferior  está 
frente  á  frente  de  la  del  rio  Ipané,  y  la  boca  superior  auna 
media  legua  arriba  de  Concepción. 

Subiendo  el  rio,  se  pasa  la  embocadura  del  Riacho 
de  laPatria.LdL  costa  del  Chaco  está  cubierta  de  palmeras 
que  se  extienden  hasta  la  Vuelta  de  Carayá,  arriba  del 
Aquidaban,  rio  importante  y  navegable  durante  algunos 
meses  del  año,  y  á  veinte  leguas  de  Concepción  se  en- 
cuentra la  ciudad  de  Divino  Salvador,  que  posee  un  buen 
puerto ;  pero  á  su  entrada  es  menester  costear  el  Chaco 
para  evitar  un  banco  de  greda  roja  que  forma  la  punta 
llamada  Itajntá. 

Mas  arriba  de  Salvador^  el  rio  corre  al  oriente  y  en  se- 
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tíHÍAü  ni  iiorU)  |)ara  volver  hacia  el  este,  y  presenta  en  la 
riÍMH  'm\H\i*rila  altas  rocas  calcáreas  cortadas,  conocidas 
Umo  ít\  iioiiilin*'  do  Itapucumü  Esas  rocas  calcáreas  son 
iíü  mny  Uhímíü  calidad  y  se  explotan  para  la  fabricación 
di:  U  nal» 

iltt^mtiH  iU*s  llnjmcumi^  las  dos  riberas  son  b^jas  y  sus- 
é¡t{AiífU*í^  Ai*,  inundarse,  hasta  la  isla  de  Carayá,  á  cuya 
ttllurtt  la  iUinUi  orioiilal  presenta  montañas  bastante  ele- 
vttdttii  t\nt*.  rorniiin  los  precipicios  de  Piedras  Partidas. 
Mttt»  adi'.lttiili',  do  Piedras  Partidas  se  encuentran  dos  islas» 
IomiuimIo  ih  la  purtc  del  Chaco,  la  primera  muy  baja  y  la 
b<f{;ijndtt  lorniiida  de  una  roca,  la  Peña  Hermosa ,  cortada 
{i  iiUui  háciii  i«l  iioriti  y  do  una  altura  de  doce  á  quince 
inctlrost  Lii  iVíiu  iliirninsu  suministra  muy  buenas  piedras 
d<t  ttfilnri  de  un  ^vano  excesivamente  tino» 

IMttt9  udelanle  de  la  Peña  Hermosa  se  elevan,  en  la 
ñÍHUu  i/i|uierda,  los  (¡eiros  Morados,  y  de  la  parte  del 
(Jiacio  Ires  picos,  llamados  (Inlvan,  de  donde  sale  un  pe- 
qu<'ño  rio  del  mismo  nombre.  Los  Cerros  Morados  hacen 
|)arle  de  los  pn*xipicios  de  la  rihera  izquierda  que  co- 
mienzan en  Piedras  Partidas  y  reciben  mas  adelante  el 
nombre  de  Itapucu  Guazú,  bajo  el  cual  se  prolongan 
hostil  cerca  de  la  embocadura  del  rio  Apa.  Las  rocas  de 
Itapucu  Guazú  pueden  suministrar  bellos  mármoles  com- 
pactos y  de  variados  colores. 

VA  Rio  Apay  que  tiene  su  origen  al  este,  en  las  ramas 
de  la  cordillera  de  Amambay,  desagua  en  el  rio  Paraguay, 
á  treinta  y  una  leguas  arriba  de  Salvador ,  por  dos  brazos 
que  corren  entre  terrenos  muy  bajos. 

Mas  arriba  del  rio  Apa,  las  dos  riberas  son  muy  bajas ; 
y  apenas  de  vez  en  cuando  y  en  muy  corta  extensión 
se  percibe  una  colina  de  u*^*^  ^  ^^  M..que  en  liem- 
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pos  de  creciente  ordioaña  está  pubierta  de  agua^  como  lo 
indica  la  naturaleza  de  los  árboles  que  crecen  sobre  esas 
costas.  Los  únicos  puntos  al  abrigo  de  las  inundaciones 
son  las  montañas  que  se  elevan  de  distancia  en  distancia 
en  las  dos  costas,  pero  á  menudo  bastante  separadas  de  las 
orillas  del  rio.  Las  primeras  de  aquellas,  ádoce  leguas  del 
rio  Apa ,  están  de  la  parte  del  Chaco ,  /o^  Siete  Puntas 
cerca  de  la  costa ,  y  en  seguida  se  percibe  en  la  ribera 
izquierda  una  cadena  de  montañas  que,  corriendo  en 
dirección  al  S.-E.,  se  une  al  Pan  de  Azúcar^  situado 
á  trece  leguas  de  las  Siete  Puntas.  El  Pan  de  Azúcar  es 
una  alta  montaña  que  se  eleva  en  mucho  sobre  las  que  la 
rodean,  y  cuyo  pié,  que  está  cerca  de  una  legua  de  la 
costa,  es  de  un  acceso  bastante  díficil  en  la  época  de  las 
altas  crecientes,  pues  los  grandes  pastos,  los  juncos  y  los 
arbustos  hacen  casi  imposible  la  marcha  de  un  bote  para 
llegar  á  un  punto  de  la  baja  montaña  que  np  invade  la 
inundación.  La  cadena  de  que  hace  parte  el  Pan  de  Azú- 
car atraviesa  el  rio,  formando  una  alta  isla  cuya  base  es 
una  roca,  y  una  elevación  en  la  ribera  del  Chaco,  el  Cerro 
occidental  ó  Fechos  de  Morros ,  entre  los  que  corre  el  canal 
principal  del  rio.  Todas  esas  montañas  están  formadas  de 
sienitas. 

Después  del  Pan  de  Azúcar  las  dos  riberas  continúan 
bajas,  principalmente  la  del  este,  y  están  cubiertas^ de 
montes  poco  espesos,  árboles  pequeños  y  palmeras.  Ar- 
riba de  la  Vuelta  de  Camandupáy  aunque  los  terrenos  sean 
un  poco  mas  elevados,  no  están  por  eso  menos  sujetos  á 
las  inundaciones.  Llegando  á  la  altura  del  Riacho  de  las 
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Animen,  se  percibe  un  grupo  de  montañas  en  la  ribera 
derecha  y  sobre  la  cima  de  una  de  ellas  el  fuerte  Olympo. 
Es  también  mas  adelante  de  la  boca  del  Riacho  de  las 
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Animas  que  existe  sóbrenla  ribera  izquierda  Campamm^ 
tocué,  en  donde  se  habian  establecido  los  Españoles  antes 
de  construir  el  fuerte  Borbon  ú  Olympo. 

Las  montañas  de  Olympo  están  formadas  de  seis  coli- 
nas principales,  todas  próximas  al  rio.  Las  tres  primeras, 
que  son  las  mas  altas,  se  llaman  Las  Tres  Hermanas;  es- 
tán después  dos  mas  bajas,  sobre  una  de  las  cuales  está 
edificado  el  fuerte,  y  la  sexta.  Cerro  del  Norte^  está  sepa- 
rada de  las  precedentes  por  una  bahía  en  que  corre  un 
brazo  del  rio  que  se  separa  arriba  de  la  embocadura  del 
rio  Blanco. 

El  fuerte  Olympo,  á  catorce  leguas  del  Pan  de  Azúcar, 
está  construido  con  pedazos  de  la  roca  que  forma  esas 
montañas,  unidas  entre  si  por  cimientos  de  cal.  El  fuerte 
es  muy  conveniente,  pero  el  terreno  de  la  costa  cultivado 
para  el  alimento  de  la  guarnición,  no  está  al  abrigo  de 
las  inundaciones.  De  la  parte  del  Chaco,  la  visla  se  ex- 
liende  sobre  un  vasto  campo  muy  bajo,  sembrado  de  pal- 
meras, y  la  costa  oriental  presenta  una  sucesión  de  terre- 
nos bajos,  cortados  por  pequeños  ríos  que  forman  gran 
número  de  islas  y  de  lagos.  La  bahía  que  separa  el  Cerro 
del  Norte  de  la  colina  en  que  está  edificado  el  fuerte,  deja 
descubiertas,  en  la  estación  en  que  bajan  las  aguas,  playas 
en  que  se  producen  eflorescencias  de  sal  de  muy  buena 
calidad.  Las  montañas  de  Olympo,  aunque  poco  abun- 
dantesen  maderas  de  buena  calidad,  suministran  el  guaya- 
can,  y  no  lijos  se  encuentra  un  árbol  cuya  fruta  es  una 
calabaza  y  que  se  conoce  bajo  el  nombre  guaraní  de  /6ird- 
acá'jyá. 

A  una  legua  mas  arriba  de  Olympo,  en  la  ribera 
izquierda,  desagua  e\Rio  fi/anco,  que  desemboca  en  el  rio 
Paraguay  entre  terrenos  bajos  cubiertos  de  arbustos,  que 
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coDstituyea  basta  la  Barranca  de  Zavala  la  naturaleza  del 
terreno  de  las  dos  costas.  La  Barranca  de  Zavala,  ribera 
•izquierda,  está  un  poco  mas  elevada,  lo  mismo  que  la 
Barranca  del  Algodonal  y  riherdi  derecba,  y  están  cubier- 
tas de  árboles  mas  grandes ;  sin  embargo,  ambos  pata-^ 
jes  no  están  al  abrigo  de  las  inundaciones.  Numerosas 
palmeras  cubren  los  puntos  mas  elevados  de  las  dos  eos* 
tas.  En  las  cercanías  de  la  Vuelta  de  Periquito,  existen 
también  algunas  pequeñas  alturas,  y  en  el  codo  sur  de 
laVuelta  la  colina  está  cubierta  de  algarrobos.  Es  el  pa- 
raje mas  alto  de  las  dos  costas  desdé  la  embocadura  del 
rio  Apa,  y  es  también  el  único  de  la  costa  que  los 
rancbos  de  los  Indios  señalan  como  susceptible  de  ser 
babitado  durante  ciertas  estaciones  del  año.  Después  de 
ese  paraje,  el  Algarobaly  el  rio  baña  á  lo  lejos  las 
dos  riberas  formando  grandes  lagos;  á  cuyo  lugar  se  ba 
dado  el  nombre  de  Salinas.  En  la  época  en  que  bs^an  las 
aguas,  esos  lagos  se  secan,  y  sus  álveos  se  cubrea  de 
abundantes  eflorescencias  de  sal,  que  con  el  tiempo 
serán  sin  duda  objeto  de  una  vasta  explotación,  no  sola- 
mente para  el  consumo  interior  del  Paraguay,  sino  tam- 
bién para  el  de  la  provincia  brasileña  de  Mato-Grosso,  que 
no  posee  salinas. 

J^s  dos  riberas  siguen  después  muy  bajas  basta  la  boca 
del  Rio  Negro,  á  42  leguas  de  Olympo.  Ese  rio  tiene  un  canal 
bien  trazado,  es  profundo  y  ancho ,  pero  sus  costas  son 
bajas.  En  tiempo  de  creciente  ordinaria,  tiene  de  hO  á  50 
metros  de  anchura,  y  de  5  y  media  á  5  brazas  de  profun- 
didad ;  pero  esta  es  muy  variable  en  esos  limites.  Conserva 
esas  dimensiones  hasta  un  grande  lago  en  que  se  pierde, 
y  cuya  navegación  no  es  fácil  á  causa  de  las  yerbas  y  de  los 
juncos  de  que  está  cubierto. 
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Guazú  y  Caapiípóbd ;  desagua  también  en  el  Cuarepoli,  y 
en  el  Manduvirá  por  los  rios  de  Zanjahú  y  Tacuarí.  El 
Aguarácaty  está  formado  en  gran  parle  de  las  aguas  de  la 
verlienle  occidental  de  la  cordillera  de  Amambay  y  de  sus 
contrafuertes  desde  Ilacuruby,  San  Joacjuin  y  Union  hasta 
Ajos. 

El  Ñembucúse  extiende  hasta  la  costa  del  Paraná,  desde 
la  villa  del  Pilar  hasta  la  isla  de  Apipé;  sus  derrames 
principales  son,  en  el  rio  Paraná,  el  Piraguazú  y  el  Yabe- 
birí;  —  en  el  rio  Paraguay,  el  Nembucú  y  el  Burrico 
Gané. 
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f  3t  CAPÍTULO  TBRCEItO. 


II. 


Dmsion  territorial,  población,  iglesias,  capillas,  cementerios.  —  La  Asun- 
ción, capital  de  la  República.  —  Del  gobierno,  sus  recursos,  fuerza  del 
ejército  y  de  lá  marina.  —  Arsenal  de  construcción.  —  Camino  de  hierro. 
—  De  los  diferentes  departamentos,  distritos,  ciudades,  etc. 


El  territorio  de  la  República  del  Paraguay,  comprendido 
en  los  limites  indicados  precedentemente,  se  divide  en 
veinte  y  cinco  deparlamentos,  de  los  cuales  veinte  y  tres 
están  situados  entre  los  rios  Paraguay  y  Paraná;  los  otros 
dos,  uno  en  el  Chaco  y  el  otro  en  la  ribera  izquierda  del 
Paraná. 

Esos  departamentos  y  su  población  respectiva,  según 
el  censo  hecho  en  1857,  son  : 

NOMBRES  DE  LOS  DEPARTAMERTOS.  POBLACIÓN. 

Almaf. 

i .  Departamento  del  Centro  :  capital  y  diez  y  seis 

distritos  de  milicia 398,628 

2.  Acay 41,314 

3.  Cordillerita       26,709 

4.  Cordillera 110,807 

5.  Caapucü 31,859 

6.  ViUa  Rica 109,776 

7.  Caazapá 80,908 

8.  Yutí 10,205 

9.  Robi 12,401 

10.  Misiones 180,304 

11.  Villa  de  la  Encarnación 9,376 

12.  Santo-Tomas 601 

13.  Vüla  de  Oüva 8,208 

14.  ViUa  Franca 10,704 

15.  Villa  del  Püar 160,411 

16.  San  Estanislao 12,540 

17.  San  Joaquín 14,105 
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18.  Villa  de  San  Isidro  de  Curuguati 22J68 

19.  Vüla  de  Igatimí 6,700 

20.  ViUa  del  Rosario 18,912 

21 .  Villa  de  San  Pedro 24,119 

22.  Villa  de  Concepción 31,862 

23.  Villa  del  Divino  Salvador 10,127 

24.  Villa  Occidental  y  Pücomayo 4,125 

25.  Candelaria 270 

Población  total  de  la  República.    .    .    .  1,337,439 

Cada  uno  de  esos  departamentos  comprende  una  ó  va- 
rias ciudades,  villas  ó  capillas,  que  tienen  un  jefe  militar, 
un  juez  de  paz  y  un  cura. 

La  Asunción,  capital  de  la  República,  está  dividida  en 
seis  distritos  ó  parroquias  :  la  Catedral,  Encarnación,  San 
Roque,  Santísima  Trinidad,  Santísimo  Sacramento  de  la 
Recoleta  y  Virgen  del  Rosario  de  Lambaré.  Los  tres  últi- 
mos forman  los  suburbios  de  la  capital. 

Contando  las  seis  iglesias  de  la  Asunción,  el  número 
total  de  las  que  posee  la  República  es  de  ciento  tres,  pues 
todas  las  ciudades  ó  villas  tienen  sus  templos  y  sus  ce- 
menterios. En  la  capital  hay  los  cementerios  de  Encarna- 
ción, Recoleta  y  Lambaré,  y  el  militar  cerca  del  cuartel 
de  caballería,  fuera  de  la  ciudad. 

Al  sur  de  la  capital,  sobre  la  ribera  izquierda  del  rio 
Paraguay,  existen  W  : 

Las  iglesias  parroquiales  de  San  ¡jorenzo  de  la  Frontera j 
—  San  Pedro  en  Ipané,  —  Virgen  de  Mercedes  en  Gua- 
rambaréj  —  Virgen  del  Rosario  en  la  Villeta  y  la  capilla 
de  la  Virgen  de  Mercedes  en  la  misma  jurisdicción ,  — 
Virgen  del  Rosario  en  Villa  Oliva,  —  Virgen  del  Rosario 


(1)  Los  nombres  en  letra  cursiTa  son  los  de  Us  villas  6  distritos  <iae  for< 
man  «na  jurisdicción  separada. 
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San  Lorenzo  en  Quiindi  y  la  capilla  de  la  Virgen  del  Ro- 
sario en  Tabap),  distrito  de  Quiindi^ — ^Yirgen  del  Rosario 
en  Acat/y  —  San  José  en  Ibicuy,  —  Virgen  de  Doló- 
res  en  Mbuyapéíy  —  Natividad  en  Quiquió  y  una  capilla 
en  el  mismo  distrito,  —  Señor  del  Milagro  en  Peribebutj 
—  San  José  en  Valenzmla ,  —  San  Roque  en  Barrero 
Grande,  —  Virgen  de  Mercedes  en  Caraguatai,  —  San 
José  en  Arroyos ^  —  Virgen  del  Rosario  en  Ajos,  —  San 
Gaspar  en  Carayaó,  —  Virgen  del  Rosario  en  Pirayú, — 
Santo  Tomasen  Paraguaryj  —  Virgen  del  Rosario  en  /W- 
limi,  —  San  Isidro  en  Itapéj  —  Virgen  del  Rosario  en 
Villa  Rica,  —  Virgen  del  Rosario  en  Yataitt,  —  Virgen 
de  la  Concepción  en  Mbocayañ,  —  Virgen  del  Rosario  en 
Oviedo,  —  Virgen  del  Socorro  en  Caaguazü,  —  Virgen 
de  Dolores  en  Hiatiy  —  la  Esperanza  en  Yacaguazü,  — 
San  José  en  Coazapá,  y  la  capilla  de  Belén  en  el  mismo 
distrito,  —  Natividad  en  YuA,  —  Virgen  de  Dolores  en 
Bobij  —  Virgen  del  Rosario  en  San  Pedro,  —  Virgen  del 
Rosario  en  Caapucüy  y  la  capilla  del  Señor  de  la  Pa«- 
ciencia  en  el  mismo  distrito,  —  Santa  Maria  en  Santa 
Maria  de  Fe,  —  San  Ignacio  en  San  Ignacio,  y  la  ca- 
pilla de  San  Miguel  en  el  mismo  distrito,  —  Santa  Rosa 
en  Santa  Rosa,  —  Santiago  en  Santiago,  —  San  Cosme 
en  San  Cosme,  —  Virgen  del  Carmen  en  el  Cárw^en,  — 
Encarnación  en  Encarnación,  — Trinidad  en  Trinidad, — 
Jesús  en  Jesús. 

En  la  ribera  derecha  del  río  Paraguay  : 

Las  iglesias  parroquiales  de  San  Venancio  en  el  Pilco^ 
fnayo,  y  de  San  Francisco  Solano  en  Villa  Occidental. 

Existen  también  cementerios  militares  en  el  Paso  de  la 
Patria,  en  la  guardia  de  San  José  Mi,  en  el  campo  de  Bella 
Vista  y  en  Santa  Teresa,  distrito  de  la  Encarnación. 
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En  1857^  el  producto  de  la  yerba  mate  y  el  de  los  establecimientos 
rurales  del  Estado  han  sido  de fr.     8^161,323 

En  el  mismo  año,  los  derechos  de  aduana  y  de  sello, 
la  locación  de  tierras  públicas,  etc.,  han  producido    .     .     4,280,000 

Dando  para  1857  una  renta  total  de.    .    .    .    fr.  12,441,323 

El  Estado  no  tiene  deuda,  y  tiene  por  el  contrario 
una  gran  reserva  en  numerario  en  sus  cajas.  La  adminis- 
tración de  los  dineros  del  Estado  está  sometida  á  una 
inspección  vigilante. 

La  fuerza  militar  se  compone  del  ejército  de  tierra  y  de 
la  marina.  La  primera  se  divide  en  ejército  permanente 
y  de  reserva.  El  ejército  permanente  es  de  doce  mil  hom- 
brea de  las  tres  armas ,  bien  instruidos ,  disciplinados , 
uniformados  y  armados,  de  los  cuales  dos  mil  quinientos 
hacen  la  guarnición  de  la  capital ,  y  los  demás  perma- 
necen en  Humaitá,  en  el  campo  de  Bella  Vista  y  en  las 
numerosas  guardias  de  la  frontera.  La  reserva  se  compone 
de  las  milicias  de  los  diferentes  departamentos,  que  alcanza 
al  niímero  de  cuarenta  y  seis  mil  hombres.  Grandes  de- 
pósitos de  armas  para  la  infantería,  la  caballería  y  artille- 
ría, así  como  de  pólvora  y  proyectiles,  pueden  suministrar 
fácilmente,  en  caso  de  necesidad,  cuanto  pueda  preci- 
sarse para  el  armamento  completo  del  ejército,  y  de  las 
baterías  de  campaña,  de  costas  ó  de  plaza.  El  Estado  posee 
un  gran  niímero  de  establecimientos  rurales,  estancias, 
que  suministrarán,  en  caso  necesario,  caballos  para  la 
caballería,  bueyes  de  carreta  para  los  trasportes,  y  gana- 
dos, granos,  etc.,  para  el  consumo  de  las  tropas.  Los 
almacenes  de  uniformes  están  bien  provistos,  y  el  servicio 
sanitario  del  ejército,  compuesto  en  gran  parle  de  médicos 
europeos  militares,  está  bien  organizado. 

La  marina  de  guerra  cuenta  once  buques  de  vapor,  de 
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lo  relativo  á  la  ejecución  como  á  las  materias  primas  em- 
pleadas, con  la  misma  habilidad  y  el  mismo  cuidado  que  se 
tiene  en  Europa  en  los  establecimientos  públicos  ó  pri- 
vados mejor  organizados. 

En  este  momento  se  ocupan  de  establecer,  para  la 
fabricación  de  ladrillos  por  vapor,  un  taller  que  funcio- 
nará en  breve.  El  arsenal  tiene  también  la  dirección  de 
.  una  explotación,  en  grande  escala,  de  piedras  de  cons- 
trucción de  las  canteras  de  Emboscada. 

La  parte  que  comprende  las  construcciones  navales 
está  igualmente  muy  bien  montada;  posee  vastos  talleres 
especiales  para  el  trabajo  de  las  maderas,  y  astilleros 
excelentes  bajo  todos  respectos.  Siete  ú  ocho  vapores, 
algunos  de  mas  de  200  pies  de  largo,  se  han  construido 
ya  en  el  arsenal  desde  su  fundación.  Se  construyen  tam- 
bién nuevas  fraguas  destinadas  exclusivamente  á  las  nece- 
sidades de  las  construcciones  navales. 

El  personal  del  arsenal  se  compone  del  ingeniero  en  jefe, 
de  un  ingeniero  constructor  naval  y  de  varios  subinge- 
nieros,  de  contra-maestres  para  cada  taller  y  de  doscien- 
tos á  doscientos  cincuenta  maestros,  obreros  y  aprendi- 
ces. 

La  mayor  parte  de  los  maestros  y  contra-maestres  son 
Ingleses;  sin  embargo,  algunos  de  ellos  son  del  país,  y 
muestran,  lo  mismo  que  el  resto  del  personal,  mucha 
inteligencia  y  aplicación.  De  este  modo,  el  Paraguay  tendrá 
en  poco  tiempo  un  gran  número  de  obreros  muy  hábiles 
en  las  diferentes  artes  mecánicas.  El  modo  con  que  marcha 
la  fundición  de  hierro  del  Ibicuy,  exclusivamente  dirigida 
y  puesta  en  movimiento  por  Paraguayos  y  de  la  que  nos 
ocuparemos  en  otro  capitulo,  es  una  garantía  positiva 
que,  de  aquí  á  pocos  anos,  el  Paraguay  podrá  proporcio- 
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en  donde  su  elevación  es  solamente  de  doce  metros  de  la 
parle  superior  del  mismo  rio.  De  Yuquerí  hasta  Paraguary 
la  via  corre  en  un  valle  de  diez  á  doce  kilómetros  de  an- 
chura, formado  por  la  cordillera  de  los  Altos.  En  toda  la 
exterision,  las  |)endienles  mas  fuertes  de  la  via  tendrán 
menos  de  uno  por  ciento  de  inclinación,  la  mas  fuerte  será 
de  1  por  75  ;  del  Yuqueri  á  Paraguary  habrá  solamente 
una  diferencia  de  nivel  de  ft5  metros.  Hubiera  sido  posi- 
ble reducir  las  inclinaciones  de  las  diferentes  secciones 
de  la  via,  pero  entonces  se  habría  visto  obligado  á  esta- 
blecerla en  terrenos  bajos  y  pantanosos,  lo  que  hubiera 
aumentado  considerablemente  los  trabajos,  sin  producir 
en  compensación  ventajas  notables. 

Las  partes  mas  curvadas  de  la  via  tienen,  cuando  mas, 
800  metros  de  radio ;  y  solo  existe  una  de  un  radio  de  600 
metros. 

Los  terraplenes  y  desmontes  están  compensados  en 
toda  la  línea ;  pueden  avaluarse  en  7,000  metros  cúbicos 
por  kilómetro.  Las  tierras  son  argilo-silíceas  y  fáciles  de 
trabajar,  y  para  evitar  los  prontos  deterioros  que  la  lluvia 
ocasionaría  en  los  declives  de  las  tierras  de  esa  naturaleza, 
se  tiene  el  cuidado  de  cubrirlas  de  césped. 

La  via  pasa  sobre  un  gran  número  de  puentes,  pues 
ha  sido  necesario  formar  los  desagües  suficientes  para  las 
aguas  de  lluvia  que  hubiesen  destruido  los  terraplenes.  El 
número  de  esos  canales  de  desagües  parecería  excesivo, 
si  no  se  tomase  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  lluvias  eñ 
los  países  tropicales.  Esas  obras  son  también  las  mas  dis*- 
pcndiosas  en  los  trabajos  de  construcción  del  camino  de 
hierro.  La  mayor  parte  de  los  puentes  son  de  madera,  de 
la  que  existen  en  el  Paraguay  especies  excelentes  y  en 
grande  abundancia  para  ese  género  de  trabajos,  en  los 
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cioD,  depósito  de  máquinas,  ele,  estáa  terminados  ya. 

Esta  empresa,  de  tan  grande  utilidad  para  la  República 
del  Paraguay,  hace  honor  á  su  gobierno,  que  la  ha  creado 
y  continúa  su  realización  con  el  mas  vivo  interés.  El  Sr. 
Padisson  ha  correspondido  á  la  confianza  que  en  él  ha 
depositado  el  gobierno,  al  confiarle  la  dirección  de  esos 
importantes  trabajos  ;  y  las  tropas  encargadas  de  la  eje- 
cución de  los  terraplenes,  bajo  la  dirección  de  sus  Jefes 
respectivos,  se  han  conducido  con  buena  voluntad,  habi- 
lidad y  ardor.  Los  albañiles,  carpinteros,  albéitares  y  otros 
artesanos  empleados  en  los  trabajos,  son  todos  Paraguayos, 
á  excepción  de  un  maestro  albañil  que  es  Ingles,  y  todos 
trabajan  con  mucha  inteligencia  y  cuidado. 

Departamento  de  Dimno  Salvador.  —  Ese  departa- 
mento se  extiende  entre  el  rio  Paraguay,  desde  el  Riacho 
de  Anapegue,  hasta  la  embocadura  del  rio  Apa  y  las  moa- 
tañas  de  Carumbé.  Su  capital  es  la  ciudad  de  Divino  Sal- 
vador, situada  á  la  orilla  del  rio  Paraguay,  sobre  una  me- 
seta rodeada  de  un  valle,  que  en  las  grandes  crecientes 
se  trasforma  en  una  isla,  sin  que  por  ello  puedan  las  aguas 
invadirla  jamas.  La  ciudad  cuenta  apenas  dos  mil  habitan- 
tes, tiene  un  buen  puerto,  una  iglesia  y  dos  escuelas 
primarías.  Fué  destruida  en  la  época  de  la  dictadura  por 
los  Indios  Mbayas;  y  tenia  entonces  el  nombre  de  Tevego. 

El  departamento  de  Divino  Salvador  posee  una  bella 
campaña,  muy  favorable  á  la  industria  agrícola  y  pecuaria : 
está  poco  poblado  aun;  sin  embargo,  el  Estado  tiene  uoa 
grande  estancia  y  se  cuenta  también  un  número  suficiente 
de  establecimientos  rurales  particulares.  El  suelo  es  fér- 
til ;  la  mandioca,  el  maíz,  el  algodón  y  la  caña  de  azúcar 
dan  riquísimos  productos.  El  naranjo  y  el l)anano  pro- 
ducen hermosas  frutas. 
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la  industria  pecuaria^  y  hoy  que  goza  de  una  seguridad 
debida  á  los  puestos  militares  que  ha  establecido  el  go- 
bierno actual  sobre  el  rio  Apa,  esas  bellas  campañas  se 
cubren  con  rapidez  de  importantes  establecimientos  rura* 
les,  de  los  que  ya  se  cuentan  mas  de  treinta.  La  excelente 
calidad  de  los  prados,  la  abundancia  de  corrientes  de  agua, 
los  bosques  de  esencias  de  maderas  útiles  y  la  fertilidad 
del  suelo,  todo,  en  una  palabra,  concurre  á  dar  grande 
importancia  á  ese  vasto  territorio.  En  el  centro,  como  en 
la  costa  del  rio  Apa,  la  agricultura  da  magníficos  resulta- 
dos (i). 


(i)  De  mis  notas  de  viaje  tradazco  lo  siguiente  : 

Fuerte  de  San  Carlos,  Sobre  el  río  Apa.......  Ademas  de  su  situación  pinto- 
resca, está  rodeado  de  campos  excelentes,  dotados  de  todas  las  yentajas  po- 
sibles para  la  cría  de  ganado. 

Puesto  de  Bella  Vista.  Situado  á  120  metros  de  las  orillas  del  Apa,  sobre 

una  elevación  que  domina  el  rio Buenos  terrenos   para  la  industria 

agrícola  y  pecuaria.  Las  numerosas  fuentes  que  los  ríegan  podrían  dar  una 
cantidad  de  agua  suficiente  para  el  cultivo  por  irrígacion,  si  fuese  necesarío ; 
pero  solamente  con  las  lluvias  y  la  humedad  natural  del  suelo  se  obtienen 
cosechas  abundantes  de  mandioca,  caña  dulce,  maix,  arros,  tabaco,  algo- 
don,  etc.  El  banano,  el  naranjo  y  el  limonero  dan  hermosas  frutas.  Ma- 
deras :  todas  las  de  mejores  esencias  de  los  otros  parajes  de  la  costa  y 
el  cedro  y  el  nadaré.  Se  encuentra  también  alli  en  abundancia,  como  en  la 
mayor  parte  de  lo3  bosques  del  norte  de  Concepción,  el  copaiba  y  el  man- 
gáT  -  fsY,  el  prímero  que  produce  el  bálsamo  de  copaiba,  y  el  segundo  la 
goma  elástica. 

Puesto  de  Oliva.  —  En  la  confluencia  de   los  ríos   Estrella,   Oliva   y 

Palma tierra  arenosa,  muy  colorada,  muy  favorable  á  la  agrícultora. 

£1  tabaco  se  produce  alii  de  una  excelente  calidad. 

(^mervaeiones  generales  sobre  la  costa  del  Apa.  —  Todos  los  puestos  de  la 
ribera  del  Apa  están  situados  en  parajes  muy  convenientes  :  buenos  pastos, 
numerosas  corríentes  de  agua,  bellos  bosques  y  fértiles  tierras.  Las  mon- 
tañas contienen  piedras  de  construcción  y  se  encuentran  bancos  calcáreos 
en  algunos  parajes.  La  abundancia  de  la  cortesa  de  curupaT  ha  permi- 
tido el  establecimiento  de  pequeñas  tenerías  en  todos  los  puestos  para  Ut 
necesidades  de  la  guarnición  :  donde  falta  la  piedra  calcárea  para  haeer  k 
cal  que  es  necesaria  para  separar  el  pelo  y  quitar  la  grasa,  se  sirven  de 
cenísa. 

Julianeué,  i  y  l/i  de  legua  O.-S.-O.  del  puesto  de  Oliva.  Panje  muy 
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pedregoso  muy  escarpado,  de  mas  de  tres  kilómetros,  que 
ba  sido  abierto  ea  el  bosque  que  cubre  la  montaña  (0. 

Se  encuentra  en  esos  bosques  la  yuca  y  el  mangai-isí 
que  produce  la  goma  elástica. 

La  parte  del  departamento  situada  al  sur  de  Aquidaban 
es  mas  montuosa  y  mucho  mas  poblada,  pues  todos  los  va- 
lles están  cubiertos  de  casas  y  de  Campos  cultivados  Sin 
interrupción  (2). 


(i)  Ei  Omhú  ^Ficos  OuBü,^Urticáeea8)y  que  solo  le  yo  en  la  tlepiiíblica 
Arfeotina  en  los  lugares  habitados,  por  consecuencia  como  árbol  imporiirit^ 
esitte  en  grande  abundancia  en  ese  bosque  y  en  la  mayor  parte  á»  los  del 
norte  del  Paraguay,  lo  que  inclina  á  cfeer  que  es  originario  dé  esa  tlepú- 


(i)  El  extracto  siguiente  de  mi  diario  de  viaje  senrirá  para  hacer  conocer 
territorio  : 

Del  Paso  de  Barreio  hasta  el  distrito  de  la  Laguna  los  campos  están 
cubiertos  de  bosquecillos,  palmeras,  lagos  y  pantanos. 

La  Laguna  es  muy  poblada,  asi  como  los  valles  que  la  cercan,  ha» 
aproximaciones  del  bosque  de  ambos  lados  del  valle  están  pobladas  de  casas 
y  campos  cultivados.  Al  S.  delalayuna,  se  extiende  una  gran  llanura,  sem- 
brada de  pequeños  montes  y  rodeada  de  establecimientos  agrícolas,  k  media 
legua  de  la  Laguna  el  camino  de  la  Concepción  se  divide  en  dos  vias,  una 
toma  la  dirección  de  la  hla  Guaiú  mas  al  S.  que  la  otra,  que  se  dirige  hacia 
el  S.-O.,  dejando  á  la  isquierda  el  establecimiento  de  Bayende,  situado  ea 
la  bifurcación  de  los  dos  caminos.  Después  de  haber  atravesado  la  gran  Ua- 
mira  llamada  Agagigo^  se  pasa  por  Zatyagué  Yurúy  Zar\¡agu¿  Cañada^  para- 
jes excesivamente  poblados,  hasta  la  posta  deBámos,  á  500  metros  del  pequeño 
río  de  YuXkíj  tributario  del  de  Saladillo,  que  corre  en  eí  rio  Paraguay,  mas 
adelante  de  la  Concepción.  Del  puesto  de  Ramos  el  camino  sigue  entre  pe- 
queñas llanuras  sembradas  de  montecillos  para  entrar  en  seguida  en  up 
espeto  y  alto  bosque,  en  el  cual  se  ha  abierto  hace  poco  tiempo  un  ancho 
omino,  que  lo  atraviesa  de  cuatro  kilómetros  de  extensión.  Este  bosque 
se  extiende  desde  las  orillas  del  rio  Ipan4  hasta  el  rio  Paraguay  sif^uiendo 
el  río  Saladillo.  Al  salir  del  bosque,  el  camino  desemboca  en  un  valle  hahJM 
tado,  il  /{iflcon,  y  sigue  hasta  la  Concepción  en  llanuras  bastante  big» 
entrecortadas  de  bosques  de  árboles  poco  elevados. 

El  camino  pasa  mas  allá  del  jRineo»  sobre  bancos  de  greda  rqja  bastante 
dora  y  que  podría  emplearse  ^ara  construcción. 

El  suelo  se  compone  en  gran  parte,  desde  el  rid  Aquidabaft,  Ae  tierras 
auy  arenosas  y  lijeramente  ferruginosas.  Solamente  en  algunos  palees, 
el  suelo  encierra  mayor  cantidad  de  arcilla  y  de  hkatm ;  tiene  toténees  un 
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La  situación  de  la  Concepción,  bajo  el  aspecto  del  ter- 
reno en  que  está ediGcada,  no  es  muy  conveniente;  pues 
es  bajo  y  las  lluvias  lo  inundan  fácilmente.  La  población 
déla  ciudad  es  de  2,500  á  3,000  habitantes;  posee  una 
grande  iglesia,  un  hermoso  cuartel  y  una  escuela  pú- 
blica. 

El  puerto  de  la  Concepción  es  bueno,  la  carga  y  la  des- 
carga se  hacen'  fácilmente.  Existen  dos  hornos  para  cal, 
uno  hacia  arriba  del  puerto  y  otro  hacia  abajo  en  el  mismo 
ribazo  del  rio. 

La  mayor  parte  de  la  población  masculina  de  esta  ciu- 
dad trabaja  en  los  yerbales. 

La  Villa  de  Belén  está  situada  en  un  paraje  muy  pinto- 
resco y  favorable  á  la  agricultura;  su  proximidad  al  rio 
Ipané,  1,200  metros,  le  suministra  también  un  medio 
fácil  de  exportar  sus  productos,  pues  este  rio  es  navegable 
para  pequeñas  embarcaciones. 

I^  altura  en  que  está  edificada  Belén  es  formada  de  as- 
perón arcilloso  rojo  bastante  compacto  y  sólido,  que  cons- 
tituye también  el  álveo  y  los  ribazos  del  rio  Ipané  en  ese 
paraje.  La  riegan  numerosas  fuentes  de  agua  de  buena 
calidad. 

El  distrito  de  Belén  se  extiende  sobre  la  ribera  derecha 
de  Ipané,  en  una  distancia  de  tres  á  cuatro  leguas ;  á  la 


taño  de  Peripucú  se  seca  rara  vez,  y  suministra  i  los  ganados  de  las  estan- 
cias vecinas  el  ag^a  necesaria ;  tiene  su  origen  i  tres  leguas  del  Pomo  de  Uu 
Coñoas  en  el  gran  bosque  del  este,  y  derrama  sus  aguas  en  el  rio  Paraguay. 
Los  distritos  de  Ibiraft,  Peripucú  y  Manantial,  Lo»  MoráUfy  ffandueua  j 
Cifmpaffl,  que  atraviesa  el  camino  para  llegar  á  San  Pedro,  están  muy  po- 
blados, aunque  el  agua  es  alli  poco  abundante.  Las  plantaciones  de  narao- 
jeros  dulces  cubren  las  cercanías  del  camino,  y  el  naranjo  salvaje  ó  de  ntf» 
ranjas  agrias  se  encuentra  en  gran  cantidad  en  todos  los  bosques  de  los  alre- 
dedores. 
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lajas  y  de  la  importaDcia  que  su  realización  dará  á  esta 
ciudad  (*). 

San  Pedro  tiene  una  población  de  7  á  8^000  almas 
y  ofrece  toda  especie  de  recursos;  su  Comercio  es  activo 
y  bastante  importante.  Se  encuentran  allí  muy  buenos  ma- 
teriales para  edificar,  y  los  bosques  vecinos  suministran 
excelentes  maderas  de  construcción.  La  iglesia  está  bien 
construida  y  es  espaciosa ;  el  departamento  posee  también 
una  iglesia  en  Lima  y  otra  en  Tacuati.  Esta  última  villa 
ba  sido  fundada  con  Indios,  sobre  la  ribera  izquierda  del 
rio  Ipané,  á  veinte  ó  veintidós  leguas  de  Belén. 

Departamento  del  Rosario. — Está  formado  del  territorio 
comprendido  entre  los  rios  Jejuy  y  Manduvirá,  el  rio  Pa- 
raguay y  los  confínes  Este  del  gran  estero  ó  lago  de  Agua- 
rácaty,  cuya  mayor  parte  consiste  en  terrenos  bajos,  pero 
cubiertos  de  buenos  pastos,  lo  que  le  hace  poseer  un  gran 
número  de  establecimientos  para  la  cria  de  ganado.  Las 
colinas,  cuyo  suelo  es  muy  fértil,  están  explotadas  por  la 
agricultura  con  gran  provecho. 

Este  departamento  comprende  tres  villas,  la  del  Rosario, 


(1)  Según  el  examen  que  he  hecho  de  la  cuestión,  creo  realizable  ese  im- 
portante trabajo,  medíante  la  apertura  de  un  canal  de  9,500  á  it,000  metros 
de  extensión,  haciendo  desviar  el  Jejuy  en  el  cddo  B  (véase  la  carta),  y 
trayéndose^Ias  aguas  al  puerto  que  posee  actualmente  la  ciudad  sobre  ese 
rio.  Aunque  el  codo  A  esté  mas  próximo,  los  trabajos  de  canalización  serian 
mas  difíciles  y  mas  costosos  por  la  naturaleza  de  los  terrenos  que  habría 
que  atravesar;  por  otra  parte,  tomando  por  punto  de  partida  del  canal  el 
codo  B,  se  daria  agua  á  toda  la  colina  del  Este. 

El  Jejuy,  aun  en  las  épocas  de  bajas  aguas,  tiene  generalmente  de  un 
metro  sesenta  ú  dos  metros  cincuenta  de  agua,  y  de  cuarenta  á  cincuenta 
metros  de  ancho;  pero  la  navegación  es  bastante  difícil  por  causa  de  los 
numerosos  bancos  de  arena  que  presenta.  Tiene  poco  ribazo,  y  una  creciente 
ordinaria  hace  desbordar  sus  aguas ;  pero  á  cinco  leguas  mas  adelante  del 
puerto  de  Quiñones,  después  de  su  confluencia  con  el  rio  AguaraY,  corre 
entre  altos  ribaioi  de  piedras. 
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iagimts  del  este  de  Jetiti.  Esta  operación  ha  dado  buenos 
roBoitados,  pues  hasta  ahora  el  Guarepotí,  que  perdia  en 
parte  sus  aguas  en  las  épocas  de  seca,  ha  conservado 
sieiBf»e  bastante  agua  para  la  navegación  indicada.  Del 
pasaje  del  rio  á  la  ciudad  de  Rosario,  á  distancia  de  media 
legua»  se  ha  abierto  un  gran  camino  en  linea  recta  que 
está  hoy  poblado  de  habitaciones  y  jardines  sin  interrup- 
ción, de  agibos  lados.  Ese  mismo  camino,  continuado  del 
oiro  lado  de  la  villa,  conduce  al  rio  Paraguay  en  el  paraje 
ea  que  desagua  el  Guarepotí. 

La  ciudad  de  Rosario  esta  situada  en  una  altura  que  se 
extiende  hacia  el  E.  hasta  la  villa  de  Itacuruby,  entrecor- 
tada de  valles  que  se  extienden  todos  al  estero  de  Agua- 
rácaty. 

El  camino  por  tierra,  de  Rosario  á  la  Asunción,  sigue 
la  costa  del  río  Paraguay,  y  se  aleja,  pero  muy  poco,  so- 
lamente desde  la  Vuelta  de  Gaapiipdbd  hasta  el  Paso  del 
Mandovirá.  Atraviesa  fangos  que  en  tiempos  de  lluvia  son 
poco  transitables ;  mientras  mas  se  aleja  de  la  costa,  los 
terrenos  son  mas  bajos  y  fangosos,  pues  se  aproximan  al 
Agaarácaly.  En  1835,  con  motivo  de  la  gran  creciente 
del  río  Paraguay,  que  inundó  también  la  ciudad  de  Santa 
Fe  (República  Argentina),  todos  los  terrenos  comprendidos 
entre  el  Rosario  y  Manduvirá  fueron  cubiertos  de  agua, 
con  la  única  excepción  de  las  alturas  de  Ibiracapá^  la 
mayor  parte  del  ganado  se  ahogó.  Esa  parte  de  la  costa 
está  también  cortada  por  numerosos  arroyos,  desagües  del 
Agnarácaty,  que  solo  pueden  atravesarse  ¿  nado  cuando 
llueve.  Las  palmeras  son  abundantes  en  la  costa ;  y  en 
algunos  parajes,  particularmente  en  Gaapiipóbó,  se  ven 
muchos  algarrobos,  cuyas  frutas  son  favorables  para  en- 
gordar los  animales.    Aunque   la  costa  sea  mas  ele- 
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eolor  mas  ó  meaos  rojizo ;  algunas  contienen  mica,  y  sobre 
las  devaciones  se  encuentran,  en  los  alrededores  del  Man- 
duvirá  principalmente,  rocas  muy  ferruginosas. 

Las  alturas  que  costean  el  rio  Salado  tienen  la  misma 
composición,  pero  mas  adelante,  hasta  la  Asunción,  no 
se  encuentra  masque  asperón  blando  y  arcilla  endurecida, 
excepto  cerca  de  Ibirai ,  donde  se  ven  asperones  duros 
y  compactos. 

En  las  épocas  de  la  baja  de  las  aguas,  el  rio  Peribebui 
deja  en  seco  playas  que  producen  eflorescencias  de  sal  de 
muy  buena  calidad.  Las  aguas  del  río  Salado,  que  sirve 
de  desagüe  al  lago  de  Ipacaray ,  son  salobres  cuando 
están  bajas. 

El  primer  valle,  después  de  haber  pasado  el  Manduvirá^ 
es  el  de  la  villa  de  Arroyas  el  Esteros,  á  cuatro  leguas  al 
este  del  Paso  de  las  Canoas.  Después  se  atraviesa  el  dis- 
trito de  Emboscada ,  en  que  el  pueblo  se  encuentra  sobre 
una  colina  que  domina  la  costa  del  Paraguay.  Se  com- 
pone de  una  plaza  de  130  á  140  metros  de  costado  ro- 
deada de  casas.  Ha  sido  nuevamente  poblado  en  185^1  con 
negros:  400  hombres  y  600  mujeres.  Cerca  del  pueblo, 
un  inmenso  cerco  rodea  los  campos  cultivados  por  los 
habitantes.  La  posición  de  Emboscada  es  de  las  mas 
pintorescas;  al  N.-E.  la  vista  se  extiende  hasta  Itacu- 
ruby,  sobre  el  rio  Paraguay,  y  se  sigue  fácilmente  con  la 
vista  el  curso  de  los  ríos  Peribebui  y  Capiatá,  que  se  reú- 
nen mas  allá  del  lago  Ipécua  para  entrar  en  el  Paraguay. 

De  Emboscada,  el  camino  desciende  hasta  el  rio  Salado, 
cuya  ribera  derecha  es  baja,  y  la  izquierda  forma  el  pié  de 
una  alta  colina  que  se  atraviesa  para  llegar  al  distrito  de 
Limpio  j  consistiendo  en  una  vasta  llanura  rodeada  de 
alturas  muy  pobladas  y  bien  cultivadas.  El  camino  coBÜnúa 
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por  el  arroyo  de  Ihú,  que  corre  del  E.  al  O.  y  desagua  en 
úTapiractuü,  que  se  pasa  dos  leguas  mas  adelante.  Este  < 
río,  que  tiene  su  origen  en  las  montañas,  á  cuatro  leguas 
de  Sao  Joaquín,  contribuye  á  formar  el  lago  de  Aguará- 
caty.  Del  paso  de  Tapiracuai  se  atraviesa,  en  legua  y 
raédia  de  extensión,  una  vasta  llanura  habitada,  para 
ll^ar  á  San  Estanislao,  dejando  á  la  derecha  una  estancia 
del  Estado,  Itapebi^  donde  existe  una  cantera  de  piedra 
calcárea  y  un  horno  de  cal. 

San  Estanislao,  fundado  por  los  Jesuítas  en  1749, 
ocupa  la  cima  de  una  altura  cuyo  pié  está  bañado  por  el 
Tapiracuai.  La  meseta  en  que  está  edificada  la  villa  no  es 
muy  extensa,  pero  esa  situación  fué  escogida  por  la  fa- 
cilidad que  presentaba  la  defensa  de  ese  punto  contra  las 
tentativas  que  los  Indios  rebeldes  hubiesen  emprendido  en 
otra  época  para  inquietar  la  nueva  villa.  Los  terrenos 
para  agricultura  son  buenos;  la  piedra,  la  cal  y  la  madera 
de  construcción  están  ala  mano ;  el  Tapiracuai  y  otras  pe- 
queñas corrientes  de  agua  que  forman  las  numerosas  fuentes 
déla  colina,  suministran  á  la  villa  agua  en  abundancia. 

Los  grandes  pantanos  de  Aguarácaty,  que  se  extendían 
antes  hasta  el  mismo  pié  de  las  montañas,  eran  un  grande 
obstáculo  á  la  comunicación  directa  de  San  Estanislao  con 
Villa  Rica  y  la  Asunción ;  pero  hace  algunos  años  que  la 
parte  este  de  esos  pantanos  se  ha  secado ,  y  las  carretas 
pueden,  sin  gran  dificultad,  dirigirse  á  Villa  Rica  por  Ajos 
y  la  Asunción,  dirigiéndose  sobre  Tobati. 

San  Estanislao  comprende  en  su  jurisdicción  diferentes 
yerbales  en  explotación  :  Tayi,  Santa  Rasa  y  Chileno  á 
dnco  ó  seis  leguas  E.-N.-E.  En  estos  últimos  tiempos,  el 
de  Cangueri,  á  diez  y  sies  ó  diez  y  ocho  leguas  N.-N.-O., 
explotado  antes  por  los  Españoles,  ha  sido  de  nuevo  ex- 
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DÚsaia  observación  que  en  el  Tacurupítá  :  y  esto  es  por- 
que los  terrenos  de  la  costa  del  Paraná,  separados  del  norte 
al  sur  de  los  de  la  costa  del  Paraguay  por  las  cadenas  de 
monbifias  de  Amambay  y  de  Caáguazú,  son  mas  elevados 
que  estos  últimos.  Esta  observación  está  ademas  justificada 
por  la  gran  diferencia  de  nivel  que  existe  entre  lo  alto  del 
ríoParaoá»  en  que  se  encuentran  diferentes  cataratas,  y  el 
puoto  de  su  confluencia  con  el  rio,  Paraguay,  mientras 
que  la  diferencia  de  nivel  de  ese  punto  y  de  otro  del  rio 
Paraguay,  tomado  á  la  misma  latitud  que  el  que  se  .escoja 
para  comparar  en  el  Paraná,  es  infinitamente  menor. 

Saliendo  del  bosque  de  Caáguazú,  se  pasa  el  Peripoti 
para  llegar  á  San  Joaquin,  rodeado  de  numerosos  arroyos 
que  con  el  Peripoti  forman  el  rio  Ihú,  donde  las  aguas  se 
dorramaD  en  el  rio  Paraná. 

San  Joaquín  fué  fundado  en  1746  por  los  Jesuitas,  un 
poco  mas  adelante  sobre  la  orilla  de  la  meseta  que  ocupa 
boy  el  centro  de  esa  villa.  La  altura  en  que  está  edificado 
y  en  que  se  bailan  situados  los  campos  cultivados,  está 
rodeada,  como  se  ha  dicho,  de  arroyos  cuyas  aguas  de 
una  extrema  pureza  corren  sin  interrupción  en  toda  es- 
tación. El  Peripoti  rodea  esta  altura  del  lado  del  oeste  y 
del  sur,  y  recibe  otros  dos  pequeños  arroyos  que  tienen 
su  origen  en  las  colinas  del  S.-O.;  el  Tobati,  formado  de 
cuatro  arroyos  que  bajan  de  las  alturas  del  norte,  corre  al 
E.  de  la  villa  y  se  une  al  Peripoti  al  S.-E.  Todos  esos  ar- 
royos corren  sobre  un  álveo  de  arena  gruesa,  en  el  fondo 
de  un  hermoso  valle  cubierto  de  excelentes  pastos. 

fil  Peripoti,  después  de  recibir  el  Tobati,toma  la  direc- 
cion  del  E.-S.-E.,  hacia  la  villa  de  Ihú,  recibiendo  en  su 
curso  las  aguas  de  los  arroyos  de  San  Antonio,  de  Zanja 
H¿  y  de  cuatro  manantiales  abundantes  que  corren  en 
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nm  6  méooSj  posee^  como  todas  las  demás  villas  de  la 
República,  una  capilla  y  una  escuela  prímaríai  y  la  po- 
UacioD  se  extieode  desde  el  Joiví  hasta  la  entrada  del 
^ran  bosque  que  atraviesa  el  camioo  de  Villa  Rica»  es 
.dedr,  &  uoa  legua  al  S.-O.  del  centro  de  la  villa,  JBI  ler« 
reno  es  apareóte  para  el  cultivo,  y  las  numerosas  corrieo* 
tes  de  agua  y  los  bellos  bosques  que  rodean  ese  lugar,  le 
dan  condiciones  de  prosperidad,  que  solamente,  como  en 
Ihú^  puede  retardarse  á  causa  de  su  gran  distancia  de  los 
centros  de  comercio  y  de  eonsumo ;  pero  mas  adelante  , 
esas  dos  villas,  lo  mismo  que  todas  las  que  se  funden  al 
oriente  de  las  cordilleras  de  Amambay  y  de  Qaáguazú, 
encontrarán  salidas  cómodas  para  la  exportación  de  sua 
productos  por  los  numerosos  rios  navegables  que  desa- 
guan en  el  Paraná» 

Al  E.  de  Gaáguazú  existen  vastos  campos  en  condicio- 
nes muy  favorables  para  la  industria  pecuaria,  como  lo  son 
también  los  que  atraviesan  el  camino  de  Ihú. 

Hay  actualmente  diferentes  yerbales  en  explotación  al 
N.-E.  de  Gaáguazú  :  Yeñ^  Nuhai  y  San  Antonio^  y  cerca 
del  rio  Mboicae^  cuyas  aguas  van  al  Yirangua,  las  de  Ycua' 
jntá,  Ipecuay  Rancho  Virgen  ^  Guagavíy  Tarumá t  que  per- 
tenecen á  la  jurisdicción  de  Gaáguazú  y  de  los  que  algu- 
nos son  explotados. 

El  camino  de  Gaáguazú  á  Villa  Rica,  después  de  haber 
atravesado  los  arroyos  Empalado  é  Ihú,  recorre  por  seis 
leguas  el  gran  bosque  que  cubre  la  cordillera  de  Gaáguazú 
y  está  cortado  por  los  citados  arroyos :  Ganada,  Blanco,  Bo- 
lacua,  Bolacua  Mi  y  Guazú^  cuyas  aguas  van  al  Paraná,  y  Te- 
bicuari  Mi,  que  derrama  las  suyas  en  Tebicuari,  uno  de  los 
grandes  tributarios  del  rio  Paraguay.  Al  salir  del  bosque, 
ae  entra  en  un  valle  bastante  poblado,  el  Potrero  de  C(i5^ 

11 
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venta  de  tabaco,  cuya  plantación  es  el  ramo  mas  impor- 
tante de  su  agricultura. 

Los  distritos  que  comprende  el  departamento  de  Villa 
Rica  son  :  la  ciudad,  Mbocayati,  Yataití,  Caáguazú,  Híati, 
Yacáguazú  é  Itapé. 

ViUa  Rica  está  llamada  á  una  gran  prosperidad,  pues 
se  halla  en  el  centro  de  una  bella  campaña  muy  favora* 
ble  á  un  gran  desarrollo  de  la  industria  agrícola :  lo  que 
paraliza  un  poco  el  progreso,  es  la  dificultad  de  los  medios 
de  transporte  hasta  la  capital ;  pero  el  camino  de  hierro 
en  construcción ,  que  debe  unirla,  dará  muy  pronto  un 
grande  impulso  á  su  agricultura  y  á  su  comercio.  Actual- 
mente el  flete  de  Villa  Rica  á  la  Asunción  es  de  ciento  cin- 
cuenta y  cinco  francos  los  1 ,250  kilogramos,  y  aun  frecuen- 
temente no  se  pueden  encontrar  carretas  en  suficiente  nú- 
mero para  el  transporte,  pues  los  caminos  son  muy  difí- 
ciles y  atraviesan  arenales  ó  pantanos,  y  una  carreta 
tirada  por  seis  bueyes  nunca  carga  mas  de  1,250  ki- 
logramos. 

La  villa  de  Itapé  está  situada  á  cuatro  leguas  y  media 
de  Villa  Rica  y  á  legua  y  medía  del  Tebicuari  Mi,  que  es 
muy  ancho,  profundo  y  navegable  en  ese  paraje. 

Ibilimiy  la  segunda  villa  que  se  encuentra  dirigiéndose 
de  Villa  Rica  hacia  la  capital,  hace  parte  del  distrito  de 
ese  nombre ,  que  se  extiende  desde  el  Tebicuari  Mi  hasta 
el  arroyo  de  Supucat^  que  lo  separa  de  la  jurisdicción  de 
Paraguari.  La  Iglesia  de  Ibitimi  ocupa  el  centro  de  la 
plaza  de  la  villa,  que  está  situada  sobre  la  meseta  de  una 
altura  rodeada  de  terrenos  bajos  y  pantanosos.  La  villa 
fué  fundada  primero  en  Pirayubi,  una  legua  al  O.  del  pa- 
raje que  ocupa  ahora.  Ese  distrito  está  muy  poblado;  en 
sus  alrededores  existen  bosques  donde  se   encuentran 
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ou§,y  íA  segundo  en  el  Mbuyapñy  que  es  tributario 
delLlUeoy,  afluente  del  Tebicuari  (^). 

La  ¥illa  de  Acay »  situada  al  N.-O.  de  la  de  Ibieuy ,  y 
i  la  eual  se  llega  por  un  camino  que  atraviesa  algunas 
colinas  montuosas  y  los  terrenos  fangosos  de  Caraguataí^ 
qu4  obBgan  á  dar  una  gran  vuelta,  está  edificada  en  una 
atl¿tft  que  domina  una  vasta  llanura,  en  medio  de  la  que 
se  deva,  á  tres  leguas,  una  alta  montaña  cónica  llamada 
Yúffuaá,  y  de  donde  se  descubren  casi  al  N.  las  mon- 
tañas de  Paraguari  y  su  prolongación  á  derecha  é  iz* 
qui^a  detras  de  Yaguaá.  Al  pié  de  la  villa  corre  el  río  de 
liapitágua^  que  desagua  en  el  Gañabé,  y  se  forma  de  dife- 
rentes arroyos  que  tienen  su  origen  en  las  montañas  de 
Acay,  situadas  á  una  legua  al  O.  de  la  villa. 

El  camino  de  Acay  á  Paraguari  da  una  gran  vuelta  para 
evitar  las  lagunas  de  Yaguai ;  sigue  por  casi  dos  leguas 
el  declive  de  la  colina  que  se  prolonga  al  N.-N.-E.,  de 
nMUdera  que  pasa  el  río  Gañabé  á  la  derecha  de  Yaguaá, 
volviendo  á  tomar  en  seguida  una  linea  mas  recta,  para 
atravesar  el  Bat ,  afluente  del  Gañabé.  Del  Baí  á  Para- 
guarí)  dos  l^uas  de  distancia,  el  camino  corta  en  linea 
recta  la  llanura  hasta  la  posta  situada  sobre  los  bordes 
del  Yuqueti ,  rio  formado  por  las  vertientes  de  las  mon- 
taüas  de  Paraguari.  En  esa  parte  de  la  llanura  conv- 
prendida  entre  Bai  y  Yuquerí  tuvo  lugar  la  derrota 
del  ejército  de  Buenos  Aires  que  invadió  el  Paraguay 
en  1810,  con  el  objeto  de  someterlo  á  esa  provincia. 
Todavía  se  ven  algunas  cruces  de  madera  en  el  lugar 
en  que  fueron  enterrados  los  soldados  de  Buenos  Aires 
que  perecieron  en  esa  época  ;  y  un  pequeño  cerro 

(i)  So  la  s^eeion  d6l  ctpIMIo  Mtto,  ea  que  le  trataré  d«l  relio  minenl, 
M  dará  cueaU  de  la  fundieiAi  de  hierro. 
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soblerráoeo  que  ha  dejado  una  caverna  regular  debida  ¿ 
la  posición  de  los  planes  de  esfoliacion  de  la  roca. 

Paraguari  posee  un  gran  edificio  construido  por  los  Je- 
^tas»  á  los  que  servia  de  colegio,  y  en  el  cual  se  encuen- 
tra la  capilla.  Pero  esta,  muy  pequeña  para  la  población 
actual»  ha  hecho  necesaria  la  construcción  de  una  iglesia 
que  se  termina  en  este  momento. 

El  camino  de  Paraguari  á  Yaguaron  tiene  una  distancia 
de  dos  leguas  y  media,  está  trazado  en  línea  recta  en  un 
^vado  bosque.  Sus  orillas  no  son  habitadas  por  la  falta 
de  agua  inmediata.  A  la  salida  del  bosque  se  encuentra 
un  valle  que  se  extiende  al  pié  de  la  colina,  sobre  la  que  se 
eleva  la  altura  de  Yaguaron,  y  al  lado  de  esta  la  villa  del 
mismo  nombre.  De  ese  paraje  se  perciben,  al  N.-E.,  las 
montañas,  mas  allá  de  las  que  se  encuentra  la  villa  de  Pi^ 
rayü,  á  dos  leguas  y  media  de  Yaguaron. 

Yaguaron  es  una  de  las  villas  mas  antiguas,  pues  su  fun** 
dación  data  de  1556.  Posee  dos  bellas  iglesias  construidas 
por  los  Jesuitas,  la  mas  grande  en  1755.  Esta  tiene  un 
altar  mayor,  un  pulpito  y  confesionarios  ricamente  escul* 
pidos  y  dorados,  perfectamente  conservados.  Las  maderas 
y  los  adornos  de  la  sacristía  son  también  muy  ricos,  y, 
como  los  de  la  iglesia,  de  muy  buen  gusto. 

Siguiendo  el  camino  de  la  capital,  después  de  dos  le- 
guas de  marcha  por  entre  numerosas  habitación^,  se  llega 
¿  /r¿,  que  fué  fundada  el  mismo  año  que  Yaguaron  y  cuya 
iglesia,  construida  en  1675  por  los  Jesuitas,  posee  tam- 
bién muy  bello  enmaderamiento  que  data  de  esa  época.  Al 
lado  de  la  iglesia,  y  próximo  á  ella,  existe  un  vasto  edifi* 
cío  con  un  gran  patio  interior ;  era  el  colegio  de  los  Jesuitas. 

Itá  es  muy  poblado ,  sus  habitantes  se  entregan  á  los 
trabajos  de  la  agricultura,  y  su  población  femenina  india 
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por  Ift  ebullición,  da  por  resultado  la  resina  empleada.  Se 
le  dh  color  verde  por  medio  de  verde  gris  que  esas  muje- 
rwiv^^an  también  con  los  despojos  del  cobre ;  le  dan  el 
Qpk^  ro^o  haciéndola  derretir  con  achiote. 
, jf!^ricáDse  también,  en  Itá,  excelentes  ladrillos  y  tejas. 
Los  ladrillos  son  quizas  demasiado  compactos  para  obtener 
jwa  buena  adherencia  al  cimiento ;  pero  bastaría  mezclar, 
eaii  la  tierra  de  que  se  hace  uso,  paja  ó  yerba  picada, 
PKn  darles  la  porosidad  necesaria  y  al  mismo  tiempo  me- 
iiQrpeso. 

/  H  camino  de  Itá  hacia  la  capital  se  divide  en  dos 
brasQS,  de  los  que  el  uno  va  directamente  á  San  Lorenzo, 
y  el  otro  pasa,  para  llegar  á  este  pueblo,  por  Itauguá  y 
Gapiatá. 

.  iMitguá  está  situada  á  tres  leguas  de  Itá;  se  llega  por 
tm  camino  trazado  en  linea  recta  que  tiene  el  aspecto  de 
mía  calle  de  villa,  pues  de  los  dos  lados  está  literalmente 
«abierto  de  habitaciones  y  de  un  cordón  no  interrumpido 
de  cercas.  La  industria  principal  de  Itauguá  es  la  fabri- 
j^cion  de  tejas  y  de  ladrillos ,  y  esa  villa ,  aunque  pe- 
^pieña,  es  ciertamente  una  de  las  mejor  construidas  y 
de  las  mas  bonitas  de  la  República  :  todas  sus  casas  están 
Uen  construidas,  ninguna  de  ellas  tiene  techo  de  paja. 
Id  que  le  da  un  aspecto  de  bienestar  de  que  en  efecto  go* 
zaii  sus  habitantes ,  que  son  muy  laboriosos.  ^ 

Después  de  haber  pasado  á  Capiatá^  se  llega  á  San  Jjh 
tmzo,  coya  proximidad  de  la  capital  le  permite  sacar 
bueo  partido  de  los  producios  de  la  agricultura.  Hace  a!-> 
gunos  años  que  esa  villa  adquiere  un  gran  desarrollo. 
^  Departamento  de  la  Villa  Occidental  y  Pilcamayo.  — 
Ese  departamento,  situado  sobre  la  ribera  derecha  del 
rio  Ptraguay,  comprende  la  parte  poblada  del  Chaco»  en 
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Los  bosques  vecinos  suministran  con  abundancia  las 
maderas  mas  estimadas  para  la  construcción,  tales  como 
el  cedro,  algarrobo,  lapacho,  quebracho,  urundeí,  timbó 
y  curupai. 

De  las  alturas  veoinas  se  extrae  asperón  duro  y  com- 
pacto de  muy  buena  calidad  para  edificar,  y  por  todas 
partes  se  encuentran  tierras  excelentes  para  hacer  tejas  y 
ladrillos. 

Esa  parte  del  Chaco,  tan  favorecida  bajo  todos  respec- 
tos, habia  sido  ocupada  y  poblada  el  último  siglo  por  el 
gobierno  del  Paraguay.  Todavía  se  encuentran  sobre  las 
alturas  restos  de  antiguos  establecimientos,  y  cerca  de 
e$tos,árboles  frutales,  tales  como  el  guayabo,  el  nopalf/tina 
de  Castilla),  etc.  Uno  de  esos  establecimientos  es  la  re- 
ducción fundada  por  el  eclesiástico  Amancio  González , 
8<d>re  una  altura  á  dos  leguas  N.-N.-O.  de  la  villa  actual  y 
que  conserva  el  nombre  de  Amanciocué  0). 

Los  puestos  que  cubren  el  distrito  de  la  Villa  Occi- 
dental son  :  Confuso  y  Saladillo  sobre  la  ribera  izquierda 
del  rio  Confuso,  Curecua,  Tuna  y  Soledad  a\'Ñ.''E.,  y 
Haba ,  Palma  Seca ,  Palma  Sola ,  Palmar ,  Estrella  y 
Dulce,  al  N.  sobre  las  orillas  de  los  rios  Verde  y  Dulce. 
Existe  también  sobre  una  alta  colina,  en  el  centro  de  la 
llanura  vecina  de  la  villa,  y  á  una  legua  al  N.-N.-O.  de 
esta,  un  puesto  de  observación  que  hace  imposible,  sin 
que  se  perciba,  el  robo  del  ganado  que  pace  en  esa  lla- 
Qura.  Todas  esas  guardias  son  suministradas  por  el  ejército 
permanente,  y  cultivan,  en  la  proximidad  de  los  puestos 
que  ocupan ,  lo  necesario  para  su  alimento,  de  manera 


(1)  Amandoeué  :  de  Amando  (Esp.)*  nombre  del  fundador,  y  de  eué  (G.) 
que  fué. 
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ITINERARIOS  POR  TIERRA  *. 


OB  LA  áSURClOR  k  LA  düDAI»  DBL  R08AKIO. 


•■/ 


A  AMÍ,  villa 1,5 

»  Caballero,  posta ^,9 

"»  írtte,  poato |,S 

»  IJaq^  villa 1,5 

»  Caaal,  posta 0,8 

11  río  Salado,  pasiye  en  canoa 0,9 

A  Sánebes,  posta 0,6 

.9  JÜMotafua,  posta 1,8 

»  Emboscada,  villa,  posta 1,8 

•  Isla  Pocú,  posta 1,8 

II  rio  PeribebttY 8,7 

A  IiMia  Aeevedo,  posta 0,9 

.»vlciiarttsú,  posta i,ft 

•  Usima,  posta 1,5 

Al  rio  Manduviri,  pasaje  en  canoa 0,6 

A'Xaraené,  posta 1,8 

»  Barrancas  de  la  Merced.  0,8 

>  Caápüpdbó)  estancia  del  Presidente        1,8 

»  Gavflancué,  posta 1,8 

•  Caápiipdbó,  estancia  del  Estado 1,8 

•  Arsecué,  posta 1,8 

»  Cmgaitá,  estancia  del  coronel  López   ......  1,8 

»  Felidacué,  posta,  estancia  del  Estado 1,5 

•  Pmsto  Loma,  posta,  estancia  del  Estado 1,8 

»  Ibiráyú,  posta,  estancia  del  Estado 8,8 

A  la  dadad  del  Rosario 8,0 

Total  de  la  Asunción  al  Rosario 37,8 

DE  LA  CIUDAD  DEL  ROSAMO  i  LA  DE  SAN  PEDEO. 

Al  río  CuarepotT 0,8 

A  Carmadaetl,  posta 1,8 

9  Burroiguá,  estancia  del  general  López 8,1 

»  Itaeoé,  estanda  Hurtado,  posta 8^8 


(*>  La»  dblMeiM  bao  «do  caloiltdas  «o  la  mareba  ao  lefint  M  Parifwy,  dt  S,SSS  fMtt  4  á» 
4,IM  itiaa  aaa  6  nénoa. 


i  74  CAPÍTULO  tracBRO. 

Al  rio  Jetm l.t 

A  JetYtY  Mi,  posta O,» 

»  Haedocué,  estancia  del  general  López 1,5 

AI  río  Jejuj,  pasige  encanoa 1,9 

A  la  villa  de  San  Pedro 0,7 

Total  del  Rosario  á  San  Pedro.     ...         10,9 

DE  LA  CIUDAD  DE  SAN  PEDRO  Á  LA   DE  CORCEPGIOI. 

A  Nandúcuá,  posta 1,8 

•  los  Morales,  posta S,l 

>  los  Manantiales,  posta  . S,i 

>  Icuaporá,  posta    . S,A 

»  Belencué,  posta 8,7 

»  Tacuaras,  posta 8,4 

•  Itacuruby,  posta t,8 

Al  rio  Ipané,  pasige  en  canoa 8,8 

A  Belén,   villa,  posta 0,8 

A  la  estancia  Ipané,  posta *>0 

A  la  ciudad  de  Concepción 8,1 

Total  de  San  Pedro  á  Concepción 88,7 

DE  CONCEPCIÓN  Á  ESTANCIA  OBSERVACIÓN. 

A  Rincón,  posta ^    .    .    .  8,1 

Al  rio  YuYhT,  posta  Ramo 1,8 

A  Ocampo,  posta 8,7 

>  Zanjagué  Cañada,  posta 0,6 

•  Zanjagüé-Yurú,  posta 1,5 

>  Isla  Guazú,  posta 1,5 

•  la  Laguna,  posta 1,8 

Al  rio  Aquidaban,  pasige  Barreto 8,1 

A  Carayá,  posta 8,6 

A  la  estancia  Observación,  posta 1,8 

Total  de  Concepción  á  Observación 19,5 

DE  OBSERVACIÓN  A  LOS  YERBALES  DE  tacürüpYtá  [comino  de  Uu  Comelcs). 

Al  rio  Trementina 1*5    * 

A  Casalcué 8,0 

Al  rio  Negla 8,0 

AlYataibá 0,5 

Al  Cerro  Tranquerita 8,5 

A  Yatebó 8,0 

»  Puente  Quilla 1«5 

Al  Paso  Itá 8,0 
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Al  Paio  IsY    . 0,5 

»  arrofo  Guazú 1,0 

•  arroy»  HThú 1,5 

A  la  Lafuna  HTtá 8,0 

>    Laguna  de  los  Ciervos 8,0 

^  ^    Laguna  Cátíf 8,0 

A  Antiguo  Toríno 8,0 

>  los  Yerbales 8,0 

Total  de  Observación  á  TacurúpYtá 86,0 

niTlB  LOS  MISMOS  PUHTOS,  POB  EL  CAMPO  DE  BELLA  VISTA  T  OLIVA. 

A  MancQello,  posta S,l 

>  Yaguareté  Boquerón,  posta 1,8 

Al  Arroyo  Seco,  posta  Jordán 3,1 

A  Gavilancué,  posta  Sosa 9,7 

Al  rio  Trementina ),5 

»  Campo  de  Bella  Vista 8,0 

A  la  estancia  Barrero  Saiyú,  posta 6,8 

Al  Ojo  de  Agua,  fuente  que  brota    ........  t,l 

A  inliancué,  posta 8,0 

Al  río  Apa  Mi 8,0 

»    Fuerte  Oliva .     .     .     ,  1,7 

»   arroyo  Vera 8,0 

•  arroyo  CátT 0,9 

•  arroyo  Moreno 0,9 

>  punto  en  que  se  encuentra  el  camino  de  las  Carretas.  9,1 

A  Antiguo  Toríno 0,8 

Al  pié  de  la  montaña  de  TacurúpYtá l,t 

A  la  cima  de  la  misma  montaña 0,9 

A  los  Yerbales 0,9 

Total  por  este  camino 40,5 

DEL  BOSARIO  i  SAN  JOAQUÍN. 

A  Caballerocué,  posta 8,0 

>  Campo  Ocioso,  posta 4,9 

A  la  villa  de  Itacuruby,  posta 1,5 

•  Laguna  AguapeY 1,8 

AMbocayati 0,3 

•  la  Carolina  1,8 

A  la  estancia  de  Vaca  Hú,  posta 1,6 

Al  arroyo  Ihú 0,5 

•  puente  para  los  de  á  pié  del  TapiracuaY 9,0 
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AlairUUdeSinEftaniflao,  posta i^ 

A  lof  Mojones !,• 

11  arroyo  TacnarY 9¿i 

A  la  villa  Union,  posta l^t 

Al  arroyo  PañeteY 1^ 

A  ürundeY,  estancia  Vera,  posta »  t^t 

Al  arroyo  TacuarY •  i^ 

A  PindotY,  estancia  Franco M 

Al  arroyo  NatehuY i,t 

A  GaraguataY,  estancia  Agüero,  posta 9»5 

Al  arroyo  MbutuY I«7 

»  rio  PerípotY,  primer  pasige 1,8 

Id.            segundo  pasige 9,7 

A  la  Tilla  de  San  Joaquín 0,8 

Total  de  Rosario  á  San  Joa<iuin 84,7 

DB  8AR  JOAQUm  Á  CAÁOUAZÚ. 

A  la  villa  de  Ihú,  posta tji 

Al  río  Ibícuy 1,7 

»  arroyo  Turumá,  posta 1,S 

»  ríoYuquerY 1,7 

A  la  villa  de  Gaáguazú 8,0 

Total  de  San  Joaquín  á  Gaáguazú    ....         14,1 

DE  GAÁGUAZÚ  A  MBEVEABÁ. 

Al  arroyo  Guana  Gunuú 0,8 

»  rio  YoívY 0,7 

»  río  GambaY 1,8 

»  río  Virangua S,i 

A  Mbeveará •    •    •  1«1 

Total  de  Gaáguazú  á  Mbeveará    ...  6,0 

DE  GAÁGUAZÚ  A  VILLA  BIGA. 

Al  arroyo  Empalado 0,1 

»  arroyo  Ihú 0,7 

A  la  entrada  del  grande  bosque 0,2 

Al  arroyo  Ganada 1,0 

Id.        Blanco 0,6 

Id.        Bolacua 0,6 

Id.        Bolacua  Mi 0,9 

Id.        Guazú 1,1 

Id.        Tebicuarí  Mi 1,6 
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A  l/fklída  del  bosque 1,5 

Al  Mrero  de  Cosme,  posta 0,8 

>  fio  TebicuarY  Mí,  pasaje  en  canoa l,i 

A  Piotrero  Borja,  posta 0,5 

Al  avroyo  Borja i>0    ' 

Iñs  -      Gervasio >,7 

A  It  villa  de  MbocayatT,  posta 1,0 

Al  imyo  Bobo 1,0 

A  Vflfa  Rica,  posta 0,7 

Total  de  Caáguazú  á  Villa  Rica 15,0 

DE  VILLA  BICA  A  LA   ASUNCIÓN. 

A  la  villa  de  Itapé  ,   posta 4,6 

Id.  Ibitimí,     id 6,« 

Id.  Para^ari,id 9,1- 

Id.  Pirayú,      id 4,1 

Id.  Itauguá,     id 8,7       - 

id.  Luque,       id 5,8 

A  la  Asunción 8,4 

Total  de  Villa  Rica  á  la  Asunción 86,4 

DE  VILLA  RICA  A  SAN  ESTANISLAO,   POE 
Ajos W.O 

De  Villa  Rica  á  Caázapá 11,0 

Id.          á  YutT Í5,0 

Id.           á  Yaca  Guazú 6,0 

Id.          á  Encarnación  (Itapua) 50,0 

DE   IBITim   A  IBICUY. 

Al  arroyo  Malo 0,5 

Id.        Doña  Ascensia  Paso 0,5 

Id.         Potrero  del  Centro 0,5 

Id.        Divisoria  con  Acay 0,7 

Al  Potrero  de  Chauria,  posta  Godoy 0,5 

>  rio  Cañabé 0,5 

»  rio  Quirito 1*4 

A  la  salida  de  las  montañas,  estancia  Peña 1>8 

Al  puente  de  Arroyo  Caballero 1«0 

A  la  Punta  de  Caballero 1,5 

A  Ibicuy,  posta 9,0 

Total  de  Ibitimi  á  Ibicuy 10,4 


• 


is 
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DE  IBICUY  A  LA  rUNDICIOlf  DE  HIEEftO. 

Al  puente  del  arroyo  Salsa 1,1^      : 

Id.        Tacuart 1,5 

Id.       Potrero  Guembé,  posta 1,7 

A  la  Fondicion  de  hierro 1,5 

Total  de  Ibicuy  á  la  FuDdicioo     ...        6,S 

De  la  Fundición  á  las  minas  de  San  Miguel Í#»0 

.1 

Id.  de  Quiquío 8,0 

Id.  de  Caipucú .      18,0, 

De  la  Tilla  de  Ibicuy  á  Caipucú 7,0 

DE  IBICUT  A  ACAT. 

AI  arroyo  Paso  Paré 0,8 

td.        Peguahó 1,8 

A  la  Recoleta,  posta 0,5 

A  Acay,  posta 1,8 

Total  de  Ibicuy  á  Acay    .     .  8,7 

DE  ACAT  A  PAEAGÜARt. 

Al  puente  del  río  Cañabé 8,0 

9  río  BaY 8,0 

»  arroyo  YuquerY 1,5 

A  Paraguari,  posta 0,5 

Total  de  Acay  á  Paraguarí.     .  .        7,0 

DE  PARAGÜARl  i  LA  ASUlfClOlf,  POR  CAPIATÁ. 

A  la  posta  de  Yaguaron 8,8 

villa  de  Yaguaron,  posta 1,8 

Itá,  posta 8,8 

Itaoguá,  posta 8,0 

Gapiatá,  posta 8,7 

San  Lorenzo,  posta 1,6 

Recoleta,  posta 8,5 

A  la  Asunción 1,0 

Total  de  Paraguarí  á  la  Asunción  .  .        16,6 
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LATTTUDES,  LONGITUDES  Y  YARIAaONES  DE  LA  BRÚJULA, 

determinadas  por  diferentex  pontos  en  el  Paraguay. 

POR     EL     CAPITÁN     PAGE,     ü.    S.     N.     (1). 


MOlItlS  DI  LOS  L06ARIS. 


I  Asunción 

Itaugoá 

Extremidad  oeste  del  lago 
Ipacaray 

Tobatí 

Curuguatt 

.  Estancia  de  San  Miguel  . 
'  San  Estanislao^ .... 
.  San  Joaquin 

Ihü 

'  Caáguazú 

.  ViUa  Rica 

,  Yutí 

San  Pedro 

Carmen 

I  San  Cosme 
Santiago 

•  Santa  María  de  Fe.     .     . 

San  Miguel 

Fundición  de  hierro  de 


Tariaeiraei. 


On4ot. 
1» 


» 


LAIHÜD  SÜH. 


Gndo*.  lÜB. 

25    16 


8««. 

M.7 


25    23    54 


Ibicuy 


6  51  E 

n 

6  56E 

7  42E 

6  50E 

5    »  E 

7  34E 

7  48E 

» 

» 

7  33E 

7  (UE 

» 

7  12E 

» 

25  22 

25  45 

25  44 

24  55 

24  40 

25  01 
25  03 
25  28 

25  47 

26  37 

26  50 

27  12 
27  49 
27  07 
26  46 
26  31 


02 

26 

» 

40 
» 

40 
13 
33 
10 
05 
05 
30 
» 

39 
51 
59 


LOKfilTUD 
DI  otunwica. 


GndM.  IOéu     Sif» 

57    42    4a 


26    05    32 


57 

57 
57 
56 
56 
56 
56 
55 
56 
56 
56 
56 
56 
56 
56 
57 
57 


24  4 

16  50 

06  05 

53  » 

34  47 

32  » 

05  »  ¡ 

58  55! 

I 

05  35 

30  20 


18  42 

16  47 

14  21 

24  48 

50  21 

05  17 

09  24 


57  87  17 


(I)  En  to<  caadrnt  página»  11  y  110.  m  ba  dado  la  laiitod  y  longitud  d«  li  ttajtr  pan$  dt  Ina 
vUba  j  p«niM  nnuklaa  do  la  RopAblioa. 


CAPITULO  CUARTO. 


POBLACIÓN.  —  TBIBUS  INDIAS.    —  LBNGUA  GUARANÍ. 


I. 


Población.  — >  Tribus  Indias. 


La  población  del  Paraguay ,  como  la  9e  los  demás 
países  de  la  América,  se  compone  de  tres  razas  diferentes 
y  del  producto  de  las  mezclas  de  estas. 

Esas  tres  razas  son  : 

Los  Indios^  de  origen  americano. 
Los  blancos,  de  origen  europeo. 
Los  negros,  de  origen  africano. 

Esas  razas,  mezclándose,  han  formado  dos  especies 
muy  distintas. 

Desde  la  época  del  descubrimiento,  los  Españoles  se 
unieron  á  las  Indias,  porque  llevaron  muy  pocas  mujeres 
de  Europa,  y  por  otra  parte  esas  uniones  eran  estimu- 
ladas y  protegidas  con  el  fin  de  concillarse  las  sim- 
patías y  la  amistad  de  los  indígenas;  por  eso  es  que 
la  mayor  parte  de  la  población  blanca  actual  desciende 
de  los  Españoles  y  Guaraníes,  que  han  formado  una  bella 
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raza,  igual,  si  no  es  superior,  á  la  de  los  primeros  con- 
quistadores. 

Los  negros  que  fueron  importados  de  África,  uniéndose 
álos  Europeos  y  á  los  Indios,  dieron  origen  á  los  mulatos; 
pero  es  de  notar  que  los  que  eran  de  origen  indio 
no  tenian  tanta  intéTIgencia  y  vigor  como  los  que 
nacian  del  cruzamiento  de  los  Africanos  y  de  los  Europeos. 
El  número  de  los  negros  y  de  los  mulatos  es  muy  pe- 
queño en  el  Paraguay,  y  hoy  inferior  aun,  comparativa- 
mente, á  lo  que  era  á  fines  del  siglo  diez  y  ocho.  La 
esclavitud  se  extingue,  porque  está  prohibida  la  importa- 
ción de  los  esclavos,  y  hace  mucho  tiempo  que  han  sido 
declarados  libres  los  hijos  de  los  esclavos  que  existían . 
Calculábase,  en  los  últimos  años  de  la  dominación  espa- 
ñola, .  que  la  proporción  entre  los  negros  y  mulatos  libres 
y  los  esclavos  era  de  diez  y  siete  por  diez,  y  que  la  pro- 
porción entre  los  blancos  y  la  gente  de  color  (negros  y 
mulatos)  era  de  cinco  por  uno,  mientras  que  en  la  mayor 
parte  de  las  demás  colonias  era  de  uno  por  veinticinco. 
Habia,  pues,  en  el  Paraguay,  por  fracción  de  quince 
blancos  tres  hombres  de  color  de  los  cuales  dos  libres  y 
un  esclavo,  estando  hoy  muy  reducida  esa  proporción, 
porque  la  gente  de  color  es  poco  numerosa  y  los  esclavos 
muy  raros. 

Los  Indios  que  habitaban  los  territorios  que  forman  hoy 
I&  mayor  parte  de  la  República  del  Paraguay,  se  compo- 
nían de  diferentes  tribus. 

Entre  los  ríos  Paraná  y  Paraguay,  vivian  los  Guara- 
nies  y  los  Payaguas,  que  se  subdividian  en  diferentes 
tribus. 

Al  este  del  rio  Paraná,  los  Guayanas  y  los  Tupies,  déla 
tribu  guaraní. 
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ene  trabajo,  pero  son  muy  indoleDtes.  Viven  de  la  caza  y 
df$  la  pesca  y  cultivan  un  poco  de  maiz  y  de  mandioca. 

Los  Tupies  y  los  Guayanas  vivian  al  oeste  del  rio  Uru- 
guay, y  los  Nueras  y  los  Nalicuegas  en  las  llanuras  de 
I^ez,  al  N.  del  rio  Apa. 

Los  Guasaropos,  llamados  también  Guachies,  habitaban 
bl  costa  del  rio  Paraguay,  cerca  del  rio  Guacbie>  en  los 
terrenos  bajos  que  costean  ese  rio. 

hos  Guflnas  ocupaban  el  Chaco  entre  los  20  y  22^  de  lati- 
tud, y  fueron  siempre  los  aliados  de  los  Mbayas^  que  en  ese 
tiempo  habitaban  también  el  Chaco.  Pasaron  el  rio  Para- 
guay ¿  mediados  del  siglo  diez  y  siete,destruyeron  muchas 
villas,  entre  otras  la  de  Santiago  de  Jerez  sobre  el  Mbote- 
tel,  y  permanecieron  desde  entonces  en  la  costa  oriental 
del  Paraguay,  asolando  en  1675  las  villas  de  Ipané  y  de 
Guarambaré,  y  haciéndose  dueños  de  lo  que  se  llamaba 
en  esa  época  Distrito  de  Italia  que  se  extendía  desde  el 
rio  Jejuy  hasta  el  lago  de  Xaráyes.  Los  Mbayas  fueron  los 
que  dieron  al  rio  de  Corrientes  el  nombre  de  Apa^  y  al  de 
Piraí  el  de  Aquidabaneguiy  del  cual  se  ha  hecho  Aquida- 
ban.  Dieron  el  nombre  de  Agagigo álos  distritos  de  Ipané, 
de  Piral  y  de  Itati;  el  de  Itapticü  Guazú  al  Monte  de  San 
Fernando,  el  de  Guachie  al  rfo  Guasaropo;  esos  nombres 
se  han  conservado.  Entre  los  que  asignaron  los  Mbayas 
i  las  diferentes  corrientes  de  agua,  cuando  ocupaban 
esos  territorios,  se  pueden  citar  aun  :  Anapegue^  Chaga^ 
lahna^  Pitanoaga,  etc.  Mas  adelante  los  Mbayas  atacaron 
las  villas  de  Tot>ati  y  de  Curuguati,  y  continuaron  sus  de- 
predaciones hasta  que  en  ^^k6  fueron  castigados  por  los 
Españoles. 

Esos  Indios  montan  muy  bien  á  caballo  y  son  muy 
guerreros.  Sus  únicas  armas  eran  antes  la  lanza  corta  y 
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la  maza  de  madera;  hoy  poseen  armas  de  fuego  que  les  die- 
ron los  Portugueses,  cuando,  aliados  con  ellos,  hacían  sus 
expediciones  contra  las  villas  de  las  posesiones  españolas. 
Los  Mbayas  viven  todavía  hoy  en  estado  salvaje  al  norte 
del  rjo  Blanco,  en  el  territorio  brasileño;  pero  existe, 
cérea  de  Coimbra,  una  reducción  de  400  á  500  de  esos 
Indios,  muy  ejercitados  en  el  manejo  délas  armas  de  fuego. 
Fueron  también  los  Mbayas  los  que  causaron  grandes  de- 
sastres en  los  departamentos  de  Divino  Salvador  y  de  Con- 
cepción en  la  época  de  la  dictadura  del  doctor  Francia,  y 
es  en  previsión  de  sus  ataques  que  el  gobierno  actual 
ha  establecido  una  linea  de  puestos  militares  en  el  rio 
Apa. 

Los  Payaguas  formaban  una  nación  fuerte  y  poderosa, 
que  dio  mucho  trabajo  á  los  conquistadores  para  someterla. 
ho^  Agaces^  que  hacian  parte  de  esa  nación,  vivian  ai 
norte  de  la  Asunción.  La  primera  tribu  de  Payaguas  que 
se  sometió  fué  la  deTacumbú  en  17íiO,  y  en  1790  la  de  Sa- 
rigué,  que  fué  incorporada  á  la  precedente.  Esas  dos  tri- 
bus reducidas  existen  todavía  hoy  en  la  capital  y  habitan 
las  orillas  del  rio.  Las  otras  tribus  Payaguas  han  sido  des- 
truidas por  los  Españoles.  Viven  del  producto  de  la 
pesca,  del  corle  y  de  la  venta  de  maderas  y  de  pieles,  del 
expendio  de  arcos  y  de  flechas  y  de  algunos  otros  obje- 
tos de  su  industria,  que  los  extranjeros  compran  como  cu- 
riosidad. No  se  ha  podido  convertirlos  hasta  hoy  ala  reli- 
gión cristiana,  ni  hacerles  cambiar  de  usos  y  costumbres. 
Ellos  tienen  los  mismos  á  ese  respecto  que  en  la  época  de 
la  conquista ;  sin  embargo,  son  intellígenles  y  activos, 
pero  muy  astutos  y  desconfiados,  y  muy  inclinados  á  la 
embriaguez ;  así  es  que  todo  cuanto  ganan  lo  gastan  en 
fiestas,  en  las  cuales  el  rom  hace  el  principal  papel ;  pero 
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jamas  cometen  desórdenes  en  la  ciudad ,  observan  con 
puDlualidad  los  reglamentos  de  policia,  y  aun  en  sus 
grandes  orgias,  que  tienen  lugar  para  celebrar  un  acon- 
tecimiento feliz  ó  llorar  la  muerte  de  uno  de  ellos,  jamas 
ocurre  el  menor  accidente.  Los  Payaguas  tienen  un  idioma 
que  les  es  propio ;  sin  embargo,  casi  todos  hablan  guaraniy 
y  muchos  español. 

Los  Lenguas  y  nación  poco  numerosa,  habitan  \^  parte 
del  Chaco  vecina  al  fuerte  Olympo. 

Los  Machicuys  ocupan  la  parte  norte  del  Pilcomayo 
hacia  las  riberas  del  Paraguay,  y  los  Enimagas  las  del 
sur.  Los  Guentusés  habitan  también  el  Chaco ,  sobre  las 
orillas  del  rio  Flagmagmegtemplá,  cerca  de  las  dos  tri- 
bus precedentes.  Los  Tobas  ocupan  siempre  la  parte  del 
Chaco  comprendida  entre  el  Pilcomayo  y  el  Vcrmejo ; 
en  fin^  los  Pitalugas,  á  los  que  se  han  incorporado  los 
Aguilotesy  son  vecinos  de  los  Tobas,  y  habitan  las  riberas 
del  Pilcomayo  en  el  interior  del  Chaco. 

Todos  esos  Indios  viven  de  la  caza,  de  la  pesca  y  de 
las  frutas  de  los  bosques ;  muy  poco  numerosas  son  las 
tribus  que  se  ocupan  de  agricultura,  pues  al  Indio,  esen- 
cialmente nómade,  no  le  gusta  vivir  largo  tiempo  en  el 
mismo  paraje,  y  por  otra  parte  es  demasiado  perezoso 
para  ocuparse  de  cultivar  la  tierra.  Si  en  muchas  íolderias 
(campos  de  los  Indios)  se  encuentran  algunas  veces  plan- 
tas de  algodón,  de  maíz  ó  de  mandioca,  es  porque  han 
sido  plantadas  por  las  mujeres,  á  quienes  por  otra  parte 
incumben  todos  los  trabajos,  aun  la  construcción  de  las 
cabanas  :  el  Indio  solo  se  ocupa  de  la  caza  y  de  la  pesca, 
y  roba  cuando  puede. 

Cada  tribu  tiene  un  idioma  diferente,  pero  el  mas 
igDo  de  estudio  es  el  guaraní,  que  se  habla  general- 
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mente  en  el  Paraguay  y  del  que  existen  algunos  diccio- 
narios formados  por  los  Jesuítas. 


n. 


Lengua  guaraní. 


Ningún  trabajo  moderno  especial  existe  sobre  la  lengua 
guaraní.  Monsieur  d'Orbigny,  en  el  Hombre  americano^ 
etc.  W,  apenas  le  consagra  algunas  líneas,  porque  sin  duda 
se  proponía  estudiarlo  en  otra  obra.  Monsieur  L.-F.-AI- 
fredo  Maury,  en  La  Tierra  y  el  Hombre,  casi  no  es  mas 
explícito  (2),  y  Monsieur  L.-Alfredo  Demersay,  aunque  lo 


(i)  Tomo  H,  p.  298. 

(S)  Se  lee  en  la  p.  453,  cap.  tih,  de  la  obra  de  Monsieur  Maury,  lo  qw 
sigue  sobre  la  lengua  guaraní : 

•  Esta  familia  lengüístíca  se  extendia  desde  el  norte  del  Brasil  hasta  lai 
orillas  del  Plata.  Su  prototipo,  el  guaraní  propriamente  dicho  ó  idioma  da 
Buenos  Aires,  aunque  abundante  en  nasales  y  en  guturales  muy  fuertes,  es 
una  lengua  bastante  dulce,  cuyo  sistema  fonético  recuerda  algo  el  de  las 
lenguas  tártaras. 

>  Á  pesar  de  un  gran  desarrollo  gramatical,  el  guaraní  consenra  los  vestigios 
de  una  gran  sencillez  primitiva,  de  una  barbarie  original.  El  sustantivo 
es  invariable,  y  solo  tiene  un  pequeño  número  de  declinaciones.  El  género 
no  existe,  lo  mas  frecuente,  marcado  en  los  nombres  de  animales  y  de  cosat 
inanimadas.  En  ese  idioma,  lo  mismo  que  en  omagua  y  en  coc/iim,  el  »í9t 
tema  de  numeración  está  fundado  sobre  el  número  cinco^  el  que  se  ffpTefOk 
por  la  palabra  mano ,  mientras  que  en  las  lenguas  mas  ricas  y  gramatical- 
mente mas  desarrolladas,  tales  como  el  nahualt,  el  quichua^  el  araueano^  al 
sistema  numérico  es  decimal,  ó  de  otro  modo,  los  nombres  de  los  diez  pri- 
meros números  se  expresan  por  palabras  simples. 

•  La  declinación  de  los  pronombres,  en  guaraní,  se  efectúa  por  cambiof  d» 
terminación.  Esos  pronombres  ejercen  sobre  los  sustantivos,  no  obstante  ter 
inyariables,  cambios  en  la  pronunciación  de  las  letras  iniciales. 

•  La  conjugación  de  los  verbos  coastitvye  Uparte  mai  rica  de  la 
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ses  QO  poco  mas,  tomando  por  base  lo  que  ha  dicho  Mod- 
sieur  Maury,  no  es  muy  exacto  (0. 

El  señor  de  Angelis,  en  el  índice  de  la  primera  edición 
de  La  Argentina,  de  Ruy  Díaz,  ha  hecho  notar  la  impor* 


tica  de  ese  idioma.  Klla  reposa  sobre  la  adición  de  aumentos  monosílabos  ó 
disílabos ;  esa  conjugación  es  por  lo  demás  muy  regular  para  todos  los  ver- 
bos, como  para  todos  los  modos,  salvo  no  obstante  en  el  imperativo  y  en  el 
eondieional. 

*  Todo  sustantivo  es,  en  guaraní,  susceptible  de  bacerse  verbo  cuando  se 
conjuga  con  un  pronombre;  constituye  entonces  una  especie  de  verbo  neo- 
tn>»  y  el  pronombre  sigue,  en  ese  caso,  el  sustantivo.  En  cuanto  al  verbo 
acüvo,  no  podría  emplearse  fin  su  régimen.  La  abundancia  de  las  voces  de 
lof  verbos,  formadas  todas  por  la  adición  de  partículas,  constituye  la  prin- 
cipal riqueza  de  este  idioma,  en  que  se  nota  el  empleo  frecuente  de  las 
tnmití»ni$  que  ba  hecho  conocer  á  propósito  del  quichua.  » 

[La  Teñe  et  VÍIomme.  —  Librería  Hachette.  París,  1857.) 

(i)  Sin  tener  la  intención  de  corregir  los  errores  contenidos  en  lo'  que 
han  dicho  los  señores  Maury  y  Demersay  sobre  el  guaraní,  porque  ese  tra- 
bajo se  en'cuentra  implícitamente  comprendido  en  lo  que  digo  de  esa 
lengua,  creo  que  conviene  hacer  notar  la  inexactitud  del  siguiente  pasaje  de 
Monsieur  Demersay : 

«  El  empleo  de  la  ck  española  (tch)  es  frecuente ;  por  ella  comienzan  los 

ooosbres  de  las  diferentes  partes  del  cuerpo  : 
Se  dice : 

Cheraniqua  Barba. 

Chepo  Mano. 

Chena  Muslo. 

Cfiepy  Pies. 

Chenai  Dientes. 

Chthava  Cabellos. 

>  Hablando  de  los  Payaguas,  hemos  hecho  ya  esta  observación,  á  saber, 
que  en  las  varias  naciones  indias  las  diferentes  partes  del  cuerpo  comienzan 
todas  por  la  misma  silaba  ó  por  la  misma  letra.  Pero  aquí  la  regla  cesa  de 
ser  general ;  los  Guaraníes  expresan  : 

*  Nariz  por  apyngua. 

Oreja    >   ñambi. 
Ojos      •   (esa,  • 

(Hitioin  phyiiqué^  ¿eonomique  et  politique  du  Paraguay,  por  L.  Álfired 
Dumersay.  París.  Hachette,  1860.  Pág.  408.) 

B  ptsuie^  que  acabo  de  reproducir  contiene  diferentes  errores,  pues  ei 
inexacto,  como  lo  pruebo  por  la  ortografía  de  cantidad  de  nombres  guára- 
nle» qoe  U  eib  se  emplee  frecuentemente  en  esta  lengua,  ni  que  los  nom* 
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taocia  que  tendría  un  libro  destinado  al  estudio  de  los 
usos  y  del  lenguaje  de  una  raza  tan  numerosa  y  tan  cé- 
lebre como  la  de  los  Guaranies  entre  todas  las  naciones 
indias  de  la  Améríca  del  Sur  (0. 

L.OS  Indios  Guaranies,  como  se  ha  dicho  ya,  ocupaban 
una  vasta  extensión  de  terrítorío,  y  á  ese  respecto  todos 
los  autores  están  de  acuerdo ,  pues  la  nación  guaraní» 
desapareciendo  ó  emigrando  de  los  terrítoríos  que  babia 
ocupado  antes,  ha  dejado  escrito  en  caracteres  indelebles 
los  títulos  de  propiedad  de  sus  primeros  señores.  En  la 
época  del  descubrimiento,  los  Guaranies  ocupaban,  no  so- 
lamente todo  el  Brasil,  comprendiendo  las  Guayanas,  sino 
también  el  Paraguay  propiamente  dicho,  la  República 
Oriental  actual  y  las  provincias  argentinas  de  Corrientes 
y  de  Entre-Ríos.  Un  tamoyo  de  las  cercanías  de  Rio-Ja- 


bres  de  las  partes  del  cuerpo  comiencen  casi  todos  por  cA,  pues  ni  uno  solo 
comienza  asi. 

Monsieur  Demersay  ha  confundido  la  cosa  con  la  cosa  poseída,  el  ehe  es 
un  pronombre  posesivo;  asi,  cuando  dice  que  chehava,  chepo,  ehepy,  etc., 
significan  cabellos,  mano,  pié,  et^.,  se  engaña,  porque  eso  quiere  decir 
mit  cabellos,  mi  mano,  mi  pié,  etc.  Cabellos,  mano,  pies,  etc  ,  se  expresan 
por  aba,  pd,  p7,  etc.,  y  se  diría,  observando  la  ortografía  y  los  signos  foné- 
ticos usados : 

Cheabá  Mis  cabellos. 

Chepo  Mi  mano. 

Chepí  Mi  pié. 

Gomo  se  dice  :  Póacatua  por  mano  derecha,  y  chepóaeatua  por  mi  numo 
derecha. 

En  las  frases  siguientes  como  en  otras  que  doy  también,  el  che  es^el  pro- 
nombre : 

Chere^ü  harV  :  Yo  tengo  ojos  rísueños.  —  Cherúba  amyrV  :  Mi  difunto 
padre  á  quien  yo  amaba,  etc.,  etc. 

(i)  Las  palabras  textuales  del  Sr.  de  Ángelis,  á  este  respecto,  son :  «  5ií 
origen,  nu  coftumbres,  tu  idioma  y  la  multiplicidad  de  sus  tribus  suminis- 
tran maieriales  copiosos  para  una  obra  cuya  falta  se  advierte  en  la^hieUnia 
de  América,  •  (índice  geográfico  é  histórico  á  La  Argentina  de  R.  Díaz,  p¿« 
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joéiro  (O  habría  podido  hacerse  comprender  por  un  Indio 
de  una  de  las  ti*ibus  del  antiguo  valle  de  Santiago,  hoy 


(i)  M.  A.  Gon^alves  Días,  encargado  por  el  Instituto  histórico  y  geográfico 
M  Brasil,  ha  publicado  un  diccionario  de  la  lengua  tupy('),  llamada  lengua 
Ceneral  de  los  Indios  en  el  Brasil.  Cn  simple  examen  de  este  diccionario  de- 
muestra hasta  la  evidencia  que  el  tupy  no  es  otro  que  el  guaraní,  un  poco 
•ttéfado,  Bea  en  la  pronunciación  ó  sea  en  la  ortografía ,  aunque  á  pesar  de 
•sto  te  encuentra  un  gran  número  de  palabras  escritas  según  la  ortografía 
adoptada  por  los  Jesuítas  de  las  Misiones,  y  entre  otras : 
-  Aba,  cabellos,  —  Caá,  yerba,  —  Camby,  leche, —  Güiras  ave,  —  Inambút 
perdis,  —  lié  6  Ytát  piedra,  —  Maracaná^  papagayo,  —  Pd,  mano,  —  Pt, 
pié,  —  Tamanduá,  hormiguero,  —  Tacuara,  bambú,  —  Tapera,  cabana 
abandonada,  —  Tata,  fuego,  —  Te^  6  Teta,  ojo,  —  Toba,  cara,—  Uruhú, 
ettenro,  etc.,  etc. 

Pero  en  la  ortografía  del  tupy,  se  usan  la  j  y  la  fc  que  no  se  emplean 
en  el  guaraní,  en  sustitución  de  la  y  y  de  la  qu ;  asi  se  escribe,  según 
M.  Goncelves :  Jafy,  Jacaré,  Jacú,  etc.,  en  lugar  de  Yacy^  Yacaré,  Yacú,  etc. 

Algunos  nombres  presentan,  como  acaba  de  decirse,  una  diferencia  de 
ortografía,  pero  demasiado  poco  sensible,  como  lo  prueban  los  ejemplos 
jígmentes: 


TOPY. 

GUABANÍ. 

TRADUCCIÓN. 

(¡uacú. 

Guazu. 

Ciervo. 

Eté. 

Té, 

Mucho. 

Goacu. 

Guazu. 

Grande. 

Pecú. 

Pucú. 

Largo. 

Boya. 

Mboi. 

Serpiente. 

Caí. 

Cae. 

Quemado,  tostado. 

Ipecú. 

Ipeg. 

Pato. 

Juhi  ó  YuT. 

Yuthi. 

Rana. 

Jagoará. 

Yagua* 

Perro. 

Maracujá. 

Mburucuyá. 

Fruto  de  la  pasiflora. 

Mirim. 

Miri,  Hichi. 

Pequeño. 

Morotinga. 

MórotT, 

Blanco. 

Poráng. 

Pora. 

Bello. 

Téjú, 

Teyú. 

Lagarto. 

Tupan. 

Tupá\ 

Dios. 

Tupan  6ca. 

Tupaog,  Tupaó. 

Iglesia. 

Ymira. 

Ybirá. 

Árbol. 

Existen  también  algunas  diferencias  sensibles  }  asi  diriase  en  tupy  :  Kfty, 
•sol,  —  Moftqtyr,  tres, —  Meapé,  pan,  etc.,  etc.;  y,  en  guaraní,  H(^,  Mbo- 

O  DieeéiiarU  da  lingua  Tupy,  ehawMOa  Itngua  gtral  tf«i  iniigmut  d9  BrmaU.  —  Upiia, 
P.  A.  Brottkkaos,  llfl.  Uo  vol.  en  ll*d«  ISI  páfiau. 
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del  fio  Paraguay ;  pero  está  probado  que  los  Chiriguanos 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  los  Guarapos  entre  Móxos  y 
CSiiquitos,  pertenecen  á  la  gran  familia  guaran! ;  algunos 
escritores  opinan  también  que  los  belicosos  Caraibes  de  las 
Antfllas  tienen  el  mismo  origen  y  que  llegaron  al  mar  de 
ese  iMHDbre  siguiendo  el  curso  del  rio  Orinoco. 
.  f¡Bla  lengua  tan  generalizada,  casi  la  misma  en  la  sin- 
taxis, y  hablada,  con  poca  diferencia  en  la  pronunciación, 
por  cuatrocientas  tribus  ligadas  entre  si  por  un  origen 
común,  fué  muy  luego  un  instrumento  empleado  por  los 
conquistadores  para  atraer  á  los  indígenas  que  la  hablar 
ban  á  la  vida  social  y  á  la  fe  cristiana.  Con  este  último  fin 
foé  que  los  Jesuitas  se  dedicaron  ardientemente  á  su  es- 
tudio, y  han  dejado  gramáticas  y  diccionarios  con  cuyo 
auxilio  se  puede  dar  cuenta  de  esta  lengua,  que  apenas 
se  escribe. 

Azara  no  tiene  razón  al  manifestar  su  desdeu  por  los 
trabajos  que  hicieron  los  Jesuítas  sobre  la  lengua  guaraní. 
Las  gramáticas,  catecismos  y  vocabularios  que  ellos  pu- 
blicaron, compuestos  por  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jésus,  para  la  inteligencia  de  la  lengua  guaraní  y  el  uso 
délos  neófitos  y  de  los  doctrinarios  de  sus  famosos  esta- 
blecimientos, pasan  de  veinte. 

Muchos  de  esos  libros,  y  probablemente  los  mejores  y 
mas  modernos,  han  quedado  manuscritos  (^) ;  pero  la 
Gramálica,  el  Tesoro  y  el  Vocabulario  del  Padre  Ruiz, 
que  se  imprimieron  en  España  en  1659  y  1640  (2),  son 


(i)  Citaremos,  entre  estos,  una  obra  q¡}ie  trata  particularmente  de  las  plan- 
tu  medicinales  del  Para^ay,  por  el  Padre  Sifismoadi,  del  cual  exiiten  en 
el  Ptrafuaj  dos  ó  tres  copias  manuscritas. 

(i)  Véase  mas  adelanlt  ti  catálogo  de  loa  Uliroi  guaruiiea. 
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ciertameote  documentos  preciosos  para  el  estudia  de.  esa 
lengua;  siu  embargo,  como  lo  observa  el  Sr.  Dr.  D.  Juan 
María  Gutiérrez  (O,  a  á  pesar  de  todo  su  mérito^  ellos 
sienten  demasiado  el  desierto  y  revelan  la  mano  en- 
durecida del  misionero,  e&patriado  durante  trdnta  años 
en  medio  de  los  bosques  y  entre  los  hombres  primUivos.  » 

Ruiz  tuvo  que  vencer  grandes  difícultades,  para  U^var 
á  buen  término  su  meritoria  empresa.  No  solamente  de- 
bió ese  filólogo  poner  á  prueba  su  paciencia  y  su  sagaci- 
dad, sino  que  se  vio  forzado  á  inventar  signos  para  re- 
presentar las  variaciones  de  los  sonidos  de  las  vocales 
según  los  diferentes  casos ;  dando  asi  una  fisonemia  ti- 
pográfica especial  á  sus  obras. 

Las  palabras  de  la  lengua  guaraní  están  geoeral- 
menle  compuestas  de  partículas  de  sonidos  diferen- 
tes, y  de  sentidos  no  menos  variados  y  algunas  yeosB 
opuestos,  á  tal  punto  que  el  Padre  Ruiz  con  razón  confiesa 
la  dificultad  que  ha  experimentado  para  encontrar  una 
armonía  entre  ellos.  Las  partículas  cambian  de  valor 
significativo  en  la  lengua  hablada,  no  solamente  s^un 
la  pronunciación  que  se  le  da,  sino  también  por  el  tono 
ó  la  intención  de  su  emisión  ;  es  por  ese  motivo  que  ante 
todo  es  indispensable  conocer  los  signos  inventados  por 
los  misioneros  para  representar  por  escrito  la  prosodia 
gramatical. 

1^  La  pronunciación  nasal  breve  se  representa  per.  $1 
signo  *  :  .¿t 

Ejemplo  :  Mámdnó  :  voy  á  morir. 
Hóhó :  afortunado. 

(1)  Literato  muy  distinguido  de  la  América  del  Sur,  rector  de  la  unÍTerai- 
dad  de  Buenos  Aires,  quien,  por  las  notas  que  ha  tenido  la  bondad  de  enviarme, 
me  ha  auxiliado  en  este  bosquejo  de  la  lengua  guaraní. 


LBN6UA  GUARANÍ.  i  93 

^  Guando  el  sonido  nasal  es  acentuado  ó  grave»  el 
éigno  anterior  va  acompañado  de  un  acento  agudo  : 

Ejemplo  :  Cá'  :  seno. 

3®  La  pronunciación  gutural  larga  se  expresa  por  el 
signo "  U)  : 

Ejemplo  :  Qut :  piojo,  poco,  tierno  ,  etc.  (según  los 
easos). 

lí^  Guando  la  pronunciación  es  al  mismo  tiempo  nasal 
y  gutural,  se  emplea  el  signo  '  : 

Ejemplo  :  Pysa' ;  dedo  del  pié. 

Aroyró' :  yo  desprecio. 

La  llave  de  la  pronunciación  conocida,  se  podrá  com- 
prender ahora,  por  un  ejemplo,  como  las  partículas  con- 
curren á  la  formación  de  la  palabra. 

Si  se  pone  la  partícula  ñe\  que  indica  la  reciprocidad 
eo  la  acción,  con  mbo  que  es  activo,  y  é  que  es  un  sus- 
tantivo, habilidad,  se  compone  asi  la  palabra  Ñéhboé^ 
que  significa  hacerse  hábil,  aprender.  Si  se  añade  delante 
de  esta  palabra  la  partícula  A,  Nemboé  infinitivo  del 
verbo  viene  á  ser  la  primera  persona  del  indicativo 
Añemboé :  yo  aprendo. 

El  guaraní  carece  de  algunas  letras  de  nuestro  alfabeto, 
k  saber  :  f,  j,  k,  I.  El  Padre  Ruiz  dice  que  la  letra  $  está 
remplazada  por  la  c,  que  representa  él  por  f. 

Esta  lengua  es  pobre  en  nombres  numéricos,  y  puede 
decirse  que  los  Guaraníes  contaban  con  los  dedos  de  las 
manos  y  délos  pies,  como  va  á  verse.  Los  números  no  lle- 
gan sino  hasta  cinco.  Hoy  todavía  solo  se  emplean  los 
cuatro  primeros,  y  después  se  toman  las  denominaciones 


(t)  Esta  pronunciación  Yiene  de  la  garganta,  retirando  la  lengua  al  inte- 
rior, legun  lo  que  dice  el  Padre  Ruix . 

i3 
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españolas.  Es  verdad  que  el  guaraní  que  se  habla  actual- 
mente  en  el  Paraguay  es  muy  diferente  del  de  la  nación 
guaraní ;  es  una  especie  de  mezcla  de  esa  lengua  y  del 
español. 

Petéiñe,peteí  i  .  p^^^j.   _^^^ 

Mcñff  peteii,  ) 


Mocót. 

Dos. 

Mbohapí. 

Tres. 

IrúnéR. 

Cuatro. 

Irúndí  hae  nirái. 

Cinco  W. 

Para  indicar  la  reunión  de  cinco  unidades,  se  dice  tam- 
bién :  Ácepópetéi'  :  una  mano  (^);  para  diez :  Ácepámoeát : 
dos  manos;  j  para  indicar  veinte :  Acepó  acepiábe  :  manos 
y  pies  (3). 

Esta  lengua  posee  también  la  expresión  Aypofá  tu- 
cúmbú  guytáré  hiy  que  significa  «  contar  por  nudos,  » 
que  recuerda  los  ^tiipo^  ó  nudos  de  colores  de  que  haeian 
uso  los  antiguos  Peruanos,  según  los  historiadores  de  la 
conquista  del  Perú. 

La  forma  de  la  conjugación  de  Tos  verbos  no  es  fácil  de 
comprender  en  la  gramática  del  Padre  Ruiz.  Lo  que  este 
autor  llama  las  notas  son  sin  duda  alguna  las  personas, 
las  que  se  indican  en  el  singular  por 

A  —  Ere  —  O. 

y  en  el  plural  por 

Oro—  Pé  —  O. 

Asi,  para^er  y  enseñar,  que  se  traducen  por  V  y  Mboé, 
el  indicativo  de  estos  verbos  será  : 


(1)  Apenas  se  emplea  hoy  por  las  poblaciones  que  hablan  el  guaraní. 
(1)  Pó :  mano. 
(•}  Pl ;  pié. 
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Ü*,     JO  soy.  _    Ámboi,  yo  eniefio. 

EreT,  tú  eres.  Eremboé,  tú  enseñas. 

Of,      él  es.  Omboé,  él  enseña. 

OroS*,  nosotros  somos.  Oromboi,  nosotros  enseñamos. 

Pes",    vosotros  sois.  Pemboé^  vosotros  enseñáis. 

Ot,     ellos  son.  Omboé,  ellos  enseñan. 

El  guaraní  es  muy  abundante  en  interjecciones  de  ad- 
miración y  de  afecto.  Ei  mas  bello  y  el  mas  significativo 
de  los  nombres  empleados  por  los  Guaraníes  es  el  nombre 
de  Dios ;  es  una  mezcla  elocuente  de  sorpresa,  de  ad- 
miración y  de  misterio.  Tápd\  que  significa  Dios,  se  com- 
pone de  la  admiración  Tú  y  la  partícula  pd\  de  lo  que 
resulta :  «  ¡  Ah !  ¿quién  eres  tú?»  Debe  observarseque  es- 
lando  en  esta  lengua  divididos  los  admirativos  según  los 
sexos,  el  Tú  de  que  se  compone  Túpá'  es  una  expresión 
reservada,  al  hombre  que  da  testimonio  de  su  admiración 
por  alguna  cosa  (^). 

Las  mujeres  que  maniñestan  su  admiración  ó  su  emo- 
ción pueden  expresar  sus  sensaciones  por  :  Hea ,  Heaiy 
Acaif  pero  no  por  Tú.  Si  la  admiración  es  causada  por  un 
objeto  bello>  emplean  la  palabra  A  tai,  y  dicen  Hariti  si 
es  producida  por  la  presencia  de  un  objeto  excesivamente 
peq.ueño. 

No  solamente  cada  sexo  tiene  sus  interjecciones,  sino 
que  en  todo  lenguaje  guaraní  existen  formas  particulares 
ó  especiales  en  la  manera  de  decir  para  las  mujeres.  La 
burla  desdeñosa  puede  salir  de  la  boca  de  los  hombres, 
pero  no  puede  expresarse  por  Eá,  Eüraré,  Eguá,  que, 


(t)  Los  Guaraníes  reconocían  el  bueno  y  el  mal  principio;  este  ha  sido  con- 
vertido en  demonio  luego  que  hubieron  adquirido  ideas  cristianas  La  pala- 
bra A^ng,  que  signiñca  demonio  ó  diablo,  según  los  Jesuítas,  se  compone 
de  Aña  :  yo  corro,  y  de  ong  :  alma,  de  lo  cual  deducían  que  los  Guaraníes 
han  querido  llamar  al  diablo,  el  que  •  corre  6  persigue  las  almas.  > 
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á  causa  de  su  tono  suave  y  eufónico,  están  reservadas, 
por  la  galantería  salvaje,  al  uso  de  las  mujeres.  La  mujer 
tiene  expresiones  propias  para  expresar  la  compasión , 
Maé,  Eúmaé,  que  significan  ese  sentimiento  que  está  en 
el  orden  natural  común  álos  dos  sexos,  pero  esas  pala- 
bras serian  un  barbarismo  en  la  boca  del  hombre.  La  pa- 
labra llena  de  amor  y  de  armonía,  Am^rí  —  ¡  pobre  di- 
funto !  —  recuerdo  doloroso  por  aquellos  que  han  dejado 
de  existir,  puede  ser  empleada  á  la  vez  por  el  esposo  y  la 
esposa,  el  hermano  y  la  hermana,  recordando  un  pariente 
que  se  ha  perdido  para  siempre ;  pero  solamente  á  la  es- 
posa ó  á  la  hermana  les  es  permitido  añadir  á  esa  expresión 
esla  otra  no  menos  significativa  i4cai/  exclusivamente  re- 
servada á  las  mujeres.  Por  eso,  expresan  su  dolor  di- 
ciendo Eré!  Imponen  la  circunspección  con  el  imperativo 
Euy  2  está  tranquilo.  Las  mujeres  emplean  Quibi  ó  Tapi 
para  indicar  sus  hermanos,  sus  primos  y  sus  hijos^  como 
si  la  naturaleza  de  las  afecciones  que  despierta  en  la  mujer 
la  consanguinidad  de  esas  personas  exigiese  de  su  parte 
expresiones  particulares  mas  en  armonía  con  su  sensibi- 
lidad {^).  La  interjección  Ah!  indicando  la  sorpresa  ó  la 
satisfacción  que  se  experimenta  al  ver  á  un  amigo  inespe- 
rado, se  expresa  de  una  manera  diferente  si  es  dirigida  por 
una  mujer  á  otra,  ó  á  un  hombre.  En  el  primer  caso,  las 
mujeres  entre  sí  dicen :  qui  náV!  y  en  el  segundo  :  m. 
Se  ve  desde  luego  que  hay  mayor  gracia  y  ternura  en  la 
primera  que  en  la  segunda  expresión. 

La  raza  guaraní  es  observadora,  muy  diligente  por  na- 


(1)  La  existencia  de  dos  idiomas  en  una  misma  raza,  uno  para  la  mujer 
y  el  otro  para  el  hombre,  es  considerada  por  los  fílólogos  como  el  síntoma 
de  una  Aision  entre  diversos  pueblos  á  consecuencia  de  una  conquista. 
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luraleza  y  muy  imiladora,  como  todos  los  hombres  primi- 
tivos (0.  Aplicando  esos  dones  á  la  perfección  del  lenguaje, 
lo  enriquecieron  tomando  del  ruido  de  las  cosas  y  del 
grito  de  los  animales  una  gran  parle  de  los  signos  para 
representar  las  ideas. 

La  onomatopeya,  que  es  la  palabra  formada  por  la  imi- 
tación de  los  sonidos  naturales,  es  frecuente  en  la  lengua 
guaraní,  que  no  constituye  por  tanto,  bajo  este  respecto, 
una  excepción  de  las  demás  lenguas  articuladas.  Pero  los 
que  han  sentado  que  el  origen  de  la  primera  de  las  con- 
sonantes del  alfabeto,  B,  debe  referirse  á  la  oveja  (^),  se 
encontrarían  bastante  embarazados  para  explicar  dónde 
han  tomado  los  Guaraníes  ese  signo  alfabético,  porque  es 
evidente  que  ellos  no  conocieron  ese  animal  del  antiguo 
mando  sino  después  que  los  Españoles  conquistaron  la 
América.  No  tan  solo  poseían  ellos  esa  inicial  del  balido, 
sino  que  la  combinaban  diestra  y  frecuentemente  con  M 
(MB),  cuyo  resultado  daba  un  sonido  todavía  mas  imita- 
tivo de  la  oveja.  Sea  lo  que  fuere  á  este  respecto,  el  gru- 
ñido de  los  animales  se  expresa  en  guaraní  por  hai  mbú. 

En  la  nomenclatura  de  los  seres  vivientes  no  es  que  do- 
mina mas  la  onomatopeya  en  la  lengua  guaraní.  Para 
darles  nombres  lomaron  mas  en  consideración  otras  ana- 
logias  en  que  el  juicio  tiene  mas  lugar  que  la  percepción 
material  del  oido.  Así,  al  avestruz  dieron  ellos  el  nombre 
de^Vándó,  al  mismo  tiempo  que  á  cierta  especie  de  araña, 


(1)  En  el  Tesoro^  etc.,  del  Padre  Ruiz,  se  encuentran  palabras  para  dar 
una  idea  completa  de  las  costumbres  de  las  abejas,  de  la  ci^idad  y  de  los 
diferentes  estados  de  la  miel,  lo  que  está  en  apoyo  de  esa  observación  sobre 
la  facultad  observadora  que  poseen  en  alto  grado  los  Guaraníes. 

(2)  Véase  á  Garlos  Nodier,  Nociones  elementales  de  lingüistica.  París,  1884; 
página  77. 
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Tetó  :  golpeo. 

Pong :  sonido  de  una  cosa  vacía. 
^  Pá':  golpe. 
Pararog  :  ruido  que  hace  una  cosa  que  estalla  W. 
Que'qué' :  sonido  de  un  objeto  quebrado. 
fíírü  :  temblor. 
Iñríiarecó  :  el  frió  de  la  fiebre. 

■ 

Tarará  :  sonido  de  la  trompeta. 

Tatárebobóg  :  ruido  del  fuego  en  el  horno. 

Tererég  :  crujido  de  los  dientes. 

Tebobóg  :  ruido  confuso. 

O  te  té  :  mucho. 

Mangangá  :  grande  abeja,  zángano  (^). 

El  Padre  Ruiz  dice  con  razón  que  la  lengua  guaraní  da 
por  sus  expresiones  una  idea  exacta  de  las  cosas  que  las 
palabras  representan ,  haciendo  alusión  á  la  exactitud 
eoD  que  los  sustantivos  compuestos  de  esta  lengua  los  ex- 
presan. Los  ejemplos  son  innumerables ;  para  hacer  com- 
prender bien  esta  particularidad  de  la  lengua  guaraní, 
bastará  citar  algunos  : 

Cuando  una  joven  ha  llegado  á  la  edad  de  pubertad 
y  por  consecuencia  está  apta  para  llenar  las  funciones  de 
mujer,  los  Guaraníes  emplean  para  designarla  la  expre- 
sión de  Icam,  que  des|)ierta  inmediatamente  la  idea  de 
madre  y  de  un  desarrollo  físico  completo,  porque  esa  pa- 


(1)  De  aquí  proviene  sin  duda  el  nombre  de  Pororog,  que  ellos  dieron  al 
maíz  tostado,  que  durante  esa  operación  se  abre  en  forma  de  flor. 

(2)  Es  una  de  las  palabras  guaraníes  introducidas  en  el  lenguaje  común 
de  las  Provincias  Argentinas,  que  no  solamente  lo  aplican  á  ese  insecto,  sino 
también  á  las  personas  que  hablan  mucho  de  una  manera  confusa;  asi,  se 
dice  :  habla  como  un  mangangá.  Entre  otras  palabras  guaraníes  muy  usadas, 
debe  citarse  también  :  Caracú,  la  medula  de  los  huesos  de  los  animales,  y 
Tapera,  casa  ú  cabana  destruida  ó  abandonada. 
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'  L'Buralasexhalaciones,  el  guaraní  posee  Tata  bebé j  fuego 
^BB  vuela ;  y  para  los  relámpagos  :  amaberá,  estallido  de 
Ift  nube  que  produce  agua. 

^  La  vocal  i ,  que  significa  agua,  añadida  á  cualquiera 
•tea  palabra,  expresa  la  calidad  de  esa  agua,  y  es  lo  mas 
icqcoeDte  una  corriente  de  agua  que  se  encuentra  en  las 
eondÍGiones  que  implica  esa  palabra.  Así  : 
.^  Ipkáj  agua  roja;  ihúy  agua  negra,  son  los  nombres 
qoe  los  Guaraníes  dieron  á  los  arroyos  cuyas  aguas  tienen 
color  rojo  ó  negro. 

:  Caraguatáí,  de  la  planta  de  caraguatá,  es  el  nombre 
de  un  arroyo  que  corre  entre  plantas  de  caraguatá.  Ca- 
fimbatai,  formado  de  carimbatá,  a  sapo,  »  es  también  el 
Mmbre  de  un  arroyo  en  que  hay  sapos. 

Icuapitáy  formado  de  í,  agua,  —  cua^  agujero,  — 
fAiáy  rojo ,  significa  fuente  ó  pozo  de  agua  roja. 

Icuaporá  :  bella  fuente,  de  tcua,  fuente,  y  pora,  bella; 
kmapindó :  fuente  del  dátil,  de  icua,  fuente,  y  pindój  dátil. 

Cuando  se  quiere  designar  en  guarani  un  bosque,  la 
palabra  de  que  se  sirven  contiene  la  indicación  de  la 
esencia  de  la  madera  que  lo  compone,  y  la  palabra  ti, 
cuya  significación  es  aglomeración,  reunión.  Casi  siempre 
esos  nombres  eran  también  los  que  se  daban  á  los  parajes 
en  que  existian  esos  bosques ;  por  eso  aun  hoy  se  conocen 
ea  el  Paraguay,  bajo  esos  nombres,  diferentes  villas,  al- 
deas ó  bosques  donde  se  ven  las  esencias  de  árboles  que 
dieron  origen  á  esas  denominaciones :  Mbocayatt,  bosque 
de  cocos,  —  Pindott,  bosque  de  dátiles,  —  Tacuatt,  bos- 
que de  bambúes,  de  Mhocaya,  Pindó  y  Tacuara,  coqueros, 
dátiles  y  bambúes. 

La  siguiente  lista  podrá  servir  de  nuevos  ejemplos  para 
este  rápido  estudio  de  las  palabras  compuestas  : 
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raDíes  la  palabra  caij  que  significa  á  la  vez  una  especie 
de  esos  cuadrúpedos,  y  vergüenza,  modestia^  tener  ver- 
güenza,  sentimientos  que  sin  embargo  están  lejos  de  po- 
seer los  monos.  Sea  lo  que  fuere,  nada  es  tan  singular 
como  la  razón  que  tuvieron  los  Guaraníes  para  aplicar  á  los 
Españoles  el  nombre  de  Mbai,  derivado  de  Mbaiptra,  que 
quiere  decir  :  papilla  de  maíz  molido ;  el  Padre  Ruiz 
da  esta  razón  en  el  Tesoro  de  la  lengua  guaraní  (*),  y 
al  reproducirla  conviene  dejarle  su  originalidad  y  su  res- 
ponsabilidad. El  Padre  Ruiz  refiere,  pues,  que  unos  Indios, 
ocupados  en  hacer  masamorra  de  maíz,  hicieron  prisio- 
nero á  un  Español,  le  mataron ,  le  cocieron  en  ella  y  la 
tomaron  en  seguida  encontrándola  muy  sabrosa ;  y  dice 
que  desde  entonces  confundieron  aquellos  en  la  misma 
idea  á  los  Españoles  y  la  masamorra,  dándole  un  nombre 
derivado  de  esta.  Tal  versión  implicaría  que  los  Guara- 
níes ó  ciertas  tribus  de  Guaraníes  comian  carne  humana; 
sin  embargo,  ningún  historiador  de  la  época  de  la  con- 
quista refiere  hechos  semejantes,  que  vendrían  aun  á 
confirmar  dos  palabras  compuestas  que  se  encuentran  en 
las  publicaciones  de  los  comisionados  de  la  Compañía  de 
Jesús  :  Porü ,  que  significa  el  acto  de  comer  carne  hu- 
mana, y  Abáporü,  que  se  aplica  al  hombre  que  la  come. 
¿  Servían  estas  expresiones  tan  solo  para  indicar  esos 
actos  de  tribus  caníbales  de  otro  pueblo,  ó  también  de  los 
mismos  Guaraníes  ?  La  duda  es  permitida,  porque  única- 
mente el  Padre  Ruiz,  dando  la  etimología  del  nombre 
Mbaiy  aplicado  por  los  Guaraníes  á  los  Españoles,  re- 
suelve afirmativamente  esta  cuestión. 

Para  indicar  la  patria  de  un  individuo,  los  Guaraníes 

(i)  Página  199. 
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emplean  el  nombre  del  rio  en  que  bebe,  ó  la  denomiaa- 
eion  de  una  localidad  añadiéndole  gtíárá,  palabra  muy 
usada  en  su  lengua  y  que  significa  á  la  vez  :  propiedad, 
posesión  ó  utilidad  de  las  cosas ;  así : 

Paraguaáíguárá ,  son  los  habitantes  del  rio  Paraguay. 

Paranáiguárá,  los  del  Paraná. 

Parapeguárá,  los  de  la  costa  del  mar. 

Parambmpíñguáj  los  del  otro  lado  del  mar. 

La  palabra  para,  mar,  entra  en  la  composición  de  mu- 
chos nombres  que  pertenecen  á  la  geografía ;  convieae, 
pues,  dar  el  significado  de  algunos  de  sus  compuestos  r 

Para  amboipírí  :  del  olro  lado  del  mar. 

Paraembéí :  costa,  riberas. 

Paraembéí  rupi :  por  la  costa  del  mar. 

Paraguazú  :  gran  mar. 

Para  ai  pí  eté :  golfo . 

Parapó  :  lo  que  contiene  el  mar. 

Paraná  :  gran  rio. 

Como  complemento  de  nuestra  ojeada  sobre  esla  lengua, 
que  mereceria  un  estudio  mas  serio  por  parle  délos  filólo- 
gos, y  para  dar  una  idea  mas  exacta  de  su  riqueza,  añadi- 
mos algunos  nombres  y  algunas  frases. 

Nombres  de  las  diferentes  partes  d^l  cuerpo  humano. 

At  cabeza.  ApecÜQd\  frenillo  de  la  lengua. 

A(Í^  sienes.  Apecüt  paladar. 

AtVt  cabellos  blancos.  Atii,  espaldas 

Aííbaí^  mejillas.  Ca\  pechos. 

Aba^  cabellos.  Camdnhúy  pezones. 

AU  papera.  Cu,  lengua. 

Aeet,  dorso.  Cuá,  cintura,  talle. 

Ayüy  cuello.  Cupé,  espinazo. 

Ayugytá\n\iáo, nuez  de  la  garganta.  Cibá,  frente. 

Atura,  garganta.  Cupi,  pierna. 

AiuS^  auca.  Hai,  TSy,  dientes. 
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BumiXf  caderas.  TaU^  nervio. 

Nernig^  corazón.  Tayú,  vena. 

Húká^^  mancha  roja.  Taymbi,  encías. 

Ñurik&ng,  costillas.  Tendíba,  barba. 

Ihmhij  oreja.  Tendibaá^  pelo  que  nace  en  la  barba. 

/Y,  JÍM,  pié.  Tabiyú ;  Ha^  pelos  del  cuerpo. 

Pd,  mano.  Tenyhangd\  codo  del  braxo. 

Pi^,  punta  del  pié.  Tayícan^  quijada. 

I^Umpi,  garganta  del  pié.  Tapngufií  Agmá,  muela. 

Ptfúá',  boca  del  estómago.  Tapngupí  puéú^  diente  incisivo. 

P(fá\  dedo  del  pié.  TymáfoUay  pantorrilla. 

Pojídé,  palma  de  la  mano.  Tíbttá,  pestañas. 

Fyrua,  ombligo.  Tagúi^  sangre. 

Piyaceó,  espina  dorsal.  TeQordí^  pupila. 

Pi/iOira,  planU  del  pié.  Tenypíá\  rodilla.                 * 

Potiá^  Mbotiáf  pecbo.  Tobá^  la  cara. 

Pi/d,  Mbílá,  Ulon.  ri¿,  vientre. 

Poapc^,  uñas  de  los  dedos  de  la  mano.  Tesa  6  Tecá^  ojo 

Pteápe*,  uñas  de  los  dedos  del  pié.      Ubá,  costilla. 

Pyryguyiyit  riñon  del  animal  inferior.  Yepolá,  articulación. 

Poofüf  puño,  muñeca  de  la  mano.         Kiirú,  boca. 

foco,  Haeó,  ingle.  FurtiremM,  labios. 

FRASEIS. 

Teo'  teco  canedapípa  haba  manga :  La  muerte  pone  fin  á 
los  Irabajos.  {Ted\  muerle.) 

Cherúba  amyrí :  Mi  dirunto  padre,  á  quien  yo  amaba. 

Cheangequíi  yepéndirailiupípé :  Tú  me  has  cautivado  el 
alma  con  tu  amor. 

Añéangerü  nderché  :  Yo  suspiro  por  tí. 

Cheaparlcu  nde  raí  hápa  :  Estoy  lleno  de  amor  por  tí. 

Cuña*  rechacabé  onembo  apañcuhaxhüpa  :  Al  ver  á  una 
mujer,  al  punto  se  apasiona  de  ella. 

Cuiiá  yyapebí  catübae  :  Mujer  que  mira  sin  violencia. 

Cheapichi  leV  toyapo  cheremymbotára  oyábo  :  Me  lison- 
jeó para  que  yo  hiciese  lo  que  él  deseaba. 

Chepiá  árámo  i  ahal  hu  :  La  amo  pasajeramente. 

Chemémbotáhabeff  cheru  chemoméiidá  :  Mi  padre  me 
obligó  á  casarme. 
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Cuña'  rechacabé  peabaeté  :  Esté  Vd.  serio  al  ver  mu- 
jeres. 

Oabaeté  hápe  Tupa'  oüne  aracañirámóne  :  Con  grande 
estrépito  vendrá  Dios  el  dia  del  juicio. 

Ñdnde  ayecutúhába  apírey  Tupa*  recha  capevicó :  Nues- 
tra suerte  feliz  es  ver  &  Dios. 

A  tai'  cónderobá  :  \  Oh,  qué  bello  eres  tú! 

AtaV  á  a'  Tupa'  yco  rae  rea  :  ¡Oh,  qué  bello  es  Dios ! 


NOMENCLATURA   Y  TRADUCCIÓN 

DE  LA  MAYOR    PARTE    PE  LAS    pALA9ltAS     GUARANÍES   QUE    SE    ENCUENTRAN   EN 

LOS  capítulos  de  est^  libro  t  en  la  carta. 


Cáaptibifpo,  yerba  adherida. 

Carandaí,  palmera. 

Carandaí  ti,  selva  de  palmeras. 

Cuarepoti,  rosario. 

Carayá^  mono  de  especie  grande. 

Cai,  mono  mas  pequeño. 

Curupai,  árbol,  acacia. 

Carupa'ili,  selva  de  CurupaT. 

Cuá,  quá,  agujero,  parage. 

Cdmbí,  leche. 

Curtí,  agalla. 

Cúiyá,  nutria. 

Cae,  asado. 
B  Cuarahiy  sol. 

Bai  feo.  CureV,  río  del  Puerco* 

Bát,  agua  sucia  Cdtiy  mal  olor. 

Cd<í,  agua  hedionda,  arroyo  hodioado. 
'^  C&liqua,  agujero  hediondo. 

Caá^  yerba,  hojas,  etc.  Cang,  hueso. 

Caáfjumkú,  yerba  grande.  Canguerí,  arroyo  de  loi  Huesos. 

Caáfmú,  yerba  larga.  Carimbaíá,  sapo. 


Aguapé  y  nenúfar. 

Águapéi,  lago  ó  rio  de  Nenúfar. 

Aañrabebó tCíüh&z^  con  cabellos  enceo 

didos. 
Apa  Tuya,  antiguo  Apa  (rio). 
Anguyá,  ratón. 
Aguará,  lagarto. 

Aguaráeáli,  lagarto  de  mal  olor. 
Ai,  íag't  hay\  ácido,  agrio. 
Apa,  torcido. 
AW,  M,  resina. 
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Carimbatái^  arroyo  del  Sapo. 

Caraguatá,  planto  de  la  famUia  de  las  y^^  ^^¡^^^  ^¡^¡^  f^m^  pequeño. 

bromeliáceas.  Afdr^ft,  blanco. 

Cifraguatáí,  rio  del  Caraguatá,  Mandíyú,  algodonero. 

Carumiféj  tortuga.  Jfandiivtrá,  aráquida. 

Cfliípt6ar4,  cuadrúpedo  roedor  anfibio.  ¡^Hf^quinát  mono  muy  pequero. 
^ — 'v.^  ^^  A^i  r^^u^^A  Jlffrulttt.  rio  (fe  los  Zánganos. 


Caapihañ^ño  del  Caofnbwrá, 
Cambaí,  rio  del  Negro. 
Cunnú^  cruz. 
Curu%ú  hú,  cruz  negra. 


Gwau,  ciervo. 
Guaskút  grande. 
Gutt%úcuá,  agujero  grande. 


Mbopt,  murciélago. 
Mbí^ticuá,  cueva  de  murciélago. 
Mboi,  víbora,  serpiente. 
Mhoicaé,  víbora  asada. 
Mboiyagua,  perro  maligno. 
Mbuyapé,  pan. 
Mbuyapéí,  rio  del  Pan. 


,    «  ,       -  Mdigdtíí,  caucbo. 

(^tiima,  nombre  de  una  tribu  india,    j^^^^^^á,  árbol  del  coco. 


Guana  ctin»tí,  cruz  de  los  Guana*,    jj^^coyali, bosque  de  árboles  del  coco. 
Guorambaré,  nombre  de  un  cacique,  j^^^y^^^  p¡ojo  del  perro. 

Mbaeverá^  cosa  luciente. 

Mborevi,  Upir. 


Gtfirá,  ave. 


H 


Hú\  tú\  negro. 

flor<,  jocoso. 

Horiy  agua  alegre. 

^oM,  azul. ó  verde,  según  el  caso. 

w 

I 

/,  agua,  arroyo,  rio. 

íjHtá,  agua  ó  río  rojo. 

¡pitá  michi,  pequeño  rio  rojo. 

ípitá  gua%ú,  rio  grande  rojo. 

¡poaj  agua  bella. 

Mu,  agua  negra. 

fcua,  manantial,  fuente,  pozo. 

ícuaporá,  bello  manantial. 

ícuafütá^  manantial  de  agua  roja. 

Icua  mandíyú^  manantial  del  Algodo 


Iftoracayd,  gato. 


N 


Ñaté,  mosquito. 
flaté  hú,  mosquito  negro. 
ÑatéhúXy  rio  de  los  Bjosquitos  negros. 
Ñuhaif  campo  escabroso, 
iíocururti,  buho  ;  gran  duque. 
Ñandú,  avestruz. 

Ñandúcua ,  lugar  en  que  existen  aves- 
truces. 

Ñandipá,  nombre  de  un  árbol  que  da 
frutos  que  se  comen. 

Ñemhucú,  charlaton. 

Ñe,  fié,  hediondo. 

P 
Pe,  bajo,  chato. 


ñero. 
ícua  pindó,  manantial  del  árbol  del  Poi,  delicado,  delgado. 

Dátil.  Pficii.  largo. 

Toea,  brazo  del  rio.  ™a,  rojo. 

íacamU  pequeño  brazo  del  rio.  Pora,  poi,  bello. 

íaeaguaikú,  gran  brazo  del  rio.  Porami,  bastante  beUo. 
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Tupáo,  Tupáog,  iglesfa. 
Tayí,  árbol.  Lapacho. 
Tayi,  rio  del  Lapacho. 
Terenoét  nombre  de  una  tribu  gua- 
raní. 
Tayasú^  jabalí  salvaje. 
Toguéy  dormido,  adormecido. 


Peri,  junco. 

PeripHcú^  junco  largo. 

PeribtM,  junco  lijero  ó  flotante. 

Peribétíí^  rio  de  los  Juncos  flotantes. 

Ptrípotiy  flor  de  junco. 

Peripoñy  rio  de  las  Flores  de  junco. 

í^tJtdd,  árbol  del  dátil. 

Pindoíij  bosque  de  árboles  del  dátil.  Tuya,  antiguo,  viejo. 

Peguaho,  pantano  profundo  de  tierra  Timbó,  nombre  de  un  árbol. 

arcillosa.  Tapiíy,  conejo. 

Para,  mar.  Tarumá,  nombre  de  un  árbol. 

P&rá,áe  diferentes  colores,  jaspeado.  Tabapi,  lugar  poblado. 


Piré,  corteza. 

Pa<,  eclesiástico. 

Pira,  pescado. 

Pirápó,  nombre  dado  á  un  pescado. 

Pirápárárd,  nombre  de  un  pescado 

que  hace  mucho  ruido. 
Poehi,  venenoso. 
Pely,  tabaco. 

R 

Bb\  amargo. 
IM,  frío. 

Roiguaiú,  gran  frío. 
Rubiehá,  Ubiehá,  jefe,  grande. 

8óg 

Saiyú,  pálido. 

Sati,  lechoso,  de  leche. 

Salí,  arroyo  de  leche. 

SuniH,  nombre  de  un  pescad*. 

Suruhií,  río  del  Surubi. 

Swpmai,  gríto. 

T 

Tacuara,  bambú. 
Tacuad,  bosque  de  bambúes . 
Tacuara,  río  del  Eambú. 
Tacuarembó,  mimbre. 
Tacurú,  montaña. 
Tacurúp(tá,  montaña  roja. 
Tacurúpucú,  montaña  larga. 
Tobad,  cara  blanca. 
Tapiraewñ,  rio  de  las  Gañas  tapi. 


Tala,  fuego. 


ü 


Urugaitá,  piedra  de  la  gallina. 
Urtibu,  cuervo. 

Urübu  retimá,  pata  de  cuervo* 
Urundtt,  nombre  de  un  árbol. 

Y 

Yta\  concha. 
Ytá,  piedra. 
Ytá  pé,  piedra  chata. 
Ytá  pucú,  piedra  larga. 
Ytá  pucúmi,  pequeña  piedra  larga. 
Yíá  pucú  gua%ú,  gran  piedra  larga. 
Ytá  pVá,  piedra  roja. 
Ytá  fiithgua,  piedra  rojiza. 
Ytácué,  piedra  que  se  mueve. 
Yíáqu{,  piedra  de  amolar. 
Ytácuruby,   piedra  de  granos  ó  gra- 
nosa. 
Ytánará,  piedra  que  rueda. 
Ytáimbi,  piedra  rugosa. 
Ytábó,  piedra  hendida. 
Yláyurú,  boca  de  piedra. 
Ytápua,  piedra  elevada. 
Ybirá,  árbol. 
YbiraÜ,  selva. 
Ybif&(,  agua  de  la  selva. 
Ybirayú,  árbol  de  madera  amarilla. 
Yedti,  patata  dulce. 
Yeúñ,  río  de  la  PataU  dulce. 

u 


210  '  CAPÍTULO  CUARTO. 

Ybap8líbmú  pe<iueño  Ibofittlib  (especie  Yagua,  perro. 

de  árbol).  Yaguaá,  cabeza  de  perro. 

Yaguareté,  tigre.  Yurú,  boca. 

Yiáhu  rana.  Yapepó,  caldero,  olla. 

Yuthíf  rio  de  la  Rana.  Yabetííti,  la  raya. 

Ypé,  Ypeg,  pato.  YaheUtri,  rio  de  la  Raya. 

Ypecua,  logar  en  que  hay  patos.  Yara,  lagarto. 

Ybiaii,  arena.  Yacaré,  caimán. 

Yuqui,  sal.  YoM,  nombre  de  un  árbol. 

Yuqueri,  salado.  YoiiH,  rio  del  Yoivi. 

Yuquerí,  rio  salado.  Ysaú,  hormigón. 

Yatai,  especie  de  palmera.  Ysaú  mBmbi,  hijitos  del  hormigoa. 

Yaíaiti,  bosque  de  Yatai.  Yaci,  la  luna. 

Yba,  cielo.  Yú,  amarillo. 

Ybi,  tierra.  Yü,  espina. 
Ybiiimi,  montón  de  tierra.             '    Yñambú,  perdiz. 

ra,  resina.  Yacú,  pavo. 
Yatebó,  nombre  de  un  árbol. 

Como  Último  apéndice  á  este  trabajo  sobre  el  guaraní, 
y  para  los  que  desearen  ocuparse  en  su  estudio,  no  es 
inútil  dar  el  catálogo  de  la  mayor  parte  de  los  libros  que 
se  han  publicado  en  esta  lengua  (^). 

Entre  los  que  existen  en  guaraní,  los  que  tienen  mas  mé- 
rito son  los  que  fueron  impresos  en  las  Misiones,  porque 
son  muy  raros  y  curiosos :  descúbrese  desde  luego  que  los 


(1)  Tal  vez  existen  otros,  pero  los  que  indico  son  los  únicos  que  he  podido 
encontrar  mencionados. 

Los  títulos  de  las  obras  que  están  señalados  con  un  asterisco  se  han  copiado 
de  una  obra  impresa  en  Buenos  Aires  con  esta  indicación  :  Apéndice  al  eaíá- 
logo  de  la  biblioteca  de  D.  Pedro  de  Angelis, 

Este  mismo  Apéndice  contiene  también  los  títulos  de  una  serie  de  obras 
de  la  misma  naturaleza,  manuscritas  y  algunas  autógrafas,  escritas  en  las 
Misiones  del  Paraguay,  del  Paraná  y  del  Uruguay,  por  religiosos  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús.  Algunas  existen  en  Buenos  Aires  en  las  bibliotecas  del  ge- 
neral Mitre  y  de  M.  Trelles,que  han  comprado  al  señor  de  Angelis  y  que  este 
habia  conservado  cuando  vendió  anteriormente,  al  gobierno  del  Brasil  ó  al 
Instituto  geográfico,  la  colección  de  manuscritos  y  de  libros  antiguos  relativos 
á  la  historia  de  las  antiguas  posesiones  españolas  del  Plata,  que  habia  aco- 
piado. 
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tipos  que  han  servido  para  la  impresión  fueron  fabri- 
cados en  las  mismas  Misiones,  y  algunas  personas  creen 
que  eran  de  madera.  Los  Jesuitas  tenian  diferentes  im- 
prentas, como  se  observa  en  el  siguiente  catálogo,  que 
86  imprimió  en  el  mismo  año  en  Santa  María  la  Mayor 
y  en  San  Francisco  Javier. 

Tesoro  de  la  lengua  guaraní,  compuesto  por  el  P. 
Antonio  Ruiz,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Madrid^  Juan 
Sánchez,  año  de  1639.  1  vol.  in  h^  de  b07  páginas. 

Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  guaraní.  Del  mismo 
autor  y  por  el  mismo  editor.  Matlrid,  año  de  1639. 1  vol. 
¡n  ft«. 

Catecismo  en  lengua  guaraní,  por  el  mismo.  Madrid^ 
1640. 

*  De  la  diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno.  Crisol  de 
desengaños.  Por  el  P.  Nieremberg,  traducido  al  guaraní 
por  el  P.  José  Serrano.  En  las  doctrinas  del  Para- 
guay,  1703,  in  folio  con  WS  láminas  (0. 

*  Manuale  ad  usum  PatrumSocietatis  Jesu  Paraguarix. 
En  español  y  guaraní.  Loreío  (2),  1724,  in  8**. 

Vocabulario  de  la  lengua  guaraní ,  por  el  P.  An- 
tonio Ruiz  de  Monloya  ,  aumentado  por  el  P.  Pablo 
Restiro.  Santa  María  la  Mayor  (3),  17á^^.  1  vol.  in  4*». 

Explicación  del  catecismo  en  guaraní,  por  Nicolás 
Tapuguay.  Santa  María  la  Mayor.  ^^iíU.  1  vol.  in  4°. 


(!)  Este  célebre  libro  de  Nieremberg  ha  sido  siempre  muy  apreciado;  fué 
traducido  inmediatamente  al  latin,  al  italiano,  al  francés,  al  ingles  y  aun 
«]  árabe,  según  lo  que  refiere  el  erudito  Americano  M.  Ticknor,  quien  sin 
duda  ignoraba  que  había  sido  impreso  en  guaraní  en  medio  de  las  selvtf 
del  Nuevo  Mundo. 

(2)  Loreío,  pueblo  de  las  Misiones  en  el  Paraguay. 

i 8)  Sania  María  la  Mayor ^  pueblo  de  las  Misiones  del  Paraguay. 
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'  SemuHies  y  ejemplos  en  lengua  guaraní ,  por  el 
mismo.  San  Francisco  Jatier  J  ,  ilih.  1  vol.  io  h*^. 

Ara  Paru  Í^J,  por  el  P.  losaunralde.  Madrid ,  1759. 
2  vol.  ín  l^. 

*  Catecismo  en  castellano  y  guaraní,  por  el  P.  Ber- 
nal  '?).  Buenos  Aires  y  1800.  1  vol.  io  li^ 

Vocabulario  de  la  lengua  guaraní  (^',  por  Alonso  de 
Aragoo  (Napolilano). 

Diccionario  guaraní  para  el  uso  de  las  Misiones,  por 
el  P.  Velázquez.  Madrid^  1624. 


(1)  San  Frtmemo  Javier  6  Son  Javier^  pueblo  de  las  Slisiones. 

(i)  Ara  Poru  son  dos  palabras  guaraníes  que  pueden  traducirse  por  « buen 
oso  6  buen  empleo  del  tiempo.  *  Es  una  obra  mística  y  muy  belU  edición. 

(S)  EX  P.  Beroai  era  fimneiscano  del  convento  de  Buenos  Aires  y  fué  provin- 
cial del  6rden. 

(i)  Se  hace  mención  de  este  libro  en  la  página  664  del  tomo  II  de  la 
WkUothé^ue  de  Leam  Pineh. 


^'.  * 
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COmiDUtÁCIONES  CLIHATOLAgICAS.  —  OBSEBVACtORES  PlSIOLtelCAS 

T  PÁT0L6GIGA8. 


I 

Ttoperatara.  —  Vitntot.  —  Llavia.—  TormcnUt.  —  ObiemeiODes  mtteorológicM. 

I^s  estaciones  están  bastante  bien  marcadas  en  el  Pa- 
raguay, aunque  no  obstante  el  año  se  divide  generalmente 
en  dos  períodos,  —  el  del  invierno  y  el  del  verano.  Los 
meses  mas  Trios  del  año  son  los  de  junio,  julio  y  agosto; 
y  los  mas  cálidos,  los  de  diciembre,  enero  y  febrero. 

I^  duración  de  los  dias,  entre  la  estación  del  verano 
y  la  del  invierno,  difiere  en  tres  horas.  Durante  los  mas 
largos,  á  fín  de  diciembre,  el  sol  permanece  15  horas 
Zk  minutos  sobre  el  horizonte ;  y  durante  los  mas  cortos, 
á  fin  de  junio,  solo  permanece  1 1  horas  26  minutos.  El 
crepúsculo,  lo  mismo  que  el  alba,  tiene  poca  duración, 
—  poco  mas  de  media  hora. 

El  cielo  es  casi  siempre  bello  y  las  noches  de  luna  son 
excesivamente  claras. 

En  verano,  la  temperatura  alcanza  algunas  veces  hasta 
100**  Fahrenheit,  y  rara  vez  pasa  de  ellos;  pero  el  tér- 
mino medio  es  de  85  á  90  grado-.  En  invierno,  el  límite 
inferior  es  de  ^1  á  ^:2  grados,  y  la  temperatura  media  de 
62  á  65  grados.  Rara  vez  desciende  el  termómetro  mas  de 
ki  grados ;  solamente  eu  los  inviernos  muy  rigorosos. 
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baja  hasta  30^,  como  sucedió  en  la  Asudcíoo  eo  los 
años  1788  y  1789 ;  {>ero  en  iovierao  suele  haber  pe- 
queñas heladas. 

La  temperalura  mas  elevada  se  observa  generaloiente 
eotre  las  dos  y  lastres  de  la  tarde,  y  la  mas  baja  dos  horas 
mas  ó  méoos  áoles  de  salir  el  sol.  Uoa  serie  de  observa- 
ciones hechas  duraote  los  años  de  1855,  56,  57  y  58, 
bao  dado  lk9  Fabreobeit  por  lemperalura  media  eo  esos 
cuatro  años. 

El  clima  del  Paraguay  es  cálido  y  seco,  méoos  en  los 
dias  de  lluvias  excepcionales ;  pero  es  necesario  notar  que 
los  vientos,  que  ejercen  una  grande  inDuencia  sobre  el  es- 
tado higrométrico  de  la  atmósfera,  la  ejercen  también  en 
la  temperatura,  y  en  un  grado  mucho  mas  fuerte  que  la 
elevación  del  sol. 

En  todas  las  estaciones,  el  frío  se  hace  sentir  con  los 
vientos  del  sur,  y  los  calores  mas  fuertes  se  desarrollan 
bajo  la  influencia  del  viento  del  norte  ó  del  noreste. 

Los  vientos  varían  frecuentemente  .  produciendo 
grandes  y  rápidos  cambios  de  temperatura  en  un  mismo 
dia.  Los  vientos  mas  generales  son  el  norte  y  el  este, 
y  traen  la  lluvia,  principalmente  en  verano;  el  noreste 
es  siempre  cálido  y  húmedo.  En  invierno  llueve  también 
con  frecuencia,  bajo  la  influencia  de  los  vientos  del  sur  y 
del  sud-este. 

Los  del  oeste  y  del  noreste  soplan  rara  vez,  sobre 
todo  el  primero,  y  no  duran  mucho  tiempo,  porque  muy 
luego  cambian  en  viento  del  sud-oeste,  que  es  siempre 
muy  fuerte  y  frió ;  este  último  es  poco  constante  y  pasa 
pronto  al  sur. 

Las  grandes  tempestades  son  raras  en  el  Paraguay, 
tenieiido  ordinariamente  lugar  en  enero  y  junio;  pero 
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en  los  meses  de  agosto  y  setiembre  es  cuando  mas  tiempo 
reioan  los  vientos  fuertes. 

Los  vientos  del  norte  y  del  noreste  ejercen  sobre  el 
hombre  una  influencia  notable,  excitante  ó  enervante 
en  un  grado  muy  elevado,  según  su  temperamento. 
Los  animales  se  resienten  igualmente  de  los  efectos  de 
esta  atmósfera  cálida,  que  marchita  las  plantas,  carga 
de  humedad  las  sustancias  higrométricas  y  oxida  los  me- 
tales con  una  rapidez  increíble. 

Las  nieblas  son  raras,  pero  el  rocío  es  abundante  y  las 
lluvias  bastante  frecuentes  desde  diciembre  hasta  junio. 
La  lluvia  es  ordinariamente  de  poca  duración,  pero  cae 
con  fuerza  y  en  gruesas  gotas ,  acompañada  general- 
mente de  relámpagos  y  truenos. 

Los  fuertes  huracanes  son  casi  siempre  originados  por 
los  vientos  de|  sur  ó  del  norte,  y  aunque  frecuentemente 
se  anuncian  al  este,  es  raro  que  vengan  de  ese  lado. 

El  huracán  viene  siempre  con  mucha  fuerza,  pero 
es  muy  variable  en  su  duración;  unos  son  cortos  y 
otros  duran  de  doce  á  diez  y  ocho  horas.  Los  primeros 
se  forman  rápidamente  y  van  seguidos  del  viento  su- 
roeste; los  segundos,  que  son  mas  propiamente  una 
sucesión  de  huracanes,  se  forman  con  mayor  lentitud  y 

4 

ocasionan  lluvias  mas  abundantes.  A  pesar  de  la  frecuen- 
cia y  energía  de  estos- fenómenos,  los  desastres  que  cau- 
san son  relativamente  poco  numerosos. 

Muy  rara  vez  cae  granizo  en  el  Paraguay,  y  cuando 
tiene  lugar  este  fenómeno,  es  á  principios  del  estío,  des- 
pués de  algunos  diasde  calores  muy  fuertes  y  un  violento 
huracán. 

La  altura  media  del  barómetro  es  de  29p°*«''»",67. 

Entre  los  fenómenos  ópticos  y  meteorices  que  se  ob- 
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servan  con  baslante  frecuencia,  deben  citarse  ademas 
los  halos,  que  anuncian  casi  siempre  grandes  calores  y 
lluvias ;  los  arcos  iris,  como  se  producen  en  todos  los  lu- 
gares ;  las  exhalaciones  que  la  limpieza  del  cielo  permite 
observar  fácilmente  en  todas  las  estaciones,  sin  que  pueda 
asignarse  una  época  especial  á  la  aparición  de  este  fe- 
nómeno. 

Las  observaciones  del  vapor  norte -americano  Wa^ 
tef'-Witchy  cuyo  extracto  sigue,  contienen  una  serie  de 
guarismos  é  indicaciones  que  pueden  servir  para  com- 
pletar, con  los  otros  cuadros  de  observaciones  hechas  en 
1860  y  1861,  el  conocimiento  del  clima  del  Paraguay : 
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2ZS  CirÍTOUt  QOINTO. 

El  cuadro  siguiente  comprende  las  observaciones  ter- 
mométrícas  hechas  eo  la  Asudcíoq  en  1860,  extractadas 
del  periódico  El  Semanario  de  esa' capital : 


(1)  Termdmctra  Farcnheil  i  t(  lotnbra.  El  miiimum  Je  la  temperatura 
correapaade  ^neralmente  é  U  parta  del  día  enlre  l«»  doi  jr  las  Irea  de  la 
larde. 
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Como  elementos  de  apreciacioD  mas  completos,  sigue, 
en  fin,  un  úllimo  cuadro  que  hace  conocer  con  bastante 
exactitud  el  estado  de  la  atmósfera  en  la  Asunción,  du- 
rante los  meses  de  mayo  y  junio  de  1861. 
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capítulo  quinto. 

OBSERVACIONES  METEOROLÓGICA^  | 

1 

TEMi6líCTR0  FABIEHHEIT  OBSElf  ADO                         1 

-— '^ 

MESES. 

Horas. 

RAKTZ 

Gnaot. 

EL  lyij 
Hom. 

L  A    LA  SOICBB 

LA. 

Grados. 

E9LA  nOCHC 

Tmrro. 

Gnáoc 
65 

Horas. 

Uim- 

Mayo  10 

1 

7 

65 

Medio 
dia. 

» 

» 

67 

65 

E.^  N.  E. 

»       11 
«       12 

7 

66 
65 

Medio 
dia. 
1  h. 

67 
65 

6 

66 
65 

67 
67 

66 
65 

S.j  N.  E.y  N* 
S.E. 

»       13 
»       14 

65 
68 

Medio 
dia. 
v> 

66 
71 

51/2 

69 
73 

66 
68 

65 
67 

E.^  N. 
E.j  N. 

»       15 

71/2 

71 

» 

72 

61/2 

67 

73 

71 

N«^  N.  0.^  S. 

•       16 

7 

65 

1  h. 

66 

M 

62 

72 

67 

S. 

»       17 
»       18 

71/2 
7 

60 
60 

Medio 
dia. 

65 
62 

51/2 

61 
» 

64 
64 

60 
62 

S.E. 

N.  E.^  N. 

»       19 

71/2 

61 

» 

64 

8 

63 

63 

61 

S.  E.^  S. 

»      20 

8 

60 

n 

63 

6 

62 

60 

54 

s. 

»      21 

» 

60 

» 

62 

5 

62 

62 

50 

S.^    Sa    £• 

»      22 

7 

53 

2h. 

64 

9 

65 

63 

41 

N. 

»       23 

8 

64 

2h. 

71 

» 

70 

62 

S3 

N. 

»      24 

» 

68 

Medio 
dia. 

69 

6 

70 

68 

67 

N. 

»      25 
»       26 

7 

63 

47 

Medio 
dia. 
Ih. 

64 
58 

51/2 

7 

63 
53 

71 
58 

63 
45 

S. 

s. 

»      27 

» 

48 

9 

65 

51/2 

65 

55 

44 

s. 

9      28 

V 

58 

n 

67 

6 

65 

57 

54 

S.  E.,  N. 

»      29 

8 

63 

» 

66 

7 

65 

65 

6! 

N.  E.,  N. 

»      30 
n       31 

7 
8 

60 
68 

Medio 
dia. 

Medio 
dia. 

63 
70 

5 
6 

62 

61 

63 
64 

59 
62 

N.^  S*  E.^  o. 

N.y    S. 

1 
i 

CONS!DF.RAr.IONES  CLIMATOLÓGICAS. 


231 


5CBÁS  EN  LA  ASUNCIÓN  ÉN  1861. 


lUni. 


latía  de  las 
7  alas  4. 
arioso    y 
cubierto. 


tmria  certa 
alas  6. 


luria  corta. 


Lluvia. 


Uayia. 
UuTia. 


INDIGAGIONKS    GENERALES, 


Tiempo  cubierto  á  medio  día,  nebuloso  por  la  tarde.  La  noche 
muy  bella^  un  poco  fresca.  El  dia  un  poco  húmedo;  viento 
norte  hasta  el  medio  dia^  noreste  después. 

La  lluvia  ha  sido  muy  fuerte  hacia  el  medio  dia,  con  truenos. 

Húmeda  la  noche,  tiempo  cubierto  todo  el  dia. 

Por  la  mañana,  á  las  7,  cielo  cubierto  y  temperatura  suave;  por 

el  dia  tiempo  bello. 
La  noche  ha  sido  muy  bella,  cielo  sereno,  viento  del  este.  A  las  8 

déla  mañana,  viento  norte,  cielo  despejado  y  sol.  Bello  dia. 
Noche  muy  bella  con  viento  hiero  del  norte.  Á  medio  dia,  tiempo 

pesado  ;  hacia  las  -6,  poca  lluvia  con  viento  del  sur. 
Viento  fuerte  y  frió  del  sur,  durante  una  parte  de  la  noche;  dia 

bello  y  fresco. 
Bella  noche,  fresca,  con  viento  lijero  del  sur.  Dia  bello  y  templado. 

Noche  bella  y  fresca.  Mañana  nebulosa,  buen  dia. 

Tiempo  cubierto  por  la  mañana,  viento  del  sur  á  medio  dia. 

Dia  bello. 
Noche  fresca  y  húmeda.  Dia  fresco. 

Noche  fresca,  bella  luna,  viento  fresco  y  vivo  del  sur.  El  dia  muy 

bello,  sol  claro,  viento  fresco  del  sur. 
Noche  bella  y  fria.  Temperatura  suave  todo  el  dia. 

Bella  noche.  Bello  dia,  tiempo  cubierto  á  las  4. 

Tiempo  cubierto,  por  la  noche;  lluvia  corta  á  las  5  de  la  ma- 
ñana. Tiempo  cubierto  bástalas  4  de  la  tarde,  con  lluvia  corta 
al  medio  día. 

Truenos  y  fuerte  lluvia  desde  las  10  de  la  noche  hasta  las  7  de 
la  mañana.  Dia  bello  y  írio  bajo  la  influencia  del  viento  del  sur. 

Noche  fria.  Dia  frió  y  seco,  pero  bello. 

Noche  seca  y  fria  con  viento  del  sur.  Dia  bello,  pero  frió. 
Bella  noche.  Un  poco  caloroso  el  dia  con  viento  lijero  del  norte. 
Tiempo  cubierto  y  húmedo  toda  la  noche.  IXa  húmedo. 

Tiempo  cubierto  por  la  noche.  Dia  húmedo,  lluvia  interrumpida 

de  medio  dia  &  las  seis. 
Uuvia  fuerte  una  parte  de  la  noche.  Tiempo  bello  durante  la 

mañana  :  dia  húmedo. 


COIOUHUkCIOKB  iXnUTOUiJ^lCJKS. 


t.^^ 


.  I 


iima. 


[iirria. 


Du  frk)  T  hüzDfído  oan  rienio  menos  fonle  del  sur, 
Wb  la  ncxdie.  DU  fño  t  búiDedc^ 


frk»  T  colnerUk  toda  U  Bodie.  DU  búBeái\lhma  ákft  4. 
'  TSea^  fm  t  húmedo  toda  la  Dodie  t  ri 


Por  la  JKKht,  t&empo  cobierio  t  húmeido:  el  mismo  ItMnpo 

haf^  medio  dia .  mas  daro  después. 
Duniiie  la  nodie,  Ihiiia  intermitente  con  Tiento  del  sur.  IVir 

la  mañana,  tiempo  cubierto,  bello  dia. 
Nodbe  fria  t  seca.  Bello  dia. 

Noche  bella  pao  fria.  Bello  dia :  á  las  4,  tiempo  cubiexio. 

Nocke  bastante  bella  y  templada.  Uuria  á  las  6  de  la  mañana  : 
dia  fresco  y  húmedo. 

serena  con  Tiento  frió  del  sur.  Bello  dia»  bastante  frió. 


Noche  fria  t  serena.  Dia  húmedo. 

m 

El  cielo  moT  nebuloso  durante  la  noche,  con  viento  fuerte  del 
sur.  Cielo  cubierto  hasta  medio  dia,  bello  dia  eu  seguida. 

Húmedo  y  nebuloso  toda  la  noche.  Mafuma  nebulosa  con  viento 
del  sudeste  :  á  medio  dia  tiempo  bello  con  viento  del  sur. 

Noche  fresca,  bella  luna.  La  niafiana  muy  bclla^  con  viento  del 
sudeste. 

Bella  noche.  Dia  beUo  y  fresco. 

Cubierto  y  húmedo  durante  la  noche.  Por  la  mnfinnai  cielo 
nebuloso  con  viento  del  sudeste ;  dia  iKistnite  bello. 

Tiempo  cubierto  por  la  noche  y  lluvias  corlas.  Bello  día,  un 
poco  caloroso. 

Bella  noche.  BeUo  tiempo  por  la  mañana,  cubierto  y  húmedo 
después  de  las  3  con  viento  del  norte. 

Por  Is^  noche,  tiempo  cubierto.  Por  la  mañana  húmedo  y  ciiUontf . 

Bella  noche.  Bello  dia,  pero  cálido  con  viento  del  norte. 

Bella  noche,  cielo  un  poco  cubierto.  Dia  c/ilido  con  fiíerle  viento 

del  norte. 
Bella  noche»  viento  fuerte  del  norte.  Dia  bastante  cálido,  ron 

viento  fuerte  del  norte. 


234 


CAPÍTULO  QOIMTO. 


MRSKS. 
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tama. 


loria. 


Bella  noche.  Bello  día,  pero  cálido;  tiempo  cubierto  á  las  4,  y 

relámpagos  y  truenos. 
Tiempo  Dorrascoso  toda  la  noche ;  fuerte  lluvia  y  viento  hasta 

las  10  de  mañana. 
Bella  noche  (cometa  visible  á  las  5  de  la  mafiana).  Bello  dia 

hasta  las  5;  en  seguida  tiempo  húmedo  y  cubierto. 
Noche  fria  y  cielo  cubierto.  Bello  dia,  pero  firio,  con  viento  del  sur. 

Noche  bella  ^  fresca,  cielo  cubierto  á  ratos.  Bello  dia  hasta  las  2; 

después,  uempo  cubierto,  frió  y  húmedo. 
Noche  serena  y  fria.  Bello  dia. 

Noche  bella  aunque  nublada.  Bello  dia  hasta  las  2;  después 

frió,  húmedo  y  cielo  cubierto. 
Noche  fresca,  cielo  muy  cubierto.  Dia  frió  y  híunedo,  á  ratos 

lluvioso. 
Noche  cubierta  y  lluvia.  Bello  dia,  pero  fresco. 
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SeguQ  las  observaciones  que  preceden,  se  puede  e^U- 
blecer  el  cuadro  siguiente,  que  las  resume  : 
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Si  se  toma  el  término  medio  de  lo3  máximum  y  míni- 
mum, se  obtiene  como  límites  medios  de  las  temperatu- 
ras mas  elevadas  y  de  las  mas  bajas  de  los  diferentes 
iMses,  á  saber  : 


Grados. 

GradM. 

Enero. 

MáT.  90 

Min. 

74 

Julio. 

Max. 

—    Min. 

• 

-(i) 

Febrero. 

»»    87,5 

» 

— 

Agosto. 

» 

—         » 

— 

Marzo. 

»    82,5 

» 

— 

Setiembre. 

» 

—         » 

— 

Abrü. 

n     78,5 

» 

— 

Octubre. 

» 

82,5    » 

69 

Mayo. 

»    72 

» 

56 

Noviembre. 

» 

90       » 

73 

Junio. 

»    71,5 

» 

58 

Diciembre. 

» 

88        » 

72 

Aunque  se  haya  hecho  el  cálculo  sobre  un  corto  nú- 
mero de  observaciones ,  los  guarismos  anteriores  repre- 
sentan suficientemente,  respecto  á  los  meses  indicados, 
la  temperatura  media  en  sus  dos  límites,  excepto  el 
mes  de  noviembre,  que  fué  excepcionalmente  caloroso 
en  1853. 


11. 


De  la  naturaleza  y  del  carácter  de  los  habitantes  del  Paraguay. 


Los  Paraguayos  son  generalmente  bien  constituidos  y 
bastante  robustos,  de  estatura  mediana,  color  claro,  algu- 
nas veces  un  poco  atezado.  La  mayor  parte  tienen  los  ojos 
morenos  ó  negros,  asi  como  el  cabello  y  la  barba.  No 
poseen  una  fuerza  muscular  tan  grande  como  los  Euro- 


(1)  Siguen,  como  noticia,  para  los  meses  de  julio,  agosto  y  setiembre, 
algunos  guarismos  dados  por  Monsieur  Demersay  en  su  libro  ya  citado,  y 
que  corresponden  á  los  años  de  1846  y  1847. 

Julio:  i  las  12.  en  la  Asunción  y  sus  cercanías,  de  SO  i  t99  Rteumur. 

Agosto  :  máximum  31o  R.,  minimum  13  R. 

Setiembre  :  máximum  Ift®  R.,  minimum  !!•  R. 
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eioiies  que  so  posición  ó  su  estado  les  impone.  Son  muy 
hébíies  en  los  obras  de  bordado  y  de  costura. 

Las  Paraguayas  son  muy  fecundas ;  son  nubiles  á  la 
edad  de  once  ó  doce  años,  y  aun  antes ;  pero  también  se 
env^ecen  mas  temprano  que  en  Europa,  particular- 
ícenle en  las  ciudades,  en  donde  hacen  poco  ejercicio,  no 
obstante  la  vida  tranquila  que  llevan  y  lo  cuidadosas  que 
soB  de  sí  mismas. 

Es  bastante  notable  el  hecho  de  que  nacen  mayoY  nú*" 
mero  de  hembras  que  de  varones. 


III. 


De  las  diferentes  enfermedades  en  el  Para^ay,  y  del  carácter  que 

presentan. 

El  clima  es  muy  salubre ;  no  se  conocen  casi  ninguna 
de  las  afecciones  que  hacen  tantos  estragos  en  Europa 
aun  en  las  comarcas  mas  sanas,  y  las  que  existen  son 
de  un  carácter  mucho  menos  graves  en  el  Paraguay. 

Las  fiebres  continuas  graves  que  degeneran  en  tifus, 
son  muy  raras.  El  tifus  apenas  se  conoce.  Sucede  lo 
mismo  con  la  viruela,  desde  que  el  gobierno  ha  tomado 
medidas  eficaces  para  la  propagación  de  la  vacuna.  Las 
erisipelas,  la  escarlatina  y  el  sarampión  no  se  muestran 
en  el  estado  de  epidemia ,  y  los  casos  aislados  son  muy 
poco  frecuentes  y  siempre  de  un  carácter  benigno. 

Las  apoplegías,  y  sobre  lodo,  el  delirium  tremens  6  el 
reblandecimiento  del  cerebro,  son  bastante  raros,  y  no 
atacan  generalmente  sino  á  las  personas  que  abusan  de 
los  licores  alcohólicos. 
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en  coanio  á  la  oaluraleza  de  las  sales  que  contienen  ó  no 
ia^  aguaa  que  la  desarrollan.  Atribúyenla  los  unos  ala 
falta  de  aire  en  el  agua;  otros  á  la  ausencia  de  sales  de 
yodo;  otros,  en  fin,  á  la  presencia  de  sales  de  mag- 
nesia. Las  aguas  que  determinan  esta  afección  en  el  Pa- 
jraguay  son  limpias ,  agradables  y  no  tienen  ningún  sa- 
bor salino. 

;  La  pneumonía,  costado  ó  punta  de  costado^  se  produce 
particularmente  en  los  tiempos  de  sequía ;  pero  cuando 
9%  dan  sangrías  á  tiempo,  fácilmente  se  cura. 

Aunque  la  tisis  pulmonar  presenta  algunos  casos,  el 
clima  del  Paraguay  es  favorable  á  las  personas  que  tienen 
el  germen  de  esta  afección. 

El  aneurisma  es  poco  frecuente. 

El  hidrocéles  ofrece  diferentes  ejemplos,  aun  bástanle 
Angulares  por  la  abundancia  y  el  volumen  de  los  depó- 
sitos. 

El  reumatismo  es  muy  común,  sobre  todo  en  el  campo; 
pero  la  gota  es  muy  rara. 

Existen  pocos  casos  de  lepra  y  de  cáncer;  pero  la 
iiñ\is  esta  bastante  generalizada,  aunque  mucho  mas  be- 
nigna y  fácil  de  curar  que  en  Europa;  es,  sin  embargo, 
en  los  extranjeros  de  un  carácter  mas  grave  que  en  los 
balitantes  del  país. 

La  hidrofobia  y  la  sarna  son  casi  desconocidas,  sién- 
dolo totalmente  el  cólera  y  la  fiebre  amarilla. 

En  apoyo  de  estas  observaciones  abreviadas  y  para 
completarlas,  puede  consultarse  la  carta  siguiente  del 
doclor  William  Stewart,  antiguo  cirujano  del  hospital  mi- 
litar de  Scútari  durante  la  guerra  de  Oriente,  y  hoy  uno 
de  los  principales  médicos  militares  del  Paraguay  : 


16 
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ha  sido  mas  desconsolador  que  el  proveniente  del  tratamiento  ante- 
rior, fil  empleo  del  alcohol  ha  salvado  algunos  enfermos^  reputados 
como  incurables  atendido  el  grado  de  progreso  del  mal  cuando 
entraron. 

»  Nuestro  método  actual  en  el  curso  general  de  la  pneumonía,  al 
momento  que  la  advertimos,  es  administrar  el  calomel  y  el  antimo- 
nioy  en  tan  fuertes  dosis  como  el  paciente  pueda  soportarlo^  y  casi . 
todos  recobran  prontamente  la  salud.  La  mortalidad  es  poco  mas  ó 
menos  de  1  en  8. 

»  La  infiuencia  ó  la  gripa  generalmente  acomete  con  fuerza  du- 
rante algún  tiempo  de  la  estación  fria. 

»  Yo  no  he  encontrado  fiebres  contagiosas  :  en  este  país  no  se  ha 
oido  hablar  de  tifus^  de  cólera  ó  de  fiebre  amarilla.  En  mi  tiempo  no 
ha  habido  epidemia  de  viruelas,  y  no  acierto  á  indicar  ¿  Vd.  la  fecha 
de  su  última  aparición ;  pero  d  juzgar  por  la  edad  de  las  personas  mas 
jóvenes  que  he  visto  marcadas ,  presumo  que  ha  debido  tener  lugar 
ÍÁ  años  há.  Desde  entonces  se  ha  ordenado  la  vacunación,  lo  que  se 
practica,  una  vez  al  año,  en  todas  las  personas  que  no  han  sido  vacu- 
nadas. 

»  Alguna  vez  se  presenta  la  fiebre  en  el  interior  del  pais,  y  se 
adquiere,  según  se  cree,  acostándose  en  el  suelo,  durante  el  mayor 
calor  del  dia,  en  la  estación  fria  del  año  como  en  esta  época. 

»  La  erisipela,  la  escarlatina  y  el  sarampión  son  muy  raros.  La 
tisis  es  frecuente ,  pero  las  afecciones  escrofulosas  son  poco  cono- 
cidas. 

»  La  sífilis  presenta  variedades  particulares  en  el  pais,  pero  bajo 
iQ¿Bs  formas  es  mas  fácil  de  tratarse  que  en  Europa;  los  casos  mas 
alarmantes  se  curan  bajo  la  influencia  de  remedios  simples  y  dul- 
ces, pero  esa  enfermedad  acomete  seriamente  á  los  extranjeros.  Los 
reumatismos  crónicos  son  singularmente  frecuentes  y  tenaces,  y 
á  menudo  seguidos  de  enfermedades  del  corazón. 

»  Existe  la  elefancía ;  pero  en  toda  la  República  no  hay  cien  casos, 
según  los  mejores  datos  que  he  podido  obtener.  El  único  enfermo 
que  he  tratado  está  en  camino  de  mejoría,  y  promete  continuar  con 
tal  que  persevere  en  el  tratamiento.  Se  cree  contagioso  este  mal,  y 
las  personas  que  lo  sufren  son  degradadas.  Carecemos  de  hospital 
para  los  leprosos.  En  ciertos  lugares  la  papera  es  endémica,  atri- 
buyéndose su  causa  al  agua  que  se  bebe.  En  circunstancia  en  que  el 
ejército  del  Paraguay  hacia  una  expedición  á  la  provincia  de  Cor- 
rientes, resultaron  súbitamente  afectados  de  paperas  im  número  con- 
siderable de  soldados,  las  que  desaparecieron  completamente  cuando 
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estos  abandonaron  ese  campamento.  He  visto  ceder  los  casos masgraye^ 
al  empleo  de  las  preparaciones  de  yodo.  Habitualmente  este  mal  se 
apodera  de  una  familia  entera. 

»  El  tétano  es  generalmente  mortal  en  el  niño  y  en  el  adulto. 

»  Aimquelos  cambios  de  temperatura  son  frecuentes^  considerables 
j  súbitos^  es  notorio  que  los  individuos  acampados  al  aire  libre,  bien 
vestidos  y  bien  nutridos,  se  conservan  mucho  mejor  y  están  menos 
si^etos  ¿  enfermedades  que  los  soldados  en  guarnición. 

»  Los  accidentes  se  han  multiplicado  naturalmente  con  el  desar- 
rollo de  las  obras  públicas,  tales  como  el  camino  de  hierro  y  el 
arsenal.  Las  fracturas  graves  se  curan  generalmente  sin  recurrir  á  la 
amputación,  y  las  heridas  se  cicatrizan  con  facilidad. 

1»  En  otra  ocasión  tendré  mas  tiempo  para  ocuparme  del  clima  del 
Paraguay,  en  lo  relativo  á  su  influencia  sobre  la  salud  y  sobre  la 
enfermad.  Por  ahora,  bástanos  decir  que  es  tan  sano  y  saludable 
como  dulce  y  benéfico. 

»  Siento  mucho  que ,  por  demás  ocupado  en  los  deberes  de  mi 
profesión,  no  haya  podido  añadir  varias  otras  observaciones,  que, 
no  lo  dudo,  serian  al  menos  mas  interesantes  que  las  precedentes, 
aunque  es  difícil  tratar  este  asunto  de  modo  que  se  ponga  al  alcance 
de  todo  el  mimdo,  según  me  lo  ha  manifestado  Vd. 

»  Deseando  á  Vd.  buena  salud  y  un  feliz  viaje  á  Europa, 

»  Quedo  de  Vd. 

))  Su  afectísimo. 

»    WlLLIÁM  StFWáRT,  M.  D. 

»  Ál  Señor  coronel  M,  Alfredo  du  Graty,  » 


^ 
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CAPITULO  VI. 


PRODUCTOS  NATDBALIS  DS  LOS  TRIS  RSIKOS. 


I. 


BEIHO  MIHEBÁL. 


CooflgvrtdoB  del  terreno  y  eooiposieioii  geológica  del  loelo.  —  Dibriotoi  rooM  y  miooitlet.  -* 
EiploiMion  del  mioeral  de  hierro.  Altos  homoe  del  Ibicny. 

La  parte  del  territorio  de  la  República  del  Paraguay 
comprendida  entre  tos  ríos  Paraná  y  Uruguay  está,  como 
ya  se  ha  dicho,  dividida  del  norte  al  sur  por  la  cordillera 
de  Amambay  y  la  de  Gaáguazú,  que  se  extiende  basta  la 
Encarnación  y  que  se  vuelve  á  unir,  atravesando  el  Pa- 
raná, en  la  cordillera  de  las  Misiones.  La  cordillera  de 
Amambay,  de  la  cual  la  de  Caáguazú  no  es  en  realidad 
mas  que  una  rama,  después  de  haber  corrido  N.-N.-O.  á 
S.-S.-E.  hasta  el  nudo  de  esa  rama,  se  dirige  entonces  al 
este,  casi  perpendicularmenle  al  rio  Paraná  que  atraviesa, 
formando  en  ese  punto  la  catarata  y  la  isla  de  Guayrá,  y 
se  prolonga  siguiendo  la  misma  dirección  en  el  territorio 
brasileño,  al  norte  del  rio  de  Curitibá. 

La  elevación  y  la  naturaleza  del  suelo  son  muy  dife- 
rentes en  cada  una  de  las  dos  grandes  divisiones  de  esta 
porción  del  territorio  paraguayo ;  la  parte  occidental,  ri- 
bereña del  rio  Paraguay,  esn^ucho  mas  baja  que  la  orien- 
tal ó  ribereña  del  rio  Paraná;  los  terrenos  de  la  primera 
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El  ramal  de  la  ribera  izquierda  del  Apa  se  prolonga, 
aunque  en  ciertos  parajes  las  alturas  sean  poco  sensibles, 
hasta  las  pendientes  de  Itapucúmi  é  Itapucú-guazú  de  la 
ribera  izquierda  del  rio  Paraguay.  El  de  la  derecha  del 
Apa  forma  montañas  mas  elevadas,  aunque  menos  conti- 
nuas hacia  la  costa  del  rio  Paraguay,  pues  en  ese  punto 
están  ^liseminadas  en  terrenos  bajos  y  pantanosos,  como 
lo  está  el  grupo  de  que  hace  parte  el  Pan  de  Azúcar. 

En  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguay,  en  el  Chaco,  se 
prolonga  una  colina,  desde  Villa  Occidental,  continuación 
de  la  de  los  Altos,  que  corre  en  dirección  al  N.-O.,  hasta 
que  encuentra  las  cadenas  de  montañas  de  Solivia.  A  ex- 
cepción de  esa  colina,  el  Chaco  tiene  el  aspecto  de  una 
llanura  baja,  pues  solamente  se  elevan  sobre  la  costa  del 
rio  Paraguay  algunos  cerrillos  que  se  unen  indudable- 
mente á  las  montañas  de  la  ribera  izquierda :  los  Cerros 
Galvan  y  el  Cerro  Guana,  en  frente  de  los  Cerros  Mora- 
dos; las  Siete  Puntas,  grupo  de  montañas  cónicas;  el 
Cerro  Occidental  ó  Fechos  de  Morros,  que  pertenece  al 
grupo  del  Pan  de  Azúcar,  y  el  grupo  de  los  Cerros  de 
Olympo. 

Las  montañas  del  Paraguay  no  son  generalmente  muy 
altas,  pero  presentan  cimas  cónicas,  semejantes  á  las  que 
se  elevan  aisladamente  ó  en  grupos  en  medio  de  las  lla- 
nuras ;  esas  montañas  se  forman  en  gran  parte  de  asperón 
rojo,  que  constituye  la  mayor  parte  de  la  formación  geo- 
lógica del  Paraguay,  y  las  cimas  son  de  basalto,  traquito, 
rocas  de  granito  ó  de  asperón,  almendrilla  ó  agregados 
de  cuarzo ;  los  cerrillos  aislados  ó  en  grupos  son  mas  ge- 
neralmente formados  de  esas  primeras  rocas  que  de  las  se- 
gundas. 

La  masa  central  de  las  cordilleras  de  Amambay  y  de 
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formación  casi  idéntica,  pero  termina  en  el  Paraguay  por 
los  grupos  del  Pan  de  Azúcar,  compuestos  de  rocas  en- 
dógenas, de  las  que  la  mas  general  es  la  sienita. 

Lo  que  caracteriza  la  naturaleza  geológica  del  Para-» 
guay  es  la  abundancia  del  hierro,  que  se  encuentra  ea 
el  estado  de  limonita ,  ya  en  las  alturas  de  cerrillos  de 
forma  cónica,  ya  en  los  valles,  "en  donde  forma  grandes 
depósitos. 

La  capa  superior  del  suelo  es  de  arena  mas  ó  menos 
mezclada  con  arcilla  rojiza  y  humus.  En  algunos  parajes  la 
arena  es  blanca ;  en  otros  domina  la  arcilla,  y  en  las 
partes  bajas,  las  capas  arenosas  ó  arcillosas  están  cubier- 
tas de  tierra  ó  barro  negruzco.  Esas  primeras  capas  des- 
cansan algunas  veces  en  arcilla  dura,  de  variados  colores; 
otras  inmediatamente  sobre  el  asperón,  cuya  capa  es  por 
lo  común  de  un  grande  espesor,  como  puede  observarse 
cerca  de  la  Asunción,  en  una  barranca  de  mas  de  cin- 
cuenta metros  de  profundidad ,  cuyas  grietas  casi  verti- 
cales dejan  ver  un  lecho  de  asperón  tierno  de  naturaleza 
idéntica  en  toda  esa  profundidad. 

Algunas  veces  se  encuentra  sobre  el  asperón ,  como 
cerca  de  Ihú,  una  capa  de  arena  muy  arcillosa  formada 
de  zonas  de  diversos  colores  :  roja  la  de  abajo,  amarilla 
la  del  medio,  y  blanca  la  última. 

En  los  otros  parajes,  la  capa  de  tierra  vegetal,  siempre 
arenosa,  está  inmediatamente  sobrepuesta  á  la  arena  ama- 
rilla ó  roja. 

El  asperón  rojo  tierno,  que  forma  la  altura  en  que  está 
edificada  la  Asunción,  encierra  despojos  de  rocas  endóge- 
nas y  metamórfícas  en  descomposición ;  hay  en  ella  feldes- 
pato en  ese  estado  y  pedazos  de  piedras  calcáreas  cristali- 
zadas. 
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Volcánicas  :  el  basalto,  en  Tacumbú,  Lambaré,  Acay, 
Yaguaá,  San  Lorenzo,  ele. ;  el  basalto  con  cristales  depi^ 
ráxmo,  de  Mbocayati,  Itapé,  Potrero  de  Ghauria,  etc.;  la 
spilitay  al  norte  del  Baí,  en  Ibitimi,  etc.;  la  dolerita,  de 
Mboeayati;  el  traquitOy  de  Aregua,  cerca  de  Luque,  etc.; 
las  rocas  escalonadas  {trappéennes)  globulares,  en  la  masa 
central  de  las  cordilleras  de  Amambay  y  de  Caáguazú;  la 
lava  celular  del  Potrero  de  Chauria,  etc. 

Las  ROCAS  METAMÓRFiGAs  ticncn  por  representantes  entre 
las  que  deben  su  origen  al  metamorfismo  de  : 

La  ARCILLA  :  el  esquisto  arcilloso  duro  azulado,  en 
Paraguari ;  el  esquisto  arcilloso  rojizo,  de  los  Cerros  Mo- 
rados; el  esquisto  arcilloso  amarillento  y  de  Apa  Mi;  el  es- 
quisto  arcilloso  rojo,  en  San  Isidro ;  el  esquisto  arcilloso 
amarillo,  violáceo  y  rojo,  de  las  montañas  de  Gaáguazú ; 
el  esquisto  arcilloso  amarillo  coticulOy  en  San  Francisco ; 
el  esquisto  arcilloso  silíceo  rojo,  en  Ibitimí. 

El  esquisto  talcoso,  en  Garumbé  é  Ibicuy  (fundición) ; 
el  micasquisto,  en  Garumbé. 

El  gneiss,  en  Bella  Vista. 

El  calesquisto  gris,  en  Itapebi^  Hiatí,  Peña  Hermosa,  y 
la  phtanita,  en  Gaáguazú,  Villa  Rica,  Ibitimí,  Acay,  etc. 

La  piedra  calcárea  :  los  mármoles  duros  y  crista- 
lizados, en  Itapucú-guazú,  Itapucúmi,  Piedras  Partidas, 
Arroyo  Hermoso,  etc. 

El  asperón  :  el  asperón  micáceo  esquistóides,  en  Ga- 
rayao;  e\  asperón  rojo  laminar,  en  Ibitimí,  Paraguari,  etc. 

El  cuarzito  amarillo,  en  Villa  Occidental,  Arecutagua, 
Arroyo  Garumbé,  ele;  el  rojizo,  en  Bella- Vista;  el  zo- 
nario,  en  Tacurúpílá ;  el  blanco,  en  el  Potrero  de  Gbauria. 

Las  ROCAS  DE  sEmnENTos  que  se  encuentran  en  el  Pa- 
raguay, son  en  las : 
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Las  diferentes  rocas  que  se  eDCueoiran  en  los  lugar6% 
siguientes  pueden  clasificarse  como  se  indica  en  se- 
guida W  : 

Villa  Franca  :  Yeso. 

Lambaré  :  Cuarzito  rojo  castaño,  de  brillo  bastante  vivo, 
parecido  al  de  Finlandia  que  ha  servido  para  hacer  el 
mausoleo  del  emperador  Napoleón  en  los  Inválidos,  pero 
es  menos  compacto.  —  Basalto. 

Tacumbú  :  Basalto  macizo. 

Asunción  :  Asperón  ferruginoso.  —  Arcilla  roja  plás- 
tica.—  Asperón  ferruginoso  con  aglomeración  de  feldes- 
pato en  descomposición. 

Ibiraí  :  Cuarzito  rojo.  —  Cuarzito  pardusco  manchado 
de  castaño,  proveniente  de  un  asperón  metamorfoseado. 

Aregua  :  Yraquito  columnado,  granado,  poco  celular, 
esencialmente  formado  de  feldespato,  cuyas  celdillas  están. 
lijeramente  coloreadas  de  rojo  por  el  óxido  de  hierro. 

Villa  Occidrntal  :  Los  mismos  asperones  que  en  Ibi- 
raí. —  Asperón  rosado  micáceo  de  formación  menos  an- 
tigua. —  Basalto  con  cristales  de  piróxeno. 

Arecütagua  :  Asperones  rojos,  blancos,  micáceos.  — 
Cuarzito.  —  Limonita  silícea. 


de  U  Asunción,  pero  que  las  muestras  enviadas  á  España  no  dieron  ningún 
resultado  satisfactorio.  Yo  no  lie  podido  procurarme  ninguna  muestra 
de  esos  minerales,  y  como  no  la  he  encontrado,  nada  puedo  afirmar  á  este 
respecto.  En  cuanto  á  los  dos  últimos  metales,  se  pretendía  que  los  Jesuí- 
tas hablan  extraído  de  las  montañas  de  las  Misiones ;  pero  parece  bien  ave- 
riguado  que  no  es  exacto. 

(i)  Yo  be  traido  muestras  de  la  mayor  parte  de  esas  rocas,  y  existen  casi 
todas  en  la  escuela  de  minas  de  Hons,  y  parte  en  la  escuela  imperial  da 
minas  de  París.  En  esa  ocasión,  me  apresuré  á  agredecer  á  Monsieur  Albert 
Toilliez,  ingeniero  de  minas  en  Mons,  y  á  Monsieur  Delesse,  ingeniefo  do 
minaa  en  París,  por  el  sabio  y  benévolo  concurso  que  han  tenido  á  bien 
prestarme  para  la  determinación  de  algunas  de  esas  rocas. 
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á  ciertas  variedades  de  pórfíro  moreDO  de  los  Yosgo^ 
(Fraocia). 

Cerro  Confluencia  :  Calcáreo  blanco  y  rosado. 

Garganta  de  Carumbé  :  Calcáreo  sub-com pacto  gris  en 
laminitas  muy  finas. 

Arroyo  Carumbé:  Cuarzo  blanco  compacto.  —  Cuarzilo 
gris  amarillento. 

Paso  de  Carretas  :  Talcita. 

Cerro  de  la  Izquierda  :  Cuarzito  rojizo.  —  Asperón  pa- 
sando á  cuarzito. 

San  Carlos  :  Asperón  verdoso  cimentado  y  metamorfi- 
sado.  —  Pórfiro  rojizo. 

Quien  Vive  :  Granito  en  partículas.  —  Cuarzo  hialino 
en  masa. 

Arroyo  Itaquí  :  Roca  granítica  de  estructura  un  poco 
esquistoidea,  compuesta  de  cuarzo,  ortosa  y  mica  en  una 
pasta  feldespática. 

Itaquí  :  Calcáreo  gris,  granulado,  cristalino,  lijcra- 
mente  metamórlico,  muy  íntimamente  mezclado  con  ar- 
gilito.  —  Calcáreo  compacto  negro  con  antracito  aislado 
en  vena,  como  se  encuentra  en  Visé,  cerca  de  Lieja,  en 
Bélgica. 

Arroyo  Hermosa  :  (Calcáreo  gris  rosado.  • 

Rinconada  :  Paso  Itá^  Psammito.  —  Asperón  violáceo. 
—  Orillas  del  Apa,  Argilito  amarillo. 

Arroyo  Sirkna  :  Asperón  gris  pardusco.  —  Montaña 
después  del  Arroyo  Sirena :  Almendrilla  cuarzosa  ferrugi- 
nosa.  Ágata  zonaria.  —  Asperón  rojizo  compacto.  — Li- 
uionito  cavernoso. 

Apa  Mi  :  Esquisto  arcilloso  amarillento. 

Arroyito  1^:  Asperón  amarillo  rojizo  de  partículas  muy 
tinas  y  lisas. 
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Cdrdguatí  :  Esquisto  arcilloso  rojo. 

Cordillera  de  Caáguazú  :  Asperón  rojizo  grosero.  — 
Asperón  verdoso  compacto  con  mica  interpuesto  en  las 
junturas.  —  Asperón  blanco  duro.  —  Asperón  ama- 
rillenlo^  partículas  lisas,  duro.  —  Esquisto  arcilloso 
amarillo,  tierno.  — Esquisto  arcilloso  rojo  violáceo. — 
Esquisto  arcilloso  rojo,  —  Pianito  violado.  —  M<isa  cen- 
tral :  Roca  escalonada  {trappéenné)  que  se  divide  en  esfe- 
roides. 

Potrero  de  Borja  :  Cuarzo  jaspe  de  fractura  esquirlosa 
y  de  astillas  algo  gruesas ,  impregnado  de  hidróxido  de 
hierro  que  lo  tiñe  de  moreno. 

Carayaó  :  Asperón  micáceo  amarillento,  esquistoideo, 
dividido  por  capas  de  asperón  negruzco  muy  ferruginoso 
mas  micáceo. 

MeocAYATÍ :  Dolerita  de  cristales  de  piroxeno  augita 
muy  distintos,  con  granos  de  peridolo.  —  Dolerita  mas 
cristalina  con  augita  y  mica  moreno  negruzco.  —  Variedad 
de  dolerita  pasando  á  basalto. 

Potrero  DE  San  Frvncisco  .-Esquisto  arcilloso  coticulo 
semejante  al  de  los  Ardenes  (Bélgica).  —  Limonito.  — 
Trapp  labradórico. 

Potrero  de  Doña  Juana  :  Asperón  stratóideo  amarillento. 

Villa  Rica  :  Asperón  blanco,  veteado  de  violeta.  — 
Asperón  rojizo  compacto.  —  Asperón  gris,  partículas 
finas  y  lisas.  —  Asperón  blanco ,  granos  lisos.  —  Aspe- 
ron  rojizo  grosero.  —  Asperón  rosado,  partículas  muy 
unas.  —  Asperón  grosero  rojizo,  de  base  arcillosa.  — 
Cuarzo  compacto  rojo  subido,  cuyas  cavidades  están  teñi- 
das de  rojo  con  óxido  de  hierro. 

Itapé  :  Basalto  con  cristales  de  piroxeno.  —  Asperón 
rojo. 
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Yaguaa  :  Basalto. 

SuD  DE  BaI  :  Basalto  con  cristales  de  piróxeao. 

Norte  de  Baí  :  Spilito. 

Paraguarí  :  Almendrilla  silícea  fina.  —  Asperón  com- 
pacto moreno ,  muy  liso.  —  Asperón  blanco,  de  base 
arcillosa.  —  Asperón  blanco  grosero  manchado  de  rojo. 
—  Almendrilla  cuarzosa  >  modificada.  —  Brecha  con 
hierro  oligislo.  —  Marga  calcárea  en  tubérculos  irregu- 
lares. —  Asperón  esquistoídeo  rojizo.  —  Esquisto  arcillo- 
silfceo  gris  verdoso  con  cristales  de  sulfuro  de  hierro.  — 
Cuarzo  blanco  con  mica  en  las  junturas. 

Yaquaron  :  Asperón  grosero  rojizo,  tierno.  —  Aspe- 
ron  rojizo,  duro. 

San  Lorenzo  :  Basalto  negro.  —  Asperón  rojizo  com- 
pacto. 

Encarnación:  Lazulita  con  baritina  (tierra  alcafina). 

Fundición  de  Ibicuy.  —  Los  productos  del  reino  mi- 
neral son  todavía  poco  explotados  en  el  Paraguay;  sin 
embargo,  el  gobierno  ha  establecido  en  el  distrito  de 
Ibicuy,  desde  185%,  una  fundición  para  el  beneficio 
del  carbón  de  leña  de  los  minerales  de  hierro  de  Qui- 
quio,  Caápucú  y  San  Miguel.  Esta  fundición ,  aunque 
montada  en  pequeña  escala ,  podria  adquirir  inmediata- 
mente grandes  proporciones,  si  fuese  necesario,  y  bastar 
á  las  necesidades  del  consumo  interior ,  objeto  principal 
de  su  fundación,  pues  el  gobierno  del  Paraguay  ha  que- 
rido, con  razón,  que  en  circunstancias  extraordinarias 
el  país  no  dependiese  de  la  industria  extranjera  para  pro- 
porcionarse el  hierro,  agente  indispensable  de  la  riqueza  y 
del  poder  de  los  pueblos. 

La  fundición  está  situada  en  un  valle  muy  pintoresco, 
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ia  naturaleza  de  las  escorias  y  de  la  fuudicion  obtenida  (t). 
El  mineral  de  hierro  oxidulado  magnético  de  San  Mi- 
guel no  es  tan  rico  como  el  digisto  de  Caápucú  ó  de 
Quiquio ;  pero  es  fácil  de  fundirse.  El  examen  de  una 
muestra  de  ese  hierro  magnético ,  hecho  en  Charleroi , 
en  el  laboratorio  de  análisis  químicos  de  Mr.  Van  Baste- 
laer,  hadado  el  siguiente  resultado;  pero  bueno  es  obser- 
var que  la  operación  ha  tenido  lugar  en  una  muestra  in- 
ferior á  la  calidad  mediana. 

Sílice 5,029 

Alúmina 457 

Peróxido  de  manganeso     ....  173 

Protóxido  de  hierro 2,128 

Peróxido  de  hierro 2, 1 95 

Pérdida  en  el  análisis 18 

10,000 

Resulta  de  este  análisis  que  el  mineral  sobre  el  cual  se 
ha  operado  no  contiene  mas  que  31,91  por  100  de 
hierro. 

Ese  mineral  conserva  su  calidad  magnética  después  de 
la  calcinación,  aunque  por  la  presencia  de  una  pequeña 
parte  de  manganeso ,  esa  propiedad  disminuye.  Los  áci- 
dos lo  atacan  con  bastante  dificultad ;  está  formado  de  capas 
muy  espesas,  cuyas  superficies  están  coloreadas  de  rojo 
por  el  peróxido  de  hierro. 

La  materia  fundida' obtenida  en  la  fundición  de  Ibicuy 


(1)  La  proporción  de  88  por  100  de  fundente  para  66  por  ciento  de  mi- 
neral parecerá  tal  vez  grande,  pero  la  marga  calcárea  empleada  con  este 
fin  no  es  muy  rica  en  carbonato  de  cal  ;  lo  que  hace  necesario,  por  la 
naturaleta  misma  del  mineral,  el  empleo  de  esa  proporción  ftindeote. 
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es  de  muy  buena  calidad.  Personas  competentes  en  meta- 
lurgia, á  las  que  han  sido  sometidas  diferentes  muestras, 
son  de  opinión  unánime  á  este  respecto. 

Unas  muestras  enviadas  á  Gharleroi,uno  de  los  grandes 
centros  de  la  industria  metalúrgica  de  Bélgica,  para  su  exá« 
men  y  clasificación  industrial  y  su  análisis  químico  en  el 
laboratorio  de  ensayos  de  Mr.  Van  Bastelaer,  han  dado  lu- 
gar á  informes  muy  favorables  que  pueden  i*easumirse 
del  modo  siguiente. 

Las  dos  muestras  W  son  muy  puras :  ellas  no  contienen 
mas  que  dos  proporciones  moderadas  de  silícium  y  de  car- 
bono, y  no  presentan  ninguna  señal  de  azufre  ó  de  fós- 
foro, como  lo  prueba  su  análisis,  y  como  lo  indioa  por 
otra  parte  la  ausencia  de  la  tinta  característica  de  las  fun«- 
djciones  que  contienen  esas  sustancias. 

Composición  química  de  la  fundición  A . 

Hierro 9,578 

Carbono 276 

Silícium 117 

Pérdida 29 

10,000 

Composición  química  de  la  fundición  B. 

Hierro 9,660 

Carbono 205 

Silícium 100 

Pérdida 35 

10,000 

(1)  Esas  muestras  de  primera  fundición  provienen,  la  primera.  A,  del 
tratamiento  del  mineral  oligisto  de  Caápucú  y  de  Quiquio ;  la  segunda,  B, 
de  la  mezcla  de  75  por  100  de  mineral  oligisto  de  Quiquio,  y  de  85  por 
iOO  de  mineral  de  hierro  oxidulado  magnólico  de  San  Miguel. 
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Esas  dos  fuDdiciones,  en  partículas,  son  grises.  Su  frac- 
tura es  un  poco  rugosa,  aunque  la  de  la  muestra  A  lo  es 
mas;  ambas  serian  clasificadas  por  su  fractura  en  las  pri- 
meras fundiciones  en  madera,  designadas  en  la  industria 
bajo  el  número  5^,  ó  fundición  de  moldaje;  pero  exami- 
nándolas bajo  otros  respectos,  se  observa  pronto  que  sus 
calidades  reales  las  colocan  sobre  ese  número,  pues  si 
la  fractura  de  las  muestras  les  hace  clasificar  á  primera 
vista  bajo  el  número  5^.  es  porque  son  rebabas.  Pueden 
ser  clasificadas  sobre  las  fundiciones  en  maderas  ordinarias, 
entre  los  números  3^  y  ^^,  como  buenas  fundiciones  de 
molde.  La  muestra  A  es  medio  número,  mas  ó  menos,  su- 
perior en  calidad  á  la  muestra  B.  Esas  dos  fundiciones 
son  dulces,  fuertes,  tenaces  y  relativamente  muy  forjables. 
Se  aplanan  bajo  el  martillo  y  aun  bajo  una  fuerte  presión. 
Se  liman  y  se  dejan  burilar  fácilmente,  y  la  sierra  las  pe- 
netra sin  dificultad.  En  láminas  delgadas  se  doblan  nota- 
blemente, y  aun  se  logra  extenderlas  bajo  el  martillo. 

Gomo  fundiciones  de  refinación,  darían  un  hierro  fuerte 
en  partículas  finas,  acerosas.  Son  eminentemente  propias 
para  láminas  de  hierro  batido  de  primera  calidad,  gran- 
des piezas  mecánicas,  vigas  pequeñas,  piezas  de  gran  tra- 
bajo, etc.,  etc. 

En  cuanto  al  trabajo,  es  fácil  convencerse,  por  un  sim- 
ple cálculo,  que  se  dirige  convenientemente. 

Cinco  mil  libras  de  mineral  y  de  fundente  dan  de  1,000 
á  1,100  libras  de  fundición,  como  se  ha  dicho. 

Las  cinco  mil  libras  de  mineral  y  de  fundente  se 
componen  de  : 

Mineral  oligisto  de  Quiquio.     .     .     2,500  libras. 

—     oxidulado  de  San  Miguel  •        833 
Marga  calcárea I9667 
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'  El  oligistode  Quiquio  contiene,  término  medio,  36  p.  c. 
de  hierro,  y  el  oxidulado  de  San  Miguel,  52;  asi  : 

I.as  2,500  libras  del    primer  mineral  que  contiene 

hierro 900  libras. 

Las  853  libras  del    segundo     .     .     .     266      » 

Total.     .     .  1,166  Fibras. 

Es  decir,  que  5,535  libras  de  la  mezcla  de  los  mine- 
nerales,  en  las  proporciones  indicadas,  contienen  1,166 
libras  de  hierro. 

Está  probado  que,  cualesquiera  que  sean  los  cuidados 
que  se  tengan  en  la  fundición ,  hay  siempre  pérdida  de 
hierro ;  y  puede  admitirse,  en  la  fundición  en  madera,  que 
el  trabajo  ha  sido  bien  ejecutado  cuando  la  diferencia  en- 
tre la  fundición  obtenida  y  la  cantidad  de  hierro  contenida 
en  el  mineral  sometido  á  la  confección,  no  excede  de  8  á 
10  por  ciento  del  peso  de  este  en  circunstancias  ordina- 
rias, operando  sobre  minerales  de  la  naturaleza  de  los  que 
se  trabajan  en  Ibicuy. 

En  la  fundición  de  Ibicuy  el  rendimiento  medio  es  de 
1,050  libras  de  fundición  para  una  mezcla  de  mineral  qiie 
contiene,  por  término  medio,  1,166  libras  de  hierro,  es 
decir,  que  la  operación  i)reseiita  una  pérdida  do  116  li- 
bras de  metal,  ó  diez  por  ciento  de  la  cantidad  contenida 
en  el  mineral,  lo  que  es  la  pérdida  ordinaria  en  un  lral)ajo 
que  marcha  regularmente. 

El  personal  de  la  fundición,  comprendido  el  de  la  cons- 
trucción de  carros  y  déla  fragua,  se  compone  exclusiva- 
mente de  ciudadanos  paraguayos,  y  consta  de  : 

Un  director. 
Un  subdirector. 
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Ud  maestro  fundidor. 
Diez  obreros  fundidores. 
Tres  molderos. 
Seis  albéilares. 
Tres  carpinteros. 

Unalbañil.  < 

Cuarenta  y  seis  obreros  para  cargar,  separar,  quebran- 
tar, y  para  los  trabajos  generales. 
Cinco  carboneros. 
Treinta  leñadores. 
Siete  carreteros. 

Cinco  pastores  para  cuidar  el  ganado. 
Un  zapatero. 

Una  parte  de  la  materia  fundida  se  remite  al  arsenal  de 
construcción  de  la  Asunción ;  sin  embargo ,  la  mayor 
parte  de  las  grandes  piezas  y  muchos  trabajos  de  ejecu- 
ción delicada  se  hacen  en  la  misma  fábrica,  donde  se  han 
fundido  muy  bellos  y  buenos  cañones  y  gran  número  de 
proyectiles  compactos  y  huecos.  La  refundición  de  las 
goas  se  hace  en  hornos  dispuestos  con  ese  objeto  y  en  todo 
semejantes  á  los  empleados  en  Europa.  Los  talleres  de  la 
fragua,  que  contienen  también  tornos,  se  ocupan  en  el 
montaje  y  ensambladura  de  los  objetos  formados  pq.r  medio 
de  la  reunión  de  diferentes  piezas  de  fundición. 

1^  fundición  de  Ibicuy,  cuya  organización  y  los  trabajos 
que  en  ella  se  ejecutan  también  recibirían  sin  dúdala  apro- 
bación de  los  metalúrgicos  mas  inteligentes,  no  presenta 
mas  que  un  inconveniente, — el  de  estar  un  poco  distante 
de  las  grandes  vias  de  comunicación  fluvial ;  pero  bien 
pronto  estará  unida  á  la  capital  por  el  camino  de  hierro 
en  construcción,  del  cual  se  dirigirá  una  ramiñcacion  á  ese 
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porlanlísima,  pues  el  peróxido  de  manganeso  ó  pirolusito 
sirve  para  la  preparación  del  cloro  y  del  agua  de  javelle^ 
tan  empleados  en  las  fábricas  de  pintar  y  blanquear  telas ; 
y  por  medio  del  manganeso  también  se  quila  al  vidrio  el 
tinte  amarillo  que  produce  el  carbón. 

Los  bellos  mármoles  de  Itapucú-guazú  son  melamórfícos 
y  todos  magnesianos ;  en  algunos  la  proporción  de  car- 
bonato de  magnesia  es  mas  fuerte  que  en  otros. 
•    El  mármol  blanco  rosado  ha  dado  el  análisis  : 


6,302 

3,021 

220 

310 

23 


Carbonato  de  cal     ...     . 

—  de  magnesia.     .     . 

Arcilla 

Cuarzo 

Peróxido  de  hierro  .... 
Pérdida 

10,000 

Otra  muestra ,  de  otra  capa ,  mas  blanca  y  lijeramente 
veteada  de  rosado,  de  la  cual  M.  Francqui ,  profesor  de 
química  en  la  universidad  de  Bruselas ,  ha  tenido  á  bien 
hacer  el  análisis  cuantitativo,  se  componía  del  modo  si- 
guiente : 

Carbonato  de  cal     . 

—  de  magnesia 
Sesqui-óxido  de  hierro 
Sulfato  de  cal     .     . 
Agua  higroscópica   . 
Pérdida    .... 


5,920 

3,970 

30 

20 

20 


10,000 

Terminaremos  esta  ojeada  sobre  la  composición  geoló- 
gica del  Paraguay  con  un  resumen  de  las  principales 
materias  minerales  cuya  existencia  hemos  reconocido  en 
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Arboles  y  plantas  cuya  madera,  hojas,  flores,  frutas,  resina,  (^ma,  cortexa 
ó  las  raices  son  ó  pueden  ser  empleadas  en  las  arles,  industria  ó  medi- 
cina. 

La  vegetacioD  es  en  general  bella  y  vigorosa  en  el  Pa- 
raguay, y  los  productos  del  reino  vegetal  excesivamente 
numerosos  y  variados.  Serian  necesarios  años  enteros  y 
conocimientos  especiales  para  hacer  un  estudio  completo 
del  Paraguay  bajo  ese  punto  de  vista.  Ese  trabajo  no  entra 
en  el  plan  de  este  libro,  que  está  escrito  con  un  objeto  en- 
teramente práctico,  y  que  por  consecuencia  debe  limitarse 
á  mencionar  los  productos  vegetales  que  hasta  ahora  han 
encontrado  ó  pueden  encontrar  aplicación  en  las  artes, 
industria  y  medicina;  y  para  facilitar  las  investigaciones 
se  establecerán  dos  grandes  divisiones  para  su  examen  (0. 


(1)  Me  he  guiado,  tanto  cuanto  es  posible,  para  la  clasifícacíon,  por  la 
obra  de  Monsieur  A.  Richard,  profesor  de  botánica  en  la  facultad  de  medi- 
cina de  Paris. 


f . 
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ÁRBOLES   MONTUOSOS, 


Cuya  madera  se  emplea  en  las  construcciones,  carpintería  y  mueblería  (1). 


Algahrobo.  Prosopis  dulcís.  Mimosadas. 
Fam.  Leguminosas. 

Kxislen  dos  especies  de  Algarrobos  (guaraní  IbopS),  el 
blanco  y  el  negro ,  bastante  semejantes  al  algarrobo  del 
MedUerráneo,  pero  las  hojas  son  mas  pequeñas.  Sus  frutas 
forman  una  vaina  que  contiene  una  sustancia  azucarada  y 
gomosa  muy  nutritiva.  A  los  caballos  y  á  la  bestias  les 
gusta  mucho,  y  es  para  ellos  un  excelente  alimento.  Se 
hace  también  una  bebida  alcohólica  con  la  fruta  de  este 
árbol,  haciendo  fermentar  vainas  molidas  en  una  cantidad 
sufíciente  de  agua.  Es  lo  que  se  llama  chicha  ó  aloja  en 
las  Provincias  Argentinas  del  norte.  Se  ha  hecho  el  ex- 
perimento de  destilar  el  producto  de  esa  fermentación,  y 
se  ha  obtenido  un  aguardiente  muy  semejante  en  gusto  al 
que  resulta  de  la  fermentación  de  los  granos.  Su  corteza 
puede  servir  para  teñir  y  curtir. 

Algarrobilla.  Mimosadas.  Fam.  Leguminosas, 

Este  árbol  es  muy  semejante  al  precedente,  pero  jamas 
adquiere  tanto  desarrollo.  Su  fruta  es  mas  pequeña  pero 
mas  {íruesa,  y  es  excesivamente  astringente;  sirve  para  ha- 
cer  tinla  y  teñir  de  negro,  y  reemplaza  perfectamente,  bajo 


(i)  Los  árboles,  plantas,  etc.,  se  designarán  sieiUpro  por  los  nombres 
guaraníes  ó  españoles  bigo  los  cuales  son  conocidos  en  el  Paraguay. 
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todos  respectos,  la  nuez  de  agalla.  La  fruta  de  la  Algarro- 
billa eslá  destinada  á  desempeñar  un  gran  papel  en  la  in- 
dustria y  á  hacer  concurrencia  á  la  nuez  de  agalla.  De- 
sígnase algunas  veces  este  árbol,  aunque  con  impropiedad, 
bajo  el  nombre  de  Guayacan, 

Aguaí-Guazú.  Árbol  del  Estoraque.  Fam.  Stiracácecis. 

Pertenece  al  género  stirax,  y  contiene  una  resina  aro- 
mática, muy  semejante  al  benjuí,  que  se  obtiene  haciendo 
incisiones  en  el  tronco  del  árbol.  Se  prepara  con  la  cor- 
teza del  Aguái  un  bálsamo,  cuyas  propiedades  y  aplica- 
ción son  análogas  á  las  del  Aguar ártbá.  La  fruta  posee  uo 
aroma  agradable,  pero  no  se  come. 

Aguaí-Mi.  Fam.  Sapotáceas. 

Su  fruta  es  pequeña,  pero  se  hacen  de  ella  excelentes 
conservas. 

Aratan. 

Este  árbol  da  una  madera  muy  dura,  que  podría  reem- 
plazar al  boj. 

Araticú-Güazú  .  Araticú-Mi.  Chirimoyo. 
Fam.  Anonáceas. 

Existen  diferentes  especies,  cuya  fruta  se  come. 

Aguará-iba.  Mole.  Fam.  Terebintáceas. 

El  Mole,  Schinus  molle,  en  guaraní  Aguar¿i  iba  (fruía 
del  zorro),  da  un  jugo  resinoso  y  aromático  con  el  cual  se 
preparaba  el  famoso  bálsamo  de  las  Misiones^  que  los  Je- 
suítas enviaban  todos  los  años  en  gran  cantidad  á  España, 
y  al  cual  se  atribuían  grandes  virtudes  medicinales. 

Para  preparar  este  bálsamo,  se  hacian  hervir  las  hojas 
y  las  ramas  tiernas  con  vino  fuerte,  y,  en  seguida,  des- 
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pues  de  haber  nitrado  la  decoccioD,  se  reducia  á  la  cod- 
sislencia  de  un  jarabe,  coDlinuando  la  ebullición.  Veinti- 
cinco libras  de  hojas  verdes  daban  por  la  preparación  un 
litro  de  ese  bálsamo,  que  después  de  algún  tiempo  de 
hecho  se  endurecía,  siendo  necesario  disolverlo  en  vino 
tibio  para  servirse  de  él.  Aunque  no  goce  de  las  grandes 
virtudes  que  se  le  atribuyen,  está  reconocido  que  es  un 
medicamento  externo  de  muy  buen  efecto  ptira  los  reu- 
matismos, las  úlceras  y  las  heridas. 

Cedro.  Cedrel.  Cedrela  Brasiliensis ,  Juss.  in  St.  HiL 

Fam.  Cedreláceas. 

Se  conocen  tres  variedades,  que  solo  diñeren  de  una 
manera  aparente  por  el  color  y  lo  veteado  de  su  madera: 
el  blanco,  el  rojo  y  el  cintado  ó  crespo.  El  Cedrillo  ad- 
quiere en  el  Paraguay  dimensiones  colosales ;  es  un  bello 
árbol  de  crecimiento  bastante  rápido,  de  un  ramaje  agra- 
dable y  de  hojas  compuestas  semejantes  á  las  del  zumaqpe ; 
su  madera  es  muy  aromática. 

CuRCPAi.  Acacia  adstringens,  Mart.  Mimoseas. 

Fam.  Leguminosas. 

El  Curupai  es  lo  que  se  llama  Sebil  en  la  provincia  de 
Tucuman  (República  Argentina) ;  su  madera  es  muy  buena 
para  los  usos  generales,  y  su  corteza  es  de  la  mejor  ca- 
lidad para  la  curtimbre. 

El  Curupai-nd'  y  el  Curupai-^tá  son  variedades  del 
Curupai,  pero  la  madera  y  la  corteza  de  este  son  prefe- 
ribles. 

Como  lefia  para  los  hornos  de  los  buques  de  vapor,  la 
madera  del  Curupai  es  una  de  las  mejores.  Produce  tam- 
bién un  excelente  carbón  de  leña. 

i8 
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GuRUPiCAÍ.  Fam.  Euforbiáceas. 

Es  un  árbol  elevado,  cuyo  jugo  viscoso,  que  se  exirae 
por  incisión,  sirve  en  lugar  de  liga  para  coger  los  pájaros. 
Su  aplicación  se  considera  también  como  un  remedio 
efícaz  contra  las  picaduras  de  las  víboras. 

CuPAi.  Árbol  del  Copaiba.  Copaifera  ofñcinalis,  Linn. 

Fam.  Leguminosas. 

Este  árbol  es  muy  abundante  en  los  bosques  del  Para- 
guay. La  resina  que  produce  es  de  buena  calidad,  pero 
DO  se  recoge  mas  que  para  las  necesidades  locales. 

Carandaí  hú.  Copernicia  cerífera,  Mart. 

Fam.  Palmeras. 

El  Paraguay  cuenta  diferentes  especies  de  la  familia 
de  bs  palmeras.  El  Carandaí  hü  6  palma  negra  es  de  la 
especie  conocida  bajo  el  nombre  de  Palma  copernicia. 
Crece  en  las  riberas  de  los  rios  y  en  los  parajes  húmedos. 
Su  tronco  es  ñbroso,  compacto  y  resistente;  se  hace  uso  de 
ella  para  formar  los  cercos  y  para  la  construcción  de  los 
techados.  Es  objeto  de  un  gran  comercio  de  exportación 
para  Jas  Provincias  Argentinas. 

Caá  Roba.  Jacaranda.  Fam.  Bignoniáceas . 

Se  consideran  y  emplean  en  el  Paraguay  las  hojas  y 
la  corteza  de  este  árbol  como  antísi6líticas.  Contienen  una 
fuerte  proporción  de  tanino,  al  cual  deben  los  buenos 
efectos  que  producen  algunas  veces  contra  las  arcccíones 
del  cutís. 
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Caá  Mí.  Yerba  mate.  Ilex  Paraguay ensis,  de  Cand. 

Fam.  Aquifoliáceas. 

Es  el  árbol  cuyas  hojas  dan,  tostándolas  ligeramente, 
la  yerba  mate  ó  té  del  Paraguay.  Es  corpulento,  de  un 
bello  ramaje  y  muy  abundante  en  todos  los  bosques  del 
este»  desde  la  cordillera  de  Amambay  hasta  el  rio  Paraná. 

El  análisis  calificativo  de  las  hojas  secas  ha  dado  el 
siguiente  resultado  W  : 

Cafetanate  de  téine. 

Acido  cafetánico  libre. 

Clorófílo  y  cera. 

Resina. 

Goma  y  albúmina  vegetal. 

Leñoso. 

Las  cenizas  dan  sales  de  potasa  y  de  cal,  óxidos  de 
hierro  y  de  manganeso,  y  sílice. 

CaáRa',  CaáChí.  Género  Ilex. 
Fam.  Aquifoliáceas. 

Estos  árboles  son  muy  semejantes  al  precedente ; .  al- 
gunas veces  se  falsifica  la  yerba  mate  introduciendo  en 
su  preparación  las  hojas  de  estos,  lo  que  tiene  por  resul- 
tado darle  un  sabor  muy  amargo,  principalmente  si  se 
emplean  las  hojas  del  segundo. 

Catiguá.  Cusparía.  Fam.  Rutáceas. 
Su  corteza  da  un  color  rojo  bastante  vivo  y  fijo. 


(1)  Este  análisis  es  debido  á  M.  Parody.  farmacéuUco-quimico  en  la 
Asuneion. 
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Gaáobeti'.  Hibis/  lis.  Fam.  Malváceas. 

La  madera  de  este  árbol  es  blanca,  porosa  y  poco  úlil 
parala  construcción. 

CuRii.  Araucaria  brasiliana,  Lamb.  Abietíneas. 

Fam.  Coniferas. 

Esle  bello  árbol,  tan  elevado  y  derecho,  es  muy  abun- 
dante en  las  Misiones.  Su  madera  es  de  muy  buena  ca- 
lidad. 

Si  en  setiembre  se  hace  una  incisión  en  su  corteza, 
fluye  una  resina  algo  rojiza,  semejante  á  la  que  dan 
los  pinos,  la  cual  se  aplica  como  bálsamo  para  las  heri- 
das, las  úlceras,  etc. 

La  fruta  de  la  Araucaria  es  de  la  mi^ma  dimensión  que 
la  del  pino  de  llalla  y  contiene  granos  oleaginosos,  de  un 
gusto  bástanle  agradable,  cuando  están  tostados.  Los  In- 
dios la  comen  mucho,  y  la  posesión  de  los  bosques  de 
araucarias  dio  lugar,  de  vez  en  cuando,  á  luchas  entre  los 
Indios  Ifuaraníes  de  las  Misiones  y  los  Bugres. 

El  ensayo  de  su  cultivo  cerca  déla  Asunción,  en  Ibirai, 
en  la  propiedad  del  Sr.  Presidente  López,  tiene  buen  éxito; 
se  pueden  ver  allí  magnificas  Araucarias  que  han  sido 
traidas  muy  pequeñas  de  las  Misiones. 

Ceibo.  Erythrina.  Papilonáceas.  Fam.  Leguminosas. 

Este  bello  árbol,  que  da  un  racimo  de  flores  de  un  rojo 
vivo  subido,  crece  en  los  lugares  húmedos.  Su  madera  es 
lijera  y  se  usa  poco,  pero  merece  mencionarse  por  su 
flor. 

GuaviráóIba  vira.  Fam.  Mirtáceas. 

Árbol  de  un  bello  follaje,  da  una  fruta  comible,  y  su 
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madera  se  emplea  mucho  en  la  construcción  de  los  inslni- 
menlos  de  música. 

Guaya  vi. 

Árbol  bastante  grueso ;  se  conocen  cuatro  variedades : 
cintado,  amarillo,  negro  y  blanco.  Este  último  es  el  Ipe 
Branco  de  los  Brasileños. 

Ibirápcpé. 
Da  una  madera  amarilla  y  compacta,  de  uso  general. 

Ibaró.  i4r6o/í/W/aftow.Sapindus.  Ydim.Sapindáceas. 

Este  árbol,  de  aspecto  bello,  es  sin  duda  el  sapindus  dt- 
varicatus.  Sus  raices  y  corteza,  y  sobre  lodo  sus  frutas, 
están  impregnadas  de  un  principio  amargo,  que  disuello 
en  el  agua  da  espuma  como  el  jabón,  del  cual  posee  al- 
gunas propiedades. 

Los  Jesuitas  hablan  hecho  plantar  calles  de  estos  árbo- 
les, desde  las  villas  hasta  las  fuentes,  á  fin  de  que  los  In- 
dios hiciesen  uso  de  esa  fruta  para  lavarse. 

La  fruta,  despojada  de  su  cubierta  amarillenta,  amarga 
y  gomosa,  es  negra  y  muy  dura;  de  ella  se  hacian  rosa- 
rios y  collares.  Contiene  la  semilla  una  sustancia  oleagi- 
nosa que  se  puede  comer. 

Ibíkapitá.  Madera  roja.  Fam.  Leguminosas. 

Este  árbol  es  bastante  abundante,  produce  bella  ma- 
dera para  la  carpintería,  pero  su  empleo  mas  general  es 
para  la  carretería  y  la  construcción  naval. 

Ibíraró.  Madera  amarga.  Fam.  Bigrumiáceas. 

Adquiere  dimensiones  muy  grandes,  y  parece  ser  una 
variedad  del  Lapacho.  Su  madera  es  dura,  pesada  y  de 
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mucho  U50  para  las  pinas  y  los  rayos  de  las  ruedas.  Se 
emplea  también  con  preferencia  á  otras  muchas  maderas» 
por  su  incorruptibilidad  en  el  agua  y  en  la  tierra »  parm 
hacer  pilares,  cercas  y  para  los  trabajos  marítimos. 

Inga.  Mimoseas.  Fam.  Leguminosas. 

El  inga  se  parece  mucho  al  timbó,  pero  no  adquiere 
las  mismas  proporciones.  Su  madera  es  también  un  poco 
mas  pesada,  tiene  mucha  analogía  con  el  nogal.  Da  un 
fruto  comible. 

Iff  ó  Incienso.  Amyris  elemifera,  Unn. 
Fam.  Terebintáceas. 

Existen  diferentes  variedades  de  este  árbol,  que  produce 
por  incisión  la  resina  elemi,  llamada  en  el  Paraguay  tere- 
bentína  del  pais.  Su  corteza,  principalmente  la  del  rojo, 
contiene  mucha  resina,  y  se  hace  uso  de  ella,  lo  mismo 
que  de  la  resina,  en  lugar  de  incienso.  Su  aroma  es  muy 
agradable. 

Lapacho  ó  TaíÍ.  Fam.  Bignoniáceas. 

El  Lapacho  ó  tayí  es  árbol  muy  bello ;  se  conocen  tres 
variedades  :  amarillo,  negro  y  crespo,  ó  Tayí-yúy  TayU 
hú  y  Tayl-pichai.  El  Lapacho  es  muy  abundante  en  el  Pa- 
raguay; en  los  bosques  domina  casi  todos  los  demás  árbo- 
les, y  su  copa  cubierta  de  bellas  flores  rosadas  ofrece  un 
bellísimo  aspecto.  El  Lapacho  es  una  de  las  mejores  ma- 
deras para  las  construcciones  de  todas  especies ;  el  crespo 
es  muy  bueno  para  la  ebanistería. 

Laurel.  Laurus.  Fam.  Lauráceas. 
Este  árbol  tiene  gran  desarrollo  en  el  Paraguay,  donde 
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existen  dos  especies,  el  blanco  y  el  negro.  Produce  una 
madera  muy  dura  y  muy  empleada  para  las  curvas  de  los 
buques. 

MOROSIMÓ. 

Se  conocen  tres  especies  :  colorado,  amarillo  y  crespo. 
Se  encuentra  en  todos  los  bosques  del  norte  de  la  Asun- 
ción y  produce  una  de  las  bellas  maderas  de  ebanistería 
del  Paraguay,  principalmente  el  crespo,  que  es  magnifico 
bajo  todos  respectos. 

Nandipá.  Genipa  americana,  Linn.  Gardeniáceas. 

Fam.  Rubiáceas. 

El  Nandipá  es  de  un  bello  aspecto,  tanto  por  su  forma 
como  por  su  ramaje;  su  fruta  es  bastante  buena:  sirve 
también  para  teñir  de  azul.  La  madera  de  este  árbol  es 
buena  para  la  ebanistería.  Produce  también  una  resina 
que,  disuella  en  alcohol,  da  un  excelente  barniz. 

Ñandlbay.  Acacia  Cavenia,  Bert.  Hook.  Mimoseas. 

Fam.  Leguminosas. 

Este  árbol  no  crece  mucho,  es  generalmente  tortuoso, 
pero  su  madera  es  de  una  incorruplibilidad  y  de  una  du- 
ración notable,  por  eso  se  sirven  de  ella  con  preferencia 
para  toda  especie  de  cerca.  En  la  costa  del  Uruguay, 
donde  las  aguas  tienen  una  gran  propiedad  petrificante,  se 
encuentran  en  los  antiguos  corrales  postes  de  Ñandubay j 
cuya  parte  está  completamente  petrificada,  y  el  resto  en 
un  estado  de  conservación  perfecta.  Como  combustible, 
esa  madera  es  excelente  bajo  todos  respectos :  da  poco 
humo  y  una  brasa  compacta  que  conserva  el  fuego  hasta 
que  se  consume  totalmente. 
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Naranjo.  Citrus  Auranlium',  lAnn.  Fam.  Aurantiáceas. 

El  Naranjo  silvestre,*de  fruta  agria,  es  muy  abundante 
en  todos  los  bosques  del  centro  de  la  República ;  allí  ad- 
quiere grandes  dimensiones.  La  madera  que  produce  es 
muy  dura,  pero  se  trabaja  fácilmente.  La  fruta  del  Na- 
ranjo silvestre  podría  dar  lugar,  si  se  quisiese  aprove- 
charla, á  una  industria  que  seria  muy  productiva,  y  que 
coiisistiria  en  extraer  el  ácido  cítrico  y  máüco  y  el  aceite 
esencial  de  las  cascaras. 

Nazaré.  Madera  de  amaranto.  Fenn.  Leguminosas. 

Este  árbol  es  bastante  abundante  en  la  ribera  izquierda 
del  río  Apa;  existen  dos  especies  que  suministran,  la  una 
una  madera  rojiza ,  y  la  otra  una  madera  violácea ,  en 
todo  semejantes  alas  maderas  de  amaranto  rojo  y  violado» 
muy  estimadas  para  la  ebanistería  y  que  sirven  también 
para  la  tintorería. 

Ombú.  Ficus  Ombu.  Fam.  Urticáceas. 

Bellísimo  árbol  de  aspecto  majestuoso  por  su  elevación, 
y  de  una  sombra  agradable.  Su  madera  es  muy  espon- 
josa, y  solo  se  emplea  para  hacer  cenizas,  que  son  muy 
alcalinas  y  sirven  para  la  preparación  del  jabón. 

Paraíso.  Melia  Azadirachta,  Linn.  Fam.  Meliáceas. 

El  Paraíso  es  de  un  bello  follaje,  y  da  muy  hermosos 
racimos  de  flores  violáceas.  Adquiere  dimensiones  bas- 
tante grandes,  y  su  madera  es  muy  buena  para  mueble. 

Palo  Santo.  Guaiacum  Sanctum,  Linn.  Fam.  Rutáceas. 
Muy  abundante  al  norte  del  rio  Aquidaban,  produce 
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madera  muy  dura,  y  contiene  una  resina  empleada  en 
medicina,  de  un  aroma  agradable. 

Palo  de  Rosa. 

Produce  una  madera  muy  eslimada  en  la  ebanistería ; 
los  bosques  del  Paraguay  conliínen  un  gran  número. 

Palo  de  Lanza. 

Da  una  madera  bastante  semejante  al  fresno,  y  sirve 
para  los  mismos  usos  que  este,  del  que  tiene,  en  mayor 
grado  aun,  las  propiedades  de  elasticidad  y  de  fuerza. 
Existen  dos  variedades,  el  blanco  y  el  amfirillo. 

Petereby. 

Se  conocen  tres  especies,  blanco,  negro  y  amarillo, 
que  producen  buenas  maderas  de  fibras  apretadas,  duras 
y  compactas.  El  blanco  se  emplea  para  hacer  mástiles  y 
vergas,  y  los  tres  son  de  uso  muy  general. 

w 

Iba  e\  ó  Palo   de    trébol.  Myrospermum  peruiferum? 

de  Cand.  Fam.  Leguminosas. 

Este  árbol  es  abundante  cerca  del  rio  Apa  y  llega  á  te- 
ner dimensiones  bastante  grandes.  Da  una  resina  conocida 
con  el  nombre  de  bálsamo  del  Perú.  Su  madera  es  lijera, 
y  conserva  durante  largos  años  un  olor  que  recuerda 
el  del  trébol  odorífero ;  de  aquí  proviene  su  nombre  de 
Palo  de  trébol. 

QüEBnACHo.  Fam.  Apocináceas. 

Ambas  especies  —  blanco  y  rojo  —  son  muy  abun- 
dantes en  el  Paraguay.  Producen  maderas  de  este  color, 
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muy  duras  y  resistentes,  sobre  todo  el  rojo,  y  en  muchos- 
casos  se  usa  para  reemplazar  el  hierro. 

Urundey.  Mimoseas.  Fam.  LeguminoscLs. 

Se  conocen  tres  especies,  Urundey  pita,  mi  y  párá. 
Estos  árboles  adquieren  dimensiones  muy  grandes  y  dan 
excelentes  maderas  de  construcción,  que,  como  el  Que- 
bracho  colorado^  son  muy  duras  y  muy  difíciles  de  traba- 
jar cuando  eslán  secas. 

Samubú.  Eriodendron  Samuhú.  Fam.  Bombáceas. 

Este  árbol,  que  también  se  conoce  en  diversas  Provin- 
cias Argentinas  con  el  nombre  de  Yuchan  y  de  Palo  bor- 
racho {eriodendron  samauna,  Mart.),  llega  en  el  Paraguay 
á  una  grande  altura.  Su  corteza  es  dura  y  está  cubierta 
de  espinas  gruesas  y  cortas,  y  su  tronco  es  voluminoso  en 
la  parte  inferior.  Su  madera  es  esponjosa  y  no  sirve  sino 
para  hacer  ceniza  para  fabricar  jabón.  Empléase  el  tronco, 
revestido  de  su  corteza,  el  cual  se  ahueca  con  suma 
facilidad,  para  hacer  cubas  ó  artesas.  Después  de  quitar  á 
ese  árbol  su  primera  corteza,  se  encuentra  una  segunda 
capa  muy  fibrosa  que  se  emplea  para  reemplazar  la  cuerda. 
I-.a  fruta  del  Samuhú  tiene  la  figura  de  una  pera  larga,  y 
su  cascara  es  bastante  dura.  Las  semillas,  muy  seme* 
jantes  á  las  del  algodón,  están  rodeadas  de  una  materia 
hilable  muy  blanca,  mucho  mas  fina  y  suave  que  el  algo* 
don,  pero  cuya  escasa  longitud  hace  dificil  su  hilajc ;  sin 
embargo,  mezclándola  con  seda  ó  algodón,  sepodrian  ob- 
tener buenos  resullados  si  se  la  emplease  en  la  industria. 

Sauce.  Salix.  Fam.  Salicáceas. 
Este  sauce  es  muy  abundante  en  las  orillas  del  rio  Pa-» 


REINO   VBGETAL.  283 

raguay,  sobre  todo  al  sur  de  la  Asunción ,  y  da  buena 
madera^  de  gran  dimensión.  Existen  dos  especies  :  blanco 
y  rojo,  que  no  difieren  sino  en  el  color  de  su  madera. 

Timbó.  Paullinia  Timbó,  Arrab.  Fam.  Leguminosas. 

Se  conocen  tres  :  el  blanco,  moroñ,  el  rojo,  pítá^  y  el 
negro.  Eslos  árboles  llegan  á  un  tamaño  extraordinario, 
y  la  lijereza  de  su  madera  facilita  su  empleo  en  obras  de 
trabajo,  y  es  causa  de  que  se  emplee  mucho  para  hacer 
grandes  canoas  y  artesas  que  se  labran  en  el  cuerpo  del 
árbol. 

El  rojo  es  mas  duro  y  puede  servir  para  los  mismos 
usos  que  el  cedro  para  la  carpintería ;  es  de  un  bello  color 
y  bien  veteado. 

Tala.  Celtis  tala.  Fam.  ürlicáceas. 

Árbol  d^e  corle  bastante  bello,  y  de  un  follaje  verde 
subido.  Sus  ramas  son  espinosas.  Da  una  madera  dura  y 
elástica  que  puede  reemplazar  al  fresno  en  sus  usos. 

Tatayíba.  Morus.  Fam.  Urticáceas. 

El  Tatayibáy  especie  de  moral  de  gran  dimensión,  pro- 
duce una  madera  amarilla  de  un  tinte  uniforme  de  muy 
bello  matiz,  y  de  excelente  uso  para  la  ebanistería.  Sirve 
ademas  como  madera  de  tinte  para  teñir  de  amarillo. 

• 

Tatáré.  Mimoseas.  Fam.  Leguminosas. 

Muy  abundante,  da  buena  madera,  de  color  amari- 
llento, parala  carpintería.  Su  nombre,  tatáré  j  que  signi- 
fica fuego  hediondo j  proviene  indudablemente  del  mal  olor 
que  exhala  quemándolo. 


284  CAPÍTULO  SEXTO. 

Taperibá-guazú.  Género  Laurus.  Fam.  Lauráceas. 

Abundante,  de  dimensión  bastante  grande.  Su  madera 
se  emplea  en  la  carpintería  de  obras  de  afuera. 

VisNAL.  Acacia  ferox.Fam.  Leguminosas. 

El  Visnal  es  de  tamaño  mediano,  y  sus  ramas  están 
guarnecidas  con  largas  espinas;  su  fruta,  semejante  á  la 
del  Algarrobo  negro  {caroubier)^  contiene  un  principio  as- 
tringente ;  pero  es,  como  la  del  Algarrobo ,  un  alimento 
muy  bueno  para  los  caballos  y  los  bueyes.  Las  hojas,  que 
también  son  astringentes,  se  emplean  en  infusión  para  la 
irritación  de  los  ojos.  La  madera  del  Visnal  es  de  buena 
calidad  W. 

Otros  árboles,  fuera  de  los  mencionados  anteriormente, 
merecen  ser  citados  bajo  otros  respectos.  Encuéntranse 
comprendidos,  en  la  lista  alfabética  siguiente,  arbustos  y 
plantas  de  todas  especies  conocidos  en  el  Paraguay  por 
su  aplicación  en  las  artes,  la  industria  ó  la  medicina,  ó 
por  su  utilidad  bajo  cualquier  respecto  : 

Abatí'irupé,  Maíz  del  agua.  Victoria.  Fam.  Ninfáceas. 
Esta  bella  planta  acuática,  que  no  es  otra  que  la 
Victoria  regia,  se  encuentra  en  todos  los  lagos  de 
los  alrededores  de  la  Asunción.  Su  fruta  contiene 
una  fécula  muy  blanca,  que  puede  emplearse  como 
alimento. 


(1)  En  cl  capitulo  VH  pondremos  un  cuadro  con  datos  industríales  y  co- 
merciales con  respecto  ú  las  maderas  del  Paraguay,  para  completar  este 
estudio  bajo  cl  punto  do  vista  práctico. 
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Abaíirgtmycurü  :  Variedad  de  maiz,  que  ha  descrito 
Azara. 

Abaíi-timbdbí.  Fam.  Leguminosas.  El  anillo  que  los  In- 
dios Galguas  llevan  colgando  del  labio  inferior,  y 
los  pendientes  en  forma  de  una  grande  espina  con 
que  sus  mujeres  se  adornan,  fabricados  con  una 
sustancia  trasparente,  muy  frágil,  y  bastante  se- 
mejante al  ámbar  amarillo  pálido,  se  hacen  de  la 
resina  que  ellos  sacan  de  este  árbol  por  incisión, 
y  cuyas  propiedades  químicas  lo  asemejan  al  co- 
pal duro. 

Abá-ytbacué.  Especie  gigantesca  de  patata,  convolvultis 
batatas,  cuyo  nombre  guaraní  significa  brazo  de 
Indio ;  ha  sido  descrita  por  Azara. 

Aguapé-guazü  ó  Aynapéí.  Planta  acuática;  bella  flor  azul. 
Ponlederia.  Fam.  Pontederiáceas. 

Amambay  y  Aniambay-guazü.  Polypodium.  Fam.  Helé- 
chos. 

Amambay-inú  Capilar.  Género  Ádianthum. 

Andaí-mi.  Curga  amarga,  especie  de  coloquínlida  de 
propiedades  drásticas:  de  la  familia  de  las  Cucur- 
bitáceas. 

Añangá-pirí.  Mirto  blanco  cuyo  fruto  se  come.  De  la  fa- 
milia de  las  Mirtáceas. 

Arachichü*.  Yerba  mora.  Solanum  nigrum,  Linri.  Fam. 
Solanáceas. 

Arachichu-pocht.  Fam.  Loganiáceas,  del  género  Strych- 
nos;  el  jugo  y  las  semillas  de  la  fruta^son  veneno. 

Arasá.  Guaya vo  salvaje.  Psidium  Araca  ,  Radd.  Brasil 
Fam.  Mirtáceas.  Muy  abundante  en  los  terrenos 
bajos,  entre  Concepción  y  San  Pedro.  Es  bastante 
buena  la  fruta  de  este  arbusto. 
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Altamisa-rá.  Fam.  Compuestas,  género  Artemisia. 

Burro4ba.  Id.,  género  Tusílago. 

Caáberártnif  CaacupecM,  Ciervo  Cm.  Origanum  Dictamos, 
Linn.  Fam.  Labiadas.  1^  infusión  de  estas  plantas 

^  se  emplea  como  carminativa. 

Caáhera,  Dracsena.  Fam.  Asparagáceas.  Esta  planta  pro- 
duce la  resina  conocida  con  el  nombre  de  sangre 
de  drago.  También  se  recoge  por  incisión  una  re- 
sina análoga  de  un  pterocarpus  muy  abundante 
en  el  Paraguay. 

Caábó'pochtj  Cuchi-^apiá.  Hyosciamus*  Fam.  Solanáceas. 

Caábó'ñrey.  Loranthus.  Fam.  Lorantáceas.  Designánse 
con  el  nombre  de  Caábó-ñrey  (yerba  huérfana) 
diferentes  plantas  parásitas  leñosas  que  crecen  so- 
mbre el  tronco  y  las  ramas  de  los  guayabos,  íbá- 
pumí,  etc.  Su  fruta  contiene  una  especie  de  mu- 
cilago  viscoso  con  el  cual  se  prepara  liga  para 
coger  las  aves. 

Caéhcamby.  Lechetrezna.  Fam.  Euforbiáceas.  Esta  planta 
produce  una  fruta  lechosa  que  se  emplea  para  la- 
var las  úlceras,  y  sus  hojas  cocidas  se  aplican  so- 
bre los  tumores. 

Caá-cangay.  Galium?  Fam.  Rubiáceas.  La  raiz  de  esta 
planta  se  emplea  mucho  en  la  tintorería ;  reemplaza 
perfectamente  á  la  rubia.  Mézclase  muy  general- 
mente con  la  cochinilla  para  teñir  de  rojo.  Muy 
abundante  por  todas  partes  en  el  Paraguay. 

Caá-^atí.  Yerba  buena^  planta  acuática  del  género  Menta. 

Caá'Curuzú.  Yerba  sagrada  ó  de  la  cruz.  Fam.  Verbena- 
ceas.  Esta  planta  aromática,  de  sabor  amargo,  se 
emplea  en  infusión  para  las  Hebres  intermitentes. 

Caá'hoby.  índigo  ó  añil.  Indigofeni.  Fam.  Leguminosas.  Se 
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conocen  dos  especies  en  el  Paraguay,  en  donde 
son  nouy  abundanles  y  crecen  espontáneamente. 
El  Caá'hoby-mi  ^  la  especie  pequeña,  es  muy  co- 
mún cerca  de  la  Asunción.  Empleánse  indiferente- 
mente las  dos  especies  para  teñir  de  azul.  « 

Caárisí.  Lentisco.  Pistacia  lentiscus,  Linn.  Fam.  Tere- 
bintáceas. Este  arbusto  da,  por  incisión,  una  pe- 
queña cantidad  de  resina. 

Caámbé.  Alelí.  Gheiranthus  Gheirí,  Linn.  Fam.  Crtici" 
feras.  La  infyision  de  los  pétalos  se  emplea  como 
remedio  para  la  tos  convulsiva. 

Caáimbé-mi  ó  Ibapó-guambáé.  Valeriana  céltica,  Linn. 
Fam.  Valeriáneas.  La  raíz  de  esta  planta  es  algo 
aromática  y  dulce ;  su  flor,  muy  aromática ,  se 
emplea  en  medicina  como  tónioo.         ^  ^ 

Caihfarirmi.  Achiranthes.  Fam.  Amárantáceas.^  Las  >yi- 
ces  son  purgantes  y  se  emplean  «n  fuertes  dosis 
como  drástico. 

Esta  planta  se  conoce  también  en  el  Paraguay 
con  el  nombre  úeBatatillas,  que  se  da  igualmente 
á  las  raíces  de  otros  ach>ranthes,  gomphrena, 
euforbio  ,  cuyas  propiedades  médicas  son  las 
mismas. 

Caápé  ó  Caáuguay.  Achicoria  silvestre,  Chicorium  inty- 
bus,  Linn.  Fam.  Sinantéreas. 

Caápé  ala.  Menta  gallo.  Tanacetum  Balsamita,  Linn. 
Fam.  Compuestas.  Balsamita.  Esta  planta  es  de  un 
olor  agradable,  semejante  á  la  nñenta ;  su  sabor  es 
amargo  y  tiene  propiedades  excitantes  muy  enér- 
gicas. 

Caánamby^azú  ó  Coápé-guazü.  ínula.  Fam.  Compues- 
tas. Empléase  su  raíz,  que  es  muy  larga,  gruesa  y 
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carnosa,  de  un  sabor  picante  y  aromático^  JIm^3 
vida  en  vino,  para  aplicarla  en  los  dolores  ciáti- 
cos, y  también  se  hace  de  ella  un  jarabe  que  se 
administra  como  tónico  en  ciertas  Gebres.       -    3 

Caápetay-hubaé.  Mastuerzo  silvestre.  Berro.  NaslCHrüua^ 
sylveslre,  Lt»n.  Fam.  Cruciferas.  .,-/■ 

Caá-pigm.  Parielaria  officinalis.  Urlíceas.  Fam.  Urticá- 
ceas. 

Caúpitá-gitazü.  Consuelda.  Symphytum.  Fam.  Borragi- 
nácms.  Esta  planta  tiene  propiedades  astringentes 
mucho  mas  pronunciadas  que  la  consuelda  ofi-^ 
cinal. 

Caápoüirmiquirü.  Yedra  terrestre.  Glecboma  bederacfea¡: 
lÁnn.  Fam.  Labiadas.  Planta  aromática,  de  siü[)Oir 
amargo  y  lijeramente  astringente. 

Caá-quiriri.  Fumaria.  Fam.  Fumariáceas. 

Caárurü-guazú.  Caáruríi-mi.  Mercurialis  annua  ?  Linn. 
Fam.  Euforbiáceas.  Las  hojas  se  emplean  como 
purgantes  y  también  contra  la  hidropesía. 

Coárurti.  PhyloIaccabogoleusisVff.  B.  Fam.  Fitolacáceas. 

Caá'tay.  Yerba  sanguinaria.  Polygonum.  Desmochaeta 
sanguinolenta?  Linn.  Fam.  Poligonáceas.  Planta 
lijeramente  astringente. 

Caáti'hubaé  óCaápétay.  Escabiosa  negra.  Scabiosa  atro- 
purpurea,  Linn.  Fam.  Dipsáceas.  Empleada  para' 
las  enfermedades  del  culis.  Existen  cuatro  varie- 
dades en  el  Paraguay,  que  se  distinguen  en  el  co- 
lor de  sus  flores. 

Caángay.  Achicoria  silvestre  semejante  al  Taraxacum. 

Caá-hü-guazú.  Dulcamara  ó  Solano.  Fam.  Solanáceas. 
iMacerada  en  orines,  da  un  color  azul  subido  de 
que  se  hace  uso  para  teñir. 
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Caáyupé.  Alanasia.  Tanacetum  vulgare  ,  lAnn.  Fam. 
Compuestas.  Planta  de  un  olor  fuertemente  balsá- 
mico, empleada  como  excitante  y  vermífugo. 

Caáyuqui.  Llantén.  Plantago.  Fam.  Plantagináceas. 

Cabará  Caá.  Menta  silvestre.  Mentha  silvestris. 

Cambá-acá.  Cabeza  denegro.  Guazuma.  Bitneriadas.Fam. 
Bitneriáceas. 

Capii-cati.  Paja  de  la  Meca,  Nardo  indio.  Andropogon 
schoenanthus,  lAnn.^  de  la  familia  de  las  Grami- 
neas.  De  olor  persistente,  de  sabor  aromático  y 
acre.  Se  emplea  contra  la  piedra  y  como  anties- 
pasmódico. 

Caapii  Nungarí.  Gladiolus.  Fam.  Iridáceas. 

Carachi.  Ciclámen.  Existen  dos  variedades,  el  grande  y 
el  pequeño,  que  se  emplean  contra  la  hidropesía. 

Caraguatá.  Fam.  Bromeliáceas.  Caraguatá  Guyanensis, 
Brongn.  Muy  abundante  en  el  Paraguay ;  sus  lar- 
gas hojas  dan  un  filamento  muy  fuerte,  que  no  es 
otro  que  el  jute  de  la  India,  de  que  se  hace  hoy 
un  uso  tan  grande  para  los  tejidos  ordinarios  y  só- 
lidos. Su  fruta,  que  forma  un  racimo,  es  azuca- 
rada, y  por  medio  de  la  fermentación  produce  un 
aguardiente  de  gusto  agradable.  Preténdese  que 
esta  fruta  es  un  poderoso  vermífugo.  ' 

Caraguatá  né\  Aloinada.  Fam.  Liliáceas.  Planta  de  hojas 
gruesas  y  carnosas,  armada  de  espinas  en  sus 
bordes,  formada  de  una  pulpa  verde  mucilaginosa, 
insípida,  cubierta  exteriormenle  de  vasilos  llenos 
de  un  jugo  muy  amargo  de  propiedades  análogas 
al  Aloe  soccotrina.  Cuando  se  despedaza  ó  corta  la 
hoja,  da  un  olor  muy  desagradable. 

Coqueri.  Amygdalus.  Drupáceas.  Fam.  Rosáceas. 

49 


290  CAPÍTULO  SIXTO. 

Cumandá  soperi.  Judias.  Phaseolus,  PapilioDáceas.  Fam. 
Leguminosas. 

Cumbañ.  Pimiento.  Gapsicum.  Sotaneas.  Fam.  Solaná- 
ceas. 

Curatü.  Coriandra.  Coriandrum  salivum,  Xiim.. Fam. 
Umbeliferas. 

Curépiré.  Jucia  comible.  Gyperus  esculenlus,  lAnn.  Fam. 
Ciperáceas.  Las  raíces  de  esta  planta  son  del^i^tas 
y  terminan  en  tubérculos  del  volumen  de  uoa 
avellana ;  empléanse  en  la  medicina. 

Cururuiby.  Loranlhus.  Fam.  Lorantáceas.  Bejuco  cuya 
corteza  se  emplea  para  atar  la  paja  con  que  se  cu- 
bren los  techos  de  las  casas  en  el  campo. 

Caáré.  Mastuerzo  silvestre.  Lepidium.  Fam.  Cruciferas. 
Planta  acre  y  antiescorbútica. 

Cardo  Santo.  Argémona  mejicano,  Linn.  Fam.  Papave- 
ráceas. Planta  de  un  sabor  amargo,  empleada  con- 
tra las  liebres  intermitentes.  Las  semillas  sirven 
también  en  la  medicina. 

Charrúa  ó  Macágüá-caá.  Teucrium.  Fam.  Labiadas.  Se 
hace  uso  de  esta  planta  contra  las  picaduras  de  las 
víboras. 

CaapUró  pitá.  Cancelagua.  Fam.  Compuestas. 

Caáhay.  Verdolaga  silvestre  de  los  pantanos/ 

Cumandá  curuguay.  Mucuna  urens,  de  Cand.  Fam.  Legu- 
minosas. 

Guavirá  mi.  Myrtus.  Fam.  Mirtáceas.  Este  arbusto  crece 
espontáneamente  en  los  campos.  Su  fruta,  del  ta- 
maño de  una  cereza,  está  formada  de  una  pulpa 
blanca  de  sabor  ácido  agradable,  envuelta  en  una 
cubierta  delgada  muy  aromática.  Considérase  esta 
fruta  silvestre,  en  el  Paraguay,  como  una*  de  las 


BimO  TIGRAL.  ilH 

BMÍores.  Empléase  para  hacer  aguardiente,  al  cual 
se  atribuyen  virtudes  tónicas. 

En  la  medicina  se  hace  uso  del  Guavirá  mi 
contra  la  disenteria»  empleando  la  infusión  de  las 
hojas  en  vino. 

Guaviyú.  Eugenia.  Mirteas.  Fam.  Mirtáceas.  La  fruta  se 
come. 

Gí§affch(  picha.  Malva*  Fam.  Malváceas. 

Guembé.  Pothos  pinnatifída,  Aox6.  Orontiácea.  Fam.  Anh 
CMS.  Este  dendróGlo  crece  ordinariamente  sobre 
los  árboles  grandes,  desde  cuya  copa  descienden 
las  raices  hasta  penetrar  en  el  suelo.  Su  cor- 
teza, de  color  azul  subido,  se  separa  fácilmente 
de  la  parte  leñosa  y  sirve  para  hacer  cables  que 
no  solamente  son  muy  fuertes ,  sino  que  tam- 
bién tienen  la  ventaja  de  conservarse  en  el  agua. 
La  fruta  es  una  especie  de  espiga  grande,  cuyos 
granos  son  algo  azucarados. 

Guemhé  tayá.  Guembé  y.  Aro  dulce.  Arum  esculentum? 
LÁnn.  Aroidea.  Fam.  Aráceas.  Las  hojas  y  las  rai- 
ces pueden  comerse. 

Guaycurú  rembiü.  Taso.  Asclepias.  Fam.  Asclepiadáceas. 
Los  Indios  comen  la  fruta  de  esta  planta  después 
de  haberla  hecho  cocer  debajo  de  la  ceniza. 

Igaú.  Cuscuta.  Fam.  Convolvuláceas.  Planta  parásita  ex- 
cesivamente delgada,  semejante  á  hilos  blancos, 
y  á  la  que  su  apariencia  ha  hecho  dar  vulgarmente 
en  español  el  nombre  de  Barba  de  viefo,  y  en  gua- 

w 

rani  el  de  Igaú  ó  estopa. 
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¡boHMmichay ;  Iba-foroili ;  Iba-porey ,  Iba^pumi  6  Crtio- 
purúf  son  arbustos  de  la  familia  de  las  Mirtáceas, 

w 

cuyas  frutas  se  comen.  La  del  Iba-pumi  6  Gua-- 
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Existe  también  ea  las  Misiones  él  Istpó  mil 
hambres  (aristolocbia)  ,  que  se  reputa  infalible 
para  las  picaduras  de  las  víboras,  y  al  cual  se  ha 
debido  la  curación  de  personas  que  se  encontra- 
ban en  un  estado  desesperado.  Sus  raíces  son 
gruesas  como  una  pluma  de  ganso,  y  su  olor  es 
muy  semejante  al  de  la  Serpentaria,  aunque  mas 
fuerte.  Parece  que  el  principio  curativo  reside  en 
el  aceite  esencial  y  en  la  materia  amarga  que  tie- 
.  nen.  Conócense  todavía  otras  aristoloquiadas  que 
poseen  las  mismas  propiedades,  pero  á  las  que,  á 
causa  de  la  forma  de  sus  flores,  se  ha  dado  el 
nombre  de  Ipég-mi  (Pato  pequeño) ;  estas  son  las 
aristolochias  cymbifera,  grandiflora  y  brasiliensis. 

Ibápohy.  Higueron.  Ficus  Ibápohy, -á/c,  d*Orbigny.  Fam. 
Urticáceas.  Esta  planta,  frecuentemente  parásita, 
sobre  todo  en  las  palmeras  Yataí,  da  una  fruta 
negruzca,  semejante  al  higo,  de  pulpa  em- 
palagosa. 

ibopi  guazú.  Cassia  brasiliana,  Lam.  Gaesalpineadas.  Fam. 
Leguminosas.  Es  un  árbol  grande,  de  aspecto 
muy  bello,  cuya  raíz  se  emplea  como  purgante. 

¡bopépará.  Variedad  del  Timbó.  Mimoseas.  Fam.  Legu- 
miñosas. 

tbotl  la  novia.  Bcllis  perennis,  Linn.  Fam.  Compuestas. 

/6oíípi7(í.Cynara  cardunculus?  Ltnw.Fam.  Compuestas. 

Ibotiyubá.  Chrysanthemum.  Fam.  Compuestas. 

Tgary.  Especie  que  se  acerca  al  Cedrela  odorata. 

Maquichl.  Ruméx.  R.  Littoralis?  ff.  B.  Fam.  Poligoná- 
ceas. 

Mñnduvi-guazü.  Sin  duda  el  Moronobea  coccínea  de  Au* 
blet.  Fam.  Gutiferas. 
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Mbocayi  saité.  Lino  silvestre,  planta  hiiable. 

Manduvi  ná.  Variedad  del  Arachis  hypogaea.  Fam.  Legu- 
minosíis. 

Mañgá4su  Jatropha  elástica,  Linn.  hijo.  Fam.  Euforbio- 
ceas.  Muy  abundante  al  norte  del  Paraguay  en  las 
selvas  situadas  entre  los  rios  Apa  y  Aquida- 
ban.  Produce,  por  incisión,  un  jugo  muy  abun- 
'  dante  que  da  goma  elástica  de  muy  buena  cali- 
dad. 

Mandíyúrrá.  Ipomeea.  Fam.  Convolvuláceas.  Esta  planta 
da,  por  medio  de  la  incineración,  cenizas  muy 
cargadas  de  potasa. 

Mechoacan.  Ipomasa  mechoacanna,  Linn.  Fam.  Convol- 
vuláceas. Empleado  como  purgante. 

Ñañüná\  Nigella  saliva,  Linn.  Eleborea.  Fam.  Renun- 
enláceos. 

Nuati.  Alfalfa.  Medicago.  Fam.  íjeguminosas . 

Natingui.  Árbol  grande  perteneciente  al  género  Ficus. 
Fam.  Urticáceas, 

Pacuri.  Pacouria  Guyanensis,  Aubl.  Fam.  Apocináceas. 
Da  una  fruta  acida  que  se  come. 

Pfltaparay  guazú.  Tecoma  Leucoxylon.  Fam.  Bignoniá- 
ceas.  Empléanse  la  corteza  y  las  hojas  como  anti- 
sifílitico. 

Piri  mi.  Piri  guazü.  Cyperus.  Fam.  Ciperáceas. 

Péri  íbabó  iacabaé.  Junco  odorífero.  Cyperus  odoratus, 
Linn.  Fam.  Ciperáceas. 

Piño'  mi.  Ortiga.  Urtica.  Fam.  Urticáceas. 

Pmó'  guazú.  Ortiga  grande ;  da  una  materia  hiiable  que 
podría  emplearse  en  la  industria. 

Piñd'  6  Carañbai.  Tártago  grande  de  América.  Jatropha 
Curcas.  Fam.  Euforbiáceas. 
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Tmtf  caá  y  Torthcaámi.  Melilote.  Melilotus  officinalis, 

Linn.  Lotea.  Fam.  Leguminosas. 
'Tungaé  caá.  Poleo.  Mentha  Pulegium,  lÁnn.  Fam.  La- 
Hadas. 

Tüpací  cambuy.  Leche  de  la  Virgen.  Planta  que  pertenece 
á  la  familia  de  las  Euforbiáceas. 

TispAá  cambuy  mi.  De  la  familia  de  las  Poligaláceas. 

Tupácy  yeü.  Patata  de  la  Virgen.  Planta  de  la  familia  de 
las  AristolóchiaSy  cuya  decocción  se  emplea  como 
astringente. 

ntsá-renipiá.  ínula.  Fam.  Compuestas. 

Uba  ragua  yoguahá.  Bryonia.  Fam.  Cucurbitáceas. 

UbAumbé.  Vitex.  Fam.  Verbenáceas. 

iltucAt,  Bixa  orellana^  Ltfyii.  Samideas.  Fam.  Flacurtiáceas. 
Árbol  muy  abundante  por  todas  partes  en  el  Para- 
guay, y  cuya  semilla,  conocida  con  el  nombre  de 

^  ■       achiote,  da  una  materia  muy  empleada  para  teñir. 

Urusu  hée.  Glycyrrhiza  mediterránea,  Arrab.  Fam.  Le- 
guminosas. 

Vaoaraiíá.  Carica  mamaya,  Arrab.  Fam.  Papayaceas.  Da 
una  fruta  que  se  come. 

Yaguarundí.  Salvia.  Salvia.  Fam.  Labiadas. 

Yaguareté  caá.  Retama.  Genista,  Loteas.  Fam.  Legumi- 
nosas. 

Yatai.  Areca  olerácea,  Linn.  Fam.  Palmeras. 

Vataiponí.  Phoenix  sylvestris,  Roxb.  Fam.  Palmeras. 

Yáíaí  poni.  Ñipa- fruticans,  Thbg.  Fd^m.  Palmeras. 

Yataibá.  Itaiba.  Hymeneaa  Courbaríl,  Linn.  Fam.  Legu- 
minosas. Este  árbol  produce  la  goma  ó  resina 
animada,  y  sus  frutas  se  comen. 

nirátuí.  Planta  aromática  de  la  familia  de  las  Rutáceas. 

YatiOná.  Fragaria.  Fam.  Rosáceas. 
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Yeíirá'bay.  Corregüela.  Polygonura  convolvülus,  ¡Ann. 

m 

Fani.  Poligonáceas;  su  raiz  se  emplea  como  pur- 
gante. 

Yuapecang.  Zarzaparrilla.  Smilax  ofñcinalis,  Hb.  B.  Fam. 
Asparagáceas. 

Yuapecáí  pitá.  Especie  próxima  al  smilax  officínalis. 
Fam.  Asparagáceas. 

Yuquerif.  Zarzamora.  Escaramujo  silveslre  del  género 
Rubus.  Fam.  Bosáceas. 

Ybaná.  Yucca  gloriosa,  Linn.  Aloinea.  Fam.  Liliáceas. 

Ybiráracárjyá.  Árbol  del  Male.  Crescentia  cujete,  lAnn. 
Fam.  Bignoniáceas .  Árbol  cuya  fruta  es  una  ca*- 
labaza. 

Ysípó  yú.  La  raíz  de  esta  planta  contiene  un  principio 
colorante»  resinoso,  del  cual  se  hace  uso  para  dar 
á  la  grasa  un  color  amarillento. 

Ystpó  tst.  Bejuco  de  la  familia  de  las  Asclepiadáceas,  que 
da  un  jugo  lechoso,  del  cual  se  extrae,  por  ebulli- 
ción en  el  agua,  una  gran  cantidad  de  resina ;  y 
es  la  que  emplean  los  Indios  de  Ilá,  tiñendola  de 
verde  ó  de  encarnado,  para  imitar  los  esmaltes 
en  el  adorno  de  sus  vidriados. 

Urubú  relima.  Arbusto  que  se  aproxima  á  las  Eupatorias ; 
sus  hojas  ,  preparadas  como  las  del  índigo , 
dan  un  color  tan  bello  y  permanente  como  el  del 
añil.  Este  arbusto  es  muy  abundante  en  todo  el 
Paraguay. 

Teyú  caá.  Yerba  del  gran  lagar to^  del  género  Eupatorium. 
Planta  muy  aromática,  de  olor  semejante  al  me- 
liloto ó  trébol. 

Yerba  del  lucero.  Del  género  Conyza ;  se  emplea  como 
emenagogo. 
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Ynquerpfey.  Sándalo  encarnado.  Del  género  Pterocarpus 
draco,  lAnn,  Fam.  Leguminosas. 

La  familia  de  las  Cactáceas  es  bastante  variada  en  el 
Paraguay;  la  Opuntia  coccinellifera ,  de  Cand.j  que  es 
nmy  abundante,  sustenta  mucha  cochinilla.  Nótanse  allí 
también  diferentes  especies  de  Cereus,  tales  como  el  Ser» 
petuinusj  el  Flagelliformis^  etc. 

Los  bejucos,  las  plantas  trepadoras  y  las  orquídeas, 
llamadas  vulgarmente  estas  últimas  Flor  del  Aire^  cubren 
los  árboles  de  las  selvas  con  sus  numerosas  variedades, 
de  las  que  muchas  dan  bellísimas  flores «  la  mayor  parle 
odoríferas.  Bellas  variedades  de  heléchos,  liquen  y  mus- 
gos, contribuyen,  con  las  parásitas  de  todas  especies,  á 
dar  á  las  inmensas  selvas  del  Paraguay  ese  rico  aspecto 
que  constituye  el  carácter  de  la  vegetación  tropical. 

Por  el  examen  precedente  se  observa  que  el  reino  ve- 
getal en  el  Paraguay,  tan  poco  estudiado  y  no  explotado 
ton,  puede  producir  con  abundancia,  sin  tomar  en  cuenta 
maderas  de  ebanistería  y  de  construcción,  de  las  que  se 
hablará  con  especialidad  mas  adelante,  los  productos  na- 
turales siguientes  : 

Cortezas  para  curtir  :  del  Curupaí  y  del  Algarrobo. 
Tintes:  Para  el  color  negro :  la  fruta  de  la  Algarrobilla. 
Para  el  azul  :  el  Añil,  la  fruta  del  Nandipá,  las 

hojas  del  Urübú-retimá. 
Para  el  amarillo  :   la  madera  del  Tatayibaj  el 

Mbuy  tbott  yú  y  la  madera  del  Lapacho. 
Para  el  violado :  la  madera  de  Nazaré. 
Para  el  encarnado  :  la  raíz  del  Caá  cangay^  en 
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!•  Caraguatá  ó  juie  es  una  materia  de  que  puede  hacerse  Míos 
para  tejidos,  tales  como  tapices,  telas  para  sacos,  y  aun  algunos  hi- 
los mas  finos  para  telas  ordinarias  que  se  venden  como  telas  de  lino. 
Se  yeaderia  con  facilidad  esta  materia  en  nuestra  plaza  al  precio  de 
S5  ¿  58  francos  los  100  kilogramos. 

2"  Mbocaya.  Parece  que  esta  materia  es  superior  al  fute.  Todos  los 
hilanderos  que  la  han  examinado  desearían  tenerla.  Yo  he  hecho 
pradiear  eiqperiencias  en  la  casa  de  corrección  de  Saint-Bemard,  j 
también  se  ha  reconocido  que  podría  sustituirse  á  los  hilos  de  esto- 
pas de  lino  en  la  fabricación  de  las  Russias,  Ravensdoucks  y  otras 
telas  de  este  género  para  la  exportación ;  ahí  también  se  ha  logrado 
blanquear  de  un  modo  bello  el  hilo  del  Mbocaya.  En  todo  caso  esta 
materia  servirá  muy  bien  para  hilos  de  trama. 

(Ambares,  diciembre  31  de  1861.) 

OcopándoDos  de  los  diferentes  ramos  déla  industria 


por  grandes  ensayos,  muestras  bastante  considerables  de  materias  hilables 
y  ptna  tioCas,  productos  silvestres  de  la  República  del  Paraguay,  que  consi- 
dera de  naturaleza  á  ser  objeto  de  un  comercio  importante  y  que  han  Ila- 
nkdo  ra  atención  en  su  reciente  viaje  á  esa  parte  de  la  América  del  Sur. 
*  Se  nos  dice  que  entre  las  materias  hilables,  el  Caragualá,conociáo  en  el 
comercio  bajo  el  nombre  de  jugo  (JM/e),  y  que  es  objeto  de  gran  comercio 
en  las  Indias,  y  el  ñlamento  quebrantado  de  las  hojas  de  la  palmera  lí6o- 
eaya,  son  de  muy  bella  calidad.  Este  último  parece  enteramente  semejante 
al  lino  de  Manila,  aunque  un  poco  mas  gris. 

>  Entre  lá^  materias  para  tintas  se  encuentran  el  Achiote, —  el  Añil,  — 
una  rail  llamada  Caá-cangay,  análoga  á  la  rubia,  —  una  vaina  de  la  A/- 
garrobilla,  destinada  á  reemplazar  la  nuez  de  agallas,  —  la  hoja  de  un  ar- 
busto,  £/irti6u  r^/tmd,  que,  preparada  como  el  Índigo,  produce  una  tintura 
tan  bella  y  tan  fírme  como  este. 

»  Tan  pronto  como  podamos  conocer  los  resultados  de  los  ensayos  prac- 
ticados comenzados  sobre  esas  importantes  materias,  nos  apresuraremos  á 
dar  cuenta  de  ellos,  pues  esos  artículos  podrían  venir  á  ser  la  fuente  de 
un  nne?o  ramo  de  comercio  para  nuestro  mercado,  tanto  mas  cuanto  que 
parece  que  todas  esas  materias  existen  en  abundancia  en  los  bosques  del 
Paraguay. . 

>  Se  nos  asegura  también  que  el  Sr.  coronel  du  Graty  hace  practicar 
ensayos  sobre  las  maderas  de  ebanistería  del  Paraguay,  con  el  mismo  fln, 
—  ensayos  que  darán  sin  duda  buenos  resultados,  pues  en  la  época  de  la 
Exposición  universal  de  1855  en  París,  las  muestras  de  las  maderas  del  Pa- 
raguay merecieron  una  mención  especial  y  fueron  objeto  de  un  informe 
muy  favorable  de  la  escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Aix,  encargada  de  su 
examen  por  el  ministro  de  obras  públicas  del  imperio.  » 
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del  Paraguay  en  el  capilulo  siguiente,  tendremos  oetsm 
todavía  de  volver  sobre  algunos  de  esos  prododoa  ñtíxh 
rales  del  reino  vegetal,  completando  así  lo  que  acabamos 
de  decir  en  esta  sección. 


m. 
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El  Paraguay  no  ofrece  un  fauno  de  carácter  espedál. 
Presenta,  como  todos  los  países  vecinos  del  trópico,  las 
especies  que  pertenecen  á  la  zona  tórrida  y  á  las  zonas 
templadas,  constituyendo  un  conjunto  que  se  aproxiOHi 
mas  ó  menos  al  fauno  de  la  una  ó  de  la  oira,  según  la  po- 
sición de  los  territorios;  así  el  fauno  del  Paraguay  es  en 
el  norte  muy  semejante  al  del  Brasil,  y  en  el  sur  al  de  la 
República  Argentina. 

MAMÍFEROS. 

Entre  los  animales  de  esta  clase  que  se  encuentran  en 
el  Paraguay^  es  menester  citar  : 

CUADRÚMANOS  6  MONOS  : 

El  Carayáy  Stentor  Carayá,  ó  Simia  Beelzebuth,  Linn., 
de  tres  pies  de  largo  sin  la  cola ;  es  el  mono  mas  grande 
que  se  conoce  en  el  Paraguay ;  vive  en  las  selvas  mas  ele- 
vadas. 

El  Cay^  Simia  capucina,  Linn.y  de  pié  y  medio  de 
largo,  semejante  á  los  tilíes. 

El  Miriquiná,  Simia  pithecia,  Linn.,  de  10  á  12  pul- 
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liadas  de  largo ;  no  se  halla  sino  en  el  occidente  del  rio 
Jgaraguay. 

paquidermos: 

I.  —  E\  Tapir j  Tapirus  Americanus,  Linn.y  Anta, 
Mbarebi ,  muy  abundante  en  el  norte,  y  cuyo  cuero  es 
muy  solicitado  para  la  guarnicionería,  por  ser  muy  só- 
lido. 

II. — ^El  jabalío  puerco  de  montes.  Pécari.  Sus  Tajussu, 
Linn.  Existen  dos  especies  :  el  grande,  Tayasú;  el  pe- 
queño» Taytelú. 

Estos  animales  son  muy  abundantes  y  viven  frecuen- 
temente en  manadas  de  mas  de  doscientos.  Su  carne  es 
Jbuena,  y  el  cuero  se  aplica  á  los  mismos  usos  que  el  del 
puerco  ordinario.  Aunque  son  bastante  ofensivos  en  el  es- 
tado salvaje,  se  logra  domesticarlos  con  facilidad. 

RDMIAHTES : 

Ei  Ciervo,  del  cual  se  distinguen  cuatro  especies : 

El  grande,  Guazú  pucú.  Cervus  paludosus,  Desm. 

El  pequeño,  Guazú  mini. 

El  rojo,  Guazú  pttá^  Cervus  rufus. 

El  ciervo  de  los  bosques.  Guazubirá. 
'    La  primera  es  muy  semejante  al  gran  ciervo  de  Europa 
y  vive  en  las  orillas  de  los  rios  y  en  las  cercanías  de  ter- 
renos bajos  ó  inundados. 

La  segunda,  que  como  la  tercera  tiene  mucha  analogía 
con  el  corzo  de  Europa,  habita  generalmente  las  llanuras, 
Qiiéntras  que  el  ciervo  rojo  vive  en  las  selvas. 

La  cuarta  especie,  Guazubirá;  la  Corzuela^  Sacha  ca* 
hra^  ó  cabra  de  los  bosques  de  las  Provincias  del  norte  de 
la  República  Argentina,  se  parece  al  camello  por  su  color^ 
sus  cuernos  y  su  excesiva  agilidad. 
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át'^Borro  de  Europa,  pero  de  color  mas  subido.  Canís  ci- 
MiriMMirgeDtatus. 

'&  Aguará  popé  y  mas  pequeño  que  el  precedente,  de 
color  rojizo  y  palas  negras.  Ganis  Azaroe,  lAnn. 

V.  —  El  Hurón,  del  cual  hay  dos  especies  :  el  grande 
ó  Yeso,  y  el  pequeño  ó  Marta.  Mustela  putorius,  Linn. 

'  VI.  —  La  Mofeta  ó  Zorrillo,  Viverra  mephitis,  Linn., 
mv  pequeño  que  la  Marta  gris,  semejante  á  un  zorro  pe- 
queño, de  color  negro  con  dos  rayas  blancas  longitudina- 
les en  el  dorso. 

Vn.  — El  Cuati,  Viverra  Nasua,  Linn.,  especie  de 
ardilla,  del  cual  existen  diferentes  variedades. 

'  VIII.  —  El  Didelfo  ó  semi-vulpeja ,  Didelphis  Manica, 
ÍUkn.,  conocida  con  el  nombre  de  Comadrea  en  la  Plata, 
y  de  Micuréen  el  Paraguay.  Clasiñcada  generalmente  en 
los  Marsupiales. 

IX.  —  La  Nutria  ó  Cutyá,  Lutra  Brasiliensis,  Linn., 
de  la  cual  hay  dos  especies ,  que  abundan  en  todas  las 
corrientes  de  agua,  principalmente  en  el  sur. 

ROEDORES : 

I.  — El  Pay  y  el  Acuty,  Viscacha,  Cavia  Acuschi,  Linn., 
de  dos  pies  de  largo  con  la  cola ;  salen  por  la  noche  y  ha- 
cen mucho  mal  en  las  siembras. 

IL  —El  Tapityó  Chinchilla.  Chinchilla,  Geof.  St.-Hil., 
muy  semejante  al  conejo  montes. 

ni.  —  El  Cobaie  ó  marrano  de  la  India,  Cavia  aperea, 
'conocido  con  el  nombre  de  Aperea. 

IV.  —  Hay  también  diferentes  especies  de  Ratones  y 
Ratas,  que  tienen  el  nombre  genérico  guaraní  de  Anguyá. 

V.  —  El  Capibara,  carpincho ;  Sus  hydrochcerus  6  Sus 
palustris,  LAnn.,  anñbio  muy  abundante  en  las  orillas  de 
las  corrientes  de  agua  y  de  los  lagos. 

so 
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DESDENTADOS  : 


I.  — Él  Hormiguero^  Myrmecophaga  jabata,  lAnn.^ 
llamado  vulgarmente  ea  la  Plata  Oso  Hormiguero^  del  cual 
existen  dos  especies  : 

El  grande,  conocido  con  el  nombre  de  Ñurumí^  y  el 
pequeño  con  el  de  Caguari. 

Se  come  su  carne,  y  se  hacen  muy  bellos  tapices  de  su 
piel. 

II.  —  Los  Tatos  6  Armadillos ,  Dasypus,  están  repre- 
sentados por  las  especies  siguientes  : 

El  Tato  gigante,  Tatú  caretta^  el  Dasypus  gigas,  de 
cerca  de  tres  pies  de  largo  y  bastante  fuerte  para  llevar  á 
un  hombre;  no  se  encuentra  sino  al  norte  en  los  yerbales, 
y  aun  es  bastante  raro. 

El  Tatú  poyú  y  el  Tatuay^  que  pertenecen  al  Dasypus 
sexdecim  cinctus. 

El  Tatú  hú  6  Talo  negro,  Dasypus  niger,  Desm. 

El  Tatú  pichy,  Dasypus  minutus. 

El  Tatú  bolita^  Mataco,  Dasypus  orbicularis. 

El  Tatú  mulita^  Dasypus  hybridus,  Desm. 

AVES. 

Esta  clase  es  muy  numerosa  y  variada  en  el  Paraguay. 
Azara  ha  dado  la  descripción  de  khS  especies  de  aves  del. 
Rio  de  la  Plata,  y  la  mayor  parle  de  ellas  son  del  Paraguay. 
EIn  el  estudio  de  las  aves,  la  sola  nomenclatura  exigiría 
un  trabajo  que  no  es  del  resorte  de  este  libro  ;  por  esto  no 
serán  enumeradas  sino  las  principales  especies  de  los  di- 
ferentes géneros  : 
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Enlre  las  Rapaces  : 

El  Urubú  Rubichá  W.  Es  el  mayor  de  los  buitres.  Largo 
de  29  á  50  pulgadas.  El  cuello  desnudo  y  de  color  encar- 
nado, purpúreo  y  amarillo.  Poco  común. 

Dos  especies  de  Cuerws  : 

El  Urubú  (2),  negro,  ordinario. 

El  Urubú  Acabiray^).  Bastante  común;  es  negro,  pero 
las  extremidades  de  la  cola  y  de  las  alas  tienen  un  tinte 
plateado. 

Diferentes  especies  de  Águilas  : 

»  

El  Águila  CQronada,  Taguatá  hobi  W. 

El  Águila  negra  y  blanca  (^). 

El  Águila  blanca  (^). 

El  Águila  parda. 

El  Águila  de  cola  blanca  C^. 

Varios  Halcones,  entre  los  cuales  : 

El  Halcón  negro  y  blanco  (^)  y  el  Halcón  cola  de  tije- 
ras W. 

Es  necesario  citar  también  :  el  Caracará  ó  Carancho  (^^), 
diferentes  especies  de  Milanos  y  Gavilanes. 

Entre  los  nocturnos,  el  mayor  de  los  buhos  es  el  Na- 
curutú  (**),  y  el  mas  pequeño  el  Caburé,  que  no  tiene  sino 
seis  pulgadas  de  largo. 


i 
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Rex  vulturum  de  Brísson ;  el  Rey  de  los  Imitrei  de  Buffbn. 

El  VuUur  aura  de  Linneo  y  Latbam. 

El  Carrion  crow  de  los  Ingleses  en  Jamaica. 

Descrita  por  Azara. 

ídem. 

ídem. 

El  Falco  tharus  de  Linneo  y  Latham. 

El  Falco  cachinnans  de  Linneo  y  Latham. 

El  Falco  cayanensü  de  Buffon. 

El  Vultur  earaeará  de  Linneo. 

El  Grand'Duc  de  Magellan  de  Buffon. 
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Entre  las  Gallináceas  :  Perdices  y  codornices  conoci- 
das con  el  nombre  genérico  de  Yñambú,  cuyas  principales 
especies,  todas  bastante  numerosas,  son  : 

Yñambü  guazú^  Perdiz  grande,  la  Perdrix  cristata  de 
Latham. 

Yñambut ,  Perdiz  de  tamaño  ordinario ,  la  Perdrix 
coyolcos  de  Latham. 

Yñambú  Apegua.  Perdiz  azulada. 
Yñambú  Carapé.  Especie  de  codorniz. 
Yñambú  Mbata-caaigm.  Perdiz  pequeña. 
Yacús : 

El  Yacú  Húy  Pava  del  Monte  :  la  Ortega  negra. 
El  Yacú  Caraguatá^  Ortega  pardusca. 
El  Yacú  Apeti,  Ortega  dé  cabeza  blanca. 
El  Mutúy  especie  de  Ortega  negra  mas  fuerte  que  el* 
Yacú  Hú. 

Palomas  y  Tórtolas  : 
El  Picasúy  paloma  torcaz. 
La  Paloma  parda  de  los  bosques  (0. 
La  Paloma  parda  manchada,  muy  común. 
La  Paloma  rojiza  (2). 
El  Picul,  tórtola  (3). 

Se  encuentra  también  con  abundancia  un  Avestruz,  mas 
pequeño  que  el  de  África,  el  Nandú  W  ,  que  pertenece  al 
género  de  los  Br empeñas  corredores. 

Entre  los  Trepadores  :  Diferentes  especies  de  Papa- 
gayos : 


(1)  El  Columba  jamáUcenM  de  Latham. 

(1)  El  Pigeon  de  la  Maríinique  de  Brisson. 

(8)  La  paloma  de  Cartagena,  Columba  fusca  de  Jacquin. 

(i)  StnUhio  rhea  de  Linneo. 
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rojo  :  el  Ara  rojo,  deBuffon. 
El  Gmcanutyo  ¡  ^^^^¡j,^  ^  ^,  ^^  ^^^^¡,,^^ 


El  Maracaná 


amarillo  :  el  Ara  militar  de  Buffon. 
verde :  la  Cotorra;>at)ot«an^  de  BuffoD. 

La  Viudita  y  el  mas  pequeño  de  los  Papagayos  conoci- 
dos, ó  Toui  été  de  Marcgrave. 

En  fin,  un  número  bastante  grande  de  otros  Papagayos 
que  se  conocen  con  el  nombre  general  de  Loros,  y  varías 
especies  de  Tucanes  y  de  Picazas. 

La  familia  de  los  Gorriones  es  muy  numerosa  y  variada, 
y^se  encuentran  en  ella  : 

El  Cardenal ,  la  Calandria,  el  Jilguero  W ,  especie  de 
Jilguero  amarillo  y  verde,  la  Viuda,  diferentes  variedades 
áeSaiHobt,  especies  de  Pinzones,  algunas  Alondras,  Tur- 
piales,  Estorninos,  Papamoscas,  Golondrinas,  Zampantes 
y  Avispas. 

El  Martin  Pescador  verde  (2)  y  el  azul  celeste.  Colibris 
6  Picaflores,  etc. 

El  Pájaro  Campana,  pequeño  pájaro  gris,  muy  notable 
por  su  canto  absolutamente  semejante  al  sonido  de  la 
campana,  —  canto  muy  desproporcionado  respecto  ¿  su 
tamaño.  No  se  encuentra  sino  al  norte  de  Concepción. 

Las  Zancudas  son  también  muy  numerosas,  y  deben  ci- 
tarse entre  ellas  : 

El  Kamichi  ó  Gbaja,  Cigüeñas  ó  Tuyuyús,  Garzas,  el 
Flamante  rojo,  la  Garzota,  el  Yabiri  (3),  Espátulas,  Chor- 
litos, etc. 

La  Chocha,  algo  mas  pequeña  que  la  de  Europa,  la  Ga- 


(1)  Fringilla  trittis  de  Linneo. 
(t)  Alcedo  amatona  de  Latham. 
(8)  Mycteria  americana  de  Linneo. 
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llineta,   el  Becacin,  PluvialeSy  CaballeroSy  Rascones  y 
Gaviotas. 

Entre  los  Palmípedos  :  El  Cisne  de  cabeza  negra,  el 
Ganso  blanco  (*),  Gaviotas  (2)  y  Golondrinas  de  mar  (3), 
el  Somormujo  negro,  etc. 

En  fíD,  en  esta  misma  familia  fíguran  numerosas  va- 
riedades de  Patos  y  de  SarcelaSy  cuyo  nombre  genérico  en 
guarani  es  Ipegy  entre  las  que  se  notan  : 

Ipeg  guazú  :  Pato  realy  el  mas  grande  de  todos  :  es  el 
Pato  almizclado  (Canard  musqué)  de  BuSón. 

El  Pato  de  cresta  roja,  que  se  halla  también  en  grande 
abundancia  en  la  India  W. 

El  Pato  silbador,  Anas  Penélope. 

El  Pato  negro  de  alas  blancas. 

El  Pato  espátula  (^. 

El  Pato  de  pico  pequeño  W. 

El  Pato  de  pico  encarnado. 

El  Pato  de  alas  azules.  Anas  Jacquini  de  Latham. 

REPTILES. 

Los  Ofidianos  y  los  Saurianos  son  numerosos  y  variados 
en  el  Paraguay ;  pero  los  primeros  están  muy  distantes  de 
ser  tan  peligrosos  como  se  cree,  aunque  algunas  especies 
sean  bastante  venenosas. 

Los  Ofidianos  tienen  el  nombre  guarani  de  Mboy,  y 


(1)  Oit  hyperborée  de  Sonnini. 

(i)  La  manchada  y  la  cenicienta  de  Buflfon  existen  entre  las  especies  que 
se  encuentran  en  el  Paraguay. 
(8)  El  Piare  Garin  del  mismo  también  se  encuentra  alli. 

(4)  El  Ipecaii  apoa  trasiliensibus  de  Bufibn. 

(5)  El  Souchet  du  Mexique  de  Brísson. 

(6)  Anas  vindata  de  Lalham. 
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habitan  casi  siempre  en  las  llanufas,  cerca  de  los  lugares 
húmedos,  ó  en  las  extremidades  de  los  bosques. 

Los  Boas  de  diferentes  especies  se  hallan  con  frecuen- 
cia ;  el  Canstrictor  adquiere  un  tamaño  muy  grande,  — 
de  14  á  15  pies.  Se  conoce  con  el  nombre  guaraní  de 
Curiyú.  Hállanse  también  otros  Boas  mas  pequeños :  el 
Murina  6  Ampalaguaj  el  DiviniloquuSy  etc. 

Entre  las  Culebras,  la  mas  notable  es  el  Mboy-Chumbé, 
ó  Víbora  de  Coral  (i),  cuyos  anillos  blancos,  rojos  y  ama- 
rillentos tienen  un  magnífico  brillo.  Su  lon^tud  es  de  3 
á  S  pies  :  no  es  venenosa.  Siguen  después  el  Mboy-Hobt, 
culebra  verde  de  tres  pies  de  longitud,  y  el  Nuazo,  de  la 
misma  dimensión,  pero  de  color  oscuro. 

Estas  culebras,  como  los  Boas,  nadan  con  mucha  agili- 
dad, y  atraviesan  asi  con  facilidad  las  corrientes  de  agua 
mas  grandes. 

Las  Víboras  mas  comunes  son  :  el  Quirírio  6  Víbora  de 
la  Cruzj  asi  llamada  por  tener  una  cruz  en  la  cabeza  :  es 
oscura,  manchada  de  negro,  y  de  dos  pies  de  longitud ; 
se  tiene  por  una  de  las  mas  venenosas. 

El  Síboy  Chinty  Víbora  de  Cascabel  (2),  que  tiene  de  k 
á  5  pies  de  longitud,  también  muy  venenosa. 

El  Ñacaniná,  tan  largo  como  el  precedente,  pero  mas 
grueso,  de  color  moreno  claro,  víbora  que  salta  con  mu- 
cha agilidad ,  poco  venenosa. 

En  fin,  el  Ñandurú,  la  mas  pequeña  de  las  víboras,  por- 
que apenas  tiene  un  pié  de  longitud ;  dicen  que  es  muy 
venenosa. 

I^s  Saurianos  que  se  hallan  en  el  Paraguay  son  poco 


(1)  Ektpkomarphus  lemniieatug. 
(t)  Cntalui  h9mdu9  de  Linneo. 
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Ranas  9od  poco  numerosas  relativamente  á  la  gran  canti- 
dad de  Sapos. 

PESCADOS. 

Los  ríos  mayores  y  menores  del  Paraguay  contienen  gran 
número  de  pescados  de  especies  muy  varias,  de  las  cuales 
son  algunas  de  excelente  calidad. 

El  Surubi,  gran  pescado  que  llega  hasta  un  metro  cin- 
cQcAita  centímetros  de  longitud  y  á  un  peso  de  mas  de 
125  libras  :  su  carne  es  algo  dura,  blanca,  lijeramente 
amarillenta,  muy  semejante  á  la  del  esturión. 

El  Pacúj  menos  grande,  de  forma  oval  mas  bien  que 
larga,  como  el  Rombo ;  de  carne  blanca  muy  delicada ;  se 
pescan  algunos  basta  del  peso  de  50  á  kO  libras. 

El  Dorado,  bello  pescado  de  escamas  doradaá,  de  la 
forma  de  la  carpa,  pero  de  mayor  dimensión  y  de  carne 
mas  delicada ;  hay  algunos  que  pesan  hasta  50  libras. 

El  Sábalo,  especie  de  Alosas ,  del  peso  de  20  á  25  li- 
bras, muy  abundante  en  las  aguas  poco  profundas.  Pescado 
bastante  bueno,  excesivamente  gordo,  que  da  mucho 
aceite.  Secado  y  lijeramente  salado,  se  parece  mucho  al 
bacalao. 

El  Peje  Rey,  bello  pescado ;  su  carne  es  semejante  á 
la  del  Menas,  ó  por  lo  menos  es  igualmente  buena ;  llega 
comunmente  á  una  longitud  de  pié  y  medio. 

El  Pati,  mas  pequeño  que  el  precedente,  muy  gordo, 
bastante  bueno,  pero  tiene  muchas  espinas. 

El  Bagre,  del  cual  hay  dos  especies  :  el  negro,  bas- 
tante grande ;  el  amarillo,  mas  pequeño.  Muy  abundante, 
pero  su  carne  es  poco  consistente. 

El  Armado,  pescado  moreno,  cubierto  de  escamas  muy 
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duras,  que  tiene  en  cada  lado  del  lomo  una  linea  de  espi- 
nas en  forma  de  sierra.  Se  pescan  algunas  veces  hasta 
del  peso  de  25  libras.  Su  forma  es  la  de  la  carpa;  su  carne 
no  es  mala,  y  es  mejor  que  la  del  bagre  negro. 

La  Bogay  buen  pescado  semejante  á  la  carpa,  pero  con 
demasiadas  espinas. 

La  Raya^  semejante  en  todo  ¿  la  Raya  {Raie),  de  pié  y 
medio  á  dos  pies  de  longitud,  armada  en  el  lomo  con  es* 
pinas ,  cuya  picadura  produce  una  inflamación  basUmte 
viva. 

La  Palometa,  pequeño  pescado  sin  escamas,  en  el  g6^ 
ñero  del  Lenguado  (So/e),  bastante  bueno ;  pero  incómoda  ft 
los  que  se  bañan  en  el  rio  Paraguay,  mas  arriba  de  Con- 
cepción ,  donde  abunda,  causándoles  fuertes  heridas. 

LdL  Mojarra j  pescado  muy  pequeño,  algo  mas  grande 
que  la  Sardina,  y  semejante  al  Menas  en  el  gusto. 

En  fín,  entre  los  demás  pescados  cuya  carne  es  igual* 
mente  buena,  existen  :  el  Talarirá,  el  Dientudo  y  el  Leth 
guado. 

MOLUSCOS  Y  ANÉLIDOS. 

Entre  los  Moluscos,  se  encuentran  algunos  Anodontes 
y  Hélices. 

Diferentes  especies  de  Sanguijuelas  abundan  en  algunos 
pantanos.  Una  de  ellas,  la  negra  estriada  de  verde,  po- 
dría reemplazar  perfectamente  á  la  que  tan  costosamente 
se  importa  de  Europa  en  el  Plata. 

INSECTOS. 

La  variedad  de  insectos  es  inmensa  en  el  Paraguay;  se 
dice  que  un  naturalista  sueco  que  se  ocupa  hace  mucho 
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tiempo  en  hacer  una  colección,  ha  reunido  mas  de  veinte 
mil  individuos  diferentes,  entre  los  que  hay  muchas  espe- 
cies nuevas. 

Encuéntranse  bellísimos  Escarabajos^  de  diferentes  ta- 
mafiosy  de  colores  muy  bellos.  Algunas  itfanposa^,  magnifi- 
cas, de  colores  excesivamente  varios  y  de  un  brillo  que  des- 
lumhra. Dos  especies  de  Elatéridos^  el  taupin  cuyúyú  y  el 
taupin  taca  huá^\os  cuales  despiden  por  la  noche  un  brille 
fosforescente  muy  vivo ;  abundan  mucho  en  los  lugares 
húmedos,  y  por  la  noche  llenan  el  aire  de  millares  de  lu- 
cedtasque  revolotean  sin  cesar,  produciendo  un  magnifico 
efecto.  LampiroSy  cuyo  cuerpo  es  de  un  color  verdoso  por 
la  noche,  y  cuyos  ojos  despiden  una  luz  roja. 

Hormigas  de  muchas  especies,  desde  la  mas  grande  que 
se  conoce,  la  hormiga-leony  hasta  la  pequeña  roja,  apenas 
visible  y  que  hace  una  guerra  encarnizada  á  todo  lo  que 
está  azucarado.  Entre  estos  insectos  hay  dos  especies  bas- 
tante notables  :  la  hormiga  blanquecina  ó  termes,  cupü, 
que  habita  en  los  lugares  bajos  y  forma  sobre  el  suelo  emi- 
nencias cónicas,  comunmente  de  d9s  metros  de  elevación 
y  de  un  diámetro  casi  igual  á  la  base,  eminencias  llamadas 
eo  el  país  tacurús;  en  fin  una  hormiga  de  tamaño  me- 
diano, oscura  tirando  á  negra,  excesivamente  útil  para  los 
cultivadores,  porque  destruye  activamente  otras  especies 
de  su  género,  cuya  mayor  parte  causan  grandes  estragos 
en  los  jardines. 

Entre  los  insectos  incómodos  se  hallan :  el  kankrelat 
6  cucaracha  americana,  déla  cual  hay  diferentes  especies, 
todas  desagradables,  y  las  que  no  se  ahuyentan  de  las  ha- 
bitaciones sino  por  medio  de  mucho  aseo ;  la  pulga ;  la 
chinche;  la  vinchuca^  especie  de  reduvio ;  los  mosquitos, 
de  diferentes  variedades,  de  las  cuales  la  mas  pequeña,  lia- 
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mando  considerables  y  espesas  nubes,  es  uno  de  los  azotes 
mas  grandes  de  la  agricultura,  tanto  en  la  República  Ar- 
gentina como  en  el  Paraguay,  en  las  épocas  en  que  esas 
langostas  bajan  á  la  tierra  á  depositar  sus  huevos ;  feliz- 
mente ese  azote  no  es  nunca  sino  parcial  y  no  se  presenta 
todos  los  años. 

Entre  los  insectos  útiles,  es  necesario  citar  la  cochinilla, 
muy  abundante  en  el  Paraguay  en  diferentes  especies  de 
cactos,  y  las  abejas,  de  las  que  existen  varias  clases  que 
producen  mucha  miel,  cera  y  resina. 

Las  abejas  de  América  trabajan  como  las  de  Europa,  y  su 
miel  es  análoga.  Las  unas  hacen  sus  nidos  en  los  huecos 
ó  en  los  troncos  de  los  árboles ;  las  otras,  en  la  tierra  ó  en 
colmenas  que  construyen  y  atan  alas  ramas  de  los  arbustos 
ó  de  los  árboles.  La  especie  mas  común  forma  con  tierra 
y  con  pequeños  residuos  de  hojas  y  de  flores  su  colmena  ó 
(lanal,  muy  semejante  á  un  cartón  ordinario;  otras  lo  for- 
man de  cera;  y  en  fin,  la  especie  conocida  bajo  el  nombre 
de  Yatéí  produce  con  abundancia  una  materia  resinosa  ne- 
gra, muy  aromática,  de  un  olor  semejante  á  la  resina  del 
estoraque,  que  no  es  otra  cosa  que  un  residuo  de  propóleos. 
La  abeja  pequeña  Yatéí  se  encuentra  sobre  todo  en  las  Mi- 
siones. 

Habiendo  sido  sometido  el  propóleos  de  la  abeja  Yatéí 
con  los  pormenores  correspondientes  al  análisis,  ha  dado 
lugar  al  informe  siguiente  (O  : 

«  El  producto  es  una  sustancia  resinosa  que  tiene  el  color  gris  negro 
de  la  escamonea.  Los  pedazos  delgados  son  algo  transparentes,  y  tie- 
nen un  tinte  rojo  con  algunas  partes  pálidas,  tirando  al  ámbar  ama- 
rillo ,  pero  mas  opaco  y  como  c«ra  sucia.  Su  consistencia  es  seca,  pero 

(1)  El  ioforme  y  el  análisis  son  de  M.  Van  Bastolaer,  ya  citado. 
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bastante  dura  y  con  una  propiedad  algo  e^stica.  EA  peso  eq>ecffioo  es 
de  i, 07.  Su  sabor  es  algo  perceptible,  ligeramente  astringente,  de- 
jando en  la  lengua  una  sensación  de  frió  apenas  perceptible.  Se  reblan- 
dece con  la  masticación.  Guando  está  fria,  el  olor  de  la  resina  en  pe- 
dazos se  percibe  poco;  pero  se  desarrolla  mucho  por  medio  de  la  pul- 
verización 7  de  la  trituración.  Es  una  mezcla  del  olor  aromático  pero 
exagerado  de  la  cera,  y  del  olor  nauseabundo  del  asa-fétida.  Cuando 
se  quema  esta  materia,  haciéndose  mas  empireumático  el  olor,  se 
parece  al  del  estoraque  mezclado  con  el  cautchú. 

x>  Evidentemente,  desde  el  primer  examen  esa  materia  no  es  un 
cuerpo  homogéneo,  sino  una  mezcla  de  sustancias  heterogéneas.  Asi, 
expuesta  á  im  calor  graduado,  sin  que  haya  una  completa  fusión,  se 
humedece  con  una  materia  grasienta  que  resuda  en  el  estado  liquido 
de  68  á  69  grados  centígrados.  El  resto  no  se  reblandece  sino  mu- 
cho mas  tarde,  y  solo  se  funde  en  parte. 

)>  El  alcohol  frió  disuelve  dos  tercios  de  sustancia  resinosa  y  deja 
un  tercio  de  materia  seca,  sin  cohesión ,  que  cede  á  la  benzina  algo 
menos  de  la  mitad  de  cera.  Es  cera  ordinaria,  con  todas  las  propie- 
dades de  este  cuerpo.  El  residuo  dejado  por  la  benzina  es  una  ma- 
teria pulverulenta  de  color  leonado,  sin  olor,  insípido ,  infundible, 
insoluble  en  cualquier  vehículo,  aun  en  la  solución  de  potasa,  con  el 
aspecto  de  madera  podrida,  carbonizándose ,  con  irnos  vapores  y  un 
olor  análogos  á  los  vapores  ácidos  y  lagrimosos  de  la  madera  puesta 
en  circunstancias  idénticas.  Esta  sustancia  deja  cinco  por  ciento  de 
ceniza. 

»  La  resina  separada  por  el  alcohol  se  combina  con  óxido  de  cobre, 
cuando  se  coloca  en  presencia  de  una  solución  alcohólica  de  acetato; 
pero  parte  de  ella  forma  un  resinato  iusoluble ,  y  la  otra  un  resínalo 
soluble.  El  primero  se  precipita,  y  no  es  atacado  ni  por  el  alcohol, 
ni  por  el  aceite  de  petróleo,  ni  por  la  benzina,  ni  por  el  éter  rectifi- 
cado. Es  debido  á  una  resina  componente  que  yo  llamaría  alphay  y 
i|ue  forma  los  dos  tercios  de  la  resina  total. 

»  El  otro  tercio,  aunque  combinado  con  el  óxido  de  cobre,  queda 
disuelto  en  el  alcohol,  y  es  necesario  emplear  muchísima  agua  para 
precipitarlo  en  el  estado  de  copos  verdes.  Aun  entonces,  no  se  separa 
del  líquido  acuoso  sino  lentamente  y  por  medio  de. la  acción  de  im 
calor  prolongado.  El  precipitado  se  disuelve  en  el  éter  con  la  mayor 
facilidad.  Disuelto  de  nuevo  en  el  alcohol,  se  descompone  por  medio 
de  los  ácidos ;  pero  la  resina  no  se  ime  sino  con  grandísima  dificultad, 
permaneciendo  en  suspensión  intima  y  formando  un  líquido  lechoso. 
El  peso  de  esta  resina,  que  llamaré  beta,  es  la  mitad  de  la  resina  a¡pha. 
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beta  tiene  una  reacción  acida,  sensible  tan  solo  al  calor,  en 
■Ú  papel  de  girasol.  Es  resina  poco  refractaria  en  los  disolventes,  dé- 
WPPfl^i*  électro-negaÜTa^  y  goza  de  los  caracteres  de  la  tercera  clase 
4e  resilla  establecida  por  Unvcrdorben. 

»  En  cuanto  &  la  resina  alpha,  cede  poco  á  los  disolventes,  parece 
flMS  oxigenada,  posee  una  reacción  acida  aun  alñ>io,  j  sobretodo  tiene 
mcfor  energia  de  combinación.  Se  une  á  los  diversos  álcalis,  aun  al 
jBariKmato  de  soda,  disolviéndose  en  él,  contrario  á  lo  que  tiene  lugar 
respecto  á  la  resina  beta. 

»  En  cuanto  alas  propiedades  físicas,  esas  dos  resinas  se  confunden 
j  forman  una  mezcla  trasparente  color  leonado,  á  la  cual  pueden 
picarse  las  propiedades  físicas  dadas  al  principio.  En  efecto,  esta 
itama-  complexa  es  la  que  presta  sus  caracteres  á  la  mezcla  estu- 
éiada. 

9  Hé  aqui,  en  suma,  la  composición  del  producto  : 

Cera  ordinaria 20 

Materia  extraña  leñosa 19 

Resina  alpha,  muy  electro-negativa    ...  41 

Resina  beta,  poco  electro-negativa.     ...  20 

Un  poco  de  aceite  esencial » 

•  400 

Los  Indios  recogen  este  propóleos,  que  producen  con 
abundancia  las  ^abejas  Yaíéí,  lo  reducen  á  barras,  va- 
oiáüíidolo  en  bambúes,  y  es  entre  ellos  objeto  de  un  redu- 
cido comercio  que  podria  adquirir  alguna  importancia, 
porque  esta  materia  puede  aprovecharse  para  la  industria. 

En  la  actualidad,  reemplaza  algunas  veces  el  incienso, 
y  la  medicina  la  usa  en  algunos  casos. 


CAPITULO  VIL 


IHDOSnU    T     GOHnciO. 


I. 


DiftrtBtM  rtnuM  d«  la  ¡Ddutlría.  —  Sos  pradactoi  y  m  imporlaada.  —  FwKcdaÉ  ^m  m 

Im  da  é  impoetUM  qna  loa  grafaa. 

Los  ramos  principales  de  la  industria  en  4I  Paraguay 
son  :  • 

La  agricultura,  que  comprende  el  cultivo  del  tabaco, 
de  la  caña  de  azúcar,  de  la  yuca,  del  arroz  y  de  diferentes 
leguminosas  que  sirven  para  la  alimentación,  del  algo- 
don,  del  café,  de  árboles  frutales,  etc.,  y  la  cria  de  ca- 
ballos, ganado,  y  carneros ; 

La  explotación  de  las  selvas  de  la  República ; 

La  tenería ; 

La  fabricación  de  cal,  ladrillos,  baldosas  y  tejas,  y  la 
extracción  de  la  sal ; 

y  tejido  de  telas  de  lana  y  de  algodón  para  el  consumo 
interior. 

Agricultura.  —  Es  muy  favorecida  en  el  Paraguay, 
por  la  fertilidad  del  suelo,  que  fecundan  el  clima  de  los 
trópicos  y  lluvias  bastante  frecuentes ;  y  da  resultados 
sorprendentes,  en  comparación  al  poco  trabajo  empleado 
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para  obteDerlos.  Los  principales  productos  de  la  agricul- 
tura son  : 

Tabaco.  —  El  labaco  es  aclualmenle  el  produelo  agrí- 
cola mas  importante  del  Paraguay,  y  consliluye  el  objeto 
de  especulaciones  comerciales  bastante  considerables.  El 
tabaco  del  Paraguay  no  solo  es  el  mas  estimado  de  todo  el 
que  se  cosecha  en  el  Plata,  sino  que  los  extranjeros  que 
han  residido  algunos  años  en  el  Paraguay  lo  prefieren  ai 
de  la  Habana. 

El  cultivo  del  tabaco  es  general  en  el  Paraguay,  aunque 
existen  ciertas  localidades  cuyas  tierras  parece  que  le  son 
mas  favorables,  y  en  que  constituye  el  objeto  principal 
del  comercio. 

El  suelo  del  Paraguay  se  compone  de  tierras  y  de  are- 
nas ferruginosas  en  proporciones  variables ,  de  tierras 
arenosas  hkacas,  y  de  tierras  vigorosas  y  negruzcas; 
siendo  poco  abundantes  estas  últimas  y  generalmente 
pantanosas.  La  experiencia  ha  probado  que  las  tierras  mas 
fértiles  son  las  de  la  primera  categoría,  las  cuales  consti- 
tuyen la  mayor  parte  del  país,  y  son  preferibles  á  las  demás 
para  cualquiera  especie  de  cultivo.  Mientras  mas  rojizo  es 
el  suelo,  es  decir,  mientras  mas  cargada  de  hierro  está  lá 
tierra,  mas  abundante  es  la  cosecha  de  tabaco  que  pro- 
duce, y  mejor  su  calidad.  De  este  modo  es  que  se  citan^en 
el  Paraguay,  Villa  Rica  é  Itacocué  como  que  producen  los 
mejores  tabacos ,  y  que  en  los  parajes  poblados  de  las 
orillas  del  rio  Apa  es  de  superior  calidad  el  tabaco  culti- 
vado en  las  tierras  perfectamente  rojas  del  fuerte  Oliva. 

El  labaco  plantado  en  terrenos  desmontados  produce 
mas  que  el  que  se  planta  en  las  llanuras ;  sin  embargo,  su 
calidad  no  es  tan  buena,  pues  aunque  crece  con  mas  vi- 
gor, es  menos  fuerte  y  menos  aromático. 
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embargo,  su  consumo  está  limitado,  á  causa  de  su  fuerza, 
al  Paraguay  y  á  las  Provincias  Argentinas  de  Corrientes, 
Entre-Rios  y  Santa  Fe. 

En  el  comercio  se  divide  el  tabaco  como  sigue,  y  los  pre- 
cios indicados  para  cada  clase  son  los  que  tenia  en  Villa 
Rica,  al  fin  de  la  cosecha  de  1861;  ellos  servirán  para 
establecer  su  valor  relativo. 

Petí  Para fr.  21  60  á  25  fr.  las  25  lib  (i). 

Hojas  dobles^  la  hoja  de  20  pulgadas  á 

lo  menos  de  longitud 12  95  id. 

Hoja  buena,  14  pulgadas  de  longitud.  10  25  id. 

Ordinario,  14  pulgadas 9  25  id. 

Media  hoja,  hoja  de  9  pulgadas  de  lon- 
gitud  5  95  id. 

Tabaco  de  pipa  (Pito),  menos  de  9  pul- 
gadas y  hojas  agujereadas ....    3  75  id. 

El  Peti  Hoby,  que  no  se  cultiva  sino  por  muy  pocos 
agricultores  y^solamente  en  el  departamento  de  Villa  Rica, 
está  incluido  en  la  clase  llamada  hoja  buena,  pero  apenas 
existe  en  hojas  en  el  comercio ;  es  el  que  se  emplea  para 
la  elaboración  de  cigarros  en  Villa  Rica,  donde  se  le  pre- 
para como  en  la  Habana.  Los  cigarros  de  Peti  Hoby  son  muy 
agradables  para  fumar,  y  ganarían  considerablemente , 
como  todos  los  demás  tabacos  del  Paraguay,  no  fumándose 
sino  algunos  años  después  de  su  elaboración.  ElPeti  Hoby 
es  también  el  cigarro  que  mas  se  aproxima  al  de  la  Ha- 
bana por  la  cantidad  de  nicotina  que  contiene.  El  precio 
de  los  cigarros  varia,  según  el  tabaco  y  sus  dimensiones, 
de12á55fr.  elmillar. 


(1)  En  la  Asunción  :  el  de  Itacocué  y  otros  parajes  en  que  se  prepara, 
porque  en  Villa-Rica  no  se  planta  ^1  Petl  Para ,  prefieren  los  cultivadores  un 
tabaco  de  venta  mas  general  para  la  exportación,  cuyo  precio  es  ioferíor, 
pero  que  produce  mayor  cantidad  de  hojas. 
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Aunque  el  cultivo  y  la  venta  del  tal>aco  sean  completa- 
mente obra  de  la  industria  privada ,  que  consultando  su 
propio  interés  debería  tratar  de  perfeccionar  sus  produc- 
tos, el  gobierno  de  la  República  ha  dado  diferentes  dis- 
posiciones, como  medida  de  sabia  administración,  con  el 
objeto  de  evitar  el  firaude  en  la  venia  y  de  mejorar  la  calidad, 
no  permitiendo  la  cosecha  de  las  hojas  sino  cuando  están 
maduras  (t).  La  primera  disposición  por  la  cual  el  go- 
bierno prohibió  en  185^  plantar  zanahorias  en  que  el 
cultivador  introducid  toda  especie  de  hojas  y  calidades  de 
tabaco,  produjo  inmediatamente  una  alza  en  d  precio 
medio  de  venta  del  tabaco  para  la  exportación,  como  se 
verá  mas  abajo  en  el  resumen  de  los  precios  medios  du- 
rante los  últimos  diez  anos : 


ANOS. 

TABACO^  LAS  Z5  LIBBAS. 

CIGABROS,  BL  i 

185i. 

4  fr.  30  á  7  fr.  55. 

8fr.  65. 

1852. 

4  fr.  30  á  7  fr.  55. 

8  fr.  65. 

1853. 

3  fr.  25  á  7  fr.  50. 

8  fr.  65. 

1854. 

7  fr.  50  á  8  fr.  65. 

17  fr.  25. 

1855. 

7  fr.  40  á  9  fr.  70. 

17  fr.  25. 

1856. 

7  fr.  50  á  9  fr.  70. 

17  fr.  25. 

1857. 

8  fr.  65  á  10  fr.  80. 

17  fr.  25. 

1858. 

7  fr.  55  á  10  fr.  80. 

17  fr.  25. 

1859. 

• 

7  fr.  55  á  10  fr.  80. 

17  fr.  25. 

1860. 

7  fr.  55  á  12  fr.  - 

17  fr.  25 

En  1860,  se  exportaron  3,11 5, 9S5  libras  de  tabaco  y 
6,000,000  de  cigarros,  que  representaban  un  valor  de 
1,263,040  francos. 

Según  M.  Roger,  cónsul  de  Francia  en  Buenos  Aires 
en  1836  (2),  la  cosecha  del  tabaco  de  toda  la  República 


(i)  Apéndice  FF. 

(t)  Traducción  publicada  en  1858  en  el  Semanario,  periódico  de  la  Asun- 
ción del  Paraguay,  de  las  Notoi  sohre  el  culíivo  del  tabaco  eti  el  Paraguay^ 
por  M.  A.  Roger. 
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DO  alcanzaba,  en  1829,  sino  á  2, 6 7 5, 000 libras ;  se  puede 
calcular  actualmente  que  no  baja  de  15,000,000  de  li- 
bras, pues  aunque  la  exportación  no  haya  llegado  en 
1860  á  ¿í. 000,000  de  libras  de  tabaco  en  ramas  y  de  ci- 
garros, el  año  anterior  pasaba  de  5  millones  y  medio,  y  el 
consumo  interior  es  alo  menos  el  doble  de  la  exportación, 
porque  desde  la  edad  de  ocho  á  diez  años,  y  antes  con  fre- 
cuencia, hombres  y  mujeres  fuman,  con  pocas  excepcio- 
nes ,  y  la  mayor  parte  de  los  hombres  del  campo 
cuando  no  fuman  mascan  tabaco.  Si  se  establece,  pues, 
que  solamente  500,000  personas  fuman  en  el  Para- 
gay,  lo  que  es  poco  para  mas  de  1,300,000  habitantes 
que  contiene,  y  que  cada  una  de  aquellas  consume  única- 
mente de  20  á  25  libras  de  tabaco  por  año,  se  llega  á  un  nú- 
mero mayor  aun  que  el  de  15,000,000  indicado  respecto 
de  la  producción  total.  Este  guarismo,  lejos  de  ser  exa- 
gerado ,  puede  considerarse  como  el  mínimum ,  porque 
el  uso  del  tabaco  no  está  liniíitado  por  el  gasto  que  puede 
ocasionar,  puesto  que  todas  las  familias  cultivan  el  tabaco 
para  su  consumo,  salvo  una  parte  de  las  que  habitan  los 
grandes  centros  de  población. 

Se  calcula  que  ochenta  matas  de  tabaco  producen  de 
25  á  35  libras,  según  los  años,  y  que  el  gasto  que  pueden 
ocasionar  la  plantación  y  la  cosecha  es  de  k  francos  á  k 
francos  50  céntimos  para  aquel  número  de  plantas,  lo  que 
produce  al  cultivador  una  utilidad  de  h  fr.  30  cent.  ¿ 
7  fr.  55  cénl.  por  cada  línea  de  80  matas,  si  se  da  sola- 
mente al  tabaco  el  precio  medio  de  8  fr.  65  cent,  las  25 
libras,  lo  que  equivaldría  para  una  hectárea  plantada  de 
tabaco  á  un  benefício  neto,  mínimum,  de  700  á  1,250 
francos. 

Los  cigarros  se  elaboran  exclusivamente  perlas  mujeres. 
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masiado;  el  uso  de  calderas  muy  pequeñas  da  también 
lugar  á  un  gasto  muy  grande  de  combustible.  El  exceso 
de  gasto  de  combustible  no  seria  muy  deplorable,  porque 
este  abunda  excesivamente  por  todas  partes;  pero,  no  solo 
hay  pérdida  de  trabajo  y  de  jugo,  sino  imposibilidad  de 
reducir  este  á  melaza,  en  un  tiempo  dado,  lo  que  ocasiona 
pérdida  de  azúcar  con  motivo  de  la  fermentación  del 
guarapo,  que  se  opera  en  los  recipientes  de  madera  donde 
es  depositado.  Sucede  con  frecuencia  á  causa  de  esta  fer- 
ment^icion,  que  no  se  puede  obtener  azúcar,  y  entonces  los 
cultivadores  lo  atribuyen  á  la  calidad  de  la  caña  de  azúcar 
ó  al  terreno  en  que  se  produce.  Con  medios  propios  de  fa- 
bricación se  obtendrían  dobles  utilidades  délas  consegui- 
das hoy.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  los  resultados  son  muy 
satisfactoríos,  aun  con  esos  procedimientos  tan  imperfectos. 

Se  calcula  que  una  hectárea  de  caña  de  azúcar  da,  por 
término  medio,  de  bOO  á  600  azumbres  de  melaza  (^), 
cuyo  precio  varia  de  3  fr.  25  á  10  fr.  75. 

De  la  melaza  se  hace  poco  azúcar,  pues  se  consume  en 
tal  estado  ó  sirve  para  la  confección  del  rom,  que  es  de 
muy  buena  calidad. 

La  fabricación  del  rom  es  una  industria  que  da  grandes 
utilidades.  Un  azumbre  de  melaza  da  de  12  á  15  litros  de 
rom  de  20  grados,  cuyo  precio  es  de  1  franco  á  1  fr.  25 
el  litro,  mientras  que  la  melaza  vale  de  8  fr.  á  10  fr.  80  ' 
el  azumbre,  y  70  céntimos  el  litro,  cuando  la  melaza 
vale  de  3  fr.  25  á  b  fr.  50  el  azumbre ;  de  suerte  que  32 
libras  de  melaza  reducidas  á  rom  de  20  grados,  producen 
una  utilidad  de  U  á  6  fr.  50,  con  el  único  gasto  de  la  leña,* 
la  cual  tiene  poco  ó  ningún  valor. 

(1)  Un  azumbre  representa  82  librat  de  meUia. 


INDUSTHIA  T  COMBRCIO.  3S9 

riores ;  es  tan  bello  como  el  mejor  de  la  Garolina>  y  pro- 
duce de  doscientos  á  doscientos  cincuenta  por  uno. 

Trigo  y  cebada.  —  El  trigo  y  la  cebada  se  dan  igual- 
mente buenos  en  muchas  localidades ,  pero  se  siembran 
poco. 

Alcandía.  —  La  alcandía  ba  sido  introducida  recien- 
temenle,  y  da  muy  buenos  productos;  sin  duda  tendrá  un 
gran  desarrollo  su  cultivo ,  pues  los  que  la  han  sembrado 
están  muy  satisfechos  de  los  resultados  obtenidos. 

Plantas  de  hortaliza.  —  El  maní  W,  la  batata  dulce, 
el  melón 9  la  sandia  y  las  calabazas  (^),  la  pina,  el  tomate, 
el  pimiento,  las  habichuelas,  son  muy  cultivados  y 
producen  mucho.  Aunque  el  cultivo  de  otras  hortalizas 
no  sea  tan  extenso ,  existe,  sobre  todo  cerca  de  las 
ciudades. 

Algodonero.  —  El  algodonero  crece  admirablemente 
en  el  Paraguay,  y  puede  decirse ,  espontáneamente.  Lle- 
garla á  ser,  si  se  hiciesen  grandes  plantaciones,  objeto 
de  un  comercio  importante,  pues  produce  en  gran  canti- 
dad algodón  de  la  mejor  clase  bajo  todos  respectos ;  pero 
su  cultivo  se  limita  actualmente  á  algunos  pies,  que  planta 
cada  familia  para  sus  necesidades.  El  algodonero  dura  de 
diez  á  doce  años  (^). 

Árbol  de  café.  —  El  árbol  de  café  no  se  cultiva  en  el 


(i)  Arachis  hypogtBa.  Aráquida. 

(S)  Entre  estas,  la  calabaza  grande  de  España,  conocida  en  el  Plata  bajo 
el  nombre  de  Zapallo ^  es  la  especie  mas  generalmente  cultivada. 

(8)  El  examen  de  una  muestra  de  algodón  remitida  á  Ambéres  ha  dado 
lugar,  de  parte  de  personas  competentes,  á  laa  siguientes  observaciones  : 

Algodón,  La  muestra  remitida  era  un  poco  pequeña  para  poder  juzgar 
bian;  sin  embargo,  á  pesar  de  su  irregularidad  se  puede  decir  que  sus  fila- 
mentos son  largos  y  finos;  se  parece  á  los  algodones  del  Brasil  de  muy  buena 
calidad.  Este  es  un  hermoso  producto  que  valdría  boy  de  150  á  160  fr.  los 
60  quilogramos.  —  Ambéres,  S7  de  setiembre  de  1861.) 
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ocho  años,  si  están  plantados  cerca  de  las  ciudades  ó  de 
los  puertos,  cada  uno  produce  por  año  de  seis  á  ocho 
francos,  í  pesar  del  bajo  precio  de  las  naranjas :  tan  grande 
es  su  producción.  La  plantación  del  naranjo  da  lugar  ¿  un 
comercio  de  exportación  bastante  extenso ;  se  calcula  que 
se  exportan  por  año  mas  de  diez  millones,  y  el  precio  de 
venta  varia  de  25  á  50  francos  por  millar. 

Cria  de  ganados  y  caballos.  —  Aunque  pueda  parecer 
poco  favorable  á  esta  industria  el  clima  del  Paraguay,  á 
causa  de  su  intenso  calor,  aquella  produce  sin  embargo 
magníficos  resultados,  sobre  todo  por  lo  que  respecta  á  la 
cría  de  ganado  vacuno.  El  territorio  de  la  República, 

* 

cubierto  de  selvas  y  montañas  inmensas^  no  posee  cierta- 
mente, como  la  Confederación  Argentina,  vastas  llanuras 
para  la  cria  de  los  ganados ;  no  obstante,  tiene  campos 
de  excelentes  condiciones  para  ese  objeto ,  y  de  una 
extensión  mas  que  suficiente  para  producir  mas  ganado 
que  el  que  necesita ;  ahora  sobre  lodo,  que  el  norte  de 
la  República  se  halla  defendido  contra  los  Indios  Mbayas 
por  la  linea  de  fuertes  que  ha  levantado  el  gobierno 
actual  en  el  rio  Apa ,  y  que  de  este  mo^o  los  criadores 
pueden  establecerse  con  toda  seguridad  en  el  vasto  campo 
comprendido  entre  este  rio  y  el  de  Aquidaban,  cierta- 
mente el  mas  hermoso  de  la  República  y  el  mas  venta- 
joso para  la  industria  pecuaria. 

De  los  diferentes  ramos  de  esta  industria,  la  cria  de 
ganado  vacuno  es  la  mas  favorable;  sus  productos  son 
hermosos  y  de  gran  tamaño;  las  novillas  dan  general- 
mente su  primer  becerro  ¿  la  edad  de  dos  años,  y  los 
rebaños  no  se  ven  atacados  de  ninguna  enfermedad  epi- 
zoótica ;  por  esto  se  calcula  que  su  aumento  anual  es  de 
S5  á  27  por  ciento. 
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La  cría  de  caballos,  aunque  da  muy  buenos  resultados, 
DO  es  tan  ventajosa  como  la  de  los  novillos ;  generalmente 
son  pequeñas  las  reses,  pero  fuertes  y  res¡ste*n  bien  á 
los  trabajos.  Sin  duda,  el  clima  es  en  parte  la  causa  de  ello, 
pero  por  otra  parle,  es  cierto  que  la  raza  caballar,  que 
solo  hace  algunos  años  se  trata  de  mejorar  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  con  la  introducción  de  garañones 
extranjeros,  debe  degenerar,  si  no  se  tiene  el  cuidado  de 
conservar  hermosos  y  buenos  tipos  por  medio  de  mezclas 
inteligentes. 

Los  fuertes  calores  que  reinan  en  el  Paraguay  son  daño- 
sos á  la  raza  lanar;  sin  embargo,  sin  muchos  cuidados 
y  con  resultados  satisfactorios  se  crian  carneros  de  raza 
ordinaria,  que  soportan  los  calores  mejor  que  los  de  espe- 
cies mas  finas.  Producen  lana  de  buena  calidad  para  los 
usos  y  necesidades  de  los  establecimientos  pecuarios. 

El  precio  de  los  animales  domésticos  es,  por  término 
medio,  el  siguiente : 

Vaca  para  cria,  mansa,  de  2  á  4  años  ....  50  á    55  fr. 

Id.            id.,  salvaje           id 30  á    35  » 

Biiey  de  tiro  .  ^ -  85  á  125   » 

Id.          engordado  para  la  matanza.  .     .     .  150  á  200  » 

Buey  gordo  de  400  á  500  libras  para  la  matanza.  90  31  100  » 

Vaca  gorda  para  la  matanza 80  á    90  » 

Caballo  de  servicio  en  buen  estado 40  á    50  » 

Mulo     '          id.                      id 80  ¿    90  » 

Asno               id.                      id 25  á    30  )> 

Camero,  oveja 4á      5» 

Cabra 4á5i) 

Marrano  gordo 80á90» 

Salarios.  —  Los  salarios  que  se  pagan  á  los  obreros 
por  los  trabajos  de  agricultura  varían  de  i7  á  24  francos 
por  mes,  y  se  les  da  el  alimento. 
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Precios  de  las  tierras.  —  Las  tierras  de  propiedades 
públicas  se  venden  á  los  precios  siguientes : 

Una  legua  (1)  cuadrada  para  la  cria  de  los  ganados  (1 ,7i3 

hectáreas)  vale  1,800  pesos  ó 7,775fr. 

Los  terrenos  para  el  cultivo  valen,  la  legua  cuadrada.     .  25,920fr. 

Es  decir,  la  hectirea  á  razón  de  menos  de 15fr. 

Explotación  de  montes.  —  Las  selvas  de  la  República 
del  Paraguay  contienen  hermosos  y  magníficos  bosques 
de  toda  especie,  plantas  para  tintes  é  hilables  (^),  cuya 
explotación  comprende  : 

El  corte  de  madera  de  construcción,  carpintería  y  eba- 
nistería. 

La  recolección  de  cortezas  para  curtir. 

El  beneficio  de  la  yerba  mate. 

Tala  de  bosques. —  La  tala  de  bosques  en  las  selvas  que 
pertenecen  al  gobierno  no  es  permitida  sino  con  la  au- 
torización de  este  ;  constituye  un  ramo  importante  de 
la  industria,  que  está  destinada  á  tomar  cada  dia  un  nuevo 
desarrollo ,  pues  de  todos  los  países  del  Plata  el  Paraguay 
es  el  que  posee  los  bosques  mas  bellos  y  mejores ,  es- 
tando al  mismo  tiempo  favorecido,  para  su  explotación  y 
exportación,  por  los  grandes  canales  que  lo  bañan. 

Las  muestras  de  maderas  que  forman  parle  de  la  bella 
colección  de  los  productos  del  Paraguay  que  envió  su  go- 
bierno en  1855  ala  Exposición  universal  de  Paris,  llama- 
ron la  atención  de  los  hombres  especiales  que  en  aquella 
época  se  habían  ocupado  ya  de  las  maderas  del  Paraguay, 
como  lo  prueban  las  relaciones  que  Mr.  Plaisant,  ingeniero 
de  la  escuela  imperial  de  arles  y  oficios  de  Aix,  dirigió 


(i)  La  legua  del  Paraguay  es  de  60  cuerdas  de  88  1/8  varas,  ó  5,000  va- 
ras. La  vara  vale  0^  8885. 
[%)  Se  han  dado  detalles  sobre  esto  en  la  >•  sección  del  capitulo  VI. 
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Cortezas  para  curtir.  — Existe  en  abundancia  en  ledas 
las  selvas  de  la  República,  sobre  todo  en  las  de  los  terre- 
nos bajos,  un  árbol  llamado  en  el  Paraguay  Curupáty  y  en 
las  provincias  argentinas  de  Tucuman  y  Salta,  Sebily  que 
es  la  Acacia  astringente,  como  se  ha  dicho  anteriormente, 
cuya  corteza  contiene  gran  cantidad  de  tanino,  y  se  em- 
plea para  curtir,  con  preferencia  á  cualquiera  otra,  en  todo 
el  litoral  de  la  República  Argentina.  La  demanda  de  esta 
corteza  ha  dado  lugar  á  su  explotación  para  la  venta  en  el 
exterior,  la  que  adquiere  cada  dia  mayor  importancia.  Así, 
el  precio  de  la  corteza,  que  hasta  i  858  se  habia  mante- 
nido  de  2  francos  20  céntimos  á  k  fr.  30  por  quintal,  ha 
alcanzado  en  i  860  el  de  8  fr.  65  c,  y  ese  mismo  año  la 
exportación  ha  sido  de  15  mil  á  1^  mil  quintales. 

Yerba  Mate.  —  El  beneficio  de  la  Yerba  Mate  ó  té  del 
Paraguay  es  una  de  las  industrias  mas  importantes  de  la 
República;  sus  productos  representan  mas  de  la  mitad 
del  valor  de  la  exportación.  Es  para  el.  Paraguay  una 
fuente  inagotable  de  riqueza,  porque  posee  vastas  selvas 
en  que  existe  en  abundancia  el  Ilex  paraguay ensis^  cuya 
hoja,  lijeramente  tostaba,  reemplaza  al  té  y  al  café  en 
el  Paraguay  y  en  todos  los  países  vecinos. 

El  uso  del  Mate,*ó  de  la  Yerba  Mate,  es  de  origen  indio, 
y  los  Guaranies  fueron  los  que  lo  enseñaron  á  los  con- 
quistadores españoles  (t). 

La  explotación  de  la  Yerba  Mate  pertenece  exclusiva- 


(1)  Rui  Diaz  de  Guzman,  en  su  Hiilaria  Argentina^  escrita  en  1619,  refiere 
que  Hernando  Arias  de  Saavedra,  gobernador  del  Paraguay  de  1599  á  1594, 
descubrió,  entre  los  Indios  que  lo  acompañaban,  un  saco  de  Yerba  Mate, 
que  Humaban  ellos  Caá  (palabra  guaran!  que  significa  en  español  yerbá)^  y 
desde  esa  época  data  la  explotación  del  Mate  por  los  Españoles.  (Véase  la 
página  35  de  la  reimpresión  hecha  en  Buenos  Aires  en  1854  del  libro  de 
Rui  Díaz  de  Gusman.) 
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mente  al  gobierno  desde  18^6,  y  se  hace  por  su  propia 
cuenta,  sea  directamente,  sea  por  cesionarios.  En  este 
último  caso,  permite  á  los  cesionarios  el  beneficio  de 
un  número  determinado  de  millares  de  arrobas  W  de 
Yerba  Mate,  que  dan  al  gobierno  por  un  precio  determi- 
nado según  la  distancia  de  los  bosques  ó  yerbales  cuya 
explotación  han  solicitado,  ó  conforme  al  valor  que  aquel 
fija  para  la  venta  en  el  comercio  según  las  circunstan- 
cias. 

,  En  los  diez  últimos  años,  de  i  851  á  1860,  los  precios 
de  venta  en  el  comercio  han  variado  de  la  manera  si- 
guiente : 

1851  10  fr.  80  á       fr.        las  25  Ubras. 

1852  8  fr.  10  á  10  fr.  80  id. 

1853  8  ñ*.  65  á  10  fr.  80     id. 
t854     11  fr.  80  á  17  fr.  28    '  id. 

1855  19  fr.  44  á  21  fr.  60  id. 

1856  23  fr.  76  á  25  fr.  92  id. 

1857  25  fr.  92  id. 

1858  25  fr.  92  á  28  fr.  08  id. 

1859  28  fr.  08  á  34  fr.  56  id. 

1860  29  fr.  16  á  12  fr.  96  id. 

El  precio  de  doce  francos  nóvenla  y  seis  céntimos, 
fijados  en  los  últimos  meses  de  1860,  se  ha  mantenido 
hasta  ahora,  y  es  de  creerse  que  el  gobierno  no  tratará 
de  elevarlo,  porque  á  ese  precio  y  hasta  el  de  20  ó  25 
francos  las  veinticinco  libras,  la  Yerba  Mate  del  Para- 
guay, que  es  infinitamente  superior  en  calidad  á  la 
fabricada  en  el  Brasil  y  designada  bajo  el  nombre  de  Yerba 
Misionera  y  Yerba  Parnagua^  hace  actualmente  á  estas 
una  concurrencia  de  precio  que  no  pueden  sostener.  Los 


(1)  La  arroba,  medida  de  peso,  tiene  95  libras. 
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que  hacían  uso  de  la  Yerba  Misionera  ó  Parnagua  por 
motivo  de  economía,  pudiendo  obtener  al  mismo  precio 
la  Yerba  paraguaya,  la  consumirán  con  preferencia,  y, 
después  de  haberse  habituado  á  ella,  suceda  lo  que  suce- 
diere, no  podrán  volver  á  adoptar  con  facilidad  el  uso  de 
las  otras. 

El  gobierno  paga  actualmente  de  5  francos  40  c.  á 
6  fr.  kS  c.  la  arroba  de  Yerba  Mate  beneñciada  por  los 
concesionarios  de  explotación ;  pero  concede  á  los  ex- 
plotadores de  Yerbales  lejanos  la  propiedad  de  la  tercera 
parte  de  la  Yerba  que  benefician  ,  de  la  cual  pueden 
disponer  como  á  bien  tengan. 

Los  explotadores  pagan  actualmente  á  sus  obreros,  de 
80  céntimos  á  1  fr.  10  c.  las  25  libras  de  Yerba  Mate, 
descontándoles  el  trabajo  de  seis  á  ocho  arrobas  por  mes, 
por  el  alimento  que  les  dan.  Puede  establecerse  aproxi- 
madamente que  el  precio  de  beneficio  para  los  explota- 
dores de  una  arroba  de  Yerba  Mate  puesta  en  los  alma- 
cenes del  Estado,  comprendido  el  valor  de  los  sacos  de 
cuero  llenos,  el  suplemento  de  gastos  para  mantener  á 
esos  obreros ,  el  salario  y  el  alimento  de  los  celadores  y 
el  flete,  es  de  5  francos  80,  y  que  por  consiguiente  su 
beneficio  es  de  dos  á  tres  francos  por  arroba ;  porque  es 
necesario  también  tener  en  cuenta  el  qfte  hacen  los  ex- 
plotadores sobre  los  artículos  que  dan  á  sus  obreros 
en  cuenta  de  los  salarios,  y  sobre  los  cuales  ganan  mu- 
cho. 

La  importancia  del  beneficio  de  la  Yerba  Mate  en  el 
Paraguay  está  demostrada  con  los  guarismos  relativos  al 
año  de  1860:  la  exportación  fué  de  4,465,425  libras,  re- 
presentando un  valor  de  4,725,475  fr. 

El  gobierno  vigila  con  celo  el  beneficio  de  la  Yerba 


INDUSTRIA  Y  COMERCIO.  343 

ladrillos,  baldosas  y  tejas  adquiere  cada  año  un  nuevo  in- 
cremento, y,  no  obstante  los  numerosos  establecimientos 
de  particulares  y  del  gobierno,  dotados  casi  todos  estos 
últimos  de  las  máquinas  mas  perfeccionadas,  la  produc* 
cion  no  alcanza  á  satisfacer  los  pedidos,  á  causa  de  ser 
muy  numerosas  las  construcciones;  siendo  por  esto  que 
el  precio  de  esos  artículos  se  mantiene  siempre  bastante 
elevado.  Los  ladrillos  se  pagan  de  90  á  1^0  francos  el 
millar ;  las  baldosas  y  las  tejas,  de  125  á  180  francos. 

Alfahería.  —  La  alfarería  es  una  industria  casi  espe- 
cial en  Itá,  y  sus  productos  son  muy  solicitados  en  toda 
la  República;  ya  se  ha  hecho  mención  de  .ella  al  hablar 
de  esa  villa. 

Tejmos.  —  Aunque  la  fábrica  de  telas  haya  disminuido 
considerablemente  en  el  Paraguay,  desde  que  este  país 
se  halla  abierto  al  comercio  exterior  (porque  no  empleando 
máquinas  esa  industria  y  no  podia  luchar  con  la  concur- 
rencia que  le  hacian  las  telas  extranjeras,  y  porque  ade- 
mas no  exislia  ningún  interés  en  protegerla  por  derechos 
especiales  que  hubiesen  jsido  perjudiciales  á  todos ) , 
las  mujeres  se  ocupan  todavía  en  el  campo  en  el  tejido  de 
telas  de  lana  y  de  algodón  para  las  necesidades  de  sus  fa- 
milias y  de  sus  establecimientos.  Esas  telas,  mas  ordina- 
rias en  general  y  comparativamente  mas  caras  que  las  de 
Europa,  son  sin  embargo  de  una  solidez  mucho  mayor  y 
de  colores  menos  alterables.  Entre  esas  telas  de  lana  ó 
algodón  hechas  en  el  Paraguay,  existen  algunas  que  la  in- 
dubtria  europea  no  ha  podido  imitar  ni  reemplazar  toda- 
vía, aunque  ha  hecho  constantes  esfuerzos  para  lograrlo. 

Extracción  de  sal.  —  En  la  baja  de  las  aguas,  el  rio 
Paraguay  deja  al  descubierto  depósitos  salinos  en  sus  ri- 
beras, principalmente  en  el  paraje  conocido  con  el  uom- 
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bre  de  Salinas,  al  norte  del  fuerte  Olympo,  en  este  iDismo 
fuerte  y  en  Lambaré,  lo  mismo  que  los  ríos  Peribebí  y  Ne« 
gro;  y  algunos  de  esos  depósitos  dan  lugar  á  la  extrac- 
ción de  la  sal  que  se  presenta  en  eflorescencia  en  la  su- 
perBcie  de  las  tierras  saladas.  Esa  extracción  es  poco  con- 
siderable, pero  abastece  al  Paraguay  de  una  parte  de  la 
sal  de  que  tiene  necesidad  para  su  consumo,  y  bastaría 
para  este  si  fuera  necesario.  El  depósito  salino  de  Lam- 
baré  (O  produce  una  sal  muy  buena,  cuyo  análisis  da  para 
su  composición  (%  : 

aoruro  de  sodium 9i3  99 

Id.      de  magnesium  ....  29  49 

Sulfato  de  magnesia 9  00 

Id.    de  cal 42  30 

Materia  orgánica^  sílice,  pérdida.    .  5  22 

Total 1,000  00 

Protección  é  impuestos.  —  La  industria  se  baila  fovo- 
recida  por  diversas  disposiciones  generales,  y  el  gobierno 
está  siempre  dispuesto  á  fomentarla  con  medidas  especia- 
les, según  los  casos  que  se  presentan. 

Entre  las  disposiciones  pueden  citarse :  la  concesión  de 
privilegios  á  ios  inventores  y  á  ios  introductores  de  uue* 
vos  procedimientos  (3);  los  préstamos,  aun  á  los  extran- 
jeros, de  fondos  del  tesoro  al  módico  interés  de  6  por 
ciento  al  año  (^);  la  exención  de  derechos  de  importación 


(1)Á  una  legua  de  la  Asunción,  al  sur. 

(t)  Este  análisis  ^s  debido  á  Mr.  Paroty,  ya  citado. 

(8)  Apéndice  EE. 

(4)  El  ínteres  de  6  por  ciento  es  relativamente  muy  moderado;  porque, 
aun  sobre  hipoteca,  es  en  el  Plata  de  12  por  ciento,  y  en  el  comercio  el  ín- 
teres es  generalmente  de  18,  y  con  frecuencia  de  24  p.  0/0.  Durante  algún 
tiempo  ha  estado  en  el  Rosario,  puerto  de  la  República  Argentina ,  de  80 
i  86  por  ciento. 
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sobre  ledas  las  máquinas  para  la  industria  y  la  agricul- 
tura; la  libre  exportación,  ó  derechos  de  exportación 
muy  módicos  sobre  los  productos  de  la  industria. 

La  única  contribución  que  pesa  sobre  la  agricultura  es 
el  diezmo/yel  gobierno  piensa  en  modiiicar  ese  impuesto, 
porque  se  consagra  á  proteger,  por  lodos  los  medios  po- 
sibles, ese  importante  ramo  de  la  riqueza  pública. 


II. 


Del  comercio  exterior.  —  Su  importancia  durante  los  diez  últimos  años.  — 
De  los  derechos  de  aduana  y  otros  impuestos  que  pesan  sobre  el  comer- 
cio y  la  navegación.  —  De  la  moneda.  —  De  los  pesos  y  medidas. 

La  prohibición  comercial  á  que  fué  condenada  la  Re- 
pública del  Paraguay,  durante  la  larga  dictadura  del  Dr. 
Francia,  arruinó  completamente  lá  industria  agrícola 
y  de  bosques,  cuyos  productos  brutos  ó  manufacturados 
alimentaban  el  comercio  exterior.  Mas  larde,  las  hostili- 
dades del  gobernador  de  Buenos  Aires  y  su  oposición  á  la 
libre  navegación  de  los  rios,  fueron  nuevos  obstáculos 
que  impidieron  al  país  reponerse  prontamente  del  estado 
de  postración  en  que  lo  habia  sumergido  esa  dictadura  de 
treinta  años ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  su  nuevo  go- 
bierno, que  comprendió  desde  el  primer  momento  que  la 
base  de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  del  Paraguay  re- 
side en  el  desarrollo  de  su  agricultura,  porque  la  Repú- 
blica, dotada  de  tierras  muy  fértiles  y  de  un  clima  muy 
favorable  al  cultivo  de  los  artículos  coloniales  mas  pre- 
ciosos, está  destinada  á  hacer  con  ventaja  una  activa 
concurrencia,  en  los  mercados  europeos,  á  los  productos 
similares  de  los  demás  países. 
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Sus  principales  artículos  de  exportación  son  actual* 
mente  :  la  Yerba  Male,  el  tabaco  y  los  cigarros,  las  ma- 
deras, la  corteza  para  curtir,  los  cueros  con  pelo  y  curti- 
dos, y  las  naranjas. 

I^  facilidad  de  los  trasportes  por  agua  podría  también 
permitir  la  exportación  ventajosa  de  los  bellos  mármoles 
de  colores  muy  variados,  que  la  República  posee  en  las 
mismas  riberas  del  rio  Paraguay.  La  cal,  que  es  tan  buena 
como  la  renombrada  de  la  provincia  argentina  de  Cór- 
doba, podría  también  competir  fácilmente  con  esta  en  los 
mercados  del  Rio  de  la  Plata. 

Importación  y  exportación.  —  El  comercio  exterior  ha 
experimentado,  durante  estos  diez  últimos  años,  un  mo* 
vimiento  ascendente,  como  es  fácil  convencerse  de  ello 
por  el  examen  del  cuadro  siguiente  (0.  Es  también  nece- 
sario notar  que  á  pesar  de  los  guarismos  relativamente 
bajos  en  consideración  á  su  población  y  á  sus  ricos  pro- 
ductos, siempre  ha  eslado  la  ventaja  en  favor  de  la  Re- 
pública ,  y  que  durante  estos  diez  años  ha  habido  un 
excedente  de  3,850,01  i  pesos  (2),  del  valor  de  los  pro- 
ducios exportados  sobre  el  de  los  artículos  importados  (3). 


(1)  Todos  los  datos  numéricos  de  esta  sección  han  sido  reco^dos  en  la 
colección  dt-l  Semanario^  diario  de  la  Asunción  que  publica  cada  mes  un 
estado  oficial  del  movimiento  comercial;  los  resúmenes  anuales  que  doy 
lian  sido  formados  según  esos  estados  parciales. 

(2)  El  peso,  moneda  del  Paraguay,  vale  4  fr.  82. 

(3)  Félix  de  Azara,  en  su  obra  sobre  la  América  meridional,  tomo  11, 
pág.  315,  calcula  que  en  el  periodo  de  cinco  años,  desde  1788  hasta  1793, 
la  exportación  del  Paraguay  habia  sido  para  Buenos  Aires  del  valor  total  de 
3i7,646  pesos  en  Yerba  Mate,  tabaco,  madera,  etc.,  mientras  que  Buenos 
Aires  no  habia  enviado  sino  por  155,407  pesos  de  artículos  europeos  en 
cambio.  Se  observa,  pues,  que  en  esa  época,  aunque  en  proporciones  me- 
nores, existia  ya  entre  la  exportación  y  la  importación  una  diferencia  en 
favor  del  Paraguay. 
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1 
f 

VALOR  DE 

DIFERENCIA                1 

aSos. 

• 

U  IXFORTACIOH. 

U  IIPORTAGION. 

üf  MAS. 

IN  ikNOS. 

Pmos. 

Peíoc. 

Fmok» 

PtSOI. 

1851 

341,616 

230,917 

110,699 

D 

1852 

470,010 

715,886 

» 

245,876 

1853 

690,480 

406,688 

283,792 

» 

1854 

777,861 

595,823 

182,038 

»  i 

1855 

1,005,900 

431,835 

574,065 

n 

1856 

1,143,131 

631,234 

511,897 

» 

!    1857 

1 ,700,722 

1,074,639 

626,083 

» 

1858 

1,205,819 

866,596 

339,223 

» 

1859 

2,199,678 

1,539,648 

660,030 

» 

1860 
i  Totales. 

1,693,904 

885,841 

808,063 

» 

11,229,121 

7,379,107 

4,095,890 

245,876 

RESUMEN. 

Valor  lotal  de  la  exportación  durante  los  diez 
años 11,229,121 

Valor  total  de  la  importación  durante  los  diez 
años 7,379,107 

Diferencia  en  favor  de  la  República 3,850,014 


La  diferencia  en  menos ,  de  cerca  de  quinientos  rail 
pesos,  que  existe  entre  el  valor  de  la  exportación  de  los 
años  de  1859  y  1800,  se  expIica«por  la  maja  cosecha 
de  tabaco  en  1860  ,  ocasionando  una  exportación  de 
2,036,750  libras  de  labaco  de  menos  que  en  1859. 

Del  excedente  de  3,850,014  pesos  que  resulla  durante 
esos  diez  lillimos  años  en  favor  de  la  República,  es  nece- 
sario deducir  el  valor  de  los  arlículos  comprados  en  el  ex- 
tranjero por  el  gobierno  para  su  ejército  y  ííus  arsenales, 
con  una  parle  de  los  productos  que  exporta  por  su  propia 
cuenta;  pero  después  de  haber  hecho  esta  deducción,  queda 
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siempre  un  saldo  bastante  elevado  en  favor  de  la  Re^ 
pública. 

La  exportacioD  de  1860 ,  que  llegó  al  guarismo  de 
1,693,90^  pesos,  ha  sido  repartida  de  la  manera  si- 
guiente entre  los  artículos  que  forman  el  mayor  valor  de 
la  exportación.  Los  demás  son  :  el  maíz,  la  fécula  de  la 
yuca,  las  conservas  de  frutas,  las  piedras  de  afilar,  etc. 
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Resulta  del  cuadro  precedente,  que  el  valor  de  la  ex- 
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portación  se  compone  en  primer  lugar  de  la  Yerba  Male, 
y  en  segundo  lugar  del  tabaco  y  de  los  cueros.  Eslos  tres 
artículos  han  tormado  por  si  solos,  en  i 860,  cerca 
de  90  Vo  del  valor  lotal  de  la  exportación.  La  sola  Yerba 
Mate  representa,  para  ese  año,  65  ®/o  del  total  del  valor 
de  los  productos  exportados  (^). 

Hasta  ahora,  el  Paraguay  no  exporta  para  Europa 
sino  cueros ;  pero  hay  motivos  para  creer  que  denlro  de 
poco  serán  objeto  de  un  comercio  de  exportación  impor- 
tante para  Europa  diferentes  productos  naturales  de  su 
suelo  y  algunos  de  su  industria  agrícola.  Entre  los  pri- 
meros, está  fuera  de  duda  que  el  Caraguatá  ó  jute,  el 
cáñamo  de  la  palmera  Mbocaya ,  el  achiote ,  el  añil , 
la  rubia  y  otras  materias  para  teñir,  y  maderas  de 
ebanistería,  productos  cuya  calidad  acaba  de  ser  recono- 
cida, enconlrarian  una  colocación  muy  ventajosa.  Entre 
los  segundos,  el  algodón,  el  tabaco  y  el  café  deben  ci- 
tarse en  primera  línea.  El  gobierno  del  Paraguay,  siempre 
guiado  por  los  verdaderos  intereses  del  país,  acaba  de  to- 
mar medidas  para  fomentar  el  cultivo  del  algodón  en  am- 
bas riberas  del  rio.  Ha  comprendido  que  el  momento  era 
de  los  mas  favorables  para  desarrollar  la  producción  de 
esa  materia,  que  falla  en  los  mercados  europeos  desde  la 
lucha  entre  los  Estados  del  Sur  y  del  Norte  de  la  Union 
americana.  La  alza  del  precio  del  algodón  permitirá  fá- 
cilmente al  Paraguay  hacer  concurrencia  al  de  otras  pro- 
cedencias, y  aun  cuando  ese  articulo  volviese  alomar  mas 
tarde  el  valor  que  tenia  antes  de  esas  discusiones,  fácil 


( I )  Aunque  estos  niimeros,  que  indican  el  valor  de  los  artículos  exportados, 
varían  cadd  año,  su  importancia  relativa  permanece  la  misma  para  los  mas 
importantes  :  —  la  yerba  mate,  el  tabaco  y  los  cueros. 
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es  comprender  que  una  vez  eslablecidas  en  el  Paraguay 
grandes  plantaciones  de  algodón,  y  hecha  esta  materia 
un  articulo  de  exportación,  si  una  baja  de  precio  viniese 
á  tener  lugar,  no  tendría  bastante  influencia  para  para- 
lizar esa  industria,  que  no  tenia  necesidad  sino  de  una 
ocasión  como  la  que  se  presenta  para  hacer  comprender 
todas  sus  ventajas.  Aun  suponiendo  que  el  algodón  pueda 
descender  al  bajo  precio  de  un  franco  la  libra  en  los  mer- 
cados europeos,  los  agricultores  encontrarían  todavía  un 
beneficio  muy  satisfactorío  en  el  cultivo  del  algodón. 

La  importación,  que  durante  el  mismo  año  de  1860  al- 
canzó al  guarismo  de  885,84*4  pesos ,  ha  consistido  en 
'los  artículos  indicados  en  el  estado  siguiente : 
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SSRaMSBBS 


AltffI. 


artículos. 


Sederías. 


UNA. 


Paños  .  . 
Bayeta  .  . 
Diversos .    . , 


DIVERSOS. 

Chales  y  pañuelos 
Vestidos . 
Sombreros 
Abanicos 
Perfumería 
Libros    . 


Enero. 


•  • 


HILO   Y   ALGODÓN. 

Telas  de  hilo   .    .     . 

Indianas 

Calicó  fino  .... 
Calicó  ordinario  .    . 

Bombasí 

Muselina 

Encajes  y  tules     .... 

Franjas 

Hilo  para  coser    .... 
Diversos 


p. 
4,426 


4,045 
4,874 


» 
4,485 
3,413 
9,884 
3,903 
2,446 

» 

» 
348 

» 


630 
» 

306 

» 
» 


Febrero. 


P. 

930 


2,849 
43,374 


294 

2,900 

4,537 

8,466 

350 

456 

438 

» 

350 

335 


790 

» 
» 


laño. 


p. 
11,923 


15,556 

3,769 

11,523 


■*» 


p. 


600 

1,078 

20,232 

14,211 

437 

1,020 

33,247 

5,724 

4,244 

4,437 

44,974 

7,299 

384 

200 

742 

4,094 

■  450 

4,408 

4,585 

4,252 

3.235 


7,437 

15,798 

3>894 


3,058 

i, 102 

916 

4,542 

3,222 

444 

5,679 

» 

444 

660 

4,096 

1,306 

1 

1 

! 
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Jiftte. 

Mit. 

• 

AftiU. 

MLmkn. 

•cliftrt. 

HfTimkn. 

Mdeidbrt. 

TOTALES. 

P. 

1,285 
1 

p. 
1,502 

P. 

455 

P. 
230 

p. 

635 

P. 
5,198 

• 

p. 
3,790 

P. 

31,285 

11,214 

4,877 

5,595 

• 

4,028 

6,880 

1,773 

61,059 

T75 

744 

» 

» 

» 

» 

» 

44,960 

2,919 

3,120 

4,300 

340 

1,350 

787 

2;579 

28,337 

» 

216 

» 

350 

650 

» 

3,188 

772 

5,513 

5,307 

2,182 

7,844 

9,924 

1,961 

85,486 

» 

325 

» 

4,262 

13,068 

5,985 

4,257 

34,004 

1,378 

14,163 

44,455 

3,656 

917 

6,678 

2,957 

144,104 

i       862 

» 

1,000 

» 

» 

» 

» 

8,943 

1,338 

3,168 

4,284 

650 

2,126 

2,453 

1,964 

40,859 

854 

617 

794 

592 

2,448 

442 

500 

6,236 

» 

772 

437 

300 

900 

560 

5,000 

2,188 

1,067 

4,905 

885 

» 

4,567 

» 

10,588 

2,763 

2,628 

1,498 

2,766 

2,936 

4,693 

3,0^ 

34,645 

i    8,303 

1,500 

1,522 

> 

337 

4,192 

1,51^ 

■ 

3,457 

24,368 

537 

• 

216 

100 

» 

4,016 

» 

5,650 

» 

216 

» 

» 

» 

1,341 

» 

5,391 

n 

» 

» 

» 

» 

•  » 

» 

3,985 

486 

» 

382 

» 

B 

B 

140 

2,149 

» 

387 

78 

55 

265 

» 

» 

3,299 

1 
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artículos. 


Barajas 

Objetos  de  hierro.    .     .    . 

Vinos 

Licores  

Arüculos  para  la  marina    . 

Harinas 

Diversos  de  aimacm .    .    . 

Calzado  y  artículos  de  zapa- 
tería    

Artículos  para  guarnicione- 
ría  

MoeUes 

Artículos  para  hojalatería  . 

Drogas 

Cal 


p. 
» 

2,292 

3,162 

6,606 

» 

8,437 


282 


p. 


6,063 

2,210 

572 


3,540 
4,884 


629 

9 


P. 

» 

3,771 

10,762 

4,431 

19,750 

1,713 

193 
256 

» 


p. 

» 

3,171 

1,580 
2,704 

12,864 

250 

294 
361 


10,7 


1^ 
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JlBit. 


P. 

600 

872 

2,627 

1,378 

» 

5,732 
950 

n 

652 

u 
» 


JiUt. 

Aflttto. 

Satleiibn. 

p. 

p. 

p. 

» 

» 

» 

890 

4,690 

1,155 

4,208 

4,869 

5,475 

2,848 

1,753 

312 

» 

» 

» 

» 

1,390 

» 

28,940 

19,461 

10,347 

2i8 

210 

» 

» 

» 

270 

80 

604 

» 

» 

» 

1,009 

» 

» 

160 

» 

» 

1» 

•ctibre. 


p. 

j» 

540 
5,225 
2,260 

» 
17,980 


245 
151 

» 

266 

4,239 


II«TlMibrt. 


p. 
» 

798 
229 

» 

4,0i0 
733 


Dieieabrt. 


p. 

» 

1,463 
5,454 
2,901 

10,324 


TOTAX£S. 


236 

» 

195 


Valor  de  los  demás  artículos  no  especificados 


Valor  total  de  la  importación. 


p. 
600 

28,842 

51,261 

27,755 

9,261 

4,930 

155,665 

14,811 

1,002 
4,695 
1,009 
621 
4,239 

31,215 


885,841 
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La  importación  comprende  dos  grandes  secciones,  y 
aunque  sea  difícil  establecer  una  perfecta  división  entre 
los  artículos  llamados  de  almacén  y  los  de  tiendas  que 
las  forman,  es  necesario  enumerar  algunos  de  los  artícu- 
los principales  que  pertenecen  á  la  una  y  á  la  otra,  para 
que  se  comprenda  bien  lo  que  pertenece  á  cada  una  de  las 
divisiones. 

Los  arliculos  de  almacén  son  : 

Las  bebidas  y  líquidos  de  todas  clases. 

Las  conservas,  carnes  secas,  pescados  secos  y  salazones. 

Los  granos,  harina  y  legumbres  secas. 

El  azúcar. 

El  tabaco. 

La  porcelana,  loza  y  cristales. 

Los  objetos  de  hierro,  cobre,  bronce,  melchior,  etc^. 

Los  objetos  de  hoja  de  lata. 

Los  de  tiendas  son  : 

Las  telas  de  lana,  seda,  algodón  é  hilo,  de  todas  espe- 
cies. 

Los  objetos  de  mercería,  relojería,  joyería  y  quincallería. 

Los  vestidos  y  el  calzado  hechos. 

Los  artículos  de  librería  y  de  escritorio. 

La  procedencia  de  estos  artículos  es  generalmente  la 

siguiente  : 

i^^  sección.  Almacén.  Objetos  de  hierro ,  cobre ,  etc.,  In- 
glaterra y  Alemania ;  —  Vinos,  España ;  —  Licores  y  vi- 
nos finos,  Francia;  —  Cer bezos,  Inglaterra;  —  Conser- 
vas, etc.,  Italia,  España,  Francia;  —  Loza,  Inglaterra; 
—  Vidrios  y  cristales,  Alemania ;  —  Harinas ,  Estados 
Unidos. 

2*  sección.  Tiendas.  Telc^  y  artículos  de  algodón, 
Inglaterra  y  Alemania ;  —  Sederías ,  Alemania  ;  —  Pa- 
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nos  ordinarios  y  articulos  de  lana,  Inglaterra  ;  —  Paños 
finos  y  AlemaDÍa ;  —  Pañuelos  y  chales  de  telas  de  todas 
especies,  Alemania  é  Inglaterra. 

De  los  cuadros  del  movimiento  comercial  en  1860  re- 
sulta,  que  la  importación  de  ese  mismo  año  ha  sido  repar- 
tida, según  la  clasiñcacion  precedente,  de  la  manera  que 
sigue  : 

1^  Telas  y  hilos,  encajes,  cintas,  etc. 

PCMt. 

Sederías  por  un  yalor  de 31,285 

Artículos  de  lana 433,650 

w       de  hilo .  3,188 

»       de  algodón 336,865 

Pañuelos,  chales 24,368 

Total.  529,356 

2^  Bebidas,  comestibles,  herrajes,  lozas,  etc. 

PWOf. 

Vinos  y  licores  por  un  valor  de 79,016 

Objetos  de  hierro,  cobre,  etc 28,842 

Otros  arUculos  de  almacén 169,856 

Total.  277,714 

3**  Diversos. 

Vestidos  y  calzado,  perfumería,  muebles,  etc.  .  79,771 

Valor  total  de  la  importación  en  1860,  pesos    .  885,841 

Movimiento  marítimo.  —  El  movimiento  marítimo  del 
puerto  de  la  Asunción,  centro  del  comercio  exterior,  ha 
sido  el  siguiente  en  i  860  : 
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BUQUES. 

MSSES. 

DinAOAS. 

&ALWAS. 

iMU 

KxtruH 
íero.. 

lea. 

"sr 

Enero    .... 

2 

10 

12 

9 

11 

11 

Febrero  • 

3 

5 

8 

3 

9 

12 

Marzo.    .    . 

3 

20 

23 

2 

13 

15 

Abril,    .    . 

2 

iO 

12 

3 

19 

22 

Mayo.    .     . 

A 

14 

18 

3 

23 

26 

Junio.    .    . 

2 

6 

8 

2 

22 

24 

Julio.    .    . 

2 

12 

14 

2 

22 

24 

agosto   . 

2 

10 

12 

3 

18 

SI 

Setiembre  . 

2 

7 

9 

2 

11 

13 

Octubre.    . 

2 

14 

16 

4 

10 

14 

Noviembre 

4 

3 

7 

3 

10 

13 

Diciembre  . 

•        « 

2 

7 

9 

3 

10 

178 

13 

ToTAi.n 

} 

30 

118 

148 

30 

208 

Debechos  de  aduana,  de  puerto,  etc.,  etc.  —  í^s  de- 
rechos de  aduana  son,  de  exportación  : 

5  por  ciento  sobre  los  cueros  curtidos. 

6  »  sobre  el  añil,  tabaco  de  mascar,  rapé, 
rom,  licores  y  vinagre,  madera,  aceite,  harina,  fécula  de 
yuca,  azúcar  y  arroz,  jabón,  cochinilla,  cera  y  miel. 

10  por  ciento  sobre  los  artículos  no  especificados. 
15         »         sobre  el  tabaco  (los  cigarros  son  libres). 
20         x>         sobre  las  maderas. 

De  importación.: 

25  por  ciento  :  sobre  la  seda  y  las  telas  de  seda,  las 
telas  de  lana  y  seda,  tul,  balista  de  hilo,  damasco,  en- 
cajes. 

Relojes  de  faltriquera  y  péndulas,  muebles,  espejos, 
coches,  sillas  |}e  montar. 
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Vestidos,  calzado,  capas  y  cubiertas  de  caballo. 

Vinagre,  cerbeza,  cidra,  tabaco  de  mascar,  sal,  man- 
tequilla y  perfumería. 

20  por  ciento  sobre  todos  los  demás  artículos  no  espe- 
cificados. 

Las  máquinas  y  los  instrumentos  de  agricultura,  indus- 
tria y  navegación  no  pagan  derechos  de  entrada,  si  no 
son  todavía  de  qp  uso  general  en  la  República. 

El  oro  y  la  plata  en  polvo,  en  barras  ó  acuñados,  con- 
sderándose  como  mercancías,  pagan  diez  por  ciento  de 
exportación. 

Los  derechos  de  aduana,  importación  y  exportación, 
percibidos  durante  el  año  de  1860,  se  elevaron  á  289,655 
pesos,  repartidos  de  la  manera  siguiente  : 


MBSCS. 

DERECHOS 

TOTALES. 

OBSiaVACIONBS. 

d«  baporUdoo. 

d«  exportación. 

1 

P. 

P. 

P. 

Enero    .     . 
Febrero. 
Marzo 
Abril.    .     . 

12,178 
12,054 
37,051 
21,598 

3,508 
5,349 
8,872 
4,637 

15,686 
17,403 
45,923 
26,235 

La  Yerba    Mate  f 
los  caeros  secos  ycor-j 
tidos    comprados    en 
•1  Esiada  ,  no  pafai^ 
derechos,  pero  están' 
comoreodidos   en    e 
eoaaro  de  lo  exports< 

Mayo.     . 

20,932 

4,396 

25,328 

Junio.    . 

10,631 

11,285 

21,916 

¡  Julio.     .     . 

i  5,745 

15,254 

30,999 

'  Agosto  .     . 

15,207 

10,104 

25,311 

•  Setiembre  , 

7,464 

6,933 

14,397 

■ 

Octubre .    . 

15,144 

9,712 

24,856 

Noviembre . 

1 1 ,983 

9,472 

21,455 

• 

Diciembre 
Totales 

11,636 

o,0Uo 

20,144 

191,623 

98,030 

289,653 

De  la  suma  total  de  los  derechos  pagados  por  la  impor- 
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tacioQ  y  la  exportación,  los  primeros  sobre  un  valor  de 
885,8^1  pesos,  y  los  segundos  sobre  el  de  1,693,90b, 
resulta  que  esos  derechos  han  sido,  por  término  medio, 
en  1860  : 

Por  importación^  de  21,6  por  ciento. 
Por  exportación,  de  3^7  » 

guarismos  que  no  son  muy  elevados. 

Los  derechos  de  navegación  percibidos  son,  para  los 
buques  de  mas  de  20  toneladas  : 

Derecho  de  anclaje  :  ^U  céntimos,  por  20  loneladas  y 
por  dia,  después  de  haber  pasado  el  puerto  del  Pilar, 
máximum  durante  50  dias;  después  de  ese  término, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  permanezca  el  buque  en 
el  rio  ó  en  sus  puertos,  no  paga  mas  derechos. 

Los  buques  en  lastre  ó  con  una  tercera  parle  de  su 
carga,  pagan  la  mitad  de  ese  derecho. 

Derecho  de  salida  ó  de  pasaporte  :  Los  buques  pagan, 
al  partir,  5b  céntimos  por  U  toneladas. 

Debecho  de  carga  y  de  descarga.  —  Los  derechos  pa- 
gaderos por  cargar  y  descargar  se  perciben  conforme  al 
decreto  del  13  de  octubre  de  1835  (*). 

Patentes.  — Los  comerciantes  que  tienen  abierto  esta- 
blecimiento pagan  la  contribución  fíjada  por  el  decreto 
del  primero  de  enero *de  1852,  sobre  el  papel  sellado  y 
las  patentes  (2). 

De  la  moneda.  —  Se  hace  uso  en  la  República  de  mo- 
nedas de  oro,  plata  y  cobre,  y  del  papel  moneda  emitido 
por  el  gobierno  conforme  á  la  ley  y  garantizado  por  las 
propiedades  nacionales. 


Cl)  Apéndice  GG. 
(S)  ídem. 


._  «_ 
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La  moneda  tipo  es  ia  onza  de  oro  (^),  cuyo  valor 
(porque  la  República  no  tiene  moneda  peculiar  de  oro  ni 
de  plata)  ha  sido  ñjado  en  17  pesos  2  reales,  papel  mo- 
neda del  Paraguay»  por  el  decreto  del  6  de  junio  de 
i  856  (^),  que  ha  asignado  también  al  peso  español  (^)  el 
valor  de  i  O  reales  moneda  del  Paraguay,  es  decir,  que 
valiendo  el  peso  español  5  francos  ^0  céntimos,  el  real, 
moneda  del  Paraguay,  vale  54  cent.,  y  el  peso  de  la 
misma  moneda  8  reales,  ó  k  francos  52  cent.  Tomando 
por  base  el  peso  fuerte  de  5  fr.  UO  cent,  para  determinar 
el  valor  del  peso,  moneda  convencional  del  Paraguay,  se 
llega  á  asignar  á  esta  un  máximum,  porque  se  reciben 
indiferentemente  el  peso  chileno  W,  ó  las  piezas  de 
5  francos  europeas,  como  peso  español,  y  entonces  el 
peso  moneda  convencional  del  Paraguay  no  vale  mas  que 
k  francos ;  porque  en  este  caso  el  real  de  papel,  que  es 
el  décimo  del  peso  de  plata,  no  vale  mas  que  hO  céntimos, 
y,  por  consiguiente,  el  peso,  que  es  de  ocho  reales, 
k  francos. 

Aunque  el  gobierno  mantenga  la  onza  de  oro,  en  sus 
cobros  y  pagos,  al  valor  de  17  pesos  2  reales,  fijado  por 
el  decreto  precitado,  en  el  comercio  alcanza  un  vator  mas 
elevado.  Esto  es  fácil  de  comprenderse  :  según  la  tasa 
fijada  de  17  pesos  2  reales,  moneda  convencional  del 
Paraguay,  el  máximum  que  representa  no  es  sino  un 
valor  de  75  fr.  62  c,  mientras  que  su  valor  real  en  pesos 


(1)  Del  peso  de  27  grana.  04  y  al  título  de  875  milésimos. 

(2)  Apéndice  HH. 

(3)  £1  peso  español  anterior  á  1848,  del  peso  de  27  gram.  04  y  ley 
de  903,  valor  de  5  francos  40. 

(4)  El  peso  chileno  es  de  peso  y  ley  iguales  á  los  de  la  moneda  de  plata 
francesa  de  5  francos  :  26  gram.,  á  900  milésimos. 
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Pesos  y  medidas. — El  sistema  español  es  el  que  está  en 
USO9  pero  como  este  es  varío  según  las  diferentes  locali- 
dades de  España,  lo  que  también  sucede  en  el  Rio  de  la 
Plata,  conviene  dar  la  nomenclatura  y  el  valor,  según  el 
sistema  decimal,  de  los  pesos  y  medidas  usados  en  el  Pa- 
raguay. 

Medidas  de  longitud, 

MelrM. 

.     Leguay  de  5,000  Yaras,  26  i/2  al  grado  .     .  4192,83000 

Cuerda,  60  de  83 1/3  Yaras  en  una  legua.     .  69,68000 

Vara,  3  pies 0,83836 

Pié 0,27982 

Pu/goda,  12  en  un  pié 0,02329 

Linea,  12  en  una  pulgada 0,00194 

Medidas  para  hs  líquidos. 

LhrM. 

Una  pipa 581,156 

Un  barril  de  32  frascos 96,928 

Un  frasco  de  4  cuartas 3,029 

Una  cuarta 0,757 

Pesos. 

KA. 

Una  tonelada,  20  quintales 920,160 

Un  quintal,  4  arrobas 46,608 

Una  arroba,  25  libras 11,502 

Una  libra,  16  on!as 0,460 

Una  onza,  8  dracmas 0,028 


También  se  emplea  en  farmacia  el  escrúpulo,  que  es  la 
tercera  parte  de  una  dracma ;  el  grano,  la  vigésima-cuarta 
parte  del  escrúpulo. 

También  se  hace  uso  para  algunos  líquidos,  como  la 
melaza,  de  una  medida  llamada  azumbre,  que  representa 
un  peso  de  52  libras.  Para  los  granos,  la  cal,  la  sal,  etc., 
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se  emplea  la  fanega,  medida  de  capacidad  que  se  compone 
de  12  almtides.  El  almud  es  de  ^k  litros. 

En  fin,  para  el  oro  y  la  piala  se  tiene  : 

Kil. 

El  marco,  8  onzas 0,23000 

El  adarme  ó  1/2  dracma 0,00179 

El  peso  de  4  granos 0,00019 


FIN. 


No  habiéndome  llegado  á  tíempo  para  presentario  en  la  sección  II'  del 
capitulo  VI  el  análisis  de  la  resina  del  bejuco  h'ípoAíí,  de  la  cual  se  sirven 
loa  Indios  de  Itá,  dándole  diversos  colores  para  imitar  los  esmaltes  de  su 
loza,  cuyo  análisis  pedi  á  M.  Yan  Bastelaer,  doy  á  continuación  el  extracto 
del  informe  que  acaba  de  dirigirme  este  químico  : 

>  Resina  del  IsYpo-YsY  :  frágil  y  pulverizable :  el  calor  desarrolla  en  elfá  un 
olor  semejante  al  de  la  orchidea  llamada  Onhii  moeulatat  sin  sabor  apre- 
ciable. 

»  La  muestra  de  resina  teñida  de  verde  por  el  óxido  de  cobre  contenia 
una  cantidad  bástante  grande  de  agua  é  impurezas,  como  lo  prueba  el  aná- 
lisis,—>circunstancia8  debidas  á  una  preparación  poco  esmerada  de  los  Indios. 
La  resina  de  Istpo-íñ  contiene  dos  resinas,  Alpha  y  Beta,  que  se  parecen 
bastante;  pero  la  primera  es  menos  seca  y  frágil  que  la  segunda,  y  es  tam- 
bién mucho  mas  electro-negativa.  La  composición  química  de  la  muestra 
examinada  es  : 

Agua  y  aceite  esencial  ......  19,8 

Resina  Alpha 28,0 

Resina  Beta 42,0 

Materia  gomo-extractiva    ....  4,0 

Despojos  vegetales,  impurezas,  etc.   .  5,0 

Óxido  de  cobre 1,2 

100,0 

>  Esta  resina  podría  emplearse,  en  mejores  condiciones  de  preparación  y 
sin  mezcla  de  materías  colorantes,  para  la  fabrícacion  de  kxs  barnices,  por- 
que es  de  un  brillo  muy  notable  y  trasparente,  cuando  disuelta  en  éter  6  al- 
cohol, se  evapora  la  disolución  hasta  quedar  seca.  > 
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GONYENaON  ENTRE  LAS  JUNTAS  GUBERNAMENTALES 


DK  BUEHOS  ÁIRBS  T  DEL  PABA6UAY. 


Los  iníraseriptos,  presidente  y  vocales  de  la  Junta  de  esta  dudad 
de  la  Asunción  del  Paraguay^  y  los  representantes  de  la  Excma.  Junta 
establecida  en  Buenos  Aires,  y  asociada  de  diputados  del  Rio  de  la 
Plata,  habiendo  sido  enviados  con  plenos  poderes  con  el  objeto  de 
acordar  las  providencias  convenientes  ¿  la  unión  y  común  felicidad 
de  ambas  provincias,  y  demás  confederadas,  y  ¿  consolidar  el  sistema 
de  nuestra  regeneración  política,  teniendo  al  mismo  tiempo  pre- 
sentes las  comunicaciones  hechas  por  parte  de  esta  dicha  provincia 
del  Paraguay  en  20  de  julio  último  á  la  citada  Excma.  Junta,  y  las 
ideas  benéficas  y  liberales  que  animan  á  esta,  conducida  siempre  de 
sus  constantes  principios  de  justicia,  de  equidad  y  de  igualdad,  manir* 
festados  en  su  contestación  oficial  de  veinte  y  ocho  de  agosto  siguiente^ 
hemos  convenido  y  concordado,  después  de  una  detenida  reflexión^ 
en  los  artículos  siguientes. 

Art.  i .  Hallándose  esta  provincia  del  Paraguay  en  urgente  nece- 
sidad de  auxilios  para  mantener  una  fuerza  efectiva  y  respetable^ 
para  su  seguridad,  y  para  poder  rechazar  y  hacer  frente  á  las  maquí> 
naciones  de  todo  enemigo  interior  ó  exterior  de  nuestro  sistema, 
convenimos  unánimemente  en  que  el  tabaco  de  real  hacienda  exis- 
tente en  esta  misma  provincia  se  venda  de  cuenta  de  ella,  y  ras 
productos  se  inviertan  en  aquel  sagrado  olqeto,  ü  otro  de  su  ana- 
logía, al  prudente  arbitrio  de  la  propia  Junta  de  esta  cmdad  de  la 
Asunción ,  quedando  como  efectivamente  queda  extin|[tfo  el  estanco 
de  esta  especie,  y  consiguientemente  de  libre  comeicli  para  lo  siiee- 
sivo. 

AiT.  2.  Que  asimismo  el  peso  de  sisa  y  arbitrio,  que  anteriormenle 
se  pagaba  en  la  dudad  de  Buenos  Aires  por  oada  terao  de  yerba  ^pie 
se  extraía  de  osta  provinda  dd  Paraguay,  se  edn»  en  adelante  en  esta 
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misma  txaáaá  de  la  Ascmeíon  con  aplicacioa  precisa  á  los  mismos 
dbjetos  indicados,  j  pora  que  esta  detenninadon  tenga  en  adelante 
el  debido  efecto,  se  harán  oportunamente  las  prerencíones  conre- 
níenies,  en  la  inteligencia  de  qne,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de 
esta  provincia  del  Paragnaj,  podrá  para  los  mismos  fines  establecerse 
por  la  F.irma.  Junta  algún  moderado  impuesto  á  la  introducci(m  de 
sos  írntos  en  Enenos  Aires^  siempre  qae  una  urgente  necesidad  lo 
exiga. 

AiT.  3.  Considerando  que,  á  mas  de  ser  regular  y  justo  que  el 
derecho  de  alcabalas  se  satisfaga  en  el  lugar  de  la  venta  donde  se 
adeuda,  no  se  cobre  en  esta  prorinda  del  Paraguay  alcabala  alguna 
del  expendio  que  en  la  de  Buenos  Aires  ha  de  hacerse  de  los  efectos  ó 
frutos  que  se  exportasen  de  esta  de  la  Asunción.  Tampoco  en  lo  suce- 
8tf  o  se  cobrará  anticipadamente  alcabala  alguna  en  dicha  ciudad  de 
Buenos  Aires  y  demás  de  su  comprensión,  por  razón  de  las  ventas 
que  en  esta  del  Paraguay  deben  efectuarse  de  cualesquiera  efectos 
que  se  conducen,  ó  se  remiten  á  ella,  entendiéndose  con  la  calidad 
de  que,  sin  peijuicio  de  los  derechos  de  esta  provincia ,  podrá  arre- 
glarse este  punto  en  el  congreso. 

Art.  4.  a  fin  de  precaver  en  cuanto  sea  posible  toda  desavenencia 
éntrelos  moradores  de  una  y  otra  provincia,  con  motivo  déla  diferencia 
ocurrida  sobre  la  pertenencia  del  partido  nombrado  de  Pedro  González, 
que  se  halla  situado  de  esta  banda  del  Paraná,  continuará  por  ahora 
en  la  misma  forma  que  actualmente  se  halla,  en  cuya  virtud  se  encar- 
gará al  cura  de  las  Ensenadas  de  la  ciudad  de  Corrientes  no  haga 
novedad  alguna,  ni  se  ingiera  en  lo  spiritual  de  dicho  partido,  en  la 
inteligencia  de  que  en  Buenos  Aires  se  acordará  con  el  lUmo.  Señor 
Obispo  lo  conveniente  al  cumplimiento  de  esta  disposición  interina, 
hasta  tanto  que  con  mas  conocimiento  se  establezca  en  el  Congreso 
general  la  demarcación  fija  de  ambas  provincias  hacia  ese  costado, 
debiendo  en  lo  demás  quedar  también  por  ahora  los  limites  de  esta 
provincia  del  Paraguay  en  la  forma  en  que  actualmente  se  hallan, 
encargándose  consiguientemente  su  gobierno  de  custodiar  el  depar- 
tamento de  Candelaria. 

Art.  K.  Por  consecuencia  de  la  independencia  en  que  queda  esta 
provincia  del  Paraguay  de  la  de  Buenos  Aires,  conforme  á  lo  conve- 
nido en  la  citada  contestación  oficial  de  28  de  agosto  último,  tampoco 
la  mencionada  Excma.  Junta  pondrá  reparo  en  el  cumplimiento  y 
ejecución  de  las  domas  deliberaciones  tomadas  por  esta  del  Paraguay 
en  junta  general,  conforme  á  las  declaraciones  del  presente  tratado; 
y  biyo  do  estos  articúlos>  deseando  ambas  partes  contratantes  estre- 
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char  mas  j  mas  los  Tinculos  y  empefíos  que  unen  j  deben  unir  ambas 
provincias  en  una  federación  y  alianza  indisoluble ,  se  obliga  cada 
una  por  la  suya  no  solo  á  conservar  y  cultivar  una  sincera,  sólida  y 
*  perpetua  amistad^  sino  también  á  auxiliarse  y  cooperar  mutua  y 
eficazmente  con  todo  género  de  auxilios,  según  permitan  las  circuns- 
tancias de  cada  una,  toda  vez  que  los  demande  el  sagrado  fin  de 
aniquilar  y  destruir  cualquier  enemigo  que  intente  oponerse  á  los 
progresos  de  nuestra  justa  causa  y  común  libertad. 

En  fe  de  todo  lo  cual,  con  las  mas  sinceras  protestas  de  que  estos 
estrecbos  vínculos  unirán  siempre  en  dulce  confraternidad  ¿  esta 
provincia  del  Paraguay  y  las  demás  del  Rio  de  la  Plata,  haciendo  á 
este  efecto  entrega  de  los  poderes  insinuados,  firmamos  esta  acta  por 
duplicado  con  los  respectivos  secretarios,  para  que  cada  parte  coü- 
serre  la  suya  á  los  fines  consiguientes. 

Fecha  en  esta  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  á  doce  de  octu- 
bre de  mil  ochocientos  once. 

FULGENQO  YÉGROS. 

Dr.  José  Gaspar  de  Frahcia. 

Manuel  Belgrano. 

Pedro  Jcan  Caballero. 

Dr.  Vicente  Echeverría. 

Fernando  de  la  Mora,  vocal  secretario. 

Pedro  Feliqano  de  Cavia,  secretario. 


o 
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ACTA  DE  INDEPENDENCIA  DE  LA  REPUBUGA  DEL  PARAGUAY. 


En  esta  ciudad  de  la  Asunción  de  la  República  del  Paraguay,  ¿ 
veinte  j  cinco  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos , 
reunidos  en  Congreso  general  extraordinario  cuatrocientos  dipu- 
tados por  convocatoria  especial  de  los  señores  Cónsules^  que  forman 
legalmente  el  supremo  gobierno^  ciudadanos  CArlos  Antonio  López 
7  Mariano  Roque  Alonso^  usando  de  las  facultades  que  nos  competen, 
cumpliendo  con  nuestro  deber,  y  con  los  constantes  y  decididos 
deseos  de -nuestros  conciudadanos,  y  con  los  que  nos  animan  en 
este :  considerando  que  nuestra  emancipación  6  independencia  es 
un  hecho  solemne  é  incontestable  en  el  espacio  de  mas  de  treinta 
años ;  que  durante  este  largo  tiempo,  y  desde  que  la  República  del 
Paraguay  se  segregó  con  sus  esfuerzos  de  la  metrópoli  española  para 
siempre,  también  y  del  mismo  modo  se  separó  de  hecho  de  todo 
poder  extranjero,  que  siendo  desde  entonces  con  aroto  uniforme  per- 
tenecer á  si  mbma,  y  formar,  como  ha  formado,  una  nación  libre  é 
independiente  bajo  el  sistema  republicano,  sin  que  aparezca  dato 
alguno  que  contradiga  esta  explícita  declaración ;  que  este  derecho 
propio  de  todo  Estado  libre  se  ha  reconocido  á  otras  provincias  de 
Sud-América  por  la  República  Argentina,  y  no  parece  justo  pensar 
que  aquel  se  le  desconozca  á  la  República  del  Paraguay;  que  ademas 
de  los  justos  títulos  en  que  lo  funda,  la  naturaleza  la  ha  prodigado 
sus  dones  para  que  sea  ima  nación  fuerte,  populosa,  fecunda  en 
recursos  y  en  todos  los  ramos  de  industria  y  comercio ;  que  tantos 
sufrimientos  y  privaciones  anteriores  consagrados  con  resignación  á 
la  independencia  de  nuestra  República  por  salvamos  á  la  vez  del 
abismo  de  la  guerra  civil ,  son  también  fuertes  comprobantes  de  la 
indudable  voluntad  general  de  los  pueblos  de  la  República  por  su 
absoluta  emancipación  é  independencia  de  todo  dominio  y  poder 
extraño;  que  consecuente  á  estos  principios  y  al  voto  general  de  la 
República,  para  que  nada  falte  á  la  base  fundamental  de  nuestra 
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existencia  politica^  confiados  en  la  divina  Providencia^  declaramos 
solemnemente : 

Primero.  La  República  del  Paraguay  en  el  Rio  de  la  Plata  es  para 
siempre  de  hecho  y  de  derecho  una  nación  libre  é  independiente  de 
todo  poder  extraño. — Segundo.  Nunca  jamas  será  el  patrimonio  de  ima 
persona  ó  de  una  familia.  —Tercero.  En  lo  sucesivo  el  gobierno  que 
fuese  nombrado  para  presidir  los  destinos  de  la  nación  ^  será  jura- 
mentado en  presencia  del  Congreso  de  defender  y  6o&servár  lá'ihte- 
gridad  é  independencia  *  del  territorio  dé  la  República^  sin  cuyo 
requisito  no  tomará  posesión  del  mando.  Exceptúase  el  actual 
gobierno  por  haberlo  ya  prestado  en  la  acta  misma  de  su  inaugu- 
ración.—Cuarto.  Los  empleados  militares^  civiles  y  eclesiásticos  serán 
juramentados  al  tenor  de  esta  acta  luego  de  su  publicación.  -rr>  Quiáto. 
Ningún  ciudadano  podrá  en  adelante  obtener  empleo  alguno  sin 
prestar  primero  el  juramento  prevenido  en  el  articulo  anterior. 
—  Sexto.  El  supremo  gobierno  comumcará  oficialmente  esta  soléame 
declaración  á  bs  gobiernos  circunvecinos,  y  al  de  la  Confederación 
Argentina,  dando  cuenta  al  Soberano  Congreso  de  su  resultado.-— 
Sétimo.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  para  qae  la 
mande  publicar  en  el  territorio  de  la  nación  con  la  solemnidad  posi- 
ble, y  la  cumpla  y  haga  cumplir  como  corresponde. 

Djauia  en  la  sala  del  Congreso,  armada  de  puestro  qmhuo,  -sellada 
con  el  sello  de  la  República ,  y  refrendada  por  nuestro  secretario. 

(Siguen  400  firmas,  y  la  del  presidente.) 

Concuerda  con  el  original  de  su  referencia ;  en  fe  de  lo  cual  auto- 
rizo y  firmo,  en  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Pa^^guay, 
á  27  de  noviembre  de  1842. 

Cáelos  Antonio  López, 

Préndente  del  Soberano  Congruo  {fenertJ, 

Domingo  FaiNasco  Sánchez, 

Secretario  del  Soberano  Congreio  general. 

Está  conforme  : 

Asunción,  diciembre  15  de  1844. 
Andees  Gill, 

Secretario  de  gobierno  y  encargado  protiioríameníe 
de  reiadonei  exteriores. 
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LEY  SOBRE  EL  PABELLÓN  NAOONAL  0E  LA  REPÚBLICA 

DEL  PARAGUAY. 


Artículo  fhimbro.  —  El  Soberano  Congreso  general  extraordina- 
rio de  la  República  del  Paraguay  declara  solemnemente^  manda  y 
ordena  qae  el  pabellón  de  la  República  sea  el  mismo  que  basta  aquí 
ba  tenido  la  nadon  con  las  Tariaciones  convenientes^  esto  es^  una 
bandera  compuesta  de  tres  ¿ajas  horizontales^  colorada^  blanca  y  azul. 
De  im  lado  el  escudo  nacional^  con  una  palma  y  una  oliva  entrela- 
zadas en  el  vértice  y  abiertas  en  la  superficie^  resaltando  en  el  medio 
de  ellas  una  estrella.  En  la  orla,  una  inscripción  distribuida  que  dice 
República  del  Paragruny.  En  el  lado  opuesto,  un  circulo  con  la  ins- 
cripción Paz  y  Justicia,  y  en  el  centro  un  león  en  la  base  de  símbolo 
de  la  libertad. 

Segundo.  —  En  todas  las  plazas,  puertos,  campamentos  y  fortale- 
zas de  la  República,  como  en  los  buques  de  guerra  y  de  la  propie- 
dad de  los  hijos  del  pais,  no  se  enarbolará  otro  pabellón  que  el  que 
queda  demarcado  y  declarado  pabellón  nacional. 

Sello  de  la  República. 

Tbrcbro.  —  En  la  misma  forma  declara,  manda  y  ordena,  que 
el  sello  nacional  sea  el  mismo  usado  basta  aquí,  descrito  en  el  arti- 
culo primero  bajo  el  jerogUfíco  de  una  palma  y  oliva,  una  estrella 
en  el  centro  y  la  descripción  orlada  de  República  del  Paragtíoy;  y 
para  sello  de  la  hacienda,  el  que  se  designa  en  otro  circulo  que  con- 
tiene el  símbolo  de  la  libertad,  y  los  lemas  contenidos  en  el  articulo 
primero,  de  Paz  y  Justicia  en  el  centro  y  República  del  Paraguay  en 
la  orla. 

Cuarto.  -*  Communlquese  al  gobierno  de  la  República  para  su  co- 
nocimiento y  publicación,  debiendo  también  comunicarlo  oficial- 
mente á  los  gobiernos  circunvecinos ,  al  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, y  demás  ¿  quienes  corresponda. 
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Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Soberano  Congreso  general  extra- 
ordinario^ en  el  templo  de  la  Encamación  en  la  Asunción,  capita]  de 
la  República  del  Paraguay,  á  veinte  y  cinco  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  dos. 

(Siguen  400  firmas,  y  la  del  presidente.) 

Concuerda  con  el  original  de  su  referencia,  en  fe  de  lo  cual  auto- 
rizo y  firmo  en  la  Asuncionj  capital  de  la  República  del  Paraguay,  á 
27  de  noviembre  de  1842. 

Carlos  Antonio  Lópsz, 

Préndente  del  Soberano  Congreso  general, 

Domingo  Francisco  Sánchez, 
Seeretario  del  Soberano  Congreso  general. 

Está  conforme  : 

Asimcion,  diciepobre  15  de  1844. 
Andrés  Gill, 

Seeretario  de  gobierno  y  encargado  proviso- 
riamente  de  relacionei  exteriores. 


^ 


D 


DECLARACIÓN  DE  GUERRA  AL  DICTADOR  ROSAS. 

¡Viva  la  República  del  Paraguay! 
{ Independencia  ó  muerte ! 

MANIFIESTO. 

La  República  del  Paraguay,  ¿  pesar  de  su  política  de  constante  y 
no  interrumpida  paz,  ¿  pesar  de  su  sistema  de  circunspección  para 
con  los  gobiernos  extraños,  ¿  pesar  en  fin  de  sus  principios  eminen- 
temente inofensivos,  se  ve  obligada  y  necesariamente  compelida  á 
la  fatal  necesidad  de  interponer  el  último  y  extremo  recurso  de  las 
armas,  para  defender  sus  derechos  ultrajados  por  el  dictador  de 
Buenos  Aires,  y  para  salvar  su  existencia  nacional. 

En  tan  solemne  y  grave  posición,  el  Supremo  Gobierno  de  la  Re- 
pública del  Paraguay  debe  manifestar  á  todas  las  naciones  las  razo- 
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ne0  poderosas  y  urgeates  que  determiiian  6u  procedimieuto^  7  expo- 
ner coa  toda  franqueza  tus  núras  y  patentizar  la  suma  justicia  de 
ellas. 

No  se  trata  de  una  guerra  originada  de  odios  persmudes,  morida 
de  ambiciones^  dirigida  á  conquistas^  6  cortejada  de  otro  cualquier 
pensamiento  reprobado  por  la  ProYidencia  ^  por  los  hombres;  se 
trata  si  de  la  causa  mas  justa  y  santa,  y  por  lo  mismo  nada  hay  que 
ocultar  á  los  ojos  del  imiverso. 

Á  mas  de  que  la  imprenta,  asi  de  este  como  del  Estado  oriental, 
ha  publicado  extensamente,  es  notorio  y  sabido  por  todo  el  mundo 
que  la  independencia  política  de  la  Repüblica  del  Paraguay  es  un 
hecho  consumado  y  tan  legitimo  como  es  la  de  Buenos  Aires.  Todas 
las  potencias,  parte  de  las  cuales  ha  reconocido  ya  la  soberanía  na* 
cional,  saben  muy  bien  que  desde  mayo  de  1811  el  pueblo  paraguayo 
se  separó,  y  se  emancipó  no  solo  de  la  España,  sino  también  de  toda 
y  cualquiera  sujeción  al  Tireinato  de  Buenos  Aires,  institución  de 
la  metrópoli  que  caducó  con  la  calda  del  sistema  colonial.  Desde  cur 
tónccs  hasta  el  presente,  la  sociedad  y  deslinos  paraguayos  han  for- 
mado una  entidad  totalmente  soberana  y  distinta  de  la  Repüblica  del 
Plata,  no  solo  con  ciencia,  pero  con  reconocimiento  del  propio  go* 
biemo  de  ella. 

Es  público  que  el  gobierno  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
por  notas  de  ^8  de  agosto  y  1*  de  octubre  de  18H,  asi  como  por  el 
tratado  solemne  de  12  de  ese  mismo  mes  y  aüo,  reconoció  plena  y 
categóricamente  la  independencia  paraguaya.  Es  también  fácil  á 
cualquiera  razón  imparcial  la  convicción  de  que  no  le  restaba  otro 
expediente  alguno,  por  cuanto  ningún  derecho  tenia  para  oponerse. 

Ambos  países  eran  colonias  que  se  libertaron  del  cautiverio  común, 
y  lo  hacian  con  el  mismo  y  con  igual  derec^.  No  tenian  entre  si 
vínculos  algunos;  los  coloniales  cayeron  rotos.  Extinguida  la  dele- 
gación del  poder  del  trono  español,  no  sobrevivía  vireinato  ni  au- 
toridad alguna  ;  era  preciso  crear  un  nuevo  pacto  de  asociación, 
nuevos  depositarios  del  poder,  y  el  único  medio  legitimo  era  la  vo- 
luntad Ubre  del  pueblo  paraguayo,  que  no  lo  quiso  celebrar,  ni  ce- 
lebró con  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Los  principios  de  fundación,  posesión  ó  división  colonial,  aun 
cuando  fuesen  títulos  dignos  de  ser  alegados  por  un  gobierno  ho- 
nesto, pertenecían  á  España,  y  nunca  al  dictador  de  Buenos  Aires, 
que,  rasgándolos  en  relación  á  la  metrópoli,  quiere  invocarlos  en  su 
interés. 

Disuelta  la  sociedad  española  de  la  América,  y  restituidos  los  socios 
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al  estado  de  su  libertad  natural,  se  orgaoizó  el  pueblo  paraguayo, 
como  nación  soberana  que  es;  y  gozó  desde  entonces  pacificamente 
de  su  independencia,  que  no  fué  turbada  por  gobierno  alguno  de 
los  muchos  que  ha  tenido  Buenos  Aires.  EUa  pertenecía  ya  al  domi- 
nio de  la  historia,  y  nadie  podia  suponer  que  fuese  retocada  en  duda» 

Jimtamente  con  el  derecho  y  el  hecho  de  la  independencia  para» 
guaya  habia  sido  desde  entonces  respetado  el  derecho  de  la  naTe* 
gacion  de  la  República  por  las  aguas  del  Paraná  y  Plata.  Ni  im  solo 
gobierno  argentino  la  disputó  jamas,  y  por  el  contrario  algunos  se 
quejaron  contra  el  sistema  de  aislamiento  y  prohibición  comercial 
del  Paraguay.  Si  el  derecho  de  comerciar  con  las  provincias  confe- 
deradas podia  ser  cuestionable,  la  duda  nunca  pudiera  extenderse 
al  derecho  de  tránsito  ó  senridumbre  real,  constituido  desde  los 
primeros  días  del  imperio  español  en  América.  La  capital  del  Para- 
guay gobernó  todo  el  territorio  y  aguas  del  Paraná  hasta  la  insta- 
lación del  Tireinato  de  Buenos  Aires,  antes  y  después  de  él;  y  antes 
y  después  de  la  independencia,  conservó  siempre  ese  derecho  de 
servidumbre  real,  ese  jtis  in  re,  que  subsiste  cualquiera  que  sea  el 
propietario. 

Este  era  el  estado  de  cosas  cuando  terminó  el  gobierno  dictatorial 
de  la  República.  Las  necesidades  sociales  y  los  progresos  de  civiliza- 
ción exigían  algunas  prudentes  modificaciones  del  sistema  anteriw, 
y  la  abertura  de  los  puertos  paraguayos  al  comercio  extranjero. 
Para  llegar  á  estos  importantes  y  liberales  fines,  era  necesario  crear 
relaciones  con  las  diferentes  naciones.  De  alli  nació  el  pensamiento 
de  ratificarse  en  1842  el  pronunciamiento  de  la  independencia  para 
notificarlo  á  los  gobiernos  amigos,  paso  que  no  se  habia  dado  por  el 
aislamiento  anterior. 

Desde  esa  época  comenzaron  las  gratuitas  ofensas  é  injustas  hosti- 
lidades del  dictador  de  Buenos  Aires.  En  nota  de  28  de  diciembre 
de  1842  el  supremo  gobierno  paraguayo  comunicó  á  aquel  el  dicho 
pronunciamiento,  y  le  ofreció  sus  relaciones  de  comunicadon, 
amistad  y  comercio. 

Por  contestación  del  26  de  abril  de  1843,  y  memorándum  que  la 
acompañó,  manifestó  el  referido  dictador  su  oposición  á  la  indepen- 
dencia paraguaya,  como  si  fuese  un  hecho  nuevo  ó  problemático, 
como  si  tuviese  derecho  alguno  de  contradecirla. 

Con  lenguaje  franco  y  propio  de  su  dignidad  le  pidió  el  gobierno 
de  la  Repúl^ca,  en  nota  de  30  de  agosto  del  mismo  año,  que  re- 
considerase su  acto,  y  reflexionase  sobre  el  valor  de  las  relaciones 
de  los  dos  pai8es,y  qqe  entretanto  procediese  de  modo  que  la  red- 


APÉKDICB.  i  3 

les  cerraría  también  por  parte  deCórríénled  la  navegación  del  Paraná 
que  se  quería  abrír.  Á  mas  de  esto^  según  los  principios  del  dictador^ 
comprometería  á  la  República  con  la  Confederación^  desde  que  fuese 
violado  el  territorio  argentino  ó  combatida  una  parte  de  la  nacio- 
nalidad. 

La  República  del  Paraguay  consideró  por  tanto  al  gobierno  de 
Corrientes  como  el  único  poder  de  becho  que  existía  en  aquel  Estado^ 
único  qué  disponía  de  su  fuerza  y  recursos^  único^  en  fin^  que  en  la 
actualidad  podía  garantir  sus  relaciones^  pues  que  Buenos  Aires  no 
ejercía  ni  ejerce  allí  jurisdicción  alguna^  ni  sobre  un  individuo,  ni 
sobre  un  palmo  de  terreno. 

En  consecuencia  celebró  la  convención  de  2  de  diciembre  de  1844, 
revocable  ad  nutum,  y  en  que  guardó  religiosa  neutralidad,  y  con- 
sultó atentamente  los  intereses  del  gobierno  del  dictador  basta  con 
mengua  de  los  Correntinos. 

Con  efecto,  á  mas  de  garantirse  por  ella  la  segurídad  de  las  per- 
sonas y  propiedades  argentinas,  la  administración  paraguaya  declaró 
á  la  de  Corrientes  que  no  consentía  que  los  buques  comisados  en  caso 
alguno  pudiesen  ser  nacionalizados  en  la  República,  ni  obtener  des- 
pachos ;  á  mas  de  esto  denegó  permisos  que  fueron  pedidos  para  los 
puertos  correntinos,  y  significó  que  los  buques  paraguayos  no 
trasportarían  carga  alguna  de  aquel  Estado  para  el  Rio  de  la 
Plata. 

Se  ve,  pues,  por  lo  enunciado  que,  á  no  existir  dicha  convención, 
y  ejecutarse  por  consiguiente  el  referído  decreto  de  7  de  octubre,  los 
intereses  argentinos  debían  sufrir  mucho  mas,  ó  mas  bien  sería 
imposible  cualquiera  navegación  ó  comercio,  caso  que  sinceramente 
fuese  deseado. 

La  buena  fe  del  gobierno  paraguayo  fué  tan  ingenua  y  leal,  que  él 
se  apresuró  por  nota  de  26  de  diciembre  de  1844  á  informar  de  todo 
al  dictador,  transmitiéndole  en  copia  legalizada  dicha  convención, 
garantiendo  las  propiedades  argentinas,  y  pidiendo  la  libertad  de 
navegación,  porque  estaban  removidos  todos  los  peligros.  Sus  deseos 
eran  tan  sinceros,  que  propuso  ademas  que  se  ajustase  alguna  conven- 
ción, que  asegurase  los  recíprocos  intereses  y  restableciese  su  armo- 
nía y  simpatías. 

Todos  estos  votos  eran  perdidos,  y  nuevos  y  violentos  insultos 
preparados  á  la  República. 

En  el  mensaje  de  27  de  diciembre  de  1844,  presentado  por  el 
ictador  á  la  cámara  de  representantes  de  Buenos  Aires,  la  Repú- 
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Uíea  era  tratada  como  iñroTinda  de  la  Confederación^  y  l»  anunciaba 
que  su  independencia  no  seria  reconocida. 

Por  decreto  de  8  de  enero  del  corriente  año  de  i845  era  renonda 
la  prohibición  de  la  navegación  y  comercio  paraguayos :  el  odia 
estaba  tan  exaltado  ^  que  le  daba  efecto  retroactivo ,  mandando 
regresar  hasta  los  buques  cargados  por  extrai^eros,  que  hubiesett 
bajado  antes  del  decreto  citado. 

En  17  del  mismo  mes  y  aflo  el  general  Qríbe^  aliado  del  dictador, 
promulgaba  iguales  proscripciones  en  cuanto  al  rio  Uruguay  y  terri- 
torio oriental;  sin  que  hubiese  precedido  la  mas  pequefia  razon^  j 
menos  provocación  de  especie  alguna. 

£n  21  de  febrero  siguiente  el  ministro  del  dictador  en  la  corte  del 
Brasil  protestaba  contra  el  reconocimiento  de  la  independencia  para- 
guaya por  aquel  gabinete. 

En  fin  el  22  de  marzo  posterior  respondió  él  dictador  ¿  la  idtima 
nota  del  gobierno  paraguayo ,  calumniando  atrozmente  y  con  la 
mayor  mala  fe  la  convención  de  2  de  diciembre  ^  ratificando  sus  pro- 
cedimientos antecedentes^  y  declarando  solemnemente  que  no  había 
medio  alguno  de  inteligencia^  sino  el  de  incorporarse  la  República 
¿  la  Confederación. 

No  restaba  al  Paraguay  otra  via  de  algún  comercio^  sino  por  tierra 
por  el  BrasD;  y  como  por  allí  saliesen  algunos  frutos  y  fuesen  al  Rio 
de  la  Plata,  promulgó  el  dictador  el  decreto  de  10  de  abril  de  1845, 
prohibiendo  toda  introducción  de  productos  paraguayos,  cualquiera 
que  sea  la  via  por  donde  procediesen,  y  cualquiera  que  fuese  el  propie- 
tario actual ,  prohibiendo  hasta  la  descarga  de  los  buques  que  los 
transportasen,  aun  cuando  perteneciesen  á  cualquier  nación  neutra). 
¡  No  es  posible  llevar  á  mayor  grado  el  odio  y  la  hostilidad  contra  el 
inocente  comercio  del  Paraguay !.... 

Á  vista  de  procedimientos  tales,  la  República  juzgó  deber  á  su  pro- 
pio honor  y  dig^dad  rebatir  las  calumnias,  y  cortar  toda  comuni- 
cación con  un  gobierno  arrogante  y  pérfido,  y  prepararse  para  la 
justa  defensa  de  sus  derechos.  Le  respondió  por  tanto  en  esta  confor- 
midad, en  nota  de  28  de  juUo  de  1 845,  asegurándole  que  si  él  trataba 
de  una  confederación  voluntaria,  la  República  decidida  é  irreme- 
diablemente no  querría;  y  si  trataba  de  mía  incorporación  violenta  y 
coacta,  era  bueno  recordar  que  ya  pasó  el  tiempo  de  las  conquistas : 
que  era  indigno  proponer  á  un  pueblo  que  renuncie  su  independencia, 
y  que  contase  con  todos  los  sacrificios  para  hacerla  ovante  y  res- 
petada. 
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Lo0  atentados  del  dictador,  que  han  puesto  en  conflagración  los 
Estados  del  Rio  de  la  Plata,  y  asaltado  ¿  la  República  oriental,  ya 
ocasionaron  la  intenrencion  europea,  qae  puede  ser  envuelta  en 
graves  complicaciones.  • 

Pero  á  pesar  de  la  presencia  dé  ella,  y  crisis  ((ue  prCNluce  la  política 
del  dictador  imprudente  y  temeraria,  y  la  de  su  aliado  al  respecto 
del  Paraguay,  no  cesa  de  ser  cada  vez  hostil:  ella  se  esfuerza  en 
poner  á  la  RepüUica  de  acuerdo  con  todos  sus  enemigos. 

Por  decreto  de  14  de  agosto  último  filé  renovada  la  prohibición  de 
la  navegación  y  comercio  paraguayo  en  todo  el  territorio  oriental, 
ocupado  por  las  armas  del  general  Oribe. 

Por  decreto  de  27  de  setiembre  próximo  pasado  acaba  de  ser  exci- 
tada t>or  el  dictador  la  ejecucioi»  de  sus  hostiles  decretos  de  8  de 
enero  y  16  de  abril. 

En  tales  circunstancias,  sufriendo  el  Paraguay  por  tanto  tiempo 
todos  los  males  de  un  riguroso  bloqueo,  enervado  su  comercio,  des- 
falcada su  fortuna  individual  y  pública,  sin  ver  límites  á  sus  pérdidas, 
ultrajado  en  sus  derechos  los  mas  ¿aros  é  importantes,  sin  esperanzas 
de  negociación  alguna  honrosa,;  <{ué  es  lo  qtie  deberá  hacer? 

¡  Respondan  los  gobiernos  del  mundo ! 

Ocurre  aun  sobre  todo  lo  expuesto  que  el  ejército  del  general 
Rosas,  luego  de  haber  pasado  el  Uruguay,  atacará  al  Estado  de  Cor- 
rientes, y  seguidamente  vendrá  á  completar  la  guerra  sobre  el  Para- 
guay, pues  que  solo  aguarda  esta  oportunidad;  como  es  patente  y 
sabido  de  mucho  tiempo. 

En  este  estado  de  cosas  solo  una  política  imprevidente  consentiría 
en  el  aniquilamiento  de  las  armas  correntinas,  que  por  naturaleza 
de  circunstancias  forman  actualmente  la  vanguardia  del  Paraguay ! 
solo  una  política  de  alta  traición  é  la  patria  la  dejaría  al  descubierto, 
y  esperaría  inerme  por  la  invasión  de  su  atroz  enemigo  que  sabe 
hacer  la  guerra  por  modo  tan  horroroso,  que  espanta  á  la  naturaleza 
y  á  todas  las  ideas  de  humanidad  y  de  civilización. 

Por  tanto :  el  presidente  de  la  República  del  Paraguay,  invocando 
á  la  Providencia  y  al  mundo  entero  por  testigos  de  su  razón  y  de  su 
justicia^  forzado  á  olvidarse  de  los  sacrificios  y  calamidades  de  la 
guerra,  rompiendo  su  preciosa  paz,  cultivada  desde  tantos  años,  declara 
guerra  al  dictador  de  Buenos  Aires,  guerra  justa  y  santa,  que  cesará 
luego  que  él  respete  la  justicia  de  los  pueblos  y  los  preceptos  del 
Criador. 

La  Providencia,  que  tonoce  lo  íntimo  de  los  corazones,  ella  que 
crío  y  aprecia  los  principios  de  la  verdad  y  del  derecho ;  ella  que 
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condena  la  mentira  y  el  crimen ;  ella,  en  fin,  qoe  recomienda  la  paz 
y  desea  la  felicidad  de  los  hombres,  que  proteja  las  armas  del  Para-^ 
guay,  que  les  dé  prosperidad,  y  permita  que  la  yictoria  cueste  el 
menor  sufrimiento  posible  de  la  humanidad. 

Asunción,  capital  de  la  República  del  Paraguay»  diciembre  4  de 
1845. 

Cáblos  ANT05I0  López. 

Aia>us  Gnx, 
Sterelario  del  Supremo  GMemo. 
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RBCONOCIMIENTO  DE  LA  REPÚBUCA  DEL  PARAGUAY  POR  LA 

CONFEDERACIÓN  ARGENTINA. 

/  Viva  la  República  del  Paraguay ! 

El  Presidente  de  la  República, 

Por  cuanto  el  Sr.  doctor  don  Santiago  Derqui,  ministro  plenipo- 
tenciario del  Excmo.  Sr.  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
do  Entro-Rios,  encargado  de  las  relaciones  exteriores  y  director  pro- 
visorio de  la  Confederación  Argentina,  brigadier  don  Justo  José  de 
Tripii/a,  acaba  de  reconocer  la  independencia  y  soberaiüa  nacional 
do  la  República  del  Paraguay,  al  tenor  del  documento  siguiente  : 

«  /  Viva  la  Confederación  Argentina ! 

tt  El  doctor  D.  Santii^go  Derqui,  encargado  de  negocios  de  la  Con* 
fotleracion  Argentina  en  misión  especial  cerca  del  gobierno  de  la  Re- 
pública del  Paraguay,  etc.,  etc. 

»  Cu  virtud  de  los  plenos  poileres  que  me  ha  conferido  el  Excmo. 
Sr.  gv>bemador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Entre-Rios,  en- 
cargado de  las  relaciones  exteriores  de  la  Confederación  Aigentina 
y  actuid  director  provisorio  de  la  misma,  brigadier  don  Justo  José 
de  rniuixa,  reconotci.)  en  nombre  de  la  expresada  Confederación  Ar- 
gentina la  independencia  y  soberanía  de  la  República  del  Paraguay, 
como  un  hecho  consumado,  competentemente  comimicado  al  go- 


Á9ÉNBICB.  17 

biemo  argentino  en  demanda  de  su  reconocimiento;  hallándose  ade- 
mas establecidos  los  limites  territoriales  entre  ambos  Estados. 

»  Declaro  en  nombre  y  por  orden  del  Excmo.  Sr.  director,  que  si 
bien  este  reconocimiento  ha  de  ser  llevado  al  conocimiento  del 
próximo  Congreso  general  de  la  Confederación  Argentina^  será  en  el 
concepto  de  un  hecho  practicado  con  la  adhesión  de  los  gobiernos 
provinciales  que  lo  encargaron  de  representar  á  la  nación;  tomando 
sobre  si  el  mismo  magistrado  supremo  la  responsabilidad  de  instruir 
de  todo  ello  al  mencionado  Congreso  general^  sosteniendo  su  justicia, 
ventajas  é  importancia ;  declarando,  por  tanto,  que  la  República  del 
Paraguay  está  en  el  derecho  de  ejercer  todas  las  grandes  preroga- 
tivas  que  son  inherentes  á  su  independencia  y  soberanía  nacional. 

»  En  fe  de  lo  cual,  y  para  que  asi  conste  perpetuamente,  firmo  en 
nombre  del  Excmo.  Señor  director  el  presente  reconocimiento  de  la 
soberanía  é  independencia  de  la  República  del  Paraguay,  que  hago 
sellar  con  las  armas  de  la  Confederación  Argentina,  y  refrendar  por 
mi  secretario,  en  esta  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  la  expresada 
República,  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  julio  del  año  mil  ochocientos 
cincuenta  y  dos. 

(L.  S.)  »  Santiago  DEaoui. 

»  Manuel  Cábral,  secretario.  » 

Por  tanto,  mando  que  este  feliz  acontecimiento  se  publique  por 
bando  con  toda  solemnidad,  y  se  impriman  quinientos  ejemplares, 
ú  fin  de  que  brevemente  circule  en  toda  la  República,  con  la  pre- 
vención de  que  se  iluminarán  todas  las  calles  en  esta  y  las  dos  noches 
siguientes.  Asunción,  julio  17  de  1852,  el  cuadragésimo  de  la  inde- 
pendencia nacional. 

CARLOS  Antonio  López. 
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LEY  DEL  CONGRESO  ARGENTINO, 

RECONOCIENDO  LA  INDEPENDENCIA  T  SOBERANÍA  DE  Lk   REPÚBLICA 

DEL  PARAGUAY. 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados  de  la  Confederación  Argentina, 
reunidos  en  Congreso,  sanciofiaron  con  fuerza  de  ley. 

Art.  i®.  Aprueban  el  reconocimieuto  de  la  independencia  y  sobera- 
nía de  la  República  del  Paraguay,  hecbo  por  el  encargado  de  Isa 
relaciones  exteriores  y  director  proyisorio  de  la  Gonfederacioa 
Argentina,  por  medio  de  su  encargado  de  negocios  en  misión  especial, 
cerca  del  gobierno  de  aquella,  en  acta  de  17  de  julio  de  1852,  con 
reserva  de  la  parte  en  que  dicba  acta  se  refiere  á  los  limites  terrilo** 
riales,  cuyo  arreglo  defínitivo  aun  está  pendiente. 

Art.  2.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  sesiones  del  Congreso  en  el  Paraná,  capital  provisoria  de 
la  Confederación  Argentina,  á  cuatro  dias  del  mes  de  junio  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  seis. 

Baltasar  Sánchez,  presidente. 

Joñas  Larguia,  pro-secretario, 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Paraná,  7  de  junio  de  1856. 

Téngase  por  ley  de  la  Confederación  Argentina,  comuniqúese  y  dése 
al  registro  nacional. 

Urquiza. 

Juan  María  Gutiérrez. 
Es  copia : 
Alfredo  M.  dü  Graty  ,  oficial  mayor. 
Es  copia  fiel  : 
Eduardo  Guido,  secretario. 
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CONVENCIÓN  ESPECIAL 

ENTRE  LÁ  REPÚBLICA  DEL  FARÁGDAT  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA,  RE- 
LATIVA Á  LAS  RECLAMACIONES  DE  LA  Compañía  de  la  navegación  de  hi 
Estados  Unidos  y  del  Paraguay  contra  el  gobierno  paraguayo. 

Su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  j  Su 
Excelencia  el  Sr.  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América^  de- 
seando remover  toda  causa  que  pueda  comprometer  la  buena  inte- 
ligencia y  armonía  por  im  momento  tan  desgraciadamente  inter- 
rumpidas entre  las  dos  naciones,  y  ahora  tan  felizmente  restableci- 
das y  que  tanto  les  interesa  mantener,  y  deseando  á  este  fin  llegar 
á  un  arreglo  definitivo  igualmente  justo  y  honorable  para  ambas  na- 
ciones en  cuanto  á  la  manera  de  concluir  la  cuestión  pendiente  de 
las  referidas  redamaciones  de  la  Compañía  de  navegación  de  los  Esta- 
dos Unidosydel  Paragtiay,  compañía  compuesta  de  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  han  convenido  en  someter  dicho  arreglo  ¿ 
una  comisión  especial  respetable,  que  será  organizada  y  regida  por 
la  presente  entre  las  dos  altas  partes  contratantes,  y  para  este  fin  han 
nombrado  y  conferido  plenos  poderes  respectivamente,  á  saber  : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  al  ciu- 
dadano paraguayo  Nicolás  Vázquez,  secretario  de  Estado  y  ministro 
del  relaciones  exteriores  de  la  dicha  República  del  Paraguay,  y  Su 
Excelencia  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  al 
Sr.  James  B.  Bawlin,  comisionado  especial  de  los  dichos  Estados 
Unidos  de  América,  especialmente  encargado  y  apoderado  ¿  este 
fin,  quienes,  después  de  cambiar  sus  plenos  poderes,  que  encontraron 
en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  los  artículos  siguientes : 

Art.  lo.  —  El  gobierno  de  la  República  del  Paraguay  se  obliga 
á  la  responsabilidad  que  á  favor  de  la  Compañía  de  navegación  de 
los  Estados  Unidos  y  del  Paraguay  resulte  del  fallo  de  comisionados 
que  se  nombrarán  en  la  forma  convenida  en  el  siguiente 

Art.  II.  Las  dos  altas  partes  contratantes  apreciando  la  dificultad 
de  acordarse  sobre  el  monto  de  las  reclamaciones  ¿  que  dicha  com- 
pañía pueda  ser  acreedora,  y  estando  convenidas  de  que  una  comí- 
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por  sus  servicios,  sea  á  plazos  conyenidos,  ó  ala  conclusión  de  sus  ta- 
reas. En  caso  de  nombrarse  un  tercero  en  discordia,  le  pagarán  por 
mitad  su  honorario  ambas  partes  contratantes. 

Art.  VII.  —  La  presente  convención  será  ratificada  dentro  de  doce 
dias  por  Su  Excelenciael  señor  Presidente  de  la  República  del  Paraguay, 
y  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  dentro  de  quince 
meses  de  esta  fecha,  ó  antes  si  fuere  posible.  El  cambio  de  las  rati- 
ficaciones tendrá  lugar  en  la  ciudad  de  Washington. 

En  fe  de  lo  cual,  y  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  hemos 
firmado  la  presente  convención  en  español  y-  en  ingles,  y  la  hemos 
sellado  con  nuestros  respectivos  sellos. 

Fecho  en  la  Asunción,  el  dia  4  de  febrero,  en  el  año  de  nuestro 
Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve,  el  cuadragésimo  sétimo 
de  la  independencia  del  Paraguay  y  el  octogésimo  sétimo  de  la  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

(L.S.)  Nicolás  Vázquez. 

(L.  S.)  James' B.  Bowliii. 
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SENTENCIA  DE  LOS  COMISARIOS  DEL  PARAGUAY 

Y  D£  LOS  ESTADOS   UNIX>08  DK  AMÉRICA, 

BN  EL    ASUNTO    DE   LAS   BiaAMACIORES   DE    LA  COMPAflU  DE  MAVEGACION  DE 

LOS  ESTADOS  UNIDOS  T  DEL  PARAGUAY. 

Y  ahora,  en  este  dia  13  de  agosto  de  1860,  los  abajo  firmados,  co- 
misionados nombrados  y  respectivamente  facultados,  según  consta 
plenamente  en  el  anterior  informe,  habiendo  oido  y  considerado  ma- 
duramente «  las  pruebas  de  cargos  y  defensas  de  las  partes  conten- 
dientes, »  con  respecto  ¿  las  «  reclamaciones  de  la  Compañía  de  na- 
vegación de  los  Estados  Unidos  y  del  Paraguay,  contra  el  gobierno 
del  Paraguay, »  y  habiendo  conferenciado  y  deliberado  reunidos  so- 
bre lo  mismo,  y  sobre  los  argumentos  impresos  del  abogado  consultor. 
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en  virtud  do  las  facultades  que  se  le  han  conferido  por  el  eonTenio 
en  este  informe  recitado  y  presentado^  determinamos  y  resolTemot : 

Que  los  referidos  redamantes,  « la  Compañía  de  navegadoa  de 
los  Estados  Unidos  y  del  Paraguay, »  no  han  prohado  ni  estaUeeido 
ningún  derecho  de  perjuicios  en  la  referida  redamación  contrm  el 
gohiemo  de  la  República  del  Paraguay,  y  que  por  las  referidas  prue- 
bas el  susodicho  gobierno  no  es  responsable  ¿  la  mencionada  oom- 
pañia  de  los  peijuidos  é  indemnizaciones  peeuniaras,  en  todas  las 
proposidones. 

En  fe  de  lo  cual,  los  referidos  comisionados  han  suscrito  sus  nom- 
bres y  puesto  la  certificación  del  secretario  é  intérprete  en  el  dia  y 
año  referidos. 

C.  JOBNSON, 
Comiiionado  ¡/or  parle  ie  la  BsIaéM  Vnidoim 

José  Berges, 

Comifionado  por  la  Repúl^ica  del  Paraguay, 

Gomo  testigo : 
Samuel  Ward,  secretario  é  intérprete. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  PORM.  W.  D.  CBRISTIE ,  ENVIADO  E&TRAORDINARIO  DE  S.  M.  B.  ,  EN 
AUDIENCIA  PÚBLICA,  AL  SER  RECIBIDO  EN  IS58  POR  SU  EXCELENCIA  KL  SSÑOa 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY. 

Sefior , 

Tengo  el  honor  de  presentaros  las  credenciales  en  virtud  de  las 
cuales  mi  muy  benigna  soberana  me  acredita  en  misión  especial 
cerca  de  Vuestra  Excelencia. 

Hace  cinco  años  que  Vuestra  Excelencia  ha  inaugurado  sabiamente 
un  nuevo  sistema  en  el  Paraguay^  celebrando  tratados  de  amistad^ 
comerdo  y  navegación  con  la  Gran  Bretaña  y  otras  naciones. 

Desarrollando  el  comercio  de  vuestro  pais  y  fayorcciendo  el  tráfico 
con  los  demás  pueblos ,  vos  acudáis  ¿  realizar  los  designios  de  la 
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Providencia.  Los  mares  y  los  rios  han  sido  hechos  por  Dios  para  ser 
grandes  vias  de  comunicación,  y  Él  ha  dado  al  homhre  las  facultades 
que  debian  senrirle  para  entenderse  con  los  habitantes  de  los  países 
cjanos,  y  para  cambiar  los  productos  de  los  diferentes  suelos  y 
climas. 

Los  países  antiguos  encuentran  en  las  regiones  apartadas  nuevos 
elementos  de  comercio  y  nuevos  campos  para  cultivar ;  las  naciones 
jóvenes  aprovechan  de  las  viejas  las  lecciones  de  una  larga  expe- 
riencia, obra  de  siglos,  meditaciones  y  fatigas. 

La  comimicacion  mutua  de  las  naciones  que  incrementan  en  expe- 
riencia y  poderlo,  disminuye  el  orgullo,  hace  que  el  antagonismo 
se  desvanezca,  y  tiende  á  ligar  en  ima  indulgencia  mutua  y  fraternal 
h  hombres  que,  en  todos  los  climas,  bajo  todos  los  gobiernos,  de  todas 
las  creencias,  de  todos  los  colores,  no  tienen  sino  un  creador  y  padre 
común. 

Pocos  meses  hace  que  habéis  dado  una  extensión  mas  amplia  á  la 
libre  navegación  de  vuestros  rios,  en  una  convención  que  ha  asegu- 
rado á  vuestro  país  la  paz  y  la  amistad  con  el  imperio  del  Brasil. 

A  parte  del  interés  que  la  soberana  de  una  gran  nación  c-omercial 
toma  en  todo  lo  que  tiende  al  desarrollo  del  comercio.  Su  Majestad 
recibirá  con  sincero  placer  el  anuncio  del  término  feliz  de  vuestras 
últimas  discusiones  con  el  Brasil. 

La  posición  de  este  imperio,  limítrofe  de  todos  los  Estados  de  la 
Plata  y  de  sus  aílueutes,  y  bañado  por  los  mismos  rios,  sus  grandes 
recursos  y  su  riqueza  le  aseguran  cierta  influencia  sobre  los  destinos 
de  sus  vecinos. 

Las  virtudes  bien  conocidas  y  la  sabiduría  du  su  Emperador  dan 
suficiente  garantía  de  que  durante  su  reinado,  que  podrá  felizmente 
ser  duradero,  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  la  influencia  de  su 
política  será  justa,  saludable  y  benigna. 

En  este  feliz  momento  en  que  la  paz  ha  sido  asegurada  por  vuestra 
prudencia,  vengo.  Señor,  por  el  interés  del  comercio,  en  misión  de 
parte  de  la  Reina  de  Inglaterra. 

La  soberana  de  una  antigua  nación  sentada  en  un  trono  sólido  y 
en  cuyos  Tastos  dominios  jamas  se  oculta  el  sol,  envía  un  nuevo  men- 
saje de  cortesía  y  afecto  á  vuestra  joven,  lejana,  naciente  é  intere- 
sante nación,  tan  favorecida  por  la  munificencia  de  la  naturaleza,  tan 
feliz,  con  una  población  industriosa  y  tranquila,  y  tan  bien  colocada 
para  prosperar  con  la  libertad  y  el  comercio.  Desde  el  otro  lado  del 
grande  Atlántico  y  por  el  largo  trayecto  de  vuestro  majestuoso  rio,  la 
reina  Victoria  os  tiende,  Señor,  una  mano  amiga  y  os  invita  &  dotar 
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á  vuestro  pais  de  un  beneficio  duradero,  y  á  elevar  un  monumeiilo  ¿ 
vuestra  propia  fama,  asegurando  de  un  modo  permanente  en  d  Para- 
guay la  amistad  de  la  Gran  Bretaña  y  la  libertad  del  comercio  en  el 
mundo  entero. 


CONTRATO  FIRMADO  POR  LOS  COLONOS  DE  U  NUEVA 

BURDEOS. 

Yo..  ...  de años  de  edad,  sano  y  padre  de  ima  familia  com- 
puesta de ,  me  comprometo  y  me  obligo,  tanto  en  mi  nombre 

como  en  el  de  mi  familia,  á  partir  del  puerto  de  Burdeos  á  bordo 
del  buque cargado  para  la  República  del  Paraguay. 

Me  comprometo  y  me  obligo,  en  cuanto  llegue  á  mi  destino,  á  tra- 
bajar y  cultivar  la  tierra  que  se  me  dé  en  propiedad,  aunque  bo  me 
pertenezca  definitivamente'^  sino  después  de  haber  reembolsailo  al 
gobierno  del  Paraguay,  con  el  producto  de  una  parte  de  mis  ome- 
cbas,  el  costo  de  mi  pasaje  de  cincuenta  y  seis  |)esos  fuertes,  ios 
granos,  útiles  y  animales,  asi  como  cualquier  otro  gasto  que  oca- 
sionare al  gobierno. 

Para  embarcarme  seré  munido  de  un  pasaporte  para  el  Paraguay, 
y  de  un  certificado  dado  por  el  juez  de  mi  residencia,  en  que  conste 
mi  moralidad  y  buena  conducta,  asi  como  de  mi  familia;  de 
ropas  necesarias,  y  llevaré  conmigo,  lo  menos,  la  simia  de  cien  fran- 
cos, y  mi  fe  de  bautismo. 

Declaro  por  la  presente,  que  cii  cuanto  llegue  al  Paraguay  no  re- 
conoceré otras  autoridades  que  las  de  la  dicha  República. 

(Firma  del  colono,) 

El  gobierno  del  Paraguay  se  compromete,  por  su  parte ,  á  dar  á 
cada  familia,  á  su  Uegada,  una  pequeña  habitación,  granos,  útiles  y 
los  animales  necesarios  para  el  trabajo  y  la  cultura  de  las  tierras^  asi 
como  los  víveres  por  un  término  que  no  excederá  de  ocho  meses,  y 
pagadero  sin  interés  según  el  contrato. 

£1  terreno  que  se  concede  á  cada  familia  será  suficiente  y  propio 
para  la  cultura,  saludable  y  en  buen  paraje. 

Los  colonos  no  pagarán  ningima  contribución  durante  diez  años^ 
y  estarán  libres  de  los  servicios  militares;  harán  únicamente  el  sei*- 
vicio  de  guardias  nacionales  si  la  seguridad  de  la  colonia  lo  exigiese. 

(Firma  del  agente  del  gobierno  del  ParaguayJj 
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DECRETO 

SOBRE  EL  ESTABLECIMIElfTO  DE  LA  COLONIA  FRANCESA  EN  LA  Nutva  BwdeOS. 

Este  decreto  establece  una  colonia  francesa  en  el  gran  potrero  del 
Cerro,  en  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguay^  á  seis  leguas  mas  al  norte 
de  la  capital^  arregla  la  administración  de  la  colonia^  y  fija  las  condi> 
ciones  de  los  precios  por  los  cuales  puedan  adquirir  tierras  de  labor 
los  nacionales  y  los  extranjeros  que  quieran  establecerse  en  ella. 

El  presidente  de  la  República^ 

Deseando  el  gobierno  supremo  de  la  República  favorecer  y  fomen- 
tar la  introducción  de  los  emigrantes  y  de  los  colonos  agrícolas,  á  fin 
de  acelerar  el  aumento  de  la  población,  mejorar  la  agricultura,  que 
es  su  base,  y  multiplicar  los  ricos  productos  que  ofrecen  el  clima  y 
el  suelo  de  la  República,  ha  contratado,  en  el  mediodía  de  la  Fran- 
cia, cierto  número  de  colonos,  ofreciéndoles  condiciones  ventajosas. 

Una  parte  de  esos  colonos  ha  llegado  ya,  y  los  demás  deben  venir 
sucesivamente. 

Vista  la  necesidad  de  establecer  la  colonia  en  un  lugar  que  por  su 
situación,  su  comunicación  fácil,  su  salubridad,  y  la  fertilidad  de  su 
suelo,  ofrezca  toda  especie  de  ventajas  á  los  colonos  llegados  á  ex- 
pensas del  gobierno,  y  pueda  al  mismo  tiempo  atraer  á  otros  cul- 
tivadores nacionales  ó  extranjeros  que  quieran  establecerse  en  ella. 

Ha  acordado  y  decbetado  : 

Art.  1.  El  paraje  del  Gran  Chaco,  conocido  bajo  el  nombre  de 
antigua  reducción  del  Paraguayo  don  Amando  González  Escobar, 
sacerdote  eclesiástico,  se  destina  al  establecimiento  de  la  primera  co- 
lonia extranjera  en  el  Paraguay. 

2.  La  colonia  llevará  el  nombre  de  Nueva  BurdeoSy  en  recuerdo 
de  la  colonia  francesa  que  se  comprometió  á  partir  del  puerto 
de  esa  ciudad  para  la  República  del  Paraguay. 

3.  La  iglesia  parroquial  de  la  Nueva  Burdeos  se  pondrá  bejo  la 
invocación  de  San  Francisco  Solano. 

4.  Los  emigi*antes  que  el  gobierno  ha  contratado  en  Europa,  se 
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establecerán  en  el  paraje  indicado  en  el  artiaüo  I*;  y  reeibiráti  en 
plena  propiedad,  desde  que  hayan  cumplido  con  las  condidones  si- 
guientes, una  porción  determinada  de  terreno,  para  cada  persona 
apta  para  la  labranza. 

5.  Cada  colono  tendrá  una  habitación  y  será  alimentado  durante 
un  año,  comprendidos  en  él  los  ocho  meses  estipulados  en  su  contrato 
hecho  en  Europa. 

6.  Cada  colono  recibirá  también,  á  su  cargo  y  por  su  cuenta,  los 
animales  de  que  necesite  para  cultivar  la  tierra  y  para  sus  necesida- 
des domésticas,  tales  como  bueyes,  vacas,  ovejas,  marranos,  aves,  y 
las  semillas  f  ara  sus  siembras. 

7.  El  gobierno  proveerá  á  los  colonos,  igualmente  por  su  cuenta, 
de  los  instrumentos  que  ellos  exijan,  tales  como  hachas,  azadas, 
azuelas,  palas,  etc. 

8.  La  colonia  es  especialmente  agrícola;  cada  colono  hará  del 
cultivo  de  las  tierras  su  principal  ocupación,  podrá  sembrar,  coger 
sus  productos  y  disponer  de  ellos  con  la  mas  amplia  libertad,  sin 
mas  carga  ni  condición  que  la  de  dar  aviso  previo  de  lo  que  venda  ó 
exporte  de  la  colonia  al  encargado  de  la  contabilidad,  quien  le  pon- 
drá un  pase  á  fin  de  comprobar  que  el  portador  ha  satisfecho  al  re- 
glamento. 

9.  Los  obreros,  tales  como  carreteros,  c-arpinteros ,  zapateros  y 
cerrajeros,  que  se  establezcan  en  la  colonia,  podrán  igualmente  ejer- 
cer en  ella  su  profesión. 

10.  Desde  el  tercer  año  de  su  establecimiento,  cada  colono  desti- 
nará la  cuarta  parte  del  producto  de  su  cosecha  que  pueda  ser  ven- 
dida, tales  como  algodón,  melaza,  anis,  cochinilla,  tabaco,  al  pago 
de  su  pasaje  desde  la  Europa  hasta  el  Paraguay,  y  del  monto  de  lo 
que  haya  recibido,  conforme  á  los  articules  precedentes  5**  y  6'. 

1  i .  Durante  diez  años  á  partir  desde  el  establecimiento  de  la  colo- 
nia, el  producto  de  sus  trabajos  agrícolas  estará  libre  de  toda  especie 
de  impuestos,  contribuciones  ó  cargas.  Los  colonos  estarán  exentos 
de  cualesquiera  servicios  militares,  excepto  el  de  la  guardia  nacional, 
caso  que  la  seguridad  de  la  colonia  misma  lo  exigiese.  Cumplidos 
los  diez  años,  los  colonos  pagarán  los  impuestos  á  que  están  sujetos 
los  cultivadores  y  arrendatarios  nacionales. 

i2.  Á  cada  colono  de  diez  y  seis  años  de  edad  le  serán  señaladas 
cuatro  cuerdas  cuadradas  medida  del  país,  por  terreno  ó  campos  de 
cultivo.  Esta  extensión  de  terreno  podrá  ser  aumentada  conforme  al 
número  y  á  la  edad  de  la  familia  del  colono.  Esa  porción  de  tierra 
será  del  colono  en  plena  y  entera  propiedad,  desde  que  haya  satis- 
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fecho  las  obligaciones  estipiiladas  en  el  articulo  iO^,  j  recibirá  los 
documentos  ó  títulos  públicos  que  legitimen  su  propiedad. 

13.  La  porción  de  tierra  adjudicada  á  cada  colono  será  medida  y 
alindada.  En  la  ciudad^  cada  familia  tendrá  en  propiedad  un  terreno 
cómodo  con  casa.  El  colono  célibe  tendrá  otro  terreno  cómodo^  sin 
casa,  con  la  obligación  de  construir  una  en  él,  desde  que  haya^  esta^ 
blecido  su  cultura. 

i 4.  Para  el  arreglo  de  la  contabilidad,  se  abrirá  un  libro  nume- 
rado, una  cuenta  corriente  á  cada  colono,  padre  de  familia  ú  hombre 
célibe. 

i  5.  Se  abrirá  igualmente  un  registro  ó  matrícula  en  que  aeran 
registrados  los  nombres  de  cada  colono,  su  edad,  sexo^  estado,  condi- 
ción y  las  personas  de  su  casa,  formando  asi  un  anexo  del  registro 
de  los  archivos  en  que  están  inscritos  los  certifícados  de  nacimiento, 
moralidad,  profesión  é  inoculación,  que  debe  tener  cada  colono. 

16.  Se  anexará  al  presente  decreto  una  coj^ia  del  plan  de  la  colo- 
nia, un  local  para  una  capUla  y  una  habitación  para  el  capellán  ó 
cura,  y  un  cementerio  público  fuera  de  la  población. 

17.  Todo  el  terreno  adyacente  á  la  colonia  será  medido  y  diridido 
en  part\¡as  de  quinta.  En  lo  futuro,  según  las  circunstancias,  se  medi- 
rán algunos  terrenos  destinados  á  pastos. 

18.  Las  quintas  ó  campos  de  cultivo  serán  arrendados  ó  vendidos, 
á  censo  redimible  de  5  p.  <»/§,  á  cualquier  individuo,  nacional  ó  ex- 
tranjero, bajo  la  condición  de  cultivailos  en  el  año  siguiente  á  la 
adquisición. 

19.  El  precio  de  venta  de  cada  parti^ja  de  terreno  será  en  razón  de 
ocho  pesos  fuelles  por  cuerda  cuadrada. 

20.  Informado  el  gobierno  de  que  entre  los  colonos  no  hay  quien 
posea  la  lengua  española  para  poder  redactar  en  ella  los  actos  judi- 
ciales y  su  práctica,  nombra  al  ciudadano  paraguayo  Luis  Caminos 
juez  de  paz  de  la  Nueva  Burdeos. 

21.  El  dicho  juez  de  paz  de  la  colonia  traducirá  al  francés  el 
reglamento  de  los  jueces  de  paz ,  los  estatutos  de  la  administración 
de  la  justicia  y  las  disposiciones  decretadas  en  esta  fecha,  sobre  la 
manera  de  proceder  en  los  juicios,  interinamente,  hasta  que  la  expe- 
riencia haga  conocer  las  especialidades  necesarias  á  la  colonia. 

22.  El  juez  de  paz  de  la  colonia  está  especialmente  encargado  de 
ejercer  en  ella  la  policía,  de  mantener  los  colonos  en  paz  y  buen 
orden,  de  conciliar  ó  terminar  las  lijeras  diferencias  ó  las  contiendas 
leves  que  puedan  surgir  entre  ellos. 

23.  Se  nombra  de  proveedor  de  la  colonia  al  dicho  jaez  de  paz, 
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SU  comercio^  se  establecerá  un  puerto  mercante  con  su  reglamento 
particular. 
Asunción^  mayo  14  de  1855. 

Carlos  Antonio  López. 

Josa  Falcon, 
Secretario  ad  interim  del  gobierno  supremo. 


EXPOSICIÓN  OnCIAL 

DE  LOS  IHCIDeAtES  OCURRIDOS  IN  LA  RETIRADA  DEL  SEfiOR  BERDERSON ,  CÓHSDL 

DE  S.  H.   B. 

MINISTERIO 

de  Asancioo»  15  de  agosta  de  1859. 

ESTADO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 


Al  Excmo.  señor  principal  secretario  de  Estado  de  negocios  extranjeros 
de  S.  M.  la  Reina  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 

El  gobierno  de  la  República  del  Paraguay,  deseando  evitar  cuanto 
le  sea  posible  que,  en  menoscabo  de  su  dignidad  y  de  los  intereses 
del  pais,  se  enajene  la  opinión,  sobre  el  reciente  hecho  que  dio  lugar 
á  la  retirada  del  Sr.  Carlos  A.  Henderson,  cónsul  de  S.  M.  B.  de 
esta  capital,  ha  ordenado  al  infrascrito,  ministro  secretario  de  Estado 
de  relaciones  exteriores  de  la  República,  comimicar  á  V.  Exc.  la 
siguiente  resumida  exposición  de  los  incidentes  que  han  ocurrido  en 
este  lamentable  suceso. 

En  el  año  de  1852,  un  individuo  llamado  Santiago  Canstatt  vino  á 
establecerse  en  esta  ciudad  con  pasaporte  de  ciudadano  de  la  Repú- 
blica oriental  del  Uruguay,  y  continuó  usando  de  esta  nacionalidad 
por  muchos  años,  hasta  que  envolviéndose  clandestinamente  en 
ciertos  planes  subversivos,  se  creyó  acaso  quedar  incólume ,  ampa- 
rándose del  consulado  británico. 

Descubiertos  los  planes,  en  principios  del  corriente  año,  y  preso 
dicho  individuo,  redamó  en  su  favor  el  cónsul  de  S.  M.  B. ,  din- 


90  APÉNDICS. 

giéndose  al  infrascrito  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  Rqpú* 
blica. 

Aunque*  con  la  conciencia  de  los  derechos  qoe  tiene  todo  gobtemo 
de  un  Estado  soberano,  y  de  la  limitada  órbita  á  que  se  extienden  las 
prerogatíras  que  da  ¿  un  simple  cónsul  su  exequátur,  el  infrascrito 
no  se  negó  á  entablar  con  el  mismo  cónsul  una  correspondencia, 
bien  que  tan  lacónica  y  terminante  cuanto  posible,  limitándose  en 
ella  á  decir : 

Que  el  preso  seguia  en  proceso  con  otros  cómplices  paraguayos ; 

Que  no  se  le  podia  admitir  al  cónsul  una  protesta  que  hacia; 

Que  no  podia  avistarse  con  el  preso  incomunicable; 

Y  que  de  todo  lo  ocurrido  iba  el  gobierno  de  la  República  ¿  dar 
cuenta  al  de  S.  M.  B. 

Y  efectivamente  para  este  fin  había  resuelto  representar  en  Lfdn- 
dres,  sobre  todo,  contra  la  injusticia  y  los  peligros  de  semejante 
protección,  que  se  queria  dar  á  un  individuo,  que  se  habia  dejado 
conocer  como  subdito  británico,  únicamente  para  mas  á  su  mansalva 
ser  revolucionario  en  un  Estado  amigo  de  la  Gran  Bretaña. 

Fué  entonces  que  el  gobierno  de  la  República  recibió  con  gran 
sorpresa  tina  nota  mas  formalizada  del  cónsul,  en  que,  sin  presentar 
previamente  im  documento  ó  carta  credencial  que  lo  habilitase  en 
forma,  para  hablar  en  nombre  de  su  gobierno,  declaraba  que  él  úni- 
camente estaba  autorizado  á  entender  en  este  negocio  á  nombre  y  de 
parte  del  gobierno  de  S.  M.  B.,  y  que  este  se  negarla  á  recibir  la 
comunicación  directa  que  el  de  la  República  habia  anunciado  diri- 
girle sobre  el  particular. 

Las  reclamaciones  hechas  por  el  cónsul,  según  dijo,  de  orden  del 
gobierno  de  S.  M.  B.,  se  reducian  nada  menos  que  : 

!•  Á  la  inmediata  soltura  del  preso  en  proceso; 

2®  Á  una  indemnización  proporcionada  á  sus  padecimientos  perso- 
nales, y  á  los  perjuicios  sufridos  en  sus  intereses ; 

3»  Á  una  reparación  completa  al  gobierno  de  S.  M.  B.,  por  la  falta 
de  respeto  del  gobierno  paraguayo  á  las  representaciones  de  dicho 
cónsul. 

Estas  reclamaciones  debian  ser  admitidas  en  el  término  de  tres 
días,  y  sin  eso,  el  cónsul  tenia  orden  de  pedir  sus  pasaportes  y 
retirarse  del  país. 

El  gobierno  de  la  Repiiblica,  acostumbrado  &  respetar  debidamente 
al  de  la  Gran  Bretaña,  descando  siempre  complacerle  en  todo  lo 
posible,  cierto  de  que  no  tenia  de  que  darle  reparación  algima,  pocas 
veces  habrá  vacilado  menos  sobre  la  deliberación  que  por  su  propia 
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dignidad,  y  á  todo  trance,  debía  tomar,  aun  cuando  le  fuera  permi- 
tido interrumpir  en  el  país  la  marcha  de  un  tribunal  de  justicia 
solamente  para  complacer  ¿  una  exigencia  ya  casi  impuesta  con 
amenaza  de  fuerza. 

Ceder  á  las  pretensiones  insólitas  del  cónsul ,  fuera  premiar  con 
usura  en  el  que  ha  representado,  como  subdito  británico,  el  mismo 
crimen  denunciado,  por  el  cual  varios  Paraguayos  van  á  sep  juzgados 
con  él. 

Mas :  fuera  aceptar  el  baldón  de  hacer  rebajar  de  una  manera 
extraña  y  humillante  al  gobierno  de  un  Estado  soberano ,  cuyo  jeíé 
supremo  ha  tratado  con  la  Reina  británica  de  igual  á  igual,  recibiendo 
y  enviando  ministros,  firmando  tratados,  etc. 

Dio  pues  el  gobierno  al  cónsul  británico  los  pasaportes  ^e  pedia, 
admitiendo  sin  embargo  su  propuesta  de  quedar  á  cargo  del  de  S.  If . 
el  Emperador  de  los  Franceses  el  velar  por  los  intereses  de  los  sub- 
ditos británicos,  y  al  mismo  tiempo  creyó  de  su  deber  asegurarle 
que ,  «  no  obstante  la  cesación  de  relaciones  que  ha  ordenado  el 
»  gobierno  de  S.  M.  B.,  los  subditos  británicos  en  el  Paraguay  se- 
»  rian  tratados,  considerados  y  protegidos  como  hasta  aquí.  » 

El  gobierno  de  la  República  lamenta  lo  ocurrido;  pero  preferiría 
dejar  de  existir,  á  faltar  á  su  mas  sagrado  deber,  de  sostener  con 
dignidad  la  observancia  de  las  leyes  y  usos  del  pais,  á  los  cuales  por 
los  propios  tratados  tienen  de  sujetarse  los  mismos  extranjeros  tran- 
seúntes, ó  residentes  en  él. 

No  desconoce  el  gobierno  de  la  República,  aunque  penetrado  de 
dolor  y  de  cierta  humillación  en  su  acrisolado  patriotismo,  que  su 
pais  se  halla  lejos  del  auge  de  cultura,  de  civilización  y  de  poder  ¿ 
que  ha  llegado  la  moderna  Albion;  pero  tampoco  desconoce  que  el 
introducir  en  el  Paraguay  las  mismas  prácticas  judiciarias  y  paria- 
mentarías  del  gobierno  británico ,  equivaldría  á  perder  su  patria  en 
los  abismos  de  la  anarquía,  como  ha  sucedido  á  alguna  nación  her- 
mana, a  Cada  nación  viene  á  tener  el  gobierno  que  su  estado  de 
civilización  le  permite,»  dijo  con  admirable  profundidad  en  un  docu- 
mento oficial  uno  de  los  primeros  genios  de  nuestro  siglo. 

Ademas :  las  leyes  paraguayas  no  son  tan  absurdas,  ó  tan  iiyustat 
que  nos  se  hayan  podido  subordinar  ¿  ellas,  sin  la  mas  lijera  queja, 
tantos  otros  subditos  de  S.  M.  B.  que  la  República  mantiene  engan- 
chados, con  sueldos  valiosos  en  sus  arsenales  de  guerra  y  marina , 
en  sus  barcos  de  vapor,  en  su  camino  de  hierro  en  construcción ,  en 
sus  hospitales,  y  hasta  en  su  propio  ejército  y  armada. 

Ojalá  tarde  el  día  en  que  esta  franca  exposición  deba  eonsiderane 
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como  una  protesta  al  orbe  civilizado  de  no  ser  esta  RepüWea  la  col-' 
pada  en  cualesquiera  vejaciones  y  males  que  vengan  á  resultar  «i 
comercio  de  varios  países  de  América  y  Europa,  sí  efectivamente  d 
gobierno  de  S  .M.  B.  se  niega  de  lodo  á  oirdeldel  Paraguay,  hasta  aho- 
ra su  amigo,  los  hechos  que  él  cree  lo  justifican,  y  que  mal  pueden 
ser  de  repente  contemplados,  de  tanta  distancia,  en  su  verdadera  hiz. 
Habiendo  asi  el  infrascrito,  ministro  secretario  de  Estado  de  reht- 
clones  exteriores  de  la  República,  cumplido  las  órdenes  que  redhió» 
aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  &  Y.  Exc.  la  seguridad  de  sa 
distinguida  consideración  y  aprecio. 

Nicolás  Vázooez. 

Está  conforme : 

CARLOS  RlVftBOS, 

Oficial  nu^for  del  minüierio  de  relúehius  exUriwrta, 
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COMUNICACIÓN 

DR  UN  IKCIDElfTE  OCURRIDO   EN  EL  TERRITORIO  FLUVIAL  DE  LA   CONFEDERACIÓN 

ARGENTINA. 

Paraná,  diciembre  18  de  1869. 
Señor  Ministro, 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  con  el  interés  de  comunicarle, 
para  que  se  sirva  elevar  al  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  Presidente, 
im  incidente  altamente  desagradable,  que  ha  tenido  lugar  dentro  del 
territorio  fluvial  de  la  Confederación  Argentina  y  que  á  la  vez  ha 
ofendido  al  pabellón  argentino  y  al  paraguayo. 

En  el  dia  29  del  próximo  pasado  habla  dispuesto  regresar  á  mi 
patria,  porque  habla  concluido  ya  la  mbion  de  paz  con  que  mi  go- 
bierno me  favoreció. 

Antes  de  mi  salida  de  este  puerto  á  embarcarme,  concurrieron  á  mi 
casa  muchos  individuos  respetables  del  comercio  extrai^ero  y  me 
significaron  el  pesar  que  tenian  de  verme  embarcar,  pues  que  sabían 
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que  los  buques  de  guerra  de  la  marina  británica  estacionados  en  la 
rada  de  Buenos  Aires  iban  á  asaltar  al  Tacuari,  á  apresarlo  y  á  apre- 
sarme á  mi  con  toda  mi  comitiva. 

Esta  noticia  se  me  hábia  dado  en  los  dias  anteriores  con  repeti- 
ción ;  pero  nunca  pude  persuadirme  de  que  los  buques  de  la  marina 
de  una  nación  tan  ilustrada  como  la  Inglaterra  procediesen  hos- 
tilmente contra  el  Paraguay  ^  sin  una  precedente  declaración  de  guerra 
del  gobierno  de  S.  M.  B. 

No  hallaba  yo  en  todo  cuanto  se  me  decia  fundamentos  bastantes 
que  me  indujesen  á  creer  que  el  gobierno  de  S.  M.  B.  autorizase 
una  hostilidad  en  un  territorio  neutral^  en  im  estado  de  paz  y  cuando 
iba  á  bordo  del  vapor  Tacuari  un  agente  diplomático,  que  acaba  de 
tener  la  fortuna  de  conseguir  con  su  mediación  ima  paz  que  la  In- 
glaterra misma  se  habia  interesado  en  conseguir  en  unión  con  la 
Francia^  enviando  ad  hoc  sus  ministros  mediadores  en  nojnbre  de 
ambas  potencias. 

Á  pesar  de  que  esta  era  mi  creencia,  tuve  que  declinar  de  ella  en 
el  dia  29,  en  que  me  iba  á  embarcar,  porque  eran  tan  respetables 
las  personas  que  me  daban  los  avisos  y  tantos  los  datos  que  me  ofre- 
cían, que  al  fín  me  resigné  á  creer  lo  que  se  me  decia. 

Pero  esa  convicción  no  alteró  mi  resolución  de  hacer  mi  viaje;  y 
antes  bien  me  decidió  á  realizarlo,  porque  solo  asi  podría  descubrirse 
la  verdad  de  las  cosas  y  no  dejarla  envuelta  en  las  dudas,  que  natu- 
ralmente se  suscitarían  si  por  susi)ender  yo  mi  viaje,  dejasen  los  bu- 
ques de  guerra  brítánicos  su  meditada  operación  hostil  contra  el  va* 
por  paraguayo. 

Resuelto  á  salir,  y  á  esperar  el  resultado  de  lo  que  se  me  asegu- 
raba, me  embarqué  en  el  vapor  Tacuari. 

Desde  que  este  vapor  comenzó  á  calentar  sus  calderas,  ya  comen- 
zaron también  á  calentar  las  suyas  la  cañonera  Grappler  y  el  vapor 
Buzzard  con  los  otros  buques  británicos  de  guerra. 

Vela  yo  empezar  á  realizarse  el  anuncio  que  se  me  habia  hecho  por 
tantas  personas  respetables,  pero  no  me  animaba  á  atribuir  al  go- 
bierno de  S.  M.  B.  el  abuso  á  que  se  disponían  sus  fuerzas  navales, 
con  violación  de  todos  los  principios  reconocidos  y  respetados  por  las 
naciones  cultas. 

Al  zarpar  pues  el  vapor  Tacuariy  se  movió  ya  la  cañonera,  y  em- 
pezó también  sus  movimientos  el  vapor  Buzzard. 

EX  Tacuari  salió  tomando  intencional  mente  la  dirección  del  canal 
del  Paraná  de  las  Palmas,  para  ver  si  alli  se  le  seguían. 

La  cañonera  le  siguió  en  ese  rumbo;  entonces  el  Tacuari  cambió; 
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de  direedoD,  y  lomó  d  canal  exterior,  y  al  ler  tílkOy  la  cailonerm 
cambió  tamtira,  j  se  dirigió  hada  el  Taamri  y  al  nüsmo  tiempo 
d  Tapor  Bnisord. 

EsU»  moTimieiitos  no  me  dejaban  ra  duda  de  que  algo  se  inlea- 
taba  contra  el  TooMín,  pero  sin  querer  resignarme  á  creer  ann  que 
la  marina  de  mía  nadon  tan  poderosa  como  ilustrada  procediese  de 
aqodila  manera  contra  un  bnqoe  de  la  Bepúbliea  f^ragoajra  sin  pre- 
cedente declaración  de  guerra  de  su  gobierno;  el  Taenari  edió  una 
lancba  al  agua  para  pedir  explicaciones  al  comandante  dd  BuxMord 
ujbn  aquel  extraño  proceder  que  le  interceptaba  el  paso  en  un  terri- 
torio  neutral. 

Mas  al  echar  la  lancha  al  agua  hizo  la  cañonera  un  disparo  de 
canon,  con  cuyo  motÍTo,  al  no  quedar  ja  duda  de  que  era  Terdad  d 
asalto  que  tanto  se  me  habla  anunciado  contra  el  pabellón  par»' 
guajo,  el  Tacuari  regresó  ¿  balisas  interiores,  y  Tohrió  á  dar  ÜMldo* 

Los  buques  británicos  al  Ter  que  d  Tacuari  Tokia  á  su  fondeádefo 
anterior,  trataron  de  perseguirlo,  y  lo  persiguieron  por  unos  minn.- 
tos  hasta  que  llegó  á  su  fondeadero  primitivo. 

Todos  estos  actos,  Sr.  Ministro,  eran  dentro  de  las  dos  radeSj,  es 
decir,  en  el  espacio  que  hay  entre  la  interior  y  exterior,  que  es  un 
territorio  fluvial  de  la  Gonfedo'acion  Aigentina,  de  que  forma  yaparte 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

El  comandante  del  Tacuari,  en  presencia  de  este  hecho  inaudito  é 
inmotivado,  y  sin  que  hubiese  precedido  ni  declaración  de  guerra,  y 
ni  aun  el  menor  aviso,  cuando  los  agresores  veían  y  sabian  que  iba 
un  agente  diplomático  á  bordo,  se  decidió  á  pasar  una  nota  al  Sr.  co- 
mandante del  Buzzard  como  jefe  de  los  buques  a]U  esiadonados, 
y  cuya  copia  tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  bajo  el 
no  1. 

Mientras  esto  hada  el  comandante  del  Tacuari,  yo  me  dirigí  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  cuya  autoridad  consideraba  tan  vejada  coa 
aquel  ultraje^  como  lo  era  la  del  Paraguay,  porque  la  agresión  habia 
sido  en  el  territorio  fluvial  de  la  Confederación. 

El  Sr.  comandante  del  Butzard  tuvo  unos  cuantos  días  la  nota  del 
comandante  del  vapor  Tacuari;  y  para  no  de;jar  duda  de  la  actitud 
hostil  que  habia  asumido  contra  el  pabellón  de  la  República  dd  Pa- 
raguay, metió  dentro  de  una  nueva  cubierta  la  misma  nota  original, 
y  se  la  devolvió  al  comandante  dd  Tacuari,  sin  contestarle  ni  aun  por 
cortesía  la  mas  mínima  palabra.  V.  E.  calificará  pues  este  acto  como 
él  es. 

Este  nuevo  procedimiento  del  comandante  del  Buízard  me  aperd- 
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bió  aun  mas  de  que  el  Tacuari  no  podía  moverse  de  la  rada  interior 
sin  prepararse  á  un  combate  completamente  desigual^  en  las  aguas 
del  rio  de  Buenos  Aires,  ó  á  ser  apresado  en  esas  mismas  aguas^  en 
el  mismo  territorio  de  un  pueblo  que  momentos  antes  había  ido 
acompañándome  hasta  el  muelle^  7  dándome  testimonios  á  la  yez 
altamente  apreciables,  por  los  esfuerzos  con  que  tuve  la  fortuna  de 
propender  á  la  paz^  que  como  he  dicho  antes  la  misma  Inglaterra 
la  procuraba  con  su  mediación  y  la  deseaba  para  su  comercio. 

En  consecuencia  juzgué  que  aun  cuando  por  el  pacto  del  10  de 
noviembre  debería  Buenos  Aires  considerarse  como  provincia,  debía 
yo  no  obstante  dirigirme  á  su  gobierno,  como  autoridad  local,  expo- 
niéndole el  hecho,  que  todo  el  pueblo  había  presenciado,  y  recla- 
marle el  cumplimiento  de  los  deberes  que  impone  la  neutralidad  á 
los  gobiernos,  porque  en  verdad  la  autoridad  que  gobierna  en  los 
puertos  en  que  las  fuerzas  navales  han  sido  recibidas,  aun  siendo 
beligerantes,  tiene  el  deber  de  tomar  todas  la  medidas  necesarias 
para  prevenir  todo  ataque  á  los  derechos  de  neutralidad. 

Y  tan  exacto  es  ese  principio,  tan  reconocido  en  todo  el  mundo 
civilizado,  que  es  universalmente  sancionado  el  impedirla  salida  simul- 
tánea de  buques  pertenecientes  á  potencias  enemigas  unas  de  otras. 

Y  si  esto  sucede  respecto  á  fuerzas  navales  beligerantes,  con  mayor 
razón  debe  observarse  en  circunstancias  tan  especíales  como  las  que 
aquí  han  occurrído :  que  no  hay  guerra  declarada  entre  la  Gran 
Bretaña  y  el  Paraguay,  que  ambas  fuerzas  navales  no  han  entrado 
como  beligerantes,  que  ambas  se  hallaban  y  hallan  en  el  territorio 
fluvial  de  una  nación  que  está  en  paz  y  de  una  nación  que  acaba  de 
lograr  la  paz  {lor  los  esfuerzos  de  la  nación  dueña  del  buque  perse- 
guido :  y  que  sí  se  encontraban  su  ministro  y  su  buque  en  ese  territo- 
rio fluvial  invadido,  ha  sido  porque  vinieron  con  el  mismo  objeto 
que  la  Inglaterra,  es  decir,  á  mediar  para  que  la  paz  se  hiciera  en  la 
Confederación  Argentina. 

Entretanto,  Sr.  Ministro,  cuando  los  buques  británicos  y  para- 
guayo se  encuentran  en  el  territorio  de  la  Confederación,  no  como 
beligerantes,  sino  como  conductores  de  los  respectivos  ministros, 
que  han  venido  á  trabajar  por  la  paz  de  estos  pueblos,  cuando  la  paz 
se  ha  logrado  para  esos  mismos  pueblos,  y  cuando  en  esa  paz  ha 
sido  el  Paraguay  quien  ha  tenido  la  fortuna  de  contribuir  á  lograrla, 
hoy  se  ve  la  anomalía  de  que  el  pacifícador  no  puede  salir  del  tam- 
torio  fluvial  del  país  pacificado,  porque  los  buques  de  S.  M.  B.  le  im- 
piden la  salida  del  rio. 

La  Repüblica  del  Paraguay,  que  tiene  en  aquel  puerto  uno  de  sus 
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ítof^wat  áe  nmm,  mí»  b»  tkne  porque,  sensible  á  las  desgracias  de 
ttn;;^  fiiem  írstríóda^  ha  querido  tm^^ear  sos  buenos  ofick»  pan 
<|iMr  e«t  jftMTra  Umníoe. 

^  el  goMimio  de  V.  E.  j  d  de  Buenos  Aires  no  hobieran  admi- 
tido la  mediadon  del  Paragaar,  el  rapor  de  guerra  Taatari  no  se 
Ifallaría  qnízá  boj  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  j  ni  babiia  sufrido 
el  ultraje  que  en  presencia  de  iodo  este  pueMo  le  han  hecho  losbu^ 
que«  de  guerra  iJe  S.  M*  B,  dentro  del  mismo  territorio. 

Yo  rlebo  fundadamente  esperar  que  el  gobierno  de  la  Confederación 
Argentina  no  será  un  frió  espectador  de  la  Tiolacion  de  su  territo- 
rio :  debo  esperar  aun  mas  que  el  ilustrado  gobierno  de  S.  M.  B.,  en 
cuyos  consejos  debe  siempre  presidir  la  justicia^  no  dejará  sin  repa- 
ración una  ofensa  que  los  jefes  de  sus  fuerzas  han  hecho^  sin  proro- 
caclon  por  parte  del  Paraguay,  sin  motivo  ni  aun  pretexto,  y  sin  que 
preceda  ni  declaración  de  guerra  al  gobierno  de  la  República,  j  ai 
aun  el  menor  aviso  á  su  ministro  cuya  salida  se  estaba  cautelosamente 
esperando,  para  ejercer  sobre  él  la  agresión  que  no  es  posible  atri- 
buir al  gobierno  de  S.  M.  B.,  porque  aun  cuando  ha  habido  diferen- 
cias quo  ha  suscitado  el  cónsul  residente  en  la  Asunción,  de  esperar 
ora  que  ollas  concluyesen  por  un  arreglo  diplomático  de  una  manera 
rociprocamonto  honrosa  y  conveniente. 

No  es  de  presumir,  sin  ofensa  de  la  ilustrada  política  del  gobierno 
do  S.  M.  n.,  (¡uc  cuando  61  cnvia  en  misión  especial  un  ministro,  á 
itnpt^dir  la  guerra  entre  la  Confederación  y  Buenos  Aires,  adopte 
ahora  on  los  negocios  propios  uua  política  contraria  á  la  que  ha  em- 
pleado h(»y  entro  Buenos  Aires  y  la  Confederación,  y  á  laque  emplea 
toda  vex  (pie  divisa  cpie  la  guerra  va  á  aparecer  entre  otras  naciones, 
y  nu^iios  de  presumirse  es  quo  haya  querido  elegir  para  teatro  de 
sus  hostilidades  rouln\  otra  nación  el  mismo  territorio  en  donde  ella 
ha  solicitado  qtie  los  diferencias  y  la  cuestiones  todas  se  acaben  por 
arregUvs  diplomáticos  que  produzcan  la  paz  y  no  por  la  guerra  que 
IvireoÁa  ya  inevitable. 

t.a  Uepública  del  Paraguay  tiene  derecho  á  esperar  que  la  IngiaL- 
ierr^  solo  a)>elar;^  ;k  la5  armas  cuando  los  medios  diplomáticos  hayan 
Mdo  iuetleac^;  y  no  duda  que  entonces  su  ilustrado  gahinetB  ae 
eiMUplaeer^  en  reconocer  la  justicia  dei  gobierno  del  Paraguay,  j  le 
«^ei^r^t,^  las  TvpM^cione$  debidas  por  el  uHraje  que  el  jeíe  de 
f^verras  navaks  al  fW^nte  de  Buenos  Aires  le  ha  hecho 
Hmte  ^n  un  territv^no  neutral,  en  donde  acababa  recien  la 
ttMrr^  de  pretethkr  con  ahinco  que  las  cuestioues  se  amg&en  dqiAo- 
ittAtieattH^t^  5^  ^"^  T^  P<>^  <^)  cadon. 
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Pero  mientras  todo  esto  sucede  y  se  realiza,  yo  considero  de  mi 
deber  dirigirme  al  gobierno  de  la  Confederación  acompañándole  con 
el  número  i  basta  16  las  comunicaciones  que  be  pasado  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  y  las  contestaciones  que  este  me  ba  enviado  en  los 
documentos  anexos. 

Al  dirigirme  al  gobierno  de  V.  E.  mi  interés  es  participarle  el  de- 
sagradable incidente  que  ha  imposibilitado  mi  viaje  por  el  rio,  las 
di6cultades  que  be  tocado  y  toco  para  poder  conservar  el  vapor  Tü" 
caati  en  el  territorio  fluvial  de  la  Confederación  Argentina,  y  la  ne- 
cesidad en  que  está  mi  gobierno  de  que  el  de  V.  E.  se  digne  bacer 
las  declaraciones  que  pedi  por  mi  nota  número  2  al  gobierno  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

El  va^r  Tacuariy  al  tiempo  de  ser  agredido,  no  navegaba  por  mar 
alguno,  sino  en  el  rio  de  Buenos  Aires,  y  no  iba  á  navegar  tampoco 
sino  por  el  rio  Uruguay,  que  la  Inglaterra  ba  reconocido  de  la  Con* 
federación  en  común  con  el  Estado  Oriental,  y  por  el  rio  Paraná^ 
cuyo  dominio  exclusivo  tiene  la  Inglaterra  reconocido  por  tratados  á 
la  Confederación  Argentina. 

Desde  entonces  no  be  debido  yo  esperar  la  agresión  de  los  buques 
británicos,  porque  la  Confederación  tiene  el  deber  de  evitar  aquella^ 
tiene  el  deber  de  garantir  mi  tránsito  como  ministro  mediador  por 
la  República  del  Paraguay,  y  tiene  el  derecbo  de  hacerse  respetar 
exigiendo  que  los  buques  de  la  marina  británica  reconozcan  lo  que 
5u  soberana  ba  reconocido  por  solemnes  tratados  que  aun  están  sub- 
sistentes y  firmes. 

El  gobierno  de  V.  E.  sabe  que  entre  las  naciones  es  reconocido, 
aun  en  los  puertos  de  mar,  el  principio  de  que  un  buque  de  guerra 
de  una  nación,  que  está  en  guerra  con  otra^  no  puede  salir  sino  veinte 
y  cuatro  horas  después  de  haber  salido  el  buque  del  otro  beligerante. 

Ese  es  uno  de  los  respetos  debidos  á  la  neutralidad;  es  el  lióme- 
naje  que  todas  las  naciones,  inclusa  la  Inglaterra,  presentan  á  la  neu- 
tralidad ;  y  es,  en  fin,  una  de  las  consideraciones  que  las  potencias 
neutrales  tienen  pleno  derecho  á  exigir. 

Entretanto,  Sr.  Ministro,  yo,  después  de  haber  concluido  con  for- 
tuna mi  honrosa  misión,  después  de  haber  recibido  de  estos  pueblos 
las  demostraciones  mas  distinguidas  de  su  gratitud,  no  he  podido 
regresar  á  mi  patria  por  el  territorio  fluvial  de  la  Confederación, 
pues  no  he  podido  salir  del  rio  ni  aun  horas  antes  de  moverse  mis 
agresores  y  de  realizarse  la  agresión. 

La  Inglaterra  y  la  Francia  en  sus  respectivos  almirantazgos  tie- 
nen reconocido  como  un  principio  que  los  buques  de  guerra  no 


38  APÉNDICE. 

pueden  mUt  de  aguas  neutrales^  en  persecución  de  otros,  sino  con 
veinte  y  c^tro  horas  de  intermedio.  Yo  he  sido  perseguido  enelTa- 
por  paiagñayo  Tacuari  en  el  instante  de  empezar  á  nayegar,  j  den- 
tro del  territorio  fluvial  de  la  Confederación;  j  tengo  el  sentimiento 
de  decir  &  V.  E.  que  aun  cuando  á  mi  salida  de  Buenos  Aires,  hacia 
trece  dias  de  este  suceso,  los  buques  ingleses  no  abandonaban  su 
actitud  hostil,  y  que  aun  habiéndose  dirigido  el  vapor  Tacuari  á  la 
boca  del  Riachuelo,  la  cañonera  inglesa  se  puso  en  movimiento  para 
evitarlo. 

Desengañado,  pues,  de  que  para  salir  á  navegar  por  los  rios  de  la 
Confederación,  me  seria  forzoso  hacer  batir  un  solo  pequeño  vapor 
contra  cinco,  he  considerado  deber  abandonar  hasta  la  esperanza  de 
que  naveguen  los  vapores  paraguayos  por  estos  rios  interiores,  ínte- 
rin el  gobierno  de  Y.  E.  no  se  digne  dar  la  seguridad  de  que  ni  se 
les  impedirá  el  paso,  y  ni  líufhrán  agresión  alguna  en  su  territorio 
fluvial. 

Siento  no  poder  detenerme  en  esta  ciudad,  y  en  tal  situación  mego 
¿  Y.  E.  que  la  contestación  á  esta  nota  se  digne  Y.  E.  enviarla  á  la 
Asunción,  y  dirigirla  y  enviarla  á  mi  gobierno,  en  cuyo  nombre  me 
diryo  á  Y.  E. 

Quiera  Y.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración y  aprecio  (*'. 

Francisco  S.  López. 

AS.  E.  el  Sr.  Ministro  de  relaciones  exteriores  de  la 
Confederación  Argentina,  Dr.  D.  Luis  J.  de  la  Peña, 


(1)  Esta  nota  no  ha  tenido  basta  hoy  respuesta. 
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LEGACIÓN  DE  LA  REPÚBUGA  DEL  PARAGUAY. 

EL   ENCARGADO  DE  ITEGOCIOS  DE    LA    REPÚBLICA    DEL    PARAGUAY    DA    CUENTA  Jl 
SU  GOBIERNO  DI  LOS  TRABAJOS  HECHOS  EN  ESTA  CUESTIÓN. 

París,  juUotO  d«  1861. 
Señor  Ministro^ 

Habiendo  agotado,  sin  éxito  definitivo^  todos  los  medios  de  conci- 
liación posible  en  la  diferencia  pendiente  entre  la  República  y  el 
gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  es  mi  deber,  al  acompafiar  todas 
las  piezas  oficiales,  dar  cuenta  sumaiiamente  á  V.  E.  de  todos  los 
trab^¡os  hecbos  para  alcanzar  el  objeto  que  tuvo  en  vista  el  Excmó. 
Sr.  Presidente  de  la  República  al  honrarme  con  su  confianza,  encar- 
gándome del  desempeño  de  tan  difícil  misión. 

Las  instrucciones  generales  que  recibí  del  Excmo.  Sr.  Presidente 
de  la  República  el  16  de  febrero  de  1860,  á  mi  partida  de  la  Asunción, 
terminan  con  el  siguiente  párrafo  : 

«  Si,  lo  que  no  es  de  esperar,  el  gobierno  de  Su  Majestad  Británica 
se  negase  á  recibir  á  Y.  S.  como  encargado  de  negocios  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay,  hará  V.  S.  la  conveniente  protesta  del  caso  contra 
un  tal  procedimiento  iiyustificable,  y  se  retirará  á  Paris.  » 

Sujetándome  estrictamente  á  la  letra  de  ese  documento,  mi  misión 
cerca  del  gobierno  de  Su  Majestad  Británica  debió  haber  cesado  con 
la  nota  de  Lord  John  Russell  de  23  de  abril  de  1860;  pero  habiendo 
tenido  ocasión  de  conocer  personalmente  los  nobles  sentimientos  que 
animan  al  Excmo.  Sr.  Presidente,  no  crei  ultrapasar  esas  instruccio- 
nes, abundando  en  manifestaciones  conciliadoras,  para  hacer  desa- 
parecer las  diferencias  que  desgraciadamente  han  interrumpido  las 
relaciones  amistosas  entre  ambos  países.  Por  otra  parte,  la  inconsis- 
tencia de  los  cargos  y  lo  inusitado  de  las  exigencias  presentadas>  por 
el  Sr.  Henderson  me  hacian  esperar  un  arreglo  inmediato,  desde  que 
lograse  una  conferencia  con  Su  Exc.  Lord  John  Russell. 

Muy  lejos,  pues,  de  retirarme  á  Paris,  todos  mis  trabajos  se  dirigie- 
ron á  alcanzar  la  entrevbta  aludida,  en  la  cual,  en  último  caso,  es- 
peraba poder  penetrar  los  desi^os  dd  gobierno  de  Su  M^estad,  no 
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imaginándome  que  Su  Señoría  sostuviese  doctrinas  tan  extrañas  á  lo 
que  se  llama  el  derecho  positivo^  derecho  que  sirve  de  regla  inyaria- 
ble  á  todos  los  pueblos  cultos^  y  del  cual  el  gobierno  de  Su  Majestad 
pretende  ser  el  campeón  mas  ferviente. 

Solicité  entonces  por  varios  conductos  respetables  una  conferencia 
con  Lord  John  RusseU^  que  me  fué  negada.  No  obstante^  la  interpo- 
sición del  caballero  D.  Tomas  Baring,  miembro  del  parlamento,  fué 
mas  eficaz  con  Lord  Wodehouse,  subsecretario  del  Foretgn-Ojflce* 
V.  E.  conoce  el  resultado  de  esa  conferencia,  que  duró  mas  de  dos 
horas  y  media,  y  de  la  cual  he  dado  un  informe  detenido  en  mi  co- 
municación de  8  de  mayo  de  4860. 

Ya  desde  entonces,  Señor  Ministro,  me  es  penoso  decirlo,  pnde 
convencerme  que  en  los  consejos  de  Su  Majestad  predominaba  un 
espíritu  malevolente  contra  el  Paraguay,  que  sofocaba  todo  otro  sen- 
timiento de  rectitud  y  de  las  mas  simples  conveniencias;  ese  senti- 
miento está  por  lo  demás  elocuentemente  expresado  por  los  últimos 
procedimientos  del  gobierno  de  Su  Majestad  Británica  consignados 
en  la  serie  de  documentos  oficiales  que  están  en  poder  del  Excmo. 
gobierno  de  la  República. 

Después  de  la  contestación  que  el  Sr.  Baring  tuvo  á  bien  darme  en 
nombre  de  Lord  Wodehouse  en  su  carta  de  8  de  mayo,  y  de  la  ne- 
gativa persbtente  de  Lord  John  Russell  á  toda  comunicación  directa 
y  aun  indirecta  cou  el  representante  del  Paraguay,  no  me  quedaba  otro 
arbitrio  que  apelar,  como  juez  supremo,  al  ihistrado  pueblo  ingles, 
sometiendo  la  cuestión  presente  al  recto  juicio  de  sus  mas  eminentes 
jurisconsultos,  y  sirviéndome  en  caso  favorable  de  la  poderosa  in- 
fluencia de  su  nombre  y  de  la  que  ejercen  sus  decisiones.  En  efecto, 
solo  me  ocupé  desde  entonces  en  averiguar  cuál  era  la  mas  alta  repu- 
tación en  derecho  internacional.  Algunos  de  los  miembros  del  cuerpo 
diplomático  extranjero  de  mus  elevado  rango  en  aquella  corte  á 
quienes  estaba  recomendado,  me  indicaron  imánimemente  al 
Dr,  Phillimore,  abogado  del  almirantazgo. 

Mis  esperanzas  no  fueron  defraudadas,  como  V.  E.  lo  sabe; 
el  Dr.  Phillimore  dio  su  opinión  en  presencia  de  las  piezas  oficiales  y  de 
la  fiel  exposición  de  los  hechos,  presentada  por  dos  distinguidos  doc- 
tores ingleses.  Esa  opinión  está  hoy  en  el  dominio  píiblico,  y  ha  for- 
mado ya  la  conciencia  del  pueblo  ingles  sobre  el  incalificable  abuso 
que  se  permite  su  gobierno. 

Este  documento  importante,  que  sometí  á  Lord  John  Russell  con 
mi  nota  de  11  de  mayo  de  1860,  fué  la  base  de  mis  subsiguientes  tra- 
bajos. No  crei  entonces  contestar  mejor  á  sus  perentorias  exigencias 
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que  con  los  propios  arg^umenios  de  sus  juriscousultos.  Hice  mas ; 
acepté  la  indicación  del  célebre  Dr.  PhiUimore,  y  propuse  á  Lord  John 
Russell  someter  la  cuestión  Canstatt  á  la  decisión  del  comité  judicial 
del  consejo  privado  de  Su  Majestad^  es  decir^  á  jueces  parciales. 

Ambos  hechos  tienen  raros  ejemplos  en  los  anales  de  la  diploma- 
cia^ principalmente  el  segundo^  en  que  entreg^aba  la  cuestión  al  fallo 
de  un  tribunal  ingles. 

Es  evidente  que  me  exponia  á  una  desaprobación  del  supremo  go- 
bierno de  la  República,  porque  mis  instrucciones  no  me  autorizaban 
para  ello ;  pero  tal  era  la  confianza  que  alimentaba  del  buen  dere- 
cho del  Paraguay,  7  la  que  me  inspira  la  rectitud  de  los  jueces  bri- 
tánicos. 

Su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  ha  tenido  á  bien  aprobar  ésa  reso- 
lución. 

Con  todo,  Señor  Ministro,  Lord  John  Russell  con  asombro,  es  ver- 
dad, del  pueblo  ingles,  no  solo  ha  desatendido  la  opinión  del  mas 
respetado  jurisconsulto  británico,  abogado  del  almirantazgo,  y  cuya 
autoridad  hace  ley  en  Inglaterra,  sino  que  Lord  Wodehouse,  en  su 
nota  de  25  de  junio,  se  ha  limitado  á  declarar  terminantemente,  por 
orden  de  Lord  John  Russell,  que  no  aceptaba  la  referencia  al  consejo 
jurídico  de  Su  Majestad,  sin  indicar  otro  medio  de  conciliación,  que 
no  sea  el  sometimiento  pasivo  del  Paraguay  á  su  mandato  impera- 
tivo. 

Estos  actos  tan  extraordinarios  como  inusitados  en  las  relaciones 
entre  los  pueblos  civilizados,  son  la  condenación  mas  explícita  de  sus 
exigencias,  asi  como  la  sanción  mas  completa  de  la  falta  absoluta  de 
fundamento  en  los  procedimientos  seguidos  por  el  gobierno  de  Su 
Majestad. 

En  esta  situación,  me  resolví  á  hacer  un  viaje  ú  Paris,  con  el  fin 
de  presentar  la  credencial  que  me  acreditaba  en  igual  carácter  cerca 
de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses;  lo  que  efectivamente 
tuvo  lugar,  mereciendo  la  acogida  mas  benévola  de  Su  Exc.  el 
Sr.  Thouvenel. 

A  mi  vuelta  á  Londres  pedí  de  nuevo  á  Lord  Wodehouse  que  me 
acordase  una  conferencia,  la  cual  me  fué  negada,  según  consta  de  su 
carta  fecha  4  de  julio. 

En  ese  intermedio,  el  Sr.  Maguire,  miembro  de  la  cámara  de  los 
comunes,  espontáneamente,  sin  haber  estudiado  previamente  la  cues- 
tión y  sin  haberme  consultado,  interpeló  á  Lord  Palmerston  en  los 
términos  que  V.  E.  conoce. 
Desesperando  de  la  posibilidad  de  obtener  el  menor  cambio  en  la5 
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principios  y  de  las  mas  simples  convenieacias  políticas^  chocando 
hasta  con  el  buen  sentido,  pues  que  dice  a  no  pretender  imponer 
leyes  á  los  gobiernos  independientes,  »  á  la  vez  que  niega  al  Para- 
guay derechos  de  soberanía  interna  que  ha  acatado  recientemente, 
como  era  su  deber,  en  cuestiones  análogas  con  la  España  y  con  la 
Prusia. 

La  circunstancia  de  haber  sido  enviado  ese  documento  al  Ezcmo. 
Sr.  Presidente,  tendente  sin  duda  á  alejar  la  discusión  actual  de  Eu- 
ropa, me  impuso  el  deber  de  esperar  las  nuevas  instrucciones. 

Entretanto,  deseando  que  Uegase  directamente  al  Foreign-Of/ke  el 
conocimiento  de  la  solución  de  la  cuestión  con  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  acompaüé  las  pubUcaciones  hechas  por  el  NeuhYwk- 
Times  de  New- York  á  Lord  Wodehouse ,  en  mi  nota  fecha  SM)  de 
setiembre,  como  una  confirmación  de  mis  aserciones  á  ese  respecto, 
en  la  conferencia  del  4  de  mayo,  ¿  la  vez  que  llamó  la  atención  de 
Su  Señoría  sobre  ese  ejemplo  práctico  y  palpitante  que  presenta  ese 
becho,  de  los  graves  inconvenientes  que  ofrece,  principalmente  á  los 
gobiernos  poderosos,  al  acordar  tan  ilimitada  confianza  á  agentes 
subalternos,  etc.  Su  Señoría  ha  tenido  buen  cuidado  de  guardar  pro- 
fundo silencio  sobre  este  y  otros  hechos  en  extremo  significativos  y 
oportunos  que  cité  en  apoyo. 

Por  la  mala  del  Rio  de  la  Plata  del  mes  de  marzo  del  corriente 
año,  recibí  con  las  nuevas  instrucciones  de  Y.  E.,  para  contestar 

• 

los  argumentos  de  Lord  J.  Russell,  las  copias  de  la  nota  del 
Sr.  Thomton,  incluyendo  la  del  Carntra-Memorándum  de  10  de  octu- 
bre y  del  acuse  de  recibo  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente ;  Y.  E.  está  en 
posesión  de  la  que  con  fecha  12  de  marzo  me  apresuré  á  dirigir  á 
S.  E.  Lord  J.  Russell  contestándole.  Las  nuevas  consultas  y  opinio- 
nes del  Dr.  PhiUimore  que  acompañan  á  esa  nota,  son  documentos 
cfue  merecen  una  mención  especial. 

Creo  haber  rebatido  con  ventaja  los  débiles  argumentos  de  Su  Se- 
ñoría, y  no  podria  ser  de  otro  modo,  desde  que  ese  documento  no 
contiene  un  solo  ai^gumento  serio  que  pueda  apoyarse  en  el  derecho  de 
gentes  ni  en  los  usos  de  las  naciones  civilizadas.  Basta  decir  que  Su  Se- 
ñoría, no  encontrando  en  sus  procedimientos  aplicación  posible  al  de- 
recho que  rige  á  las  naciones,  se  cree  excusada  asegurando  que  las 

REPÚBLICAS  SUD-AMBRIGANAS  HAN   UBCHO  ESA  CLASK  OK  EBPAKACIOHBS, 

evitando  no  obstante  nombrar  esos  pueblos  que,  según  Su  Señoría, 
han  podido  degradarse  hasta  el  punto  de  despojarse  tan  humilde- 
mente de  sus  derechos  de  nación  soberana  é  independiente. 
Y.  E.  encontrará  sin  duda  alguna  vivacidad  en  la  redacción  de  ese 
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dado  en  esos  sentimientos^  no  puedo  dejar  de  reiterar  mi  ñrme  con- 
vicción de  que  el  gobierno  de  S.  M.  desistirá  de  llevar  adelante  una 
cuestión  que  solo  tiene  ya  el  carácter  de  un  exagerado  amor  propio 
nacional. 

Por  otra  parte,  la  dura  experiencia  que  han  dejado  á  la  Inglaterra 
las  desastrosaíAuchas  del  Rio  de  la  Plata,  que  terminaron  por  la  céle- 
bre convención  de  24  de  noviembre  de  1849,  le  aconsejarán  una  con- 
ducta mas  prudente  que  la  que  ha  seguido  hasta  aquí  en  este  deplo- 
rable asunto,  y  comprenderá  que  no  se  pueden  sacrificar  por  un 
mero  capricho  los  verdaderos  intereses  del  poderoso  comercio  britá-^ 
nico  del  Rio  de  la  Plata. 

Esperando  que  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  á  cuyo 
conocimiento  ruego  á  V.  E.  se  sirva  elevar  el  contenido  de  esta  co- 
municación, reconocerá  que  si  no  he  alcanzado  un  éxito  definitivo 
en  este  caso,  no  ha  sido  por  falta  de  una  voluntad  decidida,  sino  por- 
que he  tenido  que  luchar  contra  una  resolución  hecha  que  pretende 
imponer  y  no  convencer,  me  es  grato  reiterar  á  V.  E.  la  expresión 
ite  mi  consideración  distinguida. 

Firmado :  Carlos  Calvo. 


A  Su  £xc.  el  Señor  Ministro  secretario  de  Estado  de  relaciones  exte- 
riores de  la  República  del  Paraguay,  D.  Francisco  Sánchez,  etc. 
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FOB  LO^  DOCTORES  LAKE  T  KES^ALL. 


Se  han  suscitado  cuestiones  de  alguna  gravedad  entre 
del  Paraguay  en  Sud-América  y  el  de  S.  M.  Britániea  respecto  á  mi 
tal  M.  Canstatty  que,  en  su  calidad  de  súbdfto  MtámoOy  ha  preteo-^ 
dido  ser  eximido  del  cs|stigo  que  resulta  del  proceso  críminal  sonido 
contra  él  en  el  Paraguay,  y  en  el  que  ha  sido  condenado.  El  gobienw 
británico,  por  medio  de  su  cónsul  en  el  Paraguay,  redamó  el  i*  de 
agosto  del  afio  próximo  pasado  la  libertad  de  M.  Canstatt,  una  com- 
pensación por  los  perjuicios  que  ha  sufrido,  y  una  satiafeocioii  de 
parte  del  gobierno  paraguayo  por  la  falta  de  respeto  manifestado  al 
cónsul  británico.  El  Presidente  de  la  República  ha  considerado  que 
estas  reclamaciones  no  eran  conciliables,  por  su  inconsistencia,  ni 
con  la  dignidad  del  pais,  ni  con  la  del  gobierno;  y  el  cónsul  se  ha 
retirado  del  Paraguay. 

Es  necesario  tener  presente  la  situación  peculiar  del  Paraguay, 
al  considerar  lo  siguiente.  En  4813,  el  Dr.  Francia  fué  eleTado  ¿ 
cónsul;  en  1814  fué  nombrado  dictador,  y  en  1817  fué  hecho  dicta- 
dor perpetuo.  Recientemente,  en  i  842,  el  Paraguay  ffié  declarado 
Estado  independiente,  y  el  año  siguiente  reconocida  su  independen- 
cia por  el  imperio  del  Brasil. 

El  dictador,  que  ejerció  un  poder  despótico  y  absoluto,  murió 
en  1840,  y  el  Sr.  D.  Carlos  A.  López  fué  electo  presidente  y  gobierna 
hoy  el  pais. 

Su  tarea  al  aceptar  el  poder  no  fué  fácil.  Tenia  que  sofocar  de- 
sórdenes con  severidad  por  una  parto,  é  impulsar  la  industria  creando 
hábitos  morales  por  la  otra. 

La  política  del  dictador  era  gobernar  el  país  militarmente,  aislándolo 
completamente.  El  Presidente  López  ha  tenido  la  habilidad  de  adop- 
tar una  política  diametralmente  opuesta.  Ha  establecido  el  comercio 
libre,  que  protege,  consolidando  la  paz  y  estimulando  la  civilización. 
Esto  solo  podia  lograrse  lentamente.  En  i8S3  fueron  firmados  tra- 
tados de  comercio  entre  el  Paraguay  y  la  Inglaterra. 
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Los  progresos  que  desde  entonces  ha  hecho  el  Paraguay  son  asom- 
brosos, y  hoy  se  considera  entre  las  Repúblicas  sud-americanas  mas 
adelantadas.  El  Presidente  hizo  construir  en  Inglaterra  im  vapor  de 
guerra,  y  hoy  cuenta  ya  el  Paraguay  con  quince  vapores  de  dife- 
rentes tonelajes;  los  cascos  (excepto  el  primero)  han  sido  construidos 
en  el  Paraguay,  y  las  máquinas  en  Inglaterra.  Se  ha  establecido  una 
linea  de  vapores  que  salen  dos  veces  por  semana  para  Buenos  Aires. 
Numerosos  ingenieros  ingleses  se  hallan  al  servicio  del  Paraguay.  La 
República  no  tiene  ninguna  deuda  pública. 

Las  fuerzas  marítimas  de  este  pais  han  estado  hasta  últimamente 
bajo  las  órdenes  de  un  marino  ingles,  el  capitán  Morice,  que  hoy  se 
halla  en  Inglaterra.  Las  producciones  del  pais  son  tabaco,  yerba  mate, 
cueros,  cochiniUa,  algodón,  azúcar,  caña,  arroz,  café,  cobre,  hierro. 
Se  han  consumido  en  Inglaterra  algunos  cargamentos  del  primero 
de  esos  productos,  y  estamos  convencidos  que  los  demás  serán  igual- 
mente aceptados,  una  vez  que  se  conozca  la  manera  de  prepararlos 
convenientemente  para  este  mercado.  El  fomento  de  los  productos 
ha  contribuido  gradualmente  al  progreso  de  su  civilización  y  riqueza, 
y  ¿  fo^ecer  los  intereses  que  unen  la  República  con  este  pais,  coa 
el  cual  puede  decirse  que  comercia  casi  exclusivamente. 

Pero,  lo  repetimos,  la  tarea  del  Presidente  es  de  las  mas  difíciles, 
y  necesita  de  las  simpatías  y  del  concurso  de  las  naciones  europeas. 
Los  pueblos  de  Sud-América  están  siempre  amagados  de  revolucio- 
nes, y  una  revolución  en  el  Paraguay  destruirla  todos  los  progresos 
alcanzados.  La  muerte  del  Presidente  produciría  en  el  pais  la  anar- 
quía y  la  miseria,  y  se  renovarían  las  desgracias  que  presenciamos 
en  otras  Repúblicas  sud-amcrícanas. 

Este  pequeño  Estado,  desde  la  elevación  del  Presidente  al  poder, 
ha  avanzado  gradualmente  hacia  la  civilización  y  prosperidad  de  un 
paso  (irme,  y  su  porvenir  es  visiblemente  lisoi^ero.  Ha  sido  formado 
de  toscos  y  desproporcionados  materiales,  y  ciertamente  pasará  toda- 
vía mucho  tiempo  antes  que  las  nociones  europeas  de  libertad  indi- 
vidual puedan  ser  introducidas  sin  peligro  en  el  pais.  Hoy  la  firmeza 
y  la  energía  son  indispensables.  La  justicia  es  administrada  de  acuer- 
do con  la  legblacion  del  pais  aun  cuando  sea  diferente  de  la  de  In« 
glaterra,  pero  es  claro  que  el  que  reside  en  el  Paraguay  debe  acep- 
tar sus  instituciones  y  someterse  &  sus  leyes,  porque  seria  absurdo 
pretender  que  se  aplicasen  allí  las  leyes  y  usos  de  Inglaterra. 

Esto  no  debe  perderse  de  vista  al  considerar  la  relación  presente. 

En  1852,  M.  Canstatt  llegó  á  la  Asunción  del  Paraguay  con  un  pa<» 
saporte  expedido  por  el  gobierno  de  la  República  del  Uruguay,  en  el 


pendiente  diera  cuenta  á  un  cónsul  de  procedimientos  legales  adop- 
tados en  conformidad  con  la  constitución  del  pais^  particularmente 
en  negocios  de  tal  naturaleza.  Ganstatt  ha  sido  tratado  lo  mismo 
que  los  ciudadanos  paraguayos.  Nada  se  ha  hecho  que  no  fuese  con- 
forme con  las  leyes  del  pais,  y  no  es  extraño  que  huhiese  habido 
alguna  irritación  creada  por  tan  inconveniente  intervención. 

Creemos  firmemente  que  si  en  Francia  ó  España  hubiera  ocurrido 
lo  mismoy  los  representantes  de  la  Gran  Bretaña  no  hubiesen  inter- 
venido como  lo  ha  hecho  M.  Henderson. 

La  irritación  que  naturalmente  causó  una  conspiración  contra  la 
vida  del  Presidente  nos  parece  muy  natural;  porque  si  desgraciada- 
mente ese  atentado  se  hubiese  realizado,  habría  reducido  el  pais  á 
un  estado  de  anarquía  y  confusión,  como  hemos  visto  algunos  ejem- 
plos ya  en  otro  de  tan  alta  civilización  como  la  Francia. 

Para  esclarecer  el  hecho,  fué  necesario  confrontar  los  reos  con  sus 
cómplices  de  Buenos  Airas,  y  esto  ocasionó  el  retardo  del  proceso. 
No  hay  duda  de  que  mientras  tanto  el  cónsul  ha  enviado  al  go- 
bierno ingles  su  propia  versión  del  asimto. 

El  i ^  de  agosto,  el  cónsul  dirigió  una  carta  al  Sr.  D.  Nicolás  Váz- 
quez, ministro  de  negocios  extranjeros  del  Paraguay,  diciendo  que, 
no  habiendo  tenido  ningún  efecto  las  representaciones  que  habia  di- 
rígido  al  gobierno  paraguayo,  habia  recibido  órdenes  para  signifi- 
carle que  el  gobierno  británico  consideraba  los  procedimientos  rela- 
tivos á  M.  Ganstatt  enteramente  contrarios  á  los  usos  de  las  naciones 
civilizadas;  agregó  que  la  manera  con  que  sus  representaciones 
hablan  sido  acogidas  no  estaba  de  acuerdo  con  las  relaciones  amis- 
tosas que  debían  existir  entre  los  dos  países,  y  pidió  : 

1*^  La  inmediata  libertad  de  M.  Ganstatt  y  una  compensación  ade- 
cuada á  los  padecimientos  personales  y  pérdida  que  hubiese  suírído 
en  sus  intereses  y  fortuna. 

i°  Una  completa  satisfacción  por  parte  del  gobierno  paraguayo  al 
de  S.  M.  Brítánica,  por  la  falta  de  respeto  á  las  representaciones  del 
cónsul. 

M.  Henderson  añadió  que.  si  en  tres  dias  no  eran  satisfechas  las 
leclamaciones  referídas,  le  estaba  prescríto  poner  término  á  toda  re- 
lación con  el  gobierno  del  Paraguay. 

El  4  de  agosto,  el  ministro  de  la  República  contestó  á  M.  Henderson, 
quejándose  de  que  se  hubiese  acusado  á  su  gobierno  de  iigusto  y 
arbitrarío :  explicó  las  circunstancias  bajo  las  cuales  Ganstatt  Uegó  á  la 
Asunción;  su  presentación  en  1857  como  subdito  brítánico;  su  com- 
plicidad en  el  complot  contra  la  vida  dol  Presidente ;  y  añadió  que 

d 


ÁPÉUDICS.  5i 

obra.  Creemos  que  esto  está  estrictamente  conforme  con  1*  etiqueta 
diplomática. 
Sin  embargo.  Lord  John  Russell  contestó  como  sigue  : 

a  Al  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Paraguay. 

>  Foreign-Office,  noviembre  16  de  1859. 
»  Señor, 

»  He  tenido  el  honor  de  recibir  las  notas  de  V.  E.  datadas  el  15  de 
agosto,  pero  no  puedo  entrar  con  V.  E.  en  discusiones  sobre  cues- 
tiones en  que  el  gobierno  del  Paraguay  ha  sido  ya  instruido  por 
M.  Henderson  de  las  miras  del  gobierno  de  S.  M.  Británica. 

»  Tengo  el  honor  de  ser,  etc.,  etc. 

J.  Russell.  » 

Las  autoridades  paraguayas  ignoran  los  informes  dados  al  go- 
bierno ingles  por  M.  Henderson,  y  aun  el  conocimiento  que  este 
último  tenga  de  los  hechos. 

No  se  sabe  si  el  gobierno  ingles  sostiene  que  las  autoridades  para- 
guayas no  tienen  el  derecho  de  juzgar  á  un  subdito  ingles,  ó  si  el 
proceso  ha  sido  seguido  ilegalmente,  ó  si  Ganstatt  ha  sido  tratado 
con  impropiedad,  ó  si  su  proceso  ha  sido  retardado,  excepto  lo  que 
se  lee  en  la  carta  de  M.  Henderson.  {Cuántas  funestas  complicaciones 
y  graves  errores  deben  temerse  si  un  cónsul  ingles,  residente  en  el 
extranjero,  tiene  la  facultad  de  obrar  con  relación  al  gobierno  ante 
el  cual  eStá  acreditado,  conforme  á  sus  ideas  y  sus  solos  conoci- 
mientos de  los  hechos;  y  mucho  mas  aun  si  un  gobierno  extranjero 
no  tiene  el  derecho  de  ponerse  en  communicacion  con  el  gobierno 
representado,  excepto  por  intermedio  del  cónsul,  de  cuya  conducta 
se  duda !  El  ministro  ingles  puede  tener  perfecta  razón  conforme  á 
las  representaciones  hechas  por  el  cónsul  to  propia  justificación, 
pero  esas  representaciones  pueden  muy  bien  estar  mal  ñmdadas, 
como  lo  creemos  en  el  presente  caso.  Pensamos  que  es  de  una  ne- 
cesidad indispensable  de  la  diplomacia  que  un  Estado  independiente 
tenga  el  derecho  de  tratar  y  negociar  con  otro  Estado  por  medio  de 
agentes  de  igual  rango. 

Supongamos  (y  solo  por  yia  de  argumento)  que  M.  Sendenwn 
haya  sido  engañado  por  Ganstatt,  y  que  con  la  mayor  buena  fé 
haya  creido  io  que  está  ñiera  de  iodo  ftmdameiito.  EX  eónsul  ingles 
pasa  un  ultimátum,  dando  solamente  el  perentorio  término  de  tres 
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días  par^u  contestación^  y  esto  cuando  se  trata  de  una  causa  de 
alta  traición  que  afecta  el  Estado  y  amenaza  la  vida  del  Presidente 
y  de  sus  hijos,  y  después  se  retira.  ¿Cómo  obtendrá  justicia  el  Para- 
guay? Si  M.  Henderson  se  ha  equivocado,  ¿deberá  ser  él  el  juez  ante 
quien  un  Estado  independiente  tenga  que  Terse  obligado  á  reconocer 
su  error?  ¿  Es  respetuoso  decir  á  un  Estado  extraiyero,  que  se  queja 
de  la  conducta  de  un  oficial  subordinado,  que  este  último  es  el  juez 
de  la  ley  y  del  hecho,  de  quien  no  se  puede  apelar,  sobre  todo  si  se 
tiene  presente,  como  ya  lo  hemos  dicho,  que  nuestros  cónsules  no 
han  recibido  educación  diplomática,  y  que  no  están  exentos  de  la 
debilidad  humana?  Debe  recordarse  también  que  el  cónsul  no  ha 
presentado  en  la  Rei)ública  ningún  poder  especial,  ni  credenciales 
que  le  confiriesen  poderes  especiales  para  todo  lo  que  va  referido. 

Después  de  haber  recibido  el  gobierno  de  la  República  la  nota  de 
Lord  John  Russell,  y  queriendo  dar  una  prueba  de  su  respeto  por  el 
gobierno  de  S.  M.  Británica,  envió  á  Inglaterra,  con  el  carácter  de 
encargado  de  negocios,  un  caballero  muy  conocido  en  Sud-América 
por  su  inteligencia,  y  que  por  muchos  años  ha  estado  ocupado  de 
negocios  diplomáticos,  muy  competente  para  tratar  este  asunto,  y 
con  poderes  especiales  relativos  á  esta  desagradable  diferencia. 

Á  su  llegada,  dirigió  la  comimicacion  de  práctica  á  Lord  John  Rus- 
sell, suplicándole  que  se  dignase  señalarle  un  dia  para  presentarle 
sus  credenciales;  el  secretario  de  los  negocios  extranjeros  de  S.  M. 
le  contestó,  el  25  de  abril  de  1860,  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  podia 
recibirle  en  el  carácter  de  encargado  de  negocios  mientras  que  el 
gobierno  paraguayo  no  hubiese  satisfecho  las  reclamaciones  que  le 
fueron  presentadas  por  M.  Henderson.  Se  nos  ha  dicho  qu(?  este  es  el 
mas  inaudito  procedimiento  que  se  ha  tenido  con  im  caballero  de  la 
posición  del  Sr.  Calvo. 

Importa  ahora  considerar  las  razones  en  que  el  gobierno  británico 
funda  sus  reclamaciones.  El  Presidente  ha  deseado  siempre  cultivar 
relaciones  amistosas  con  la  Gran  Bretaña.  El  gobierno  de  S.  M.  fué 
en  efecto  uno  de  los  primeros  en  reconocer  la  independencia  del 
Para^ay,  y  en  i  853  se  firmó  un  tratado  de  amistad,  navegación  y 
comercio  entre  los  dos  gobiernos. 

Creemos  oportuno  mencionar  otro  hecho  que  ha  sido  la  conse> 
cuencia  de  la  conducta  de  M.  Henderson.  En  i 859,  el  brigadier  ge- 
neral López,  hijo  del  Sr.  Presidente  de  la  República,  se  hallaba  en 
Buenos  Aires,  donde  ha  obtenido  un  verdadero  triunfo  diplomático 
en  la  mediación  aceptada  por  Buenos  Aires  y  la  Confederación  Ar- 
gentina. Los  esfuerzos  que  la  Gran  Bretaña,  la  Francia  y  el  Norte- 
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América  hicieron  para  esa  mediación  fueron  sin  resultado  alguno^  y 
por  consiguiente  mayor  mérito  ha  adquirido  el  general.  Tal  fué  á  lo 
menos  la  opinión  de  todos  los  comerciantes  de  Buenos  Aires^  así 
como  de  los  comerciantes  ingleses  residentes  en  aquella  capital, 
quienes  lo  testificaron  con  demostraciones  de  grande  entusiasmo  al 
general  López,  y  le  presentaron  un  magnifico  álbum  con  sus  nom- 
bres, como  prueba  de  su  reconocimiento  por  los  laudables  esfuerzos 
que  él  hizo  y  por  las  ventajas  que  habla  adquirido.  El  29  de  noviem- 
bre, al  dejar  las  balizas  interiores  de  Buenos  Aires  á  bordo  del  vapor 
paraguayo  Tacuarí,  fué  detenido  por  dos  buques  de  guerra  británi- 
cos, el  Burzard  y  el  Grappler,  disparando  este  último  un  tiro  sobre 
el  Tacuari.  No  encontrándose  el  Tacuari  en  estado  de  hacer  fi*ente 
á  fuerzas  superiores,  regresó  al  puerto.  El  general  López  reclamó  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  por  la  violación  del  territorio  neutral,  y  el 
comandante  del  Tíicuarí  dirigió  una  protesta  al  oficial  naval  británico 
del  Bunard,  El  cónsul  ingles  negó  al  gobierno  de  Buenos  Aires  que 
se  hubiese  hecho  uso  de  proyectil  en  tal  luanifestacion.  La  carta  di- 
rigida al  oficial  británico  fué  devuelta  sin  ninguna  contestación.  Con- 
fesamos que  todo  esto  nos  parece  algo  extraordinario  y  contrario  á 
los  usos  de  la  civilización  en  casos  semejantes.  Lo  mencionamos  aqui 
para  que  se  tenga  presente  que  el  gobierno  paraguayo  ha  sido  ti'a- 
tado  de  una  manera  inconveniente.  Tenemos  en  nuestro  poder 
extractos  de  los  periódicos  publicados  en  Buenos  Aires,  que  revelan 
toda  su  indignación  por  la  conducta  del  oficial  de  la  marina  bri- 
tánica. 

En  presencia  de  estos  hechos  preguntamos  si  se  ha  hecho  la  Repú- 
blica acreedora  á  las  exigencias  del  cónsul  ingles. 

¿Es  M.  Canstatt  un  subdito  británico  que  tenga  derecho  de  invocar 
la  protección  inglesa? 

Su  padre,  el  Dr.  Canstatt,  llegó  á  Montevideo  en  4828,  poco  mas 
ó  menos,  presentándose  como  subdito  británico.  Por  las  leyes  de 
aquel  país,  todo  extranjero  que  acepta  un  empleo  público  es  consi- 
derado ciudadano  legal.  El  Dr.  Canstatt  fué  nombrado  cirujano  en  el 
ejército  de  Montevideo,  y  después,  á  solicitud  del  mismo,  se  le  reco- 
noció formalmente  la  ciudadanía  oriental,  y  esto  antes  del  nad* 
miento  de  su  hijo,  y  creemos  que  fué  aun  antes  de  su  matrimonio. 

Se  casó  en  1828  con  una  Montevideana,  y  Canstatt  nació  de  este 
matrimonio  hacia  1835.  Su  padre  murió  en  Montevideo  en  1851. 

Bajo  estas  circunstancias,  ¿era  el  Dr.  Canstatt  á  su  muerte  subdito 
ingles,  de  manera  que  pudiese  merecer  la  protección  de  este'go* 
biemoT 
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el  derecho  de  protecdoD^  ibajo  qué  auspieiot  tenia  el  derecho  de 
intocar  la  proteceion  inglesad 

Canstatt  fué  conducido  á  la  prisión  por  acusación  de  traición  y 
conspiración  para  asesinar  al  Presidente.  ¿No  estaban  en  su  derecho 
las  autoridades  juzgándolo?  Mientras  residía  en  el  Paraguay^  estaba 
obligado  á  respetar  sus  leyes^  y  si  conspiró  contra  el  gobierno^  se 
hizo  responsable  por  ese  acto  para  ante  el  mismo  gobierno.  El  cón- 
sul ingles  no  tenia  derecho  de  sustraerlo  al  proceso^  ni  para  exigir 
que  se  le  procesara  y  tratara  de  otra  manera  que  la  prescrita  por 
las  leyes  del  país.  Si  Canstatt  ha  sido  juzgado  conforme  á  esas  leyes^ 
no  puede  existir  un  justo  motivo  de  queja^  solo  porque  el  proceso 
no  se  haya  hecho  conforme  á  las  prácticas  inglesas.  En  el  caso  que 
un  extrai^jero  residente  accidentalmente  en  Inglaterra  conspirase 
contra  la  vida  de  la  reina,  las  autoridades  tendrían  que  juzgarlo 
conforme  á  las  leyes  inglesas,  y  su  embajador  no  tendría  el  derecho 
de  intervenir. 

Si  un  Ingles  conspirase,  en  Francia  contra  la  vida  del  emperador, 
se^a  encarcelado  y  puesto  incomunicado;  su  proceso  seria  seguido 
bajo  principios  enteramente  opuestos  á  los  nuestros,  y  el  embajador 
ingles  no  podría  intervenir,^  por  grandes  que  hubiesen  podido  ser 
sus  padecimientos. 

Sería  un  absurdo  suponer  que  en  una  joven  República  como  el  Pa- 
raguay, que  se  levanta  lentamente  del  estado  de  postración  en  que 
la  dejó  el  despotismo  que  suíríó,  se  pueda  introducir  la  forma  judi- 
cial inglesa,  ó  bien  que  pueda  acordar  igual  libertad  individual,  par- 
ticularmente cuando  el  crimen  asume  el  carácter  formidable  de 
traición.  No  es  la  misión  de  este  pais  reformar  la  forma  judiciaría  de 
otro. 

Nos  parece  incuestionable  que,  aunque  Canstatt  sea  ó  no  subdito 
ingles,  con  ó  sin  la  protección  inglesa,  el  gobierno  del  Paraguay  tenia 
el  derecho  de  procesarlo  de  acuerdo  con  las  leyes  de  su  pais.  En 
efecto,  mientras  que  Canstatt  ha  permanecido  en  el  Paraguay,  ha 
estado  sigeto  á  sus  leyes;  y  no  tiene  derecho  de  quejarse  por  haber 
sido  juzgado  por  esas  mismas  leyes. 

^  Probablemente  la  causa  verdadera  de  queja  será  que  Canstatt  ha 
sido  encarcelado  en  febreno  y  no  procesado  hasta  noviembre ;  pero 
si  esto  es  permitiéo  por  la  constitución  del  Paraguay,  la  Gran  Bre- 
taña no  puede  impedirlo;  y  nos  parece,  por  otra  parte,  que  en  el 
caso  presente  los  ciudadanos  paraguayos  no  han  sido  prívilegiados. 
Decir  que  en  este  pais  no  seria  tolerable  semejante  cosa,  sería  con- 
fundir simplemente  dos  cosas  diferentes.  La  cuestión  no  es  examinar 
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si  el  sistema  de  la  jurisprudencia  en  el  Paraguay  sea  mas  ó  menos 
tolerable^  sino  ayeriguar  si  el  reo  ha  sido  procesado  conforme  á  las 
leyes  de  la  República. 

Si  mal  no  recordamos,  en  un  pais  de  mucha  mas  alta  dyüizacion, 
en  un  Estado  europeo  (España),  un  subdito  británico  fué  encarce- 
lado solo  por  haber  vendido  Biblias^  y  permaneció  7  meses  sin  pro- 
ceso. El  ministro  ingles  no  se  retiró  del  pais.  El  de  negocios  extran- 
jeros justificó  la  no-intervencion  de  la  Gran  Bretaña,  diciendo  que 
nada  se  habia  hecho  que  no  fuese  conforme  con  las  leyes  españolas* 
(Véase  la  observación  que  Lord  John  Russell  hizo  en  él  parlamento 
el  31  de  enero  de  1860.) 

Si  el  gobierno  británico  sostiene  que  las  principales  notas  del  mi- 
nistro paraguayo  fueron  inconvenientes  y  sin  respeto  á  los  cgos  de 
un  estadista  europeo^  se  puede  contestar  que  el  cónsul  ingles  no 
tuvo  ningún  fundamento  sólido  para  su  intervención,  desde  qne  el 
gobierno  del  Paraguay  tenia  la  conciencia  de  no  haber  hecho  ni  pen- 
sado hacer  nada  que  no  fuese  legal  y  regular;  él  trató  á  Canstatt 
como  si  ñiese  subdito  paraguayo,  procesándolo  conforme  á  las  leyes 
del  pais,  y  contestando  que  Canstatt  se  hallaba  en  proceso,  no  d^o 
otra  cosa  sino  lo  que  se  le  preguntaba.  En  todo  caso  esto  nada  tiene 
que  ver  con  los  derechos  del  caso;  y  probablemente  la  República  man- 
tendrá que  el  Presidente  tiene  mucha  mas  razón  para  quejarse  por  el 
ataque  del  Tacuari  en  un  puerto  neutral,  sin  declaración  de  guerra 
y  sin  que  nada  pueda  justificar  im  acto  semejante. 

Tenga  V.  la  bondad  de  aconsejar  al  encargado  de  negocios  del  Pa- 
raguay : 

¿Bajo  las  circunstancias  expresadas,  tenia  el  cónsul  ingles  derecho 
para  pedir  la* libertad  de  Canstatt? 

¿Tiene  el  gobierno  ingles  derecho  para  negarse  á  tratar  con  el 
ministro  de  negocios  extranjeros  del  Paraguay,  sino  es  por  conducto 
del  cónsul  ingles,  en  negocios  que  afectan  los  intereses  del  pais,  y 
para  lo  que  el  cónsul  no  ha  presentado  credenciales? 

¿Cuál  es  la  conducta  que  el  encargado  de  negocios  debe  adoptar 
para  restablecer  las  amistosas  relaciones  con  el  gobierno  británico? 

Está  conforme  : 
•    G.  Benítez. 
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PRIMERA  OPINIÓN  DEL  CÉLEBRE  JURISCONSULTO  PHILLIMORE 

SOBAS  LA  COBSTIOR  CARSTATT. 

He  leído  la  exposición  contenida  en  el  caso,  y  la  correspondencia 
entre  el  cónsul  británico  y  el  Sr.  Vázquez,  secretario  de  Estado  para 
los  negocios  exti*anjeros  en  el  Paraguay;  la  carta  del  último  al  go- 
bierno británico,  y  la  nota  de  repulsa  del  ministro  de  negocios  ex- 
tranjeros de  S.  M.  para  entrar  en  materia  sobre  el  asunto,  con  la  que 
concluye  la  correspondencia. 

Después  de  haber  examinado  esos  documentos  con  la  mayor  aten- 
cion,  confieso  que  no  alcanzo  á  comprender  qué  ofensa  contra  los 
principios  reconocidos  de  la  ley  internacional  puede  el  gobierno  del 
Paraguay  haber  cometido  en  el  caso  propuesto. 

£1  hecho  principal,  respecto  al  que  no  hay  duda  posible,  es  este  : 
Una  persona  llamada  Santiago  Canstatt  es  arrestada  dentro  de  los 
limites  del  territorio  del  Paraguay  por  las  autoridades  competentes 
y  legales,  y  acusada  en  debida  forma  (por  el  presente  no  importa  si 
con  razón  ó  sin  ella)  del  mayor  y  mas  atroz  crimen  político  y  social, 
á  saber,  una  conspiración  para  asesinar  al  jefe  de  la  República  y  para 
derribar  al  gobierno  establecido  del  Estado. 

Santiago  Canstatt  es  conducido  á  prisión  y  tratado  precisamente 
en  todos  respectos  como  im  subdito  paraguayo  bsjo  la  ley  munici- 
pal. 

Parece  que  esta  ley  (me  inclino  á  creer  que  no  difiere  en  nada  de 
algunas  de  las  grandes  potencias  de  la  Europa)  no  permite  durante  los 
primeros  dias  de  prisión  ningún  acceso  al  prisionero,  hasta  tanto 
que  la  acusación  ante  el  juez  y  la  causa  estén  en  cierto  estado  de  su»- 
tanciacion. 

El  cónsul  británico  en  el  Paraguay  reclamó  que  se  debía  adoptar 
im  procedimiento,  para  con  Canstatt,  diferente  del  adoptado  con  los 
demás  cnminales  y  cómplices  en  este  asunto;  y  que  á  él,  en  su  ca- 
rácter de  cónsul,  se  le  debía  conceder  franca  comimícacion  con 
Canstatt.  Las  autoridades  paraguayas  declinaron  hacer  distinción  al- 
guna entre  el  caso  de  Canstatt  y  otros  criminales,  pero  permitieron 
al  cónsul  que  le  escribiese  con  sello  volante. 


D  eóosol  británico  nplíeó  que  la  cuMidurta  del  goláono  para- 
goajo  era  contraria  : 

I*  Á  las  lejes  del  país, 

S»  Á  las  cMígaciones  del  tratado, 

>  Á  los  osos  y  leyes  iniemacionales. 

(Véase  la  carta  del  23  de  febrero  de  1859,  que  eontiene  mía  e^ede 
de  protesta  á  este  respecto.) 

Escribe  al  ministro  británico  de  relaciones  erteríores,  qnien  le  or- 
dena, en  contestación  á  esa  comunicación,  qoe  pida  ; 

!•  La  inmediata  libertad  de  Santiago  Canstatt,  j  nna  compensación 
adecuada  á  los  padecimientos  personales  que  ha  sufrido,  j  á  los  pei^ 
juicios  ocasionados  en  sus  intereses  y  fortuna; 

2*  Una  o(Hn{rieta  satisfacción  de  parte  del  gobiemo  del  Paraguay 
al  gobierno  de  S.  M.,  por  la  falta  de  re^Mto  manifestado  á  la  r^re- 
sentadon  hecha  por  el  infrascrito  en  su  carácter  de  cónsul  de 
S.IL 

Se  ordena  ademas  al  infrascrito  manifieste,  que  si  desgraciada- 
mente el  gobiemo  de  la  República  del  Paraguay  rehusase  acceder 
á  esas  demandas  en  el  perentorio  término  de  tres  días  á  contar  desde 
la  fecha  de  esta  nota,  se  le  prescribe  cese  en  sus  relaciones  con  el  go- 
biemo paraguayo,  se  retire  del  pais,  y  haga  recaer  sobre  ese  go- 
biemo la  reqwnsabilidad  de  las  consecuencias  de  esta  cesación  de  las 
relaciones  amistosas. 

El  gobierno  paraguayo  adhiere  á  su  situación  original,  esto  es,  á 
su  derecho  y  su  deber  para  juzgar  á  un  criminal  aprehendido  en  su 
propio  territorio  y  acusado  del  designio  de  cometer  traición  y  asesi- 
nato, de  acuerdo  con  las  formas  de  sus  propias  leyes,  y  como  si  fuera 
un  subdito  paraguayo. 

El  cónsul  se  retira  del  Paraguay;  la  causa  continúa  sustancián- 
dose, y  Canstatt  con  algunos  de  sus  cómplices  resulta  culpable  de 
traición. 

Admitamos  (aunque  pronto  so  verá  que  ambas  suposiciones  no 
tienen  fundamento  cu  cuanto  á  los  hechos)  : 

1°  Que  Santiago  Canstatt  era  bajo  todos  respectos  un  subdito  britá- 
nicoy  nacido  en  territorio  británico,  de  padres  británicos ; 

2°  Que  el  cónsul  británico  tenia  autoridad  para  intervenir  en  el 
asunto  y  para  producir  una  demanda  á  su  respecto  al  gobierno  pa- 
raguayo. 

Partiendo  de  estas  pasajeras  suposiciones,  surge  la  cuestión  : 
.  «¿Estaba  el  gobierno  paraguayo  justificado  por  la  ley  de  las  na- 
ciones para  asumir  y  mantener  esa  posición?  » 
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Es  una  regla  de  la  ley  internacional^  reconocida  con  repetición  por 
los  tribunales  ingleses  en  toda  causa  civil^  que  el  lex  fori  gobierna 
todas  las  formas  del  juicio  y  procedimientos^  cualesquiera  que  sean 
las  partes  complicadas^  y  donde  quiera  quQ  la  causa  tenga  origen.  No 
tengo  noticia  que  se  haya  intentado  hasta  ahora  aplicar  diferentes 
principios  á  una  causa  criminal.  Si  un  Paraguayo  hubiera  excitado 
la  rebelión  contra  la  reina  Victoria,  y  pedido  producir  compurga- 
dores,  introducir  CTidencias  de  oidas  en  su  defensa,  ó  para  rechazar 
evidencias  producidas  contra  él,  tal  vez  de  una  naturaleza  Tital  para 
el  caso^  y  enteramente  inadmisible  por  las  leyes  del  Paraguay,  para 
ser  juzgado  por  jueces  en  lugar  de  serlo  por  un  jurado,  ¿se  le  habría 
permitido  tal  exigencia? 

Si  óntes  del  juicio,  hubiese  intentado  violar  cualquier  reglamento 
de  la  prisión,  ¿se  le  habría  permitido  efectuarlo?  Contestar  que  las 
leyes  y  usos  de  Inglaterra  con  respecto  al  modo  de  los  juicios  crimi- 
nales son  mejores,  mas  sabias  y  mas  humanas  que  las  del  Paraguay, 
es  una  verdad  en  mi  opinión  individual;  esto  es,  por  sentado,  un 
simple  petitio  principa  cuando  se  avanza  como  un  argumento  para 
un  Estado  extrai\¡ero.  Es  notorio^  por  ejemplo,  que  los  principios  y 
modos  de  proseguir  un  juicio  criminal  en  Francia  son  en  muchos  é 
importantes  respectos  enteramente  distintos  de  los  principios  y  mo- 
dos de  conducir  un  juicio  criminal  en  Inglaterra.  Pero  im  Ingles  juz- 
gado por  la  tentativa  de  asesinar  al  emperador  de  Francia  pediría  en 
vano  la  aplicación  de  reglas  que  en  Inglaterra  se  estimarían  como  la 
verdadera  esencia  de  la  justicia  para  su  defensa. 

Hay  ciertamente  limites  dentro  de  los  que  la  razón  de  las  cosas 
confirma  la  posición  general  de  la  ley  internacional,  de  modo  que  el 
lex  fori  debe  prevalecer  en  esos  casos. 

El  caso  de  tortura,  la  negativa  de  los  medios  de  defensa  en  el  jui- 
cio, grosera  injusticia  en  re  minimé  dubiáy  son  ejemplos  de  esa  clase, 
pero  inaplicables  al  caso  que  tengo  á  la  vista. 

Suponiendo  entonces  el  derecho  del  cónsul  para  intervenir,  y  que 
Canstatt  era  un  subdito  británico,  soy  de  opinión  que  el  gobierno 
paraguayo  no  ha  cometido  ofensa  contra  ningún  principio  ó  uso  de 
la  ley  internacional* 

Pero  i  hay  verdaderamente  algyn  fundamento  para  el  pretendido 
derecho  del  cónsul  brítánico? 

Yo  he  creido  siempre,  y  hasta  tanto  que  se  me  pruebe  lo  contrarío 
continuaré  en  mi  creencia,  que  el  cónsul  no  tenia  derechos  diplo- 
máticos, poderes  ó  prívilegios;  que  sus  deberes  y  los  objetos  de  su 
cargo  se  limitaban  á  ciertos  intereses  comerciales  y  de  navegación; 
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que  era  un  subdito  temporario  (subditus  temporaneus)  del  Estado  en 
que  residía. 

Estoy  persuadido  cjue  en  ciertos  casos  se  han  concedido  al  cónsul 
poderes  diplomáticos  en  vyrtud  de  palabras  expresas  en  un  tratado. 

He  recorrido  el  tratado  entre  Inglaterra  y  el  Paraguay^  y  no  he 
encontrado  estipulación  alguna  de  este  género.  El  cónsul  extranjero 
es  admitido  bajo  las  mismas  bases  reconocidas  por  la  ley  interna- 
cional. 

Soy  de  opinión  que,  legalmente  hablando,  el  gobierno  del  Para- 
guay tenia  competencia  para  haber  rehusado  entrar  en  ninguna  dis- 
cusión con  el  cónsul  británico  sobre  el  caso  de  M.  Canstatt. 

Era  un  asunto  que  no  pertenecia,  por  la  ley  general,  á  sus  funcio- 
nes, y  que  no  está  comprendido  por  esa  excepción  en  los  términos 
del  tratado. 

Con  referencia  á  este  tratado,  séame  permitido  observar  de  paso 
que  en  él  se  estipula  especialmente  que  los  subditos  británicos  serán 
tratados  en  todos  respectos  como  subditos  del  Paraguay. 

No  obstante,  la  queja  es  en  el  caso  de  Santiago  Canstatt,  de  haber 
sido  tratado  como  subdito  del  Paraguay,  y  de  la  misma  manera  que 
los  citados  co-conspiradores. 

Resta  considerar  la  verdad  del  punto  mas  importante  que  ha  sido 
supuesto  por  consideración  al  argumento  : 

¿Era  en  verdad  Santiago  Canstatt  un  síibdito  británico?  Y  siendo 
así,  ¿era  él  un  subdito  británico  en  ese  sentido  que  autorizase  á  In- 
glaterra para  insistir  en  que  fuese  considerado  exceptuado  de  la  ju- 
risdicción del  Paraguay? 

La  distinción  entre  las  dos  posiciones  es  sumamente  importante ; 
ni  lo  es  menos  á  causa  de  ser  con  demasiada  frecuencia  descuidada. 
Es  cuando  menos  extremadamente  dudoso  si  Canstatt  fué  en  ningún 
tiempo  y  en  ningún  sentido  subdito  ingles.  He  sido  informado  en  una 
conferencia  que  su  padre,  Bernardo  Canstatt,  es  Belga,  y  que  se 
esperan  las  pruebas  de  su  nacionalidad ;  pero,  en  cualquier  caso,  se 
ha  naturalizado  en  Montevideo.  El  certificado  legal  del  hecho  lo  tengo 
ahora  á  la  vista,  y  el  hijo,  Santiago  Canstatt,  nació  en  Montevideo, 
y  viajó  con  un  pasaporte  que  lo  declara  subdito  de  la  Banda  Oriental. 

La  Inglaterra  sostiene  que  toda  persona  nacida  bajo  cualesquiera 
circunstancias  dentro  de  su  territorio  es  un  subdito  británico.  Ella 
debe  por  consiguiente  conceder  el  mismo  derecho  á  los  Estados 
extranjeros. 

Es  cierto  que  por  un  estatuto  británico  que  no  puede  tener  efecto 
ni  aplicación  fuera  de  los  dominios  ingleses,  los  nietos  de  los  subditos 
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británicos  están  ligados  por  la  obligación  de  homenaje  británico;  y  si 
Santiago  Canstatt  resultase  no  ser  hijo  de  un  Belga  sino  de  un  Ingles, 
estaría  obligado  á  respetar  esas  disposiciones^  y  puede  ser  ejecutado 
por  traición  á  la  Inglaterra.  Pero,  ¿  se  deduce  de  esto  que  no  pueda 
ser  ejecutado  por  traición  contra  el  Paraguay,  si  él  comete  esa  ofensa 
dentro  del  territorio  del  Paraguay  ? 

Establecer  tal  posición  equivale  á  refutarla. 

Ciertamente  que  no  podría  existir  una  doctrina  por  cuya  protec- 
ción la  Inglaterra  estuviera  mas  justamente  expuesta  que  por  esta  á 
la  censura  del  mundo  civilizado,  á  saber,  que  sus  subditos  están  en 
libertad  para  naturalizarse  en  los  Estados  extrai^jeros,  para  aprove- 
charse de  todas  las  ventajas  incidentales  á  tal  naturalización,  y  cuando 
infringiesen  las  leyes  de  ese  Estado,  ser  protegido^,  porque  han  ju- 
rado el  homenaje  británico,  contra  el  castigo  infligido  por  sü  mala 
conducta  hacia  el  Estado  en  que  ellos  mismos  se  han  naturalizado. 

La  máxima  Sic  utere  tuo  ut  alietmm  non  ¡cedas  se  aplica  aquí.  La 
Inglaterra  puede  hacer  las  leyes  que  quiera  con  respecto  al  indeleble 
homenaje  de  sus  subditos  nativos,  pero  no  puede  hacer  de  este 
homenaje  una  licencia  para  violar  con  impunidad  las  leyes  de  otro 
Estado  en  el  que  sus  subditos  hayan  creido  conveniente  naturali- 
zarse. 

No  puedo  por  estas  razones  alimentar  ninguna  duda  que  las  exi- 
gencias de  la  Inglaterra  sobre  el  Paraguay,  con  respecto  á  Santiago 
Canstatt,  deben  haberse  promovido  por  estar  en  error  sobre  los  he- 
chos del  caso,  y  que  las  demandas  fueron  evidentemente  hechas  sin 
ningún  mandato  ó  autoridad  de  ley  pública  é  internacional. 

Esto  es  en  cuanto  á  las  cuestiones  legales  y  de  derecho. 

Es  un  asunto  de  la  mayor  delicadeza  aconsejar  al  gobierno  del  Pa- 
raguay sobre  el  curso  y  dirección,  bajo  todas  las  circunstancias,  que 
sea  oportuno  seguir.  Él  está  en  medio  de  severas  pruebas  que  em- 
barazan sus  esfuerzos  para  conservar  su  posición  de  pais  libre  é  in- 
dependiente en  la  comunidad  de  las  naciones.  No  obstante,  él  no 
puede  acceder  á  renunciar  sus  derechos,  á  ser  tratado  por  los  mis- 
mos principios  que  rigen  en  los  Estados  mas  poderosos  de  Europa. 

La  Inglaterra  es,  espero  y  creo,  el  último  pais  que  puede  profesar, 
mucho  menos  compeler,  una  doctrina  diferente. 

Aconsejo  al  representante  del  Paraguay  en  este  pais  que  solicite 
ima  entrevista  con  el  secretario  de  Estado  en  las  relaciones  exterío- 
res,  para  exponerle  el  verdadero  estado  del  caso  en  cuestión,  y  no 
puedo  dudar,  no  solo  por  su  alto  carácter,  que  en  si  mismo  ofrece  su- 
ficiente garantía,  sino  también  por  el  hábil  y  leal  consejo  de  que 
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dispone,  que  la  repulsa  del  gobierno  paraguayo  para  dar  libertad  á 
Santiago  Ganstatt  será  admitida  como  bien  fundada  en  los  princi- 
pios de  la  ley  internacional. 

Firmado :  Robert  PHiLUMoaB. 

Mayo  8  de  1860. 

F,'S,  Después  de  escrita  la  precedente  opinión,  se  me  ha  ocurrido 
que  es  posible  que  el  gobierno  de  S.  M.  crea  oportuno  aprovecharle 
de  la  4*  sección  de  2  y  3  Wm.  4«,  c.  92,  y  aconseje  á  S.  M.  refiera 
el  todo  de  este  asunto  al  comité  judicial  del  consejo  privado  para 
«  conocimiento  ó  examen.  » 

R.  P. 

Está  coDforme  : 

G.  Bbrítr. 


P^ 


BiEMORÁNDUM 

DIRIGIDO  POR  D.   CArLOS  CALVO,  ENCARfiADO  DE  IfEGOaOS  DEL  PARA60AT, 

A  Su 'Excelencia  Lord  John  Rtissell , 

Principal  secretario  de  Estado  en  el  deparlamento  de  negocios  extranjeros  de 

S.  M.  Británica. 


LBGACIOIC  DB  LA   REPÚBLICA  DEL   PARAGUAY. 

Paria,  setiembre  18  de  1880. 
MlLORD, 

Cuando  solicité  de  V.  E.,  el  10  de  abril  último,  el  honor  de  ser 
recibido  á  presentar  la  carta  credencial  que  me  acredita  cerca  del 
gobierno  de  Su  Bfajestad  en  calidad  de  encargado  de  negocios  de  la 
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República  del  Paraguay ^  y  que  posteriormente,  el  i  i  de  mayo,  el 
5  y  7  de  junio,  y  2  de  julio,  renové  mis  esfuerzos  con  el  mismo  fin 
tanto  cerca  de  V.  E.  como  de  Lord  Wodehouse,  me  fué  contestado 
invariablemente,  que  las  relaciones  entre  nuestros  dos  países  esta- 
ban interrumpidas,  y  que  ellas  no  serian  renovadas  mientras  no  se 
diese  completa  satisfacción  á  las  reclamaciones  presentadas  el  i«  de 
agosto  del  año  pasado  al  gobierno  del  Paraguay  por  el  Sr.  Hender- 
son,  cónsul  de  Su  Majestad,  con  motivo  de  la  desgraciada  cuestión 
Canstatt. 

El  uso  universal  y  la  humanidad  exigen  que  quede  siempre  una 
puerta  abierta  á  la  conciliación  entre  las  naciones  cuyas  relaciones 
amistosas  son  desgraciadamente  interrumpidas  por  cualquier  acci- 
dente. La  ruptura  formal  de  las  relaciones  diplomáticas  deja  todavía 
k  los  gobiernos  la  facultad  de  comunicarse  directamente.  Esto  se  ha 
visto  últimamente  entre  la  Prusia  y  la  Suiza,  entre  el  Austria  y  el 
Piamonte,  entre  las  Dos  Sicilias  y  la  Inglaterra  y  la  Francia,  y 
sucede  constantemente.  Aun  en  tiempo  de  guerra,  las  partes  beli- 
gerantes conservan  ese  saludable  recurso  por  medio  de  los  parlamen- 
tos. ¿Por  qué  no  han  de  seguirse  iguales  prácticas  entre  la  Inglaterra 
y  el  Paraguaya 

Gracias  á  Dios,  Milord,  nuestros  dos  países  no  están  en  guerra,  han 
suspendido  solamente  sus  relaciones  amistosas,  y  esa  suspensión  no 
está  todavía  bien  caracterizada;  pero  ambos  gobiernos  no  pueden  co- 
municarse directamente  sin  una  pérdida  de  tiempo  enorme,  que 
despojaria  á  sus  buenas  intenciones  de  la  eficacia  deseable.  No  queda 
pues  á  su  reconciliación  mas  que  la  via  abierta  por  el  gobierno  del 
Paraguay,  confíándome  la  misión  de  obtener  de  la  justicia  del  go- 
bierno de  Su  Majestad  que  los  hechos  concernientes  á  la  cuestión 
Canstatt  sean  reconsiderados.  No  he  perdido  todavía  la  esperanza  de 
alcanzar  ese  resultado,  tan  envidiable ;  y  es  con  este  fin,  Milord,  que 
tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  el  presente  MetTwrándumy  obra  de 
la  mas  rigorosa  imparcialidad.  Después  de  tantos  trabajos  infiruc* 
tuosos,  es  el  último  esfuerzo  que  me  sugiere  mi  ardiente  deseo  de  * 
restablecer  la  buena  armonía  entre  el  Paraguay,  que  me  honra  con 
su  confianza,  y  la  higlaterra,  cuya  grandeza  y  alta  misión  civilizadora 
he  admirado  siempre.  Obedezco  asi  á  un  deber  imperioso^  y  descanso 
por  lo  demás  en  la  sabiduría  de  la  Providencia. 

Me  tomaré  la  libertad  ante  todo,  Milord,  de  examinar  dos  puntos 
esenciales  que  sirven  de  base  á  la  negativa  que  V.  E.  opone  á  mi  so- 
licitud de  ser  admitido  &  representar  el  gobierno  del  Paraguay  cerca 
de  Su  Msgestad,  á  saber,  que  las  relaciones  de  los  dos  paiaes  están 
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suspendidas^  y  que  ellas  no  pueden  restablecerse  sino  después  de.n» 
tiafacer  las  reclamaciones  del  Sr.  Henderson. 

Mi  gobierno^  Milord^  no  cree  deber  admitir  el  primero  de  esos 
puntos;  ó  si  lo  admite,  es  solo  en  el  sentido  limitado  que  autoríja 
todavía  la  misión  de  que  he  sido  encargado.  En  efecto,  Milord,  la^ 
relaciones  del  Sr.  Henderson  con  el  Paraguay  eran  puramente  gob* 
sulares.  Puede  ser  que  el  gobierno  de  Su  Majestad  k)  haya  autorizado 
á  tratar  cuestiones  diplomáticas;  pero  entonces  ha  debido  darle 
credenciales,  y  por  su  parte  el  Sr.  Henderson  debia  hacerse  re- 
conocer en  su  nuevo  carácter. 

Sabido  es  que  el  Sr.  Henderson  no  las  ha  presentado.  Retirándose, 
pues,  no  ha  podido  suspender  mas  que  las  relaciones  que  alimentaba 
antes  de  su  retiro,  es  decir,  Milord,  las  relaciones  consulares.  De  ella 
creo  que  puede  deducirse  que  todas  las  relaciones  amistosas  entre  la 
Inglaterra  y  el  Paraguay  no  están  cortadas,  y  que  pueden  estable- 
cerse relaciones  diplomáticas  de  una  naturaleza  superior  á  las  que 
han  cesado. 

El  segundo  punto,  Milord,  interesa  mas  al  derecho  público  de  las 
naciones.  V.  E.  da  como  juzgada  en  último  recurso  la  cuestión  pro* 
movida  por  el  Jr.  Henderson.  Sin  embargo,  Milord,  es  evidente  qilie 
ella  no  está  suficientemente  ilustrada.  V.  E.  no  tiene  sobre  esta 
cuestión  mas  que  los  informes  transmitidos  por  su  agente;  falta  la 
condición  esencial  de  toda  justicia,  oir  la  parte  contraria.  Si  el  Sr. 
Henderson  se  ha  equivocado,  ó  si  ha  sido  engañado,  ¿es  forzoso  que 
dos  naciones  reciuran  á  la  dolorosa  extremidad  de  la  guerra?  ¿Es 
forzoso  que  una  de  ellas,  la  mas  débil,  sea  perjudicada  en  sus 
intereses  mas  caros  y  humillada,  y  que  la  otra,  la  mas  fuerte, 
asiuna  ante  el  mundo  civilizado  la  responsabilidad  de  haber  heciio 
uso  de  la  fuerza,  cuando  todos  los  medios  de  conciliación  no  se  han 
agotado?  V.  E.  no  podria  admitir  semejante  consecuencia.  El  re- 
ciente ejemplo  de  los  Estados  Unidos  manifiesta  la  oportunidad  de 
las  observaciones  que  tengo  el  honor  de  someter  á  V.  E.  :  aun  está 
vivo  el  recuerdo  de  la  expedición  que  el  año  pasado  hizo  el  gobierno 
de  Washington  para  obtener  la  reparación  de  los  pretendidos  per- 
juicios sufridos  por  una  compañía  de  navegación  en  el  Paraguay.  A 
punto  de  hacer  uso  de  las  armas  y  derramar  una  sangre  preciosa, 
las  dos  partes  convinieron  en  nombrar  una  comisión  para  examinar 
en  Washington  la  naturaleza  é  importancia  de  los  perjuicios  alega- 
^^^9  y  P^i*^  fij^  l^  indemnización  correspondiente.  La  comisión 
acaba  de  decidir  que  no  ha  habido  perjuicios,  y  que  por  consiguiente 
no  hay  lugar  á  indenmizacion.  Un  hecho  semejante,  en  toda  su  sen- 
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cQlez^  habla  mas  alto  que  todos  los  comentarios  de  que  podiia  ser 
acompañado. 

Bajo  los  auspicios,  de  las  consideraciones  que  preceden^  no  yacilo^ 
Milord^  en  entrar  en  la  exposición  de  los  hechos  que  han  originado 
la  cuestión  pendiente  entre  los  dos  países;  y  me  lisonjeo  que  V.  E. 
encontrará  en  ella  motivos  para  modificar  el  juicio  severo  que  ha 
hecho,  asi  como  permitirá  también  que  las  relaciones  consulares  in- 
terrumpidas por  el  Sr.  Henderson  sean  reemplazadas  por  relaciones 
de  una  naturaleza  superior,  como  ima  jurisdicción  de  apelación  para 
el  asunto  que  se  discute. 

Santiago  Ganstatt,  supuesto  subdito  ingles,  que  ha  dado  lugar  al 
debate  en  cuestión,  se  dirigió  al  Paraguay  por  primera  vez  en  1852. 
Se  presentó  con  un  pasaporte  dado  por  la  República  Oriental,  y  cali- 
ficado en  ese  docimiento  de  ciudadano  oriental.  Canstatt,  en  efecto, 
nació  en  Montevideo  de  madre  oriental  y  de  padre  extranjero  natu- 
ralizado oriental,  es  decir,  de  padres  orientales.  Hasta  1857  conservó 
constantemente  su  calidad  de  ciudadano  oriental.  Asi  fué  inscrito  en 
la  Asunción,  en  los  registros  de  la  policía,  y  con  la  misma  ciudadanía 
solicitó  y  se  le  otorgaron  diferentes  veces  pasaportes  de  la  autoridad 
del  Pai*aguay,  tanto  para  el  interior  como  para  el  extéfior  déla  Repú- 
blica. En  1857,  á  su  vuelta  del  tercer  viaje  que  hizo  á  Buenos  Aires, 
fué  cuando  se  presentó  con  la  calidad  inusitada  de  ciudadano  ingles. 
En  i  859,  se  descubrió  por  las  autoridades  un  complot  contra  la 
seguridad  del  Estado  y  la  vida  del  Sr.  Presidente  de  la  República. 
Muchos  de  los  conspiradores,  la  m.ayor  parte  Paraguayos,  fueron  ar- 
restados, y  Canstatt  entre  ellos.  Sus  maquinaciones  subversivas  eran 
conocidas  hacia  largo  tiempo,  pero  no  se  les  atribuyó  la  gravedad 
que  realmente  tenian,  y  continuó  gozando  de  toda  la  benevolencia 
que  se  acuerda  en  el  Paraguay  á  los  extranjeros  laboriosos  que  se 
ocupan  únicamente  de  sus  negocios. 

Habiéndose  acumulado  los  cargos  contra  él,  en  términos  que  no 
era  permitido  dudar  de  su  culpabilidad,  fué  llevado  preso  con  todos 
sus  cómplices.  La  constitución  paraguaya  concede  al  jefe  del  Estado 
el  derecho  de  proceder  excepcionalmente  contra  los  conspiradores; 
sin  embargo.  Su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  López,  cuyas  tenden- 
cias bien  conocidas  son  de  armonizar  tanto  cuanto  es  posible  las  ins- 
tituciones de  su  pais  con  las  de  Europa,  no  quiso  usar  de  él,  y  remi- 
tió el  asunto  á  la  justicia  ordinaria.  Esta  una  vez  en  posesión  de  la 
causa,  el  proceso  siguió  su  curso  regular,  que  terminó  por  la  conde- 
nación de  un  gran  número  de  los  acusados.  Canstatt  y  cuatro  de  sus 
cómplices  resultaron  condenados  á  la  pena  capital. 
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F^  HA  ftoo  de  tres  días  para  la  aceptación  de  este  ultimátum,  y 
kahiéndose  cumplido  este  sinqneelgobiemo  delParaguay hubiese  ae- 
cedidoásusezigendas^el  Sr.Hendersonpi^ó  sus  pasaportesyse  retiró. 

Poco  tiempo  después  tuTO  lugar  el  ataque  al  Tacuari  en  las  aguas 
de  Buenos  Aires. 

S.  Exe.  el  Sr.  D.  Francisco  Solano  López,  h^o  del  Sr.  Presidente 
del  Piaraguay  y  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  de 
la  República,  habia  sido  encargado  de  ofrecer  la  mediación  de  su 
pais  á  las  partes  disidentes,  entonces  en  guerra,  de  la  República  Ar- 
gentina. Es  sabida  la  felicidad  con  que  desempeñó  esa  dificfl  y  hon- 
rosa misión.  Conviene  recordar  que  esa  misión  tuYO  el  apoyo  moral 
dQ  la  Inglaterra  y  de  la  Francia  para  conducirla  á  buen  término,  y 
que  los  residentes  extranjeros  de  Buenos  Aires,  particularmente  los 
Ingleses,  le  dieron  testimonios  de  su  entusiasta  gratitud  por  los  ser- 
vicios que  habia  hecho  en  esa  ocasión  al  comercio  del  Rio  de  la  IHata. 
Sin  embargo,  el  29  de  noviembre  de  i  959,  saliendo  de  la  rada  de 
Buenos  Aires  para  completar  su  misión  cerca  del  presidente  de  la 
Confederación  Argentina,  el  Tacuari,  buque  del  Estado,  que  S.  E. 
montaba,  se  vio  forzado  por  dos  vapores  de  S.  M.,  el  Bunard  y  el 
Qrappkt,  á  volver  á  su  fondeadero;  sin  cuya  resolución  habría  sido 
apresado,  y  tal  vez  echado  &  pique. 

V.  E.  se  dignará  reconocer  que  en  la  relación  que  precede,  los 
hechos  han  sido  referidos  con  la  mas  escrupulosa  exactitud.  Tócame 
ahora  explicarlos  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  que  sirve  de  guia 
y  salvaguardia  á  todas  las  naciones  civilizadas. 

Desde  luego  una  cuestión  esencial  se  presenta. 

¿Es  ciudadano  ingles  Canstatt?  Siento,  Hilord,  tener  que  decir  que 
esta  cuestión,  llave  maestra  del  debate,  no  ha  sido  examinada  por  el 
Sr.  Heuderson,  de  manera  que  un  subdito  de  cualquier  otro  sobe- 
rano de  la  tierra  hubiera,  del  mismo  modo  que  Canstatt,  merecido 
su  protección.  Para  eso  solo  habría  bastado  un  pasaporte  ingles. 

¡Hé  ahi  un  simple  pasaporte  erigido  en  carta  patente  de  naturali- 
zación! De  ese  modo  la  Inglaterra  puede  ir  lejos,  Milord,  pues  no 
faltan  aventureros  en  la  América  y  en  todas  partes  que  se  apresura- 
rán á  abrigarse  bajo  su  protección.  Pues  bien,  Hilord,  todo  hace 
creer  que  no  solamente  Santiago  Canstatt  no  es  hgles,  sino  que  su 
propio  padre  no  lo  ha  sido  jamas.  Este,  que  se  supone  de  un  origen 
belga,  llegó  á  Montevideo  en  i828.  Era  entonces  cirvgano,  y  tomó 
en  esa  calidad  servicio  en  el  ejército  de  la  República  Oriental.  Eso 
era  ya  renunciar  de  hecho  á  su  nacionalidad,  sea  cual  fuese.  Hizo 
mas,  se  naturalizó  Oriental.  En  seguida  se  casó,  y  de  su  matrimonio 
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nació  Santiago.  Este  nacimiento  de  Santiago  en  el  suelo  oriental  no 
permite  la  menor  duda  sobre  la  nacionalidad  oriental^  bajo  el  punto 
de  Tista  mismo  de  la  ley  inglesa. 

Ya  he  referido  cómo  fué  al  Paraguay,  que  ha  vivido  alli  en  cali- 
dad de  ciudadano  oriental^  y  que  se  ha  servido  constantemente  de 
pasaportes  orientales  ó  paraguayos.  Todo  esto  confirma^  Müord,  el 
hecho  incontestable  de  su  nacionalidad  oriental.  Rero  en  4857  hizo 
un  viaje  á  Buenos  Aires^  á  donde  habia  ido  dos  veces  anteriormente^ 
y  de  donde  habia  vuelto  con  sus  antiguos  pasaportes,  y  volvió  esta 
tez  con  un  pasaporte  ingles. 

No  hay  otro  testimonio,  Milord,  de  su  pretendida  nacionalidad  in- 
glesa. El  motivo  de  ese  cambio  de  pasaportes  es  demasiado  flagrante. 
Canstatt  conspiraba  desde  antes  de  1857,  y  se  premunía  contra  los 
peligros  á  que  su  conducta  culpable  lo  exponía.  ;E1  gobierno  de 
S.  M.  ha  colmado  sus  previsiones !  La  nacionalidad  de  Canstatt  asi 
establecida  reposa  en  documentos  auténticos  que  he  tenido  el  ho&<nr 
de  someter  á  V.  E. 

No  supongo,  Milord,  que  el  Sr.  Henderson  tenga  informes  contra- 
rios. Lo  mas  verosímil  es  que  no  tiene  ningunos,  y  que  se  satisfizo 
con  las  simples  seguridades  de  Canstatt.  Si  es  asi,  su  redamación 
está  destituida  de  la  base  principal  que  debiera  servirle  de  apoyo.  No 
insisto,  sin  embargo,  Milord,  en  esa  consideración ;  ella  no  es  ne- 
cesaria á  la  justicia  de  mi  gobierno.  Si  Canstatt  es  culpable,  como 
conspirador  contra  la  seguridad  del  Estado  del  Paraguay  y  contra  la 
vida  del  Sr.  Presidente  López,  no  merece  la  protección  de  ningún 
gobierno  extranjero,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad. 

Por  otra  parte,  esa  condición  no  es  indispensable  para  legitimar 
los  procedimientos  seguidos  contra  él;  basta  ima  sospecha  seria. 

¿Dónde  estañan  las  garantías  de  orden  en  la  sociedad  si  asi  no 
fuese?  Pero  su  culpabilidad  está  mas  que  demostrada.  Su  condena- 
ción, la  de  sus  cómplices  y  la  ejecución  de  dos  de  estos  últimos, 
prueba  superabundantemente  la  enormidad  del  crimen  de  que  se  ba 
hecho  culpable.  En  todo  caso,  Milord,  el  motivo  de  interrencion  en 
su  favor  desaparece  ante  el  hecho  que  ha  sido  tratado  conforme  á  las 
leyes  paraguayas,  y  que  sus  cómplices  paraguayos  han  sido  tratados 
como  él. 

Si  no  me  engaño.  Milord,  cada  uno  de  los  dos  hechos  que  dejo 
establecidos,  la  nacionalidad  oriental  de  Canstatt  y  la  regularidad 
de  los  procedimientos  seguidos  contra  él,  bastan  por  si  solos  para 
poner  á  cubierto  la  responsabilidad  del  gobierno  paraguayo  para  con 
el  de  S.  M.  Británica,  con  mas  razón  ambos  reunidos. 
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No  obstante,  penetremos  mas  en  el  fondo  de  la  cuestión.  ¿Cuáles 
son  los  agravios  alegados  por  el  Sr.  Henderson?  Recorro  de  nueyp 
sus  correspondencias  con  el  Sr.  ministro  de  relaciones  exteriores 
del  Paraguay,  j  solo  encuentro  cargos  vagos,  generales,  sin  articu- 
lación de  hechos  que  puedan  justificarlas.  «  Ganstatt,  dice  (nota  del 
19  de  febrero),  es  arrestado  en  su  casa  por  \m  oficia]  de  policía  ar- 
mado, que  le  trasmite  verbalmente  la  orden  que  habia  recibido  de 
conducirle  á  la  prisión;  en  seguida  es  puesto  incomunicado,  y  al 
jnismo  Sr.  Henderson  no  le  os  permitido  comimicarse  de  otro  modo 
que  por  medio  de  cartas  abiertas.  i> 

En  estos  hechos,  Milord,  busco  inútilmente  la  yolaciou  del  tratado 
de  1853  y  de  las  garantías  ordinarias  que  las  naciones  civilizadas 
acuerdan  á  los  extranjeros  establecidos  en  sus  territorios.  El  derecho 
que  tienen  esas  naciones  de  proceder  judicialmente  contra  los  ex- 
tranjeros culpables  de  delitos  civiles  ó  criminales,  de  acuerdo  con 
sus  propias  leyes,  no  puede  ser  objeto  de  la  mas  lijera  duda;  es 
completo  y  absoluto,  según  resulta  de  todos  los  tratados  conocidos 
sobre  la  materia.  La  Inglaterra  lo  reconoce  por  todos  sus  tratados  de 
amistad  y  comercio  con  las  naciones  extranjeras,  y  particularmente 
por  su  tratado  de  1853  con  la  República  del  Paraguay  (artículos  X 
y  XrV).  Y.  E.  mismo  lo  ha  reconocido  terminantemente  el  31  de 
enero  último  en  la  cámara  de  los  comimes,  con  motivo  de  la  prisión 
en  España  de  un  subdito  ingles  que  fué  detenido  preventivamente 
durante  siete  meses  por  el  simple  hecho  de  haber  vendido  Biblias 
inglesas.  ¿  Los  tribimales  del  Paraguay  se  han  desviado  de  ese  de- 
recho ?  Absolutamente  no,  y  el  Sr.  Henderson  mismo  no  los  acusa 
de  ello. 

La  libertad  individual  no  está,  sin  duda,  tan  sólidamente  garantida 
en  el  Paraguay  como  en  Inglaterra ;  pero  ¿  puede  ocurrirsele  á  nadie 
hacer  responsable  de  ello  al  gobierno  paraguayo,  y  mucho  ménps 
aun,  si^ú^^l^  al  juicio  del  gobierno  de  S.  M.  ?  Agregaré,  Milord,  que 
las  leyes  paraguayas  son  equitativas  en  sus  principios  y  en  su  apli- 
cación. Los  Europeos,  y  particiüarmente  los  Ingleses,  que  se  hallan 
en  gran  número  ocupados  en  la  industria,  en  los  arsenales  y  aun  en 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra  del  Paraguay,  se  someten  &  ellas  sin  difi- 
cultad. No  me  atreverla  ciertamente  á  decir  que  son  perfectas,  pero 
creo  poder  asegurar  que  los  extranjeros  tienen  generalmente  mas 
ventajas  que  desventabas  de  su  imperfección. 

El  Sr.  Henderson  ha  podido  deplorar,  no  obstante,  la  larga  dura- 
ción del  sumario  seguido  á  Canstatt  y  á  sus  cómplices.  Pero  el  proceso 
era  muy  complicado ;  tenia  ramificaciones  hasta  en  Baenos  .Aires,  y 
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ciones  relativas  ¿  Cansiati  solo  hubiesen  sido  ix^justas  é  inoportunas, 
las  hubiera  tal  yez  discutido  largamente  (digo  tal  Tez,  porque  podía 
negarse  á  discutir  con  el  Sr.  Henderson  una  cuestión  evidentemente 
diplomática).  Pero,  Milord,  ellas  llegaban  en  medio  de  las  emociones 
y  de  la  turbación  causadas  por  una  conspiración,  aun  imperfecta- 
mente conocida,  cuando  el  Estado  podía  creerse  en  peligro,  y  cuando 
la  vida  de  su  jefe  estaba  amenazada.  ¿  Conservan  en  tales  casos  los 
gc^iemos  la  mansedumbre  y  las  formas  benevolentes  de  que  se  sirven 
en  tiempo  de  calma  y  seguridad  perfecta  Y  No  seria  necesario  ir  muy 
lejos  para  encontrar  ejemplos  de  lo  contrario,  y  tat  vez  en  la  núsma 
libre  Inglaterra.  No  olvidemos,  Milord,  que  el  Paraguay  era,  hace 
poco  todavía,  un  pais  cerrado  á  los  extranjeros ;  y  que  se  debe  ¿  los 
enérgicos  esfuerzos  hechos  por  el  Sr.  Presidente  actual  que  su  co- 
mercio esté  abierto  hoy  é  todas  las  naciones. 

Teniendo  en  cuenta  ese  pasado  tan  reciente,  y  los  rastros  profundos 
que  ha  dejado  en  los  hábitos  de  la  sociedad  paraguaya,  se  compren- 
derá que  era  menester  usar  de  grandes  precauciones  para  no  chocar 
con  un  contraste  demasiado  vivo  el  espíritu  de  un  pueblo  formado 
en  la  escuela  teocrática  de  los  misioneros  y  del  Dr.  Francia. 

El  gobierno  paraguayo  no  reclama  esas  precauciones  para  si.  Mi- 
lord,  pero  debe  tenerlas  con  sus  compatriotas,  y  deplora  que  extran- 
jeros residentes  en  su  territorio,  no  comprendiéndolo  bastante,  cru- 
cen algunas  veces  su  política.  El  Sr.  Henderson  parece  no  haberse 
convencido  suficientemente  de  esa  necesidad,  porque  de  otro  modo 
habría  sido  menos  celoso  en  la  defensa  de  los  derechos  de  su  preten- 
dido compatriota  Canstatt. 

En  presencia  de  estas  explicaciones,  tan  sinceras  como  categóricas, 
debo  esperar,  Milord,  que  la  falta  de  respeto  al  gobierno  de  S.  M.  de 
quese  acusaal  de  la  República  del  Paraguay,  desaparecerá  como  los  de- 
mas  cargos  tan  inconsistentes  en  que  se  ha  apoyado  el  &.  Henderson. 

Rechazo  por  otra  parte  esa  acusación  con  toda  la  energía  de  mis 
propias  convicciones,  y  tengo  la  orden  mas  positiva  de  S.  E.  el  Sr. 
Presidente  de  la  República  para  rechazarla  igualmente,  como  una 
ofensa  á  sus  sentimientos  personales.  Todos  los  hombres  ilustrados 
del  Paraguay,  Milord,  quieren  y  «espetan  la  Inglaterra,  profesan  por 
su  virtuosa  soberana  la  mas  alta  esÜmacÍMi,  y  ven  en  los  ministros 
colocados  á  la  cabeza  de  su  gobierno,  abolidos  ardientes  y  conven- 
cidos de  la  santa  causa  del  progreso.  ¿Qué  mas  gran^  satisfacción 
pueden  dar  esos  mismos  hombres  á  la  Inglaterra,  que  la  de  trabaijar 
para  que  avance  su  pais  en  la  vía  de  libertad  comercial,  que  la  na- 
ción iQ^esa  ha  abierto  al  mundoT  Pero,  Milord,  las  ejágoneias  del 
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gobierno  de  S.  M.  embarazarán  sus  esfuerzos^  irritando  k  sos  com- 
patriotas^  y  desalentándolos  á  ellos  mismos.  La  repetición  de  manlfét- 
taciones  como  las  de  los  Estados  Unidos  del  año  pasado,  y  la  coa  que 
parece  amenazarnos  la  Inglaterra,  inquietarán  al  pueblo  paraguayo 
por  las  dificultades  que  resultarán  de  la  generosa  política  adoptada 
por  su  gobierno,  y  recordando  su  pasado,  buscará  en  él  la  soledad  y 
la  paz  de  que  se  babia  hecbo  un  largo  hábito. 

El  pueblo  paraguayo,  Milord,  es  ciertamente  el  único  entre  todos 
aquellos  que  la  revolución  del  principio  de  este  siglo  emancipó  del 
yugo  español,  que  no  baya  sido  trabajado  por  el  soplo  desolante  de 
la  anarquía.  Asi  es  que  su  prosperidad  material  es  eminentemente 
satisfactoria,  si  se  compara  con  la  de  mucbos  otros  Estados  hispano- 
americanos. 

Esta  es  una  nueva  y  poderosa  razón  para  que  acepte  con  circuns- 
pección, por  no  decir  con  desconfianza,  las  sugestiones  del  espirita 
innovador,  tan  profundamente  opuesto  á  sus  instintos  de  conserva- 
clon,  y  creo,  Milord,  que  en  Inglaterra,  mas  que  en  cualquiera  otra 
parte,  una  disposición  semejante  debe  encontrar  simpatía.  ¿Qoién 
puede  prever  las  perturbaciones  y  de^racias  que  traerla  la  introduc- 
ción intempestiva  de  usos  desconocidos  en  un  centro  pacifico  hasta 
hoy,  pero  cuyos  elementos,  no  puede  ocultarse,  son  de  una  igual 
naturaleza,  y  tienen  un  mismo  origen  que  en  los  paises  vecinos, 
donde  la  guerra  civil  ha  causado  tantos  desastres? 

La  política  del  gobierno  del  Paraguay,  Milord,  está  basada  en  no- 
ciones particulares  de  que  no  se  puede  juzgar  sanamente  á  la  luz 
exclusiva  de  instituciones  diferentes.  De  absolutamente  teocrática  que 
era  hace  apenas  veinte  años,  se  encamina  hoy  á  formas  mas  en  ar- 
monía con  el  espíritu  general  del  tiempo,  gracias,  lo  repito,  á  las 
generosas  tendencias  del  Presidente  actual  de  la  República;  pero  es 
necesario  que  la  transición  se  haga  sin  sacudimiento,  sin  violencia  y 
sin  revolución.  Los  medios  revolucionarios  son  siempre  profunda- 
mente dolorosos. 

Sin  embargo,  espíritus  apasionados  quisieran  precipitar  el  movi- 
miento. Embriagados  con  el  espectáculo  de  los  Estados  europeos,  su 
pensamiento  se  irrita  á  la  vista  de  nuestros  viejos  hábitos,  y  sin  con- 
siderar que  la  costumbre  es  una  segunda  naturaleza,  quisieran  tras- 
formarnos  como  materia  inerte.  Los  caracteres  irreflexivos  se  dejan 
arrastrar  poa  las  seducciones  de  la  utopia,  y  se  forman  partidos. 
.  Hablo  evidentemente,  Milord,  de  los  revolucionarios  honrados  y  ge- 
nerosos, pero  ¿quién  ignora  que  estos  se  hallan  en  pequeño  número, 
y  que  se. ven  siempre  en  la  necesidad  de  transigir  con4>asiones 
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menos  estimables  para  fortificarse?  Convencido  de  la  justicia  de  su 
misión^  y  seguro  del  apoyo  de  la  casi  totalidad  de  sus  compatriotas^ 
el  gobierno  del  Paraguay  está  resuelto  á  sofocar  esas  hostilidades 
temerarias^  de  cualquier  parte  que  vengan^  y  V.  E.  no  puede  dejar 
de  aprobarlo.  Si  desgraciadamente  un  extranjero  establecido  en  su 
territorio  toma  parte  con  sus  adversarios^  debe  castigarlo;  y  si^  mas 
desgraciadamente,  es  apoyado  por  un  agente  consular  ó  diplomá- 
tico,  debe  seguir  adelante.  Si  no  lo  hace,  Milord^  abdica  y  hu- 
biera abdicado  si  en  presencia  de  las  reclamaciones  del  Sr.  Hender- 
son  hubiese  renunciado  á  castigar  un  conspirador,  indigno,  por  otra 
parte,  de  la  compasión  del  gobierno  de  S.  M.,  y  sobre  todo  sin  titulo 
algimo  para  invocarla. 

Una  hipótesis,  Milord,  antes  de  terminar  :  supongamos  que  toda 
mi  argumentación  carece  de  fundamento,  ó  que  por  lo  menos  no 
lleva  la  convicción  al  ánimo  de  V.  E.,  y  que  nuestros  gobiernos  con- 
servan sus  convicciones,  el  de  S.  M.,  que  se  le  debe  una  reparación, 
el  mió  que  no  la  debe,  y  que  ambos  se  niegan  á  transigir.  Solo  la 
guerra  puede  resolver  entonces  la  cuestión.  ¡  La  guerra,  Milord !  esa 
palabra  expresa  mal  la  situación;  no  puede  haber  guerra  propia- 
mente dicha  entre  la  higlaterra  y  el  Paraguay.  Llegado  ese  triste 
caso,  la  Inglaterra  tomaria  satisfacción  del  Paraguay  por  la  filena, 
según  la  expresión  consagrada.  Pues  bien,  Milord,  ese  caso  ha  te- 
nido lugar  ya,  la  Inglaterra  se  ha  servido  de  la  fuerza  y  se  ha  satis- 
fecho. En  efecto,  no  se  puede  considerar  de  otro  modo  el  ataque  al 
Tacuari. 

El  ataque  al  Tacuari  por  dos  vapores  de  S.  M.  en  las  aguas  de  la 
República  Argentina  O)  sin  previa  declaración  de  hostilidad,  es  cier^ 
tamente  una  ofensa  mucho  mas  grave  al  derecho  de  gentes,  que 
todos  los  cargos  del  Sr.  Henderson,  y  esa  ofensa  es  incontestable. 
Ademas  la  negativa  del  comandante  de  los  dos  vapores  Burzard  j 
Grappler  á  responder  á  las  reclamaciones  muy  justas  del  coman- 
dante del  Tacuariy  es  también  una  falta  de  forma  por  lo  menos 
muy  extraña.  Si*  fuese  pues  culpable  el  gobierno  paraguayo , 
Milord,  el  de  S.  M.  lo  ha  aventajado  en  cuanto  á  procedimientos 
sumarios. 

El  Tacuari  en  las  circunstancias  que  he  referido,  llevando  á  ea 
bordo  al  Sr.  general  López,  que  acababa  de  prestar  un  servicio  im- 

(1)  La  Inglaterra  fué  menos  dedeñosa  del  derecho  de  los  neutrales  ea 
tiempo  del  general  Rosas,  cuando  firmaba  la  convención  del  ti'  de  novtem* 
brede  1849  coo  la  Coníéderafiion  Argeatina. .  « 


menta  á  mi  admisión  por  el  gobtemo  de  S.  M.  en  calidad  de  encar- 
gado de  negocios  del  Paraguay; 

Qne  loe  caigos  del  Sr.  Henderson,  con  motivo  del  arresto  y  jnicio 
de  Gatistatt;  estaodo  mal  ñmdados  como  están,  debe  interesar,  tanto 
al  gobierno  de  S.  M.  como  al  mío,  un  nnero  examen  de  la  cnestion, 
siendo  precisamente  ese  el  objeto  de  mi  misión. 

Cúmpleme  observar  á  V.  B.  que  estas  conclusiones  no  son  la  pe> 
roradon  obligatoria  de  una  argumentación  capciosa  y  laboriosamente 
aliñada  :  emanan  de  la  exposición  sincera  é  imparcial  de  losbecfaos; 
están  corroboradas  por  las  opiniones  de  personas  competentes,  á  quie- 
nes me  be  becbo  un  deber  en  consultar  antes  de  dirigir  á  V.  B.  este 
Memorándum,  último  esfuerzo  de  mi  razón  y  de  mi  consagración  á  los 
intereses  comunes  de  los  dos  países.  Ellas  están  corroboradas,  en  fin, 
Milord,  por  una  autoridad  que  no  puede  ser  sospechosa  á  V.  E.,  la 
autoridad  respetaUe  del  Dr.  I^illimore,  abogado  del  almirantazgo. 
La  luminosa  y  sabia  opinión  del  referido  doctor,  que  be  tenido  el 
bonor  de  trasmitir  en  copia  á  V.  E.,  empieza  asi :  «  Afler  bestowiag 
upon  tbese  documents  (los  documentos  originales  concernientes  á  la 
cuestión)  the  utmost  care  and  attention  wbich  it  is  in  my  power  lo 
bestow,  1  conCsss  myself  wboly  at  a  loss  to  understand  what  offisnee 
against  the  recognised  principies  of  intemational  law  the  gowmment 
of  Paraguay  has  commilted  in  this  instance.  » 

Convencido  del  buen  derecho  de  mi  gobierno,  no  he  vacilado, 
Milon^  en  adoptar  el  consejo  del  Dr.  I%illimore,  proponiendo  ¿ 
V.  E.  que  sometiésemos  la  cuestión  pendiente  al  Jndkial  CcmmiUiee 
of  the  Jury  ooundl,  flor  leaming  or  oonsidenUion,  es  decir,  someteria 
al  jttido  de  jueces  exclusivamente  in^^eses.  Tengo  el  honor  de  reno- 
var á  V.  E.  esa  proposición,  considerándome,  inuy  feliz  en  poder 
dar  al  gobierno  de  S.  M.  ese  testimonio  incontestable  de  mi  confiama 
ilimitada  en  la  alta  equidad  de  sus  consejeros  y  en  la  justicia  de  la 
causa  de  mi  gobierno. 

En  el  caso  en  que  V.  E.  se  creyese  oUigado  á  rechazar  de  nuevo 
la  misión  oficial  de  que  estoy  encargado,  me  vería,  á  mi  vez,  Milord, 
obedeciendo  á  las  instrucciones  ^de  mi  gobierno,  en  la  dolorosa  ne- 
cesidad de  protestar  contra  los  electos  de  esa  negativa  reiterada  á 
todas  mis  tentativas  de  conciliación.  En  previsión  de  esa  eventuali- 
dad, faltaría  á  mi  deber  si  no  llamase  la  atención  de  V.  E.,  por  una 
parte,  sobre  los  males  que  resultarían  para  el  comercio  de  los  doe 
países,  asi  como  también  al  de  los  Estados  todos  del  Rio  de  la  Plata, 
por  la  solidarídad  que  los  une;  y  por  la  otra,  la  posición  dolorosa  6 
insólita  que  el  gobierno  de  S.  IL  quiere  hacer  al  Paragoay,  tonáu^ 
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dolo  á  remunerar  á  un  criminal  pertiu^bador  de  su  tranquilidad  y 
asesino  de  su  Presidente. 

Si.V.  E.  se  digna  consultar  las  opiniones  desinteresadas  de  la 
prensa  de  Buenos  Aires,  del  Paraná,  del  Rosario,  de  Montevideo  j  de 
Rio  Janeiro,  encontrará  la  censura  menos  disimulada  de  las  exigen- 
cias de  la  Inglaterra  relativameate  á  la  cuestión  Canstatt;  en  ella 
verá  Y.  E.  el  suceso  del  Tacuari  juzgado  no  solamente  con  severidad 
sino  también  con  inquietud  para  el  comercio  y  la  navegación  de  las 
naciones  sud-americanas;  verá  en  fin  V.  E.  que  ese  lamentable  suceso 
es  hoy  una  cuestión  de  derecho  público,  que  interesa  resolver  á  ios 
gobiernos  americanos,  para  saber  hasta  dónde  pueden  confiar  en  la 
neutralidad  de  las  aguas  fluviales  argentinas;  pero  no  siendo  de  mi 
competencia  ese  orden  de  ideas,  me  limito  á  señalarlas  á  V.  £.^  que 
comprenderá  su  alta  importancia  y  serio  alcance. 

En  cuanto  á  la  indemnización  reclamada  por  el  gobierno  de  S.  M. 
en  favor  de  Canstatt,  no  es  necesario  mucho  estudio  sobre  el  asunto 
para  reconocer  que  se  ha  cometido  una  gran  equivocación  á  ese  rei- 
pecto,  la  que  solo  podria  explicarse  suponiendo  inocente  á  Can^dirtt. 
Pero,  Milord,  Canstatt  culpable,  Canstatt  conspirador  y  asesino, 
¿puede  protegerlo  la  Inglaterra ¿  ¡Qué  digo^  protegerio;  remane- 
rarlo,  Milord! 

Me  detengo  en  el  limite  delicado  á  que  he  llegado,  porque  mi 
pensamiento  ó  su  inteipretacion  por  Y.  E.  podria  desviarse,  j  no 
desex)  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Elegido  por  el  gobierno  del  Para^ay  por 
mi  espíritu  de  moderación  y  mis  simpatías  bien  conocidas  por  La  na- 
ción inglesa,  solo  debo  inspirarme  en  la  esperanza  de  alcanzar  el 
objeto  que  se  ha  tenido  en  vista  al  confiarme  tan  importante  misi0n. 
Sin  esa  esperanza,  Milord,  el  honor  de  tal  misión  no  me  habria  ha- 
lagedo,  y  me  lisoi^jeo  todavía  que  ella  no  será  defraudada. 

Suplico  á  Y.  E.  quiera  creer  en  las  seguridades  de  la  alta  conside- 
recion  con  que  tengo  el  honor  de  ser, 

Müord, 

De  Yuecelencia, 
Sa  muy  homilde  y  obediente  soridor. 

Firmado  :  Cíelos  Calto. 

A  Su  JEac.  Lord  Jokn  fiícsse//,  principal  Secr^Uxrio 
d$  fuyecias  extra^jeroi  de  S.  Jf.  Británica, 
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LEGACIÓN  DE  LA  REPÚBUGA  DEL  PARAGUAY. 


Paris,  mano  it  de  1861. 

MlLOBD, 

Después  que  Lord  Wodehouse  me  hizo  el  honor  de  acompañar» 
con  su  nota  confidencial  de  12  de  diciembre  próximo  pasado»  la 
copia  del  Contra^Memorándum  de  10  de  octubre  que  V.  E.,  en  con- 
testación al  de  esta  Legación  de  13  de  setiembre,  envió  al  Sr.  Thom- 
ton,  ministro  de  S.  M.  Británica  en  la  Confederación  Argentina,  para 
que  diese  conocimiento  de  él  á  S.  E.  el  Sr.  Presidente  López»  he  re- 
cibido las  instrucciones  necesarias  deL  excelentísimo  gobierno  de  la 
República,  como  su  representante  nombrado  cerca  de  V.  E.»  para 
contestar  al  citado  documento. 

Al  hacerlo»  Milord,  es  mi  deber  entrar  en  la  dilucidación  de  todos 
los  puntos  de  que  Y.  E.  se  ocupa  para  destruir  por  su  base»  como  lo 
espero»  los  argumentos  con  que  Y.  E.  cree  haber  justificado  la  con- 
ducta del  Sr.  Henderson  y  las  inmotivada»  exigencias  de  reparación 
del  gobierno  de  S.  M.»  base  tanto  menos  consistente  cuanto  que  re- 
posa sobre  informes  tan  inexactos  como  apasionados. 

Y.  E.  ha  de  permitirme  expresarle  con  toda  lealtad  que  si  el  es- 
tudio detenido  que  he  hecho  de  la  cuestión  Canstatt»  me  persoadió 
prontamente  de  la  falta  absoluta  de  razón  que  asiste  al  gobierno  de 
S.  M.  en  este  desgraciado  asunto»  la  debilidad  de  los  argumentos  con 
que  Y.  E.  contesta  al  Memorándum  de  13  de  setiembre»  ha  venido  á 
fortificar  mi  primer  juicio  y  á  formar  mi  creencia  intima  de  que  la 
defensa  que  Y.  E.  hace  de  los  procedimientos  del  Sr.  Henderson  está 
lejos  de  armonizar  con  la  historia  de  los  hechos,  y,  permítame  Y.  E. 
decirlo,  con  los  principios  mas  obvios  del  derecho  público  que  rige 
á  las  naciones  cultas»  y  aun  con  las  prácticas  seguidas  recientemente 
por  el  gobierno  de  S.  M .  Británica  en  casos  análogos,  como  lo  ha  evi- 
denciado el  eminente  jurisconsulto  ingles  D'  Phillimore»  abogado  del 
almirantazgo»  y  lo  he  comprobado  en  el  Memorándum  de  13  de  se- 
tiembre, con  hechos  que  Y.  E.  no  ha  podido  destruir. 
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V.  E.,  que  reehazala  exaeütud  de  las  aserciones  de  mi  gobierno  en 
este  caso,  no  puede^  lo  espero,  encontrar  irrespetuoso  que  se  dode 
de  la  legalidad  de  los  documentos  justifícaÜTos  del  acto  de  nad- 
miento  presentado  por  el  ly  Canstatt  en  el  consula^p  ingles  de 
Buenos  Aires^  duda  tanto  mas  ]nsta  cuanto  que  habiendo  ndo  su  re- 
sidencia y  la  de  su  familia  en  M onterideo^  como  empletdo  que  íiié 
de  aquel  gobierno,  desde  el  afio  i928  hasta  su  muerte,  j  en  donde  luí 
existido  siempre  un  consulado  británico,  ha  tenido  que  reeorrir  al 
consulado  ingles  de  Buenos  Aires  para  inscribirse,  siendo  de  notar  : 

Primero,  que  Y.  E.  no  determina  la  época  de  esa  iaseripeioB ; 

Segunde,  que  su  apellido  no  es  ingles ; 

Tercero,  que  los  Ingileses  residentes  hace  lai^  tiempo  tanto  en 
Honteyideo  como  en  Buenos  Aires,  le  baa  conocido  siempre  como 
Belga, 

El  hecho  solo  de  hacerse  registrar  en  el  consulado  ingles  de  Buenos 
Aires,  teniendo  su  residencia  en  11  onterideo,  revela  un  proceder  que 
si  no  puede  llamarse  ilegal,  es  á  lo  menos 'sospechoso  en  extremo. 

Pero  aun  en  el  caso  de  haber  sido  el  IK  Canstatt  legalmente  ins* 
crito  en  el  consulado  de  Buenos  Aires  como  subdito  ingles,  su  natu- 
ralización como  ciudadano  de  la  República  oriental  del  Uruguay,  y 
el  nacimiento  de  su  hijo  en  esa  época  de  una  señora  natural  de  Mon- 
tevideo, le  ha  hecho  perder  todo  derecho  á  la  protección  británica, 
porque  si  el  padre  se  despojó  voluntariamente  de  su  ciudadanía  in- 
glesa para  adoptar  otra,  con  menos  derecho  podrá  aspirar  el  14jo  á 
la  nacionalidad  que  habia  dejado  de  ser,  cuando  él  nació,  la  del 
padre  :  esto  es  tan  obvio,  Milord,  que  no  admite  la  menor  discusión; 
por  otra  parte,  es  un  principio  en  el  cual  están  de  acuerdo  todos  los 
tratadistas  de  derecho  internacional,  y  muy  particularmente  el  cé- 
lebre jurisconsulto  ingles  ya  citado»  D'  Phillimore,  se|^  lo  explica 
en  su  opinión  de  8  de  mayo,  que  tuve  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  V.  E.,  y  cuyas  doctrinas  V.  E.  no  ha  contestado,  ni 
pueden  ser  sospechosas  al  gobierno  de  S.  M.  Británica,  desde  que 
son  la  expresión  de  una  conciencia  recta  y  de  una  autoridad  cientí- 
fica que  todos  acatan. 

La  naturalización  inglesa,  ó  mas  bien  la  inscripción  de  Santiago 
Canstatt  en  el  consulado  británico  de  Buenos  Aires  el  año  de  i849| 
en  cuya  época  era  cónsul  general  de  S.  M .  Británica  un  caballero  ca- 
sado con  una  parienta  de  su  madre,  tiene  naturalmente  mayores  vi- 
cios que  la  de  su  padre,  desde  que  está  fundada  en  el  supuesto  ori* 
gen  de  este. 

El  hecho  de  haberle  dado  las  autoridades  subalternas  del  Paraguay 
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pasaportes  en  que  le  reconocieron  la  calidad  de  Ingles,  suponiénddlo 
exacto,  en  nada  altera  la  ilegalidad  de  su  naturalización,  ni  destruye 
su  nacionalidad  originaria  de  la  República  del  Uruguay,  con  que  se 
introdigo  en  el  Paraguay  el  año  1852,  como  V.  E.  lo  reconoce ;  por- 
que cuando  se  solicita  un  pasaporte  en  el  extranjero,  como  es  de 
práctica  en  toda  la  América  del  Sud,  las  autoridades  subalternas  no 
exigen  la  fe  de  bautismo,  ni  el  certificado  del  consulado  del  pais  á 
que  pertenece;  se  limitan  ¿  aceptar  condicionalmente  una  naciona- 
lidad cuyo  origen  legal  no  es  exigible  ni  forzoso  para  el  acto  inme- 
diato de  expedir  el  pasaporte. 

El  hecho  innegable  es  que  Ganstatt  se  presentó  en  el  Paraguay  en 
calidad  de  ciudadano  de  la  República  del  Uruguay,  con  testimonio 
del  ministro  de  relaciones  exteriores  de  su  país ;  y  es  ¿  este  hecho 
originario  al  que  ha  debido  atenerse  mi  gobierno.  Creo  también.  Mi- 
lord,  que  sobre  este  punta  de  derecho  están  de  acuerdo  las  legisla- 
ciones de  casi  todos  los  países,  y  especialmente  la  legislación  mo- 
derna de  la  Gran  Bretaña,  como  lo  ha  demostrado  sabiamente  di 
referido  jurisconsulto  británico,  D'  PhiUimore,  en  la  citada  consulta 
de  8  mayo  de  1860. 

Pero  aun  suponiendo  que  la  nacionalidad  inglesa  no  estuTiese  tan 
evidentemente  negada,  me  parece,  Milord,  que  no  es  ese  precisa- 
mente el  punto  que  mas  importa  esclarecer,  sino  el  que  ha  dado  mé- 
rito á  la  intervención  inusitada  del  gobierno  de  S.  M.  La  cuestión  es 
pues  puramente  de  jurisdicción  interna,  y  en  este  caso ,  V.  E.  no 
pedia  dejar  de  reconocer  que  todas  las  naciones  tienen  el  deber  de 
no  subordinar  sus  actos  á  otra  autoridad  que  la  de  sus  propias  leyes, 
por  muy  imperfectas  que  puedan  ser.  ¿Se  ha  desviado  de  ellas  el  Pa- 
raguay? Creo  que  es  lo  que  V.  E.  no  ha  probado.  ¿Está  ó  no  en  su 
derecho  un  Estado  soberano  é  independiente  al  juzgar  según  sus 
leyes  los  criminales  extranjeros  residentes  ^  transeúntes  en  el 
país? 

V.  E.,  acatando  ese  derecho  universal  mente  reconocido,  conviene 
en  que  «  el  gobierno  de  S.  M.  no  pretende  dictar  las  leyes  y  usos 
»  que  deban  seguir  los  gobiernos  extranjeros;  »  pero  V.  E.  se  desvia 
muy  luego  en  la  práctica,  al  aplicar  la  teoría  al  caso  presente  con  la 
República  del  Paraguay. 

Si  el  gobierno  de  S.  M.  no  pretende  dictar  leyes  á  los  Estados  ex- 
tranjeros, ¿por  qué  persiste  en  imponer  su  voluntad  á  im  Estado  so- 
berano, que  tiene  en  apoyo  de  su  derecho  la  legislación  de  su  país, 
las  prácticas  jurídicas  en  casos  análogos  de  las  naciones  mas  podero- 
sas, la  opinión  púbUca  de  la  Europa  y  de  la  América,  expresada  por 
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sos  órganos  de  publicidad  mas  competentes,  y  la  délos  jurisconsultos 
mas  eminentes  de  la  Inglaterra? 

¿  Por  qué  pretende  V.  E.  hacer  prevalecer  los  errores  del  cónsul 
Henderson  contra  opiniones  (no  contestadas)  de  los  jurisconsultos^  j 
aun  de  la  alta  prensa  inglesa? 

¿  Por  qué  se  pone  en  tan  abierta  contradicción  con  esa  doctrina 
internacional  que  asegura  acatar,  y  que  yiola  por  el  hecho  de  pre- 
tender que  los  criminales  sean  juzgados  por  los  tribunales  del  Pa- 
raguay de  un  modo  contrarío  al  que  disponen  sus  propias  leyes? 

¿  Por  qué,  en  fin,  niega  V.  E.  ese  derecho  perfecto  que  tiene  el 
Paraguay,  en  el  tórrenosle  su  jurisdicción,  ¿la  yez  que  V.  E.  lo  ha  re* 
conocido  á  la  España  en  plena  tribuna  parlamentaria,  con  motivo  de 
la  prolongada  prisión  de  diez  meses  del  subdito  ingles  Escalante  por 
el  grave  crimen  de  vender  Biblias  ? 

¿Seria  la  debilidad  relativa  de  la  República  del  Paraguay  lo  que 
puede  haber  sugerído  á  V.  E.  una  resolución  tan  contraria  á  la  equi- 
dad  y  ¿  la  rectitud  de  los  principios  liberales  que  rigen  al  ilustrado 
y  poderoso  pueblo  ingles? 

No  basta,  Milord,  la  aserción  de  un  empleado  subalterno,  cono- 
cidamente hostil  al  gobierno  del  Paraguay,  para  autorizar  seme- 
jante procedimiento,  sin  consideración  alguna  á  la  fe  púbUca  y  al  res- 
peto que  se  deben  reciprocamente  los  gobiernos  independientes. 

y.  E.  no  encontrando  ajustadas  á  las  prácticas  europeas  sus  exi- 
gencias actuales  con  el  Paraguay,  y  reconociendo  tal  vez  que  es  una 
monstruosidad  en  Europa  sostener  la  doctrína  de  recompensar  el  cri- 
men, busco  ejemplos  de  hechos  semejantes  en  las  pobres  Repúbli- 
cas sud-amerícanas,  tan  explotadas  por  los  aventureros  que  van  ¿ 
improvisar  fortunas  fabulosas,  contando  con  el  apoyo,  siempre  f&dl, 
de  los  cañones  de  sus  gobiernos,  y  donde  se  ha  ,hecho  tan  extraño 
abuso  del  argumento  de  la  fuerza. 

V.  E.  no  determina  sin  embargo  los  casos  de  esas  reparaciones,  j 
por  ello  no  me  es  permitido  refutarlos. 

Ignoro,  ó  mas  bien  dudo,  Milord,  que  ninguna  de  esas  Repüblieas 
se  haya  sometido  voluntariamente  á  exigencias  de  la  naturaleza  á 
que  V.  E.  alude,  porque  ellas  serian  contrarias  ¿  sus  mas  caros  inte- 
reses y  á  sus  derechos  de  naciones  independientes  y.  soberanas.  Co- 
nozco no  obstante  dos  casos,  que  si  no  tienen  completa  analogía  con 
el  promovido  por  el  Sr.  Henderson,  han  sido  iniciados  por  un  espí- 
ritu semejante  de  explotación. 

El  primero  de  estos  es  el  que  dio  lugar  á  la  lucha  de  diez  años 
entre  la  República  Argentina  y  la  Inglaterra  y  la  Francia;  pero  en  el 
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»  son^  becanse  they  were  on  boarJ  the  Cagliari,  which  had  been 
»  imlawfally  seized.  » 

¿  Dónde  está  pues  la  identidad  de  los  dos  hechos :  Canstatt  aten- 
tando contra  la  existencia  del  primer  magistrado  del  pais,  es  to- 
mado en  el  propio  territorio  donde  conspiraba,  y  juzgado  legal- 
mente  con  sus  demás  cómplices  paraguayos,  conforme  á  las  leyes  del 
pais;  y  los  maquinistas  ingleses  tomados  á  bordo  de  un  buque  sardo 
capturado  por  la  marina  napolitana,  ct^o  gobierno  violaba  el  derecho 
internacional  en  el  hecho  de  ejercer  un  derecho  de  beligerante  en  tiempo 
de  paz,  en  alta  mar  y  fuera  de  su  jurisdicción,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  D*  Phillimore? 

Establecido  el  hecho  de  la  Uegalidad  del  apresamiento  y  recono- 
cido por  el  apresador,  la  indemnización  era  consiguiente;  pero  de 
ningún  modo  se  sigue  de  ello,  que  Canstatt,  criminal  tomado  bajo  la 
jurisdicción  territorial  y  juzgado  según  las  leyes  del  pais,  deba  ser 
indemnizado  del  mismo  modo  que  los  ingenieros  del  Cagliari,  cuya 
captura  fué  hecha  fuera  de  la  jurisdicción  napolitana. 

y.  E.  no  puede  dejar  de  estimar  en  toda  su  importancia  la  opi- 
nión del  eminente  jurisconsulto  citado,  cuyos  consejos  no  fueron 
desatendidos,  según  entiendo,  por  el  gobierno  de  S.  M.  Británica  en 
la  referida  cuestión  de  los  ingenieros  del  Cagliari,  Por  otra  parte  ella 
deja  enteramente  refutado  y  destruido  por  su  base  uno  de  ios  mas 
fuertes  argiunentos  presentados  por  V.  E. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  el  D'  Phillimore,  de  las  prácticas  jurí- 
dicas que  se  observan  en  Francia  y  en  otras  de  las  naciones  mas  po« 
derosas  de  Europa,  como  lo  prueba  la  importante  obra  últimamente 
publicada  en  francés  por  el  eminente  criminalista  M.  Faustin  Hélie, 
poco  hay  que  agregar,  mucho  mas  cuando  Y.  E.  no  niega  la  exacti- 
tud de  esos  asertos. 

Un  ilustre  autor  ha  dicho  :  «  Es  un  principio  de  derecho  funda- 
mental de  todas  las  naciones,  llenar  sn  misión  con  entera  indepen» 
dencia.  Cada  nación  es  libre  de  fijar  á  su  agrado  las  formas  de  su 
gobierno  y  las  condiciones  de  su  administración  interior.  » 

¿  No  fué  aceptada  la  forma  de  gobierno  y  administración  actual 
del  Paraguay  por  el  gabinete  de  S.  M.  Británica  en  su  tratado  de  182(3? 
¿No  le  reconoció  entonces  en  el  caso  de  las  naciones  civilizadas,  y 
en  el  goce  de  todas  las  prerogattras  que  le  acuerda  la  ley  universal? 

El  Paraguay,  no  obstante,  no  ha  abusado  de  ^te  derecho,  y  son 
en  extremo  injustos,  inexactos  y  aun  contradictorios  los  informes 
trasmitidos  por  el  Sr.  Henderson  í%lativamente  á  lo»  procedimientos 
seguidos  en  la  causa  de  Canstatt. 
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.  La  correspondencia  oficial  misma  del  citado  Sr.  Hendersón  reco- 
noce que  se  le  permitió  á  Canstatt  la  libre  comunicación  por  medio 
de.  cartas  abiertas ;  y  en  ese  procedimiento,  como  en  el  de  ponerlo 
incomunicado,  no  se  ha  hecho  mas  que  seguir  las  prácticas  de  las 
naciones  mas  poderosas  del  mundo,  como  he  tenido  ocasión  de  pro- 
barlo, en  el  Memorándum  mencionado  de  i  3  de  setiembre,  con  tes- 
timonios irrecusables.  Es  inexacto  que  Canstatt  haya  pedido  un  de- 
fensor, según  consta  de  los  actos  y  de  los  informes  mas  respetables : 
y  no  encuentro  por  qué  habría  podido  negársele,  si  se  tiene  en  vista 
la  generosa  conducta  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  López,  conmutándole 
después  la  pena  de  muerte  dictada  por  los  tribunales. 
.  ¿Qué  mayor  prueba  del  crimen  que  la  existencia  de  la  tentatira 
de  asesinato  y  la  condenación  de  los  tribunales  del  Paraguay? 

¿  Por  qué  hacer  una  ofensa  gratuita  tan  irritante  á  la  rectitud  de 
los  jueces  de  un  tribunal  independiente,  dudando  de  la  existencia  de 
^sas  pruebas  después  de  pronunciada  la  sentencia  t 

¿Acogería  V.  E. tranquilamente  una  pretensión  semejante,  en  sen- 
tido inverso,  si  se  tratase  de  poner  en  duda  la  rectitud  de  los  jue- 
ces británicos,  después  de  haber  juzgado  estos  defínitiyamente  á  un 
reo  paraguayo  ? 

Difícil  será  persuadir  á  V.  E.  de  la  legalidad  de  los  procedimientos 
de  los  tribunales  del  Paraguay,  si  V.  E.  no  ha  de  oir  otra  voz  que  la 
del  propio  culpable,  cuya  protección  ha  tomado  el  Sr.  Hendersón 
con  un  calor  que  revela  la  pasión  y  falta  absoluta  de  imparcialidad. 

Existiendo  las  pruebas  de  la  premeditación  del  atentado,  y  no 
habiendo  producido  V.  E.  hasta  hoy  un  argumento  que  no  haya  sido 
inmediatamente  destruido  por  los  hechos,  y  por  las  opiniones  irre- 
cusables de  las  mas  altas  autoridades  en  derecho,  no  debería  espe- 
rarse la  persistencia  de  V.  E.  en  una  cuestión  que,  cualesquiera  que 
sean  las  consecuencias  á  que  dé  mérito,  la  desventaja  real  estará 
siempre  de  parte  del  gobierno  de  S.  M.  Británica. 

En  cuanto  al  derecho  que  el  gobierno  de  S.  M.  Brítánica  reclama 
de  elegir  sus  órganos  de  comunicación  con  los  gobiernos  extranjeros, 
tal  cual  lo  pretende  V.  E.,  me  permitirá  observar,  que  esa  declara- 
ción está  en  completa  oposición  con  las  estipulaciones  del  congreso 
de  Viena,  que  Gjó  las  reglas  invariables  de  lo  que  se  llama  derecho  de 
gentes  positivo,  las  que  sirven  de  guia,  desde  entonces,  á  todas  las 
naciones  civilizadas^.  Lo  está  con  la  legislación  de  todas  las  naciones 
cultas,  inclusa  la  Gran  Bretaña,  y  con  todos  los  tratadistas  de  de- 
recho internacional.  Un  cónsul  qrffe  no  tiene  una  credencial  de  su 
gobierno  que  le  acredite  con  carácter  suficiente  para  tratar  cues- 
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tiones  diplomáticas,  está  inhabilitado  paraello,  si  tratados  especiales 
entre  las  naciones  disidentes  no  lo  han  estipulado  expresamente. 

En  el  tratado  firmado  en  i  853  entre  S.  M.  Británica  y  la  República 
del  Paraguay»  no  hay  ninguna  cláusula  á  este  respecto  que  obligue 
al  Paraguay;  por  el  contrario,  como  lo  ha  observado  muy  oportu- 
namente en  su  opinión  de  8  de  mayo  el  ly  PhiUimore,  los  cónsules 
extranjeros  están  admitidos  bajo  las  mismas  bases  reconocidas  por 
el  derecho  internacional.— V.E.  no  puede,  lo  espero,  pretender  esta- 
blecer en  América  diferentes  principios  de  los  que  han  sido  consa- 
grados como  regla  universal  en  todos  los  tratados  sobre  la  materia. 

Un  cónsul  está  reducido  á  la  esfera  de  sus  atribuciones  mercan- 
tiles, y  por  consiguiente  le  está  vedado  todo  lo  que  tiene  relación 
con  la  diplomacia.  Por  otra  parte,  esa  es  la  práctica  que  observa  el 
gobierno  de  S.  M.  con  los  cónsules  extranjeros  que  residen  en  su 
corte ;  y  de  cierto  que  Y.  E.  no  citará  un  solo  caso  en  que  se  hayan 
reconocido  por  el  gobierno  de  S.  M.  á  los  cónsules  extranjeros  resi- 
dentes en  la  Gran  Bretaña  las  prerogativas  que  V.  E.  reclama,  en 
este  caso,  para  el  Sr.  Henderson. 

Respetando  mi  gobierno,  esas  mismas  prácticas,  pero  abundando  en 
un  espíritu  de  consideración  al  gobierno  de  S.  M.,  dio  al  Sr.  Hender- 
son  las  explicaciones  que  le  eran  permitidas  por  el  estado  de  la  causa 
que  se  seguia  al  reo;  y  se  dirigió  directamente  al  predecesor  de 
V.  E.,  instruyéndole  del  caso,  como  es  de  uso,  á  falta  de  un  agente 
diplomático  de  S.  M.  en  el  Paraguay,  y  se  habría  entendido  oficial- 
mente con  el  mismo  Sr.  Henderson,  si  este  le  hubiese  presentado 
credenciales  que  le  caracterizasen  suficientemente  en  su  nueva  ca- 
lidad diplomática. 

En  apoyo  de  estas  doctrinas,  pido  de  nuevo  permiso  á  V.  E.  para 
reproducir  á  continuación  el  texto  de  la  sabia  opinión  que  á  este 
respecto  dio  el  citado  ly  Phillimore  en  la  consulta  que  le  hice  el  8  de 
mayo  de  1860,  con  motivo  de  la  desgraciada  cuestión  de  que  me 
ocupo. 

«  I  have  always  believed  it  to  be,  and  till  corrected  must  continué 
»  in  my  belief  that  the  cónsul  had  uot  diplomatic  rights,  powers  or 
»  privileges,  that  his  duties  and  cares  were  confined  to  certain  inte- 
»  rest  of  commerce  and  navigation ;  that  he  was  a  temporary  subject 
»  (subditiis  temporanetí$)  of  the  state  in  which  he  resided. 

»  1  am  aware  that  in  certain  instances,  diplomatic  powers  have 
»  been,  by  the  express  word  of  a  trcaty,  conferred  upon  the  cónsul. 

»  I  have  looked  at  the  treaty  between  England  and  Paraguay.  I 
V  ünd  not  stipulation  of  the  kind.  The  foreign  coosul  is  placed  upon 
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V  the  same  usual  íootiog  kuown  and  reeognised  bj  intematioiial 
»  law. 

»  I  am  of  opinión  that  legallj  speaking,  it  was  compelent  to  fiíe 
»  govenunent  oí  Paraguay  to  haré  reñised  to  enter  upcm  anj  dis- 
9  cussion  of  IL  Canstatt's  case  with  the  British  consuL 

9  It  was  a  matter  not  appertaining  bj  the  general  law  to  his  oí- 
»  fíce^  and  not  broug^t  by  the  tenns  of  the  trealj  by  way  of  exoep- 
9  tion  within  it.  0 

La  argumentación  de  V.  E.  relatiyamente  al  insólito  ataque  hecho 
al  Tap<^  de  guerra  Tacuari  en  las  aguas  de  Buenos  Aires,  sin  preria 
declaración  de  guerra  ni  forma  alguna,  solo  prueba  el  abuso  de  la 
fuerza  de  que  se  sirren  los  grandes  poderes  que  no  re^>etan  en  los 
débiles  los  principios  consagrados  por  la  dvilizacion  del  si^  xn. 

£1  almirante  Lushington  autorizando  el  ataque  contra  el  Taatari 
por  las  fragatas  de  S.  M.  Efritánica  el  Bunardj  GrappleTy  ha  yiolado 
todas  las  reglas  del  derecho  de  gentes.  Al  ocuparme  de  ese  hecho  en 
el  Memorándum  de  13  de  setiembre,  lo  hice  con  la  mas  grande  mo- 
deración, y  únicamente  como  la  prueba  elocuente  de  las  disposi- 
ciones conciliadoras  que  animaban  al  excelentísimo  gobierno  de  la 
República,  sin  que  ello  me  hiciese  perder  de  Tista  su  justo  derecho  á 
una  reparación  completa,  exigida  por  la  cortesía  y  lealtad  británica, 
tanto  mas  cuanto  que  se  encontraba  á  bordo  del  Tacuari  un  mi- 
nistro mediador  cuyo  carácter  era  inviolable  en  ese  caso ;  indepen- 
dientemente de  que  acababa  de  hacerse  acreedor  á  las  mas  altas 
demostraciones  de  gratitud  de  la  totalidad  del  alto  comercio  britá- 
nico del  Rio  de  la  Plata,  por  sus  nobles  y  hábiles  esfuerzos  en  la  pa- 
ciíicacion  de  la  Confederación  Argentina,  terminada  por  el  tratado  de 
noviembre  de  4859. 

V.  E.  no  debe  ignorar  las  manifestaciones  de  reprobación  pública 
que  se  hicieron  en  toda  esa  parte  de  la  América  del  Sud,  con  mo- 
tivo de  ese  brusco  ataque  de  la  marina  de  S.  M.  contra  un  mensajero 
de  paz  que  llevaba  las  bendiciones  de  todo  un  gran  pueblo,  y  espe- 
cialmente de  la  población  extranjera,  en  cuyo  provecho  iba  á  hacer 
el  último  esfuerzo  para  que  desapareciesen  las  trabas  aduaneras  que 
habían  quedado  existentes  en  la  Confederación.  Esas  manifestaciones 
de  reprobación,  con  colores  mas  sígnifícativos,  se  extendieron  á  las 
autoridades  locales  y  á  los  agentes  de  las  demás  naciones  extraujeras 
que  tenían  buques  de  guerra  en  la  rada  de  Buenos  Aires,  y  las  cuales 
se  apresuraron  á  ponerlos  á  la  disposición  del  Sr.  general  López  para 
conducirle  á  su  destino. 

Hechos  semejantes,  Milord,  no  han  de  axmíentar  1^  simpatías  al 
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pueblo  británico  en  esas  ricas  y  fértiles  regiones^  donde  una  política 
mas  en  armonía  con  ios  intereses  bien  entendidos  de  la  Gran  Bre- 
taña aseguraria  á  su  comercio  una  latitud  que  no  ha  conocido  en 
otra  parte  del  mundo. 

La  reiterada  negativa  de  V.  E.  á  -someter  la  cuestión  pendiente  al 
consejo  jurídico  de  S.  M.  Británica,  es  el  acto  que  mas  honra  al 
excelentísimo  gobierno  de  la  República,  porque  revela  de  un  modo 
irrecusable  la  injusticia  de  la  persistencia  de  V.  E. 

Si  S.  E.  el  Sr.  Presidente  López  no  tuviese  la  conciencia  del  dere- 
recho  que  le  asiste,  es  lógico  suponer  que  hubiera  desaprobado  esa 
proposición  que  espontáneamente  hice,  para  la  cual  no  estaba  au- 
torizado, 7  cuyo  resultado  debiera  haber  temido,  tanto  mas  cuanto 
que  entregaba  sus  actos  al  juicio  de  jueces  parciales,  fíándome  úni- 
camente en  la  reputación  proverbial  y  merecida  de  su  rectitud. 

¿  Qué  pnieba  mas  elocuente  de  su  derecho  puede  dar  en  su  de- 
fensa un  gobierno  ilustrado? 

Tal  procedimiento  es  la  mas  completa  justificación  de  los  cargos, 
poco  benévolos  por  cierto,  que  V.  E.  ha  hecho  á  mi  gobierno  de  gro^ 
sera  inhumanidad,  etc.  Al  rechazar  V.  E.  tan  elocuente  justifícaciou, 
no  ha  podido  dejar  de  alimentar  igual  creencia,  y  abrigar  la 
duda  que  naturalmente  produce  tan  ilimitada  confianza  en  su^e- 
recho. 

El  hecho  de  negarse  V.  E.  á  discutir  directamente  la  cuestión  con 
el  agente  diplomático  acreditado  expresamente  por  el  gobierno  de  la 
República,  mientras  Canstatt  no  sea  indemnizado,  pido  perdón  á 
Y.  E.  si  expreso  sinceramente  mi  opinión,  y  esta  es  que  solo  prueba 
la  falta  absoluta  de  argumentos  serios  que  le  permitan  salir  de  la 
mala  posición  en  que  le  ha  colocado  la  imprudente  conducta  del 
Sr.  Henderson. 

Después  de  tantos  esfuerzos  para  conciliar  los  intereses  y  la  digni- 
dad de  ambos  países,  es  inexplicable  la  persistencia  de  V.  E.,  reite- 
rando su  negativa  á  recibirme  como  agente  diplomático  del  Paraguay, 
mientras  no  sea  recompensado  el  mas  odioso  de  los  crímenes. 

Sosteniendo  esa  clausula,  Milord,  como  condición  sine  quá  non, 
V.  E.,  que  no  quiere  oir  ni  aun  la  opinión  de  los  mas  eminentes  ju- 
risconsultos británicos,  establece  el  incontestable  argumento  de  la 
fuerza ;  doctrina  que  contrasta  notablemente  con  los  principios  rec«> 
tos  y  liberales  que  profesa  la  ilustrada  nación  británica. 

Canstatt  ha  sido  declarado  culpable,  por  los  tribunales  del  pais,  de 
atcutar  contra  la  vida  del  primer  magistrado  de  la  República ;  y  du- 
i¡íar  de  la  rectitud  de  sus  decisiones  e»  una  nueva  ofensa  gratúitai 
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dena  que  proteste,  como  lo  hago,  Milord,  por  todas  las  consecuen- 
cias que  pueda  producir  la  actitud  asumida  por  el  gobierno  de  S.  M. 
Británica  en  esta  lamentable  cuestión. 

Agotados  asi  infructuosamente  todos  los  esfuerzos  conciliadores 
que  he  hecho  con  la  mayor  y  mas  decidida  voluntad  desde  mi  arribo  ¿ 
Europa,  á  fin  de  terminar  amistosa  y  dignamente,  para  ambos  países, 
esta  desgraciada  cuestión,  quédame,  Milord,  como  único  resultado, 
la  intima  convicción  de  la  injusticia  y  sinrazón  de  los  procedimientos 
y  exigencias  inusitadas  del  gobierno  de  S.  M.;  y  crea  V.  E.  sincera* 
mente  que  esa  es  también  la  opinión  de  cuantos  la  conocen. 

Réstame  solo  renovar  á  V.  E.  la  expresión  de  la  respetuosa  consi- 
deración con  que  tengo  el  honor  de  ser, 

fililord, 
De  Vuecelencia 
Su  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor. 

Firmado :  Carlos  Calvo. 


A  5.  £.  Lord  John  Russell,  principal  Secretario 
de  negocios  extranjeros  de  S.  M.  Británica. 
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ANEXO  i. 

SEGUNDA  CONSULTA  AL  DOCTOR  PHILUMORE, 
poiPlos  doctores  lakb  t  uhbáll. 


ASDRTO    GANSTATT. 

Se  llama  la  atención  del  Dr.  Phillimore  con  respecto  al  segundo 
párrafo  del  Contra-Memorándum  de  Lord  John  Riissell,en  que  se  cita 
como  una  justificación  de  la  demanda  formada  hoy  contra  el  Para- 
guay el  hecho  de  la  satisfacción  concedida  por  el  gobierno  napoli> 
taño  en  el  asunto  del  Cagliari.  Aquel  gobierno  desea  que  el  Dr.  Philli- 
more examine  con  imparcialidad  todas  las  partes  del  caso  en  cues- 
tión, y  considere  con  cuidado  todo  lo  que  se  alega  en  apoyo  de  la 
pretensión  emitida  por  el  gobierno  británico,  y  le  ruega  por  consi- 
guiente de  un  modo  muy  especial  informe  si  los  dos  casos  son  aná- 
logos. 

Estábamos  persuadidos  que  habla  entre  ellos  una  diferencia  esen- 
cial, porque  el  embargo  del  Cagliari,  que  tenia  á  su  bordo  ingenie- 
ros británicos,  se  babia  hecho  fuera  de  la  jurisdicx:ion  del  gobierno 
napolitano  y  con  circunstancias  que  impedían  á  este  último  tener 
derecho  á  iniciíir  un  proceso  á  los  subditos  británicos  que  habia  ar- 
restado. En  su  despacho  del  25  de  mayo  de  1858,  Lord  Malmesbury 
funda  claramente  en  ese  terreno  su  reclamo  para  indemnización,  y 
establece  «  que,  aun  cuando  los  ingenieros  británicos  hubieran  sido 
previamente  culpables  de  una  ofensa  que  los  constituyese  pasibles  de 
las  penas  consignadas  en  el  Código  penal  de  Ñapóles,  no  podian  en 
derecho  ser  perseguidos  por  los  tribunales  napolitanos;  »  y  Su 
Señoría  añade  «  que  el  gobierno  de  S.  M.  nada  tenia  que  ver  con  la 
»  ley  municipal  de  Ñapóles,  y  sostenía  que  los  ingenieros  británicos  no 
))  estaban  sujetos  á  ella.  » 

Apenas  tenemos  necesidad  de  demostrar  que  en  el  caso  presente 
no  hay  duda  con  respecto  á  la  jurisdicción  del  Paraguay,  como  tam- 
bién que  Canstatt  ha  sido  tratado  absolutamente  del  mismo  modo 
que  sus  cómplices  naturales  del  Paraguay.  Las  circunstancias  de  este 
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caso  no  son  referidas  mas  detalladamente^  en  atención  á  que  ya  han 
sido  sometidas  al  Dr.  Phillimore. 

Se  rue^jk  al  Dr.  Phillimore  informe  al  gobierno  del  Paraguay  si  en 
su  opinión  el  caso  de  los  prisioneros  del  Cagliarí  tiene  analogía 
sobre  un  punto  cualquiera  importante,  con  el  caso  presente; 

Y  si,  en  la  opinión  del  Dr.  Phillimore,  resulta  de  ahí  un  prece- 
dente valedero  en  favor  de  la  deiñanda  formada  hoy  por  el  gobierno 
ingles  contra  la  República  del  Paraguay. 

Está  conforme  : 

G.  BenItez. 


SEGUNDA  OPINIÓN  DEL  DOCTOR  PHILLIMORE, 

EN  RESPUESTA  A  LA  CONSULTA  ANTERIOR. 

Soy  de  opinión  que  el  caso  del  Cagliari  no  es  aplicable  como  pre- 
cedente ó  autoridad  para  el  caso  de  Canstatt. 

He  tenido  el  honor  de  informar  al  gobierno  de  Cerdeña  cpn  res- 
pecto al  Cagliari.  He  basado  mi  opinión  en  que  el  gobierno  napoli- 
tano habia  violado  el  derecho  internacional  por  el  hecho  de  haber 
ejercido  un  acto  de  beligerante  en  tiempo  de  paz  y  en  alta  mar,  en 
un  paraje  fuera  de  su  jurisdicción  y  en  tiempo  de  paz. 

Me  parece  que  hay  una  distinción  clara  y  esencial  entre  los  dos 
casos.  En  cuanto  á  los  subditos  británicos  que  se  encontraban  á  bordo 
del  buque  sardo  el  Cagliari,  eran  capturados  ilícitamente  é  ilícita- 
mente detenidos,  puesto  que  estaban  á  bordo  del  Cagliari,  que  habia 
sido  embargado  ilícitamente. 

• 

Firmado  :  Robsrt  Phillimore. 

Cnero  19  de  1861,  Chamben. 

Está  conforme  : 

G.  Benítu. 
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ANEXO  2. 


TERCERA  CONSULTA  AL  DOCTOR  PHILLDIORE, 


POB  LOS  D0CT0BE8   LAU  T  KEIfDALL. 


ASUNTO  CANSTATT. 

Se  ha  enviado  al  Sr.  Calvo  un  Contra-Memorándum  como  copia  de 
un  documento  dirigido  al  Presidente  del  Paraguay  por  intermedio 
del  ministro  británico  en  la  Confederación  Argentina.  Se  llama  la 
atención  del  Dr.  Phillimore  sobre  ese  documento. 

Nos  parece  que  no  da  una  respuesta  satisfactoria  á  los  puntos  le- 
gales de  la  cuestión^  y  que  no  son  impugnadas  las  principales  propo- 
siciones emitidas  por  el  Dr.  Phillimore.  Lord  John  Russell  ha  obrado 
quizá  con  prudencia  refugiándose  en  un  llamamiento  en  favor  de  la 
libertad  en  general,  sin  ninguna  relación  con  los  principios  de  la  ley 
internacional.  Nada  es  mas  fácil  ni  raénos  satisfactorio  á  la  vez  para 
desembarazarse  de  una  cuestión  de  esa  gravedad  que  sentar  esta  afir- 
mación dogmática  :  «  que  hay  tales  prácticas  inconciliables  con  la 
»  justicia  y  la  humanidad  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  puede  admitir 
»  nunca  con  respecto  á  los  subditos  ingleses;  »  todo  acompañado  de 
la  pretensión,  por  parte  del  gobierno  británico,  de  decidir  solo  si  esa 
afirmación  está  bien  fundada. 

Solamente  ese  razonamiento  es  valedero  en  tanto  que  Canstatt  es 
subdito  británico;  pero  ese  punto  es  negado  de  una  manera  absoluta. 
El  único  hecho  posterior  alegado  que  nos  parece  tener  cierta  apa- 
riencia de  fuerza,  es  que  en  la  Asunción  las  autoridades  le  hafl  re- 
conocido como  subdito  británico  en  las  anotaciones  que  hicieron 
sobre  su  nacionalidad  en  el  pasaporte ;  pero  eso  nada  prueba  en  rea- 
lidad. Un  individuo  pide  un  pasaporte  y  dice  que  es  subdito  ingles. 
El  empleado  que  expide  el  pasaporte  supone  que  asi  debe  ser  y  adopta 
la  declaración  que  se  le  hace,  no  teniendo  esas  declaraciones  por 
objeto  el  probar  si  es  exacta  ó  no.  Si  fuese  necesario  admitirlo  como 
prueba,  semejante  cosa  probaria  muchísimo.  Que  un  Americano 
obligado  á  dirigirse  á  nuestro  ministerio  de  relaciones  exteriores 
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haga  en  él  la  declaración  falsa,  ó  la  haga  hacer  por  otro,  de  que  él 
es  sühdito  ingles,  y  que  por  ese  medio  se  haga  expedir  un  pasaporte 
para  viajar  por  el  continente  como  tal,  ¿se  deducirá  de  eso  que  el 
gobierno  británico  se  haya  comprometido  por  la  admisión  de  su  de- 
claración de  subdito  ingles? 

El  gobierno  del  Paraguay  afirma  que  Gansiait  obturo  en  Montevi- 
deo un  pasaporte  ingles  para  proyectos  ulteriores,  y  sin  tener  derecho 
á  él,  y  que  ese  hecho  ha  sido  conocido  solamente  después  que  Canstatt 
fué  preso.  Habiendo  entrado  en  el  Paraguay  en  calidad  de  subdito 
ingles,  era  muy  natural  después  que  se  le  considerase  como  tal,  sin 
otra  formalidad.  Supongamos  aun  que  un  Americano  que  habla  in- 
gles se  hubiese  hecho  expedir  en  Montevideo  un  pasaporte  bajo  la 
falsa  nacionalidad  británica,  y  que  el  gobierno  del  Paraguay,  igno- 
rando los  hechos,  hubiera  continuado  considerándolo  tal,  el  argu- 
mento empleado  en  el  Contra-Memorándum  podría  aplicarse  igual- 
mente, y  decirse  con  la  misma  verdad  que  la  República  lo  ha  admi- 
tido como  subdito  británico. 

La  negativa  del  gobierno  británico  á  recibir  al  seuor  Calvo 
a  mientras  no  se  presente  con  una  reparación  completa,  »  nos  pa- 
rece muy  extraordinaria.  El  gobierno  del  Paraguay  se  queja  del 
cónsul  británico;  afirma  que  este  se  ha  conducido  de  unannanertf 
injusta  para  con  la  República,  y  que,  desde  el  momento  en  que  se 
haya  dado  una  explicación  acerca  de  esto,  el  ministro  brítánico  verá 
que  la  queja  dada  por  el  Sr.  Henderson  no  tiene  motivo  razonable, 
y  se  convencerá  que  la  base  en  que  se  apoya  no  puede  sostenerse.  El 
Sr.  Calvo  es  enviado  con  la  misión  especial  de  ofirecer  al  gobierno  de 
S.  M.  Británica  una  explicación  tendente  á  justificar  al  gobierno  del 
Paraguay.  Lord  John  Russell  insiste  en  que  el  Sr.  Calvo  debe  prin- 
cipiar por  dar  satisfacción  reconociendo  que  su  gobierno  ha  «  violado 
»  todas  las  reglas  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  »  i  antes  de  poder 
ser  admitido  á  presentar  una  explicación  y  á  demostrar  que  no  hay 
materia  para  pedir  reparación !  El  Sr.  Calvo  es  enviado  especial- 
mente á  Inglaterra  con  el  objeto  de  presentar  una  información  jus- 
tificativa sobre  ese  motivo  particular  de  queja.  Podríamos  comprender 
que  el  gobierno  brítánico  rehusase  ahora  recibirle  en  calidad  de  mi- 
nistro residente  basta  que  se  aclarara  perfectamente  la  cuestión,  y 
decidiese,  después  de  haberlo  oido,que  no  siendo  satisfactoria  su  expli- 
cación, no  podrían  renovarse  las  relaciones  primordiales  con  el  Para- 
guay. Pero  insistir  en  que  se  dé  satisfacción  por  un  ultraje  como  preli- 
minar indispensable  para  obtener  el  permiso  de  demostrar  que  real- 
mente no  lo  ha  habido,  no  nos  parece  ni  conforme  al  uso  ni  á  la  razón. 
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reside  en  país  extrai^ero,  conociendo  que  las  leyes  de  ese  pa{s  son 
mas  ó  menos  arbitrarias^  se  sujeta  voluntariamente  á  ellas^  y  no 
tiene  el  derecho  legal  ni  moral  de  quejarse  si  es  tratado  sobre  el 
mismo  pié  que  los  habitantes  del  país  con  quienes  le  ha  conyenido 
asociarse. 

Asi  pues  en  el  caso  presente  hay  un  tratado  por  el  que  se  ha  esti- 
pulado que  un  subdito  británico  gozará  de  los  mismos  derechos  que 
un  ciudadano  paraguayo,  y  hay  también  una  sentencia  dada  por  el 
tribunal  competente  en  el  Paraguay,  en  virtud  de  la  cual  Canstatt  y 
algunos  Paraguayos  ton  declarados  culpables  del  crimen  de  alta  trai- 
ción. 

El  D'  Phillioiore  ha  hecho  una  alusión  muy  justa  á  las  leyes  de  un 
país  vecino,  las  que,  en  el  caso  de  conspiración  ó  de  traición,  darían 
al  gobierno  la  facultad  de  tratar  á  un  subdito  británico  contraria- 
mente á  toda  noción  inglesa  de  libertad  y  de  justicia.  Podría  ser 
puesto  en  calabozo  y  con  griUos,  privado  de  comunicación  con  sus 
amigos,  interrogado  secretamente  por  los  oficiales  del  gobierno  y 
condenado  en  vista  de  las  deposiciones  de  los  agentes  de  policía,  si 
todas  esas  medidas  fuesen  consideradas  necesarias  para  la  seguridad 
del  jefe  del  Estado ;  pero  nos  aventuramos  á  pensar  que  el  gobiefno 
de  S.  M.  no  pretendería  un  solo  instante  exigir  para  un  caso  de  esta 
naturaleza  una  indemnización  por  parte  del  Emperador  de  los  Fran- 
ceses. 

Este  país  goza  de  una  abundancia  de  libertad  que  nace  de  su  po- 
sición insular,  del  carácter  popular  de  su  gobierno,  y  de  la  larga  cos- 
tumbre que  tiene  de  franquicias  á  que  ningún  otro  pais  de  la  Eu- 
ropa puede  aspirar ;  pero  no  puede  imponer  su  modo  de  ver  á  los 
demás  gobiernos  en  oposición  con  sus  leyes  particulares,  por  mucho 
que  se  deseara  que  todos  pudiesen  conducirse  así. 

La  ley  internacional  tiene  por  objeto  evitar  discusiones  entre  las 
naciones,  estableciendo  principios  fijos  con  cuyo  auxilio  puedan  ar- 
reglar las  cuestiones  que  surjan  de  vez  en  cuando.  Por  lo  que  pode- 
mos comprender,  Lord  John  Russell  no  intenta  demostrar  en  su 
Contra-Memorátidum  que  su  reclamación  en  favor  de  Canstatt  pueda 
ser  arreglada  en  virtud  de  la  ley  internacional.  El  gobierno  británico 
pretende  solamente  que  ese  es  un  caso  excepcional,  para  el  que  no 
son  aplicables  los  principios  establecidos,  y  Lord  John  Russell  trata  de 
justificar  esa  pretensión  apoyándola  sobre  bases  sentadas  hoy  por  la 
primera  vez,  remontándose  ú  una  época  tan  lejana  como  tengamos 
conocimiento. 

Las  alegaciones  hechas  en  el  Contra-Jfemontimftim,  así  como  lo 
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verá  el  D'  Phillimore^  proceden  principalmente^  sino  enteramente, 
de  personas  interesadas,  y  no  somos  llamados  en  este  momento  4 
probar  hasta  qué  punto  se  acercan,  ni  hasta  qué  punto  se  separan  de 
la  realidad  de  los  hechos  :  así  es  que  nada  se  encuentra  en  él  que 
pniebe  que  no  hubo  evidencia  suficiente  para  satisfacer  al  gobierno 
con  respecto  á  la  culpabilidad  de  Ganstatt,  y  su  crimen  era  el  mas 
peligroso  que  se  pueda  concebir. 

No  podemos  menos  de  mencionar  la  alegación  sentada  por  forma 
interrogativa  hacia  el  fin  del  Contra-Memorándum^  cuando  se  pre- 
gunta :  a  Si  existen  pruebas  de  la  culpabilidad  de  Canstatt  por  crí- 
»  men  de  alta  traición,  ¿por  qué  no  se  han  publicado?»  Creemos  no 
equivocamos  diciendo  que  no  lo  hubieran  sido  ni  en  Francia,  ni  en 
España,  ni  en  Austria,  ni  en  Rusia.  No  puede  sostenerse  que  el  go- 
bierno británico  tenga  el  derecho  de  exigir  una  indemnización  en 
favor  de  un  subdito  británico,  por  el  simple  motivo  que  su'  condena 
descansa  en  deposiciones  no  publicadas. 

Se  ruega  al  doctor  Phillimore  informe  al  gobierno  del  Paraguay  si 
el  Contra-Memorándum  de  Lord  John  Russell  modifica  en  algo  la  opi- 
nión emitida  por  él  con  respecto  á  la  cuestión  original,  cuya  copia 
es^<]yunta  para  su  examen,  y  que  haga  conocer  en  qué  la  modifica. 

Está  conforme : 

G.  BenItez. 


TERGERA  OPINIÓN  DEL  DOCTOR  PHILLIMORE, 

EN  RESPUESTA  Á  LA  CONSULTA  QUE  PRECEDE. 

Es  muy  natural  y  se  comprende  claramente,  que  jamas  he  du- 
dado de  la  competencia  absoluta  del  gobierno  de  S.  M.  en  negarse  á 
recibir  al  Sr.  Calvo  ni  á  cualquiera  otro  representante  de  un  Estado 
extranjero,  con  ó  sin  alegación  de  motivos  por  semejante  negativa. 

Sin  embargo  no  es  en  esc  terreno  en  el  que  se  coloca  el  gobierno 
de  S.  M. ;  ha  designado  como  razones  de  su  negativa  los  malos  pro- 
cedimientos del  Paraguay  para  con  un  subdito  británico,  y  sostiene 
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que  esas  razones  están  fundadas  en  principios  generalmente  reco- 
nocidos del  derecho  internacional. 

He  emitido  en  mi  primera  opinión  sobre  los  hechos  que  me  han 
sido  sometidos  un  juicio  diferente,  y  ahora  se  me  pregunta  si 
adhiero  aun  á  ese  juicio  después  de  la  narración  de  los  motivos  con- 
tenidos en  el  Contra-Memorándum  del  gobierno. 

Creo  estar  penetrado  profundamente  de  la  desconfianza  que  me 
coQTiene  sentir  y  manifestar^  cuando  establezco  que  no  me  ha  sido 
posible  aceptar  esas  razones  como  convincentes  en  su  alcance,  esto 
es,  sobre  los  principales  puntos  legales  del  caso  de  que  se  trata. 

Relativamente  á  la  prueba  de  la  nacionalidad  del  Sr.  Canstatt,  no 
me  parece  «  completa ;  »  pero  aun  admitiendo  que  de  ella  se  de- 
duzca prima  facie  que  es  Ingles  de  origen,  no  por  eso  dejó  de  ser 
sabáitus  temporáneas  mientras  permaneció  en  el  Paraguay,  y  estaba 
obligado  á  observar,  durante  ese  tiempo,  las  leyes  del  Estado,  siendo 
pasible  de  las  mismas  penas  por  toda  infracción  que  cometíese  con- 
tra ellas. 

No  veo  que  se  haya  procedido  de  ningún  modo  á  su  respecto  de 
otra  manera  diferente  que  para  con  un  indígena,  en  su  sumaria  co- 
mo también  en  su  encarcelamiento. 

Las  leyes  del  Paraguay  con  respecto  á  traición  pueden  ser  tan 
extrañas  para  nuestra  nación  inglesa  como  lo  son  las  de  Francia,  en 
donde  el  acusado  es  interrogado  en  la  cárcel,  según  creo,  por  un 
empleado  del  gobierno,  é  impelido  por  todos  los  medios  posibles  á 
deponer  contra  s{  mismo,  ó  bien  como  las  leyes  que  rigen  en  Es- 
paña, donde  un  Ingles  ha  sido  puesto  en  la  cárcel,  pienso,  durante 
muchos  meses,  por  perpetración  del  delito  de  la  venta  de  una  Biblia; 
pero  confieso  humildemente  que  concibo  muy  bien  que  un  Ingles 
que  reside  en  país  extranjero  y  que  toma  una  parte  activa  en 
las  conmociones  políticas  de  ese  país  no  tenga  ningún  título  á  una 
indenmizacion  de  agravios,  cuando  es  jperseguido  ni  mas  ni  menos 
que  lo  es  un  indígena,  conforme  á  la  ley  del  país,  por  mala  y  defec- 
tuosa que  pueda  ser. 

Se  considera  como  materia  de  vituperio  y  de  sospecha  que  las  de- 
posiciones en  cuya  virtud  el  Sr.  Canstatt  ha  sido  declarado  convicto 
y  confeso  del  crimen  de  alta  traición  no  se  han  publicado.  Eso  puede 
ser  un  asunto  muy  justo  de  critica  contra  las  leyes  del  Paraguay ; 
pero  indudablemente  la  cuestión  en  ese  negocio  es  de  saber  lo  que 
prescriben  esas  leyes  en  casos  semejantes.  Ni  siquiera  se  insinúa  que 
haya  habido  en  el  caso  del  Sr.  Canstatt  el  mas  mínimo  extravio  de 
esas  leyes.  Por  consiguiente,  si  se  ha  observado  la  ley,  i  qué  injuria 
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especial  ha  sufrido  pues?  ¿Por  qué  el  caso  de  Canstatt  es  dilSerente 
dd  de  los  demás  individuos  cuya  sentencia  ha  sido  pronunciada  jun- 
tamente con  la  suya? 

Nada  encuentro  en  el  Contra^Memorándwn  que  tenga  relación  con 
este  hecho  importante,  que  el  Sr.  Canstatt  no  solamente  residía  en  el 
Paraguay,  sino  también  que  habla  aceptado  un  empleo  públieo  en 
ese  pais.  Sin  embargo,  eso  es  una  circunstancia  muy  esencial  en 
una  cuestión  en  que  se  trata  de  determinar  según  qué  ley  hubiera 
debido  ser  juzgado. 

Para  concluir,  me  limito  á  declarar  que  no  puedo  descubrir  en  qué 
pecaría  la  aplicación  que  he  hecho  de  la  ley  en- mi  primera  opinión 
con  relación  á  los  hechos  tales  como  me  han  sido  y  me  son  aun 
presentados. 

Firmado  :  Robert  Phillimork. 

Doctor •Commons,  O  de  enero  de  1861. 

Está  conforme  : 

G.  BSHlTEZ 
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DECRETO 

SOBRE  PROTECCIÓN  Á  SUBDITOS  EITRANIEROS. 


El  Supremo  Gobierno  de  la  República, 

Considerando  que  conviene  promover  y  cultivar  la  amistad,  buena 
inteligencia  y  armonía  con  las  potencias  extrañas,  y  que  con  este  ín- 
tuitu  es  consiguiente  instruir  á  las  autoridades  nacionales  del  siste- 
ma que  sigue,  y  que  hará  observar  en  protección  de  los  subditos 
extranjeros,  por  virtud  y  en  conformidad  de  las  leyes  fundamentales 
del  Estado  y  de  sus  principios  políticos  y  comerciales,  decreta  que 
se  observen  puntualmente  las  siguientes  disposiciones  : 
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Artículo  primero.  El  Supremo  Gobierno  de  la  República  manten- 
drá como  principio  general  é  inalterable  en  sus  relaciones  políticas 
con  las  potencias  extrañas  una  perfecta  y  absoluta  igualdad;  de 
modo  que  en  identidad  de  casos  y  circunstancias  no  concederá  á  una 
nación  privilegio,  franquicias,  ni  ventsgas  algunas  que  no  sean  con- 
cedidos á  otras. 

Art.  2.  En  consecuencia  todo  y  cualquier  extraiyero  podrá  llegar 
á  los  puertos  de  la  República  abiertos  al  comercio  exterior  j 
verificar  sus  transacciones  mercantiles  con  entera  libertad. 

Art.  3.  Por  ahora  y  mientras  el  Gobierno  considere  subsistentes 
las  circunstancia  que  le  obligaron  á  habilitar  dichos  puertos  para  los 
extranjeros,  no  podrán  estos  internarse  en  otros  lugares  sin  una  li- 
cencia especial  del  Gobierno. 

Art.  4.  Todo  extraigero  durante  su  permanencia  en  la  República 
gozará  de  la  mas  completa  libertad  en  su  tráfico,  y  en  el  ejercicio  de 
su  industria  y  arte  :  su  persona  gozará  igualmente  de  la  mas  com- 
pleta protección  y  seguridad,  una  vez  que  respete  las  autoridades  j 
las  leyes  del  Estado. 

Art.  5.  Todo  extranjero  es  exento  de  servicio  militar  obligado  d4 
tierra  ó  agua,  de  exacciones  ó  requisiciones  militares,  de  contribu- 
ciones extraordinarias,  y  solo  pagarán  las  ordinarias  establecidas 
para  los  nacionales,  con  la  pequeña  diferencia  que  la  ley  señale  entre 
nacionales  y  extraigeros. 

Art.  6.  Ningún  extraiyero  será  perseguido  ó  molestado  por  mo- 
tivos de  religión,  con  calidad  de  que  su  culto  especial  no  podrá  ser 
público,  y  de  que  ellos  respetarán  la  del  Estado  en  si,  en  sus  minii- 
tros,  lo  mismo  que  en  sus  usos  y  costumbres  públicas. 

Art.  7.  Los  extranjeros  no  son  obligados  á  cometer  sus  negocios 
á  persona  alguna,  ó  corredores  :  ellos  gozan  á  este  respecto  de  lat 
mismas  garantías  que  los  nacionales. 

Art.  8.  Los  capitales,  frutos  y  bienes  de  cualquier  clase  de  los 
extranjeros  residentes  en  el  territorio  de  la  República ,  confiados  al 
Estado  ó  á  particulares,  serán  respetados  é  inviolables  en  paz  y  en 
guerra. 

Art.  9.  En  conformidad  con  el  principio  reconocido  en  el  articulo 
anterior,  en  caso  de  un  rompimiento  entre  la  República  y  alguna 
nación  extranjera,  los  subditos  ó  ciudadanos  de  esta,  residentes  en 
los  dominios  de  la  República,  podrán  permanecer  en  ellos,  y  conti- 
nuar su  coniercio  é  industria  sin  interrupción,  conduciéndose  con  la 
debida  fidelidad,  y  no  violando  de  modo  alguno  las  leyes  y  dispáMi- 
dones  vigentes. 
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Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  publiquese  en  la  forma  de 
estilo,  y  dése  al  repertorio  nacional. 


Asunción,  mayo  20  de  1845. 


Carlos  Antonio  López 
Andrés  Gill. 
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CONVENCIÓN 

FIJANDO  EL  PLAZO  DE  SEIS  AfiOS  PARA  EL  ARREGLO  DE  LOS  LIMITES  ENTRE 

EL  PARAGOAT  T  EL  RRASIL. 


EN  EL  NOMBRE  DB  LA  SANTÍSIMA  ¿  INDITISIBLB  TRINIDAD. 

Considerando  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Paraguay 
y  S.  M.  e]  Emperador  del  Brasil  que  no  es  posible  actualmente  ajustar 
y  concluir  un  tratado  deñnitiyo  sobre  el  reconocimiento  de  sus  res- 
pectivas fronteras^  cual  tanto  lo  desean  é  interesa  á  ambos  países^  y 
esperando  que  las  nuevas  y  mas  estrechas  y  amistosas  relaciones  en 
que  van  á  entrar  las  dos  naciones  y  sus  gobiernos,  por  el  tratado  de 
amistad,  navegación  y  comercio  celebrado  en  esta  fecha,  removerán 
las  dificultades  que  obstan  ahora  al  dicho  acuerdo;  convinieron  en 
diferirle  para  una  época  mas  oportuna,  por  medio  de  una  convención 
en  que  se  fijen  el  plazo  y  los  términos  de  ese  diferimiento. 

Para  cuyo  fin,  sus  dos  respectivos  plenipotenciarios,  á  saber  : 

Por  parte  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Paraguay, 
S.  E.  el  Sr.  José  Berges ; 

Y  por  parte  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  S.  E.  el  Sr.  D'  José 
María  da  Silva  Paranhos,  del  consejo  de  S.  M.  el  Emperador,  comen- 
dador de  la  orden  imperial  de  la  Rosa,  ministro  y  secretario  de  Es- 
tado de  negocios  extranjeros. 

Convinieron  en  los  artículos  siguientes  : 
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Articulo  pbimbbo.  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Pa- 
raguay y  S.  M.  el  Emperador  del  Etrasil  se  obligan  á  nombrar^  tan 
luego  como  las  circunstancias  lo  permitan^  y  dentro  del  plazo  de  seis 
afios  contados  desde  la  data  de  esta  convención,  sus  plenipotencia- 
rios, á  fin  de  que  examinen  de  nuevo  y  ajusten  defínitiyamente  la  lí- 
nea divisoria  de  los  dos  países. 

Aht.  2.  Queda  entendido  que,  en  cuanto  no  se  celebre  el  acuerdo 
definitivo  de  que  trata  el  artículo  antecedente,  las  dos  altas  partes 
contratantes  respetarán  y  barán  respetar  recíprocamente  su  uti  pos* 
sidetis  actual. 

Aht.  3.  El  canje  de  las  ratificaciones  de  esta  convención  se  hará 
en  la  Asunción  dentro  del  plazo  de  ochenta  dias  contados  de  su  data, 
ó  antes  si  posible  fuere. 

En  fe  de  lo  cual  nos  los  abajos  firmados  plenipotenciarios,  en  vir- 
tud de  nuestros  plenos  poderes,  firmamos  la  presente  convención,  j 
le  hicimos  poner  el  sello  de  nuestras  armas. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro,  á  los  siete  dias  del  mes  de 
abril  del  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  seis. 

(L,  S.)  José  Beroes. 
(¿.  S,)  José  María  da  Silva  Paranhos. 
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CX)NYENaON 

ENTRE  EL  PARAGOAY  T  EL  BRASIL  SOBRE  NAVEGACIÓN    FLUVIAL. 


Elf  EL  NOMBRE  DE  LA    SANTÍSIMA  TRINIDAD.  ' 

Su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  y  Su 
M^estad  el  Emperador  del  Brasil,  deseando  consolidar  y  estrechar 
cada  vez  mas  las  relaciones  de  amistad  que  tanto  convienen  á  los  dos 
países,  y  reconociendo  la  necesidad  de  fijar  y  regular  por  un  nuevo 
acuerdo  la  inteligencia  y  práctica  del  tratado  de  amistad,  nave- 
gación y  comercio  de  6  de  abril  de  iS56,  teniéndose  al  mismo  tiempo 
en  vista  que  ambas  altas  partes  contratantes  conceden  la  libre  nave^- 
gacion  de  los  rios  Paraguay  y  Paraná,  en  la  parte  en  que  estos  tUm 
les  pertenecen,  al  comercio  de  todas  las  naciones,  nombraron  para 
ese  fin  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber : 

Su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  de  la  Repúblicas  del  Paraguay  al 
Excmo.  Sr.  brigadier  general  ciudadano  Francisco  S.  López,  ministro 
de  guerra  y  marina,  general  en  jefe  del  ejército  nacional,  comenda- 
dor de  la  orden  de  Cristo  del  Brasil,  de  la  orden  imperial  de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia,  y  de  la  sagrada  y  militar  orden  de  los  Santos 
Mauricio  y  Lázaro  de  Cerdeüa; 

Y  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil  al  Excmo.  Sr.  José  María  da 
Silva  Paranhos,  de  su  consejo,  comendador  de  la  orden  imperial  de  la 
Rosa,  gran  cruz  de  la  Santa  Ana  de  Rusia  de  primera  dase,  diputado 
á  la  asamblea  general  legislativa  del  Imperio,  etc  ,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes,  que  fue- 
ron hallados  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  las  siguientes 
disposiciones : 

Artículo  pbimbbo.  La  navegación  de  los  nos  Paraguay  y  Paraná 
en  la  parte  en  que  pertenecen  al  Brasil  y  á  la  República  del  Para- 
guay, es  libre  para  el  comercio  de  todas  las  naciones  hasta  los  puer- 
tos habilitados,  ó  que  para  ese  fin  fueren  habilitados  en  eada  uno  de 
los  dichos  nos  por  las  dos  altas  partes  contratantes,  conforme  á  las 
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cuiisular  de  la  uacion  á  que  perteneciei*e  el  buque^  cuando  la  salida 
fuere  de  puerto  extraigero,  mas  también  por  los  agentes  consulares 
de  los  Estados  por  cuyo  territorio  tenga  de  transitar,  si  los  hubiere. 

§  i .  Solo  en  falta  del  certificado,  ó  cuando  boná  fide  haya  sos- 
pecha fundada  contra  su  yeracidad,  se  podrá  exigir  la  eiüiibicion  del 
pasaporte  del  buque,  rol  de  equipaje  y  manifiesto  de  la  carga. 

§  2.  La  exhibición  de  la  carta  de  sanidad,  del  certificado  y  de  los 
otros  documentos  en  el  caso  excepcional  arriba  previsto,  será  hecha 
á  bordo  del  buque  ó  en  tierra  por  el  capitán,  ó  por  quien  haga  sus 
veces. 

En  el  punto  en  que  esta  operación  tuviere  lugar,  recibirá  el  buque 
un  pase  que  será  dado  gratis,  para  entregarlo  en  la  estación  compe- 
tente á  lamida  del  territorio  intermediario  al  de  su  destino. 

Art.  6.  Las  formalidades  prescritas  en  los  art.  4  y  5  serán  regu- 
ladas de  modo  que  los  buques  que  subieren  ó  bajaren  en  los  lugares 
donde  las  dos  márgenes  del  rio  pertenecieren  á  mas  de  un  Estado, 
no  queden  obligados  á  tocar  en  mas  de  dos  puntos  ó  estaciones  de 
los  territorios  fronterizos  é  intermediarios  al  de  su  destino. 

Aht.  7.  La  policía  de  cada  Estado  contra  los  embarques  y  desem- 
barques clandestinos  de  mercaderias  ó  de  personas  será  en  general 
ejercida  en  tierra  á  lo  largo  de  sus  márgenes,  y  sobre  el  rio  por 
medio  de  embarcaciones  mercantes  ó  de  guerra. 

Art.  8.  En  los  puntos  en  que  ima  tal  precaución  se  juzgue  necesa- 
ria, se  podrá  obligar  al  buque  á  recibir  un  guarda  del  pais  por  cuyas 
aguas  transite,  ó  á  cerrar  y  sellar  las  escotillas,  ó  los  lugares  en  que 
estén  depositadas  las  mercaderías,  y  se  podrán  emplear  estos  dos  me- 
dios conjuntamente. 

Art.  9.  El  servicio  de  los  guardas  se  limitará  á  vigilar  que  el  bu- 
que no  tenga  comunicación  con  la  tierra  (salvos  los  casos  en  que  esto 
es  permitido),  ó  cometa  cualquiera  otra  contravención. 

Los  capitanes  de  los  buques  serán  obligados  á  dar  alojamiento  á 
dichos  agentes  policiales  y  sustento  de  su  propio  rancho. 

Art.  10.  Las  dos  medidas  indicadas  en  el  articulo  8  no  se  exten- 
derán á  mas  de  los  limites  de  cada  Estado. 

En  los  lugares  en  que  las  dos  márgenes  del  rio  no  pertenecieren  á 
una  única  soberanía,  solo  podrán  ser  dichas  medidas  aplicadas  por 
la  autoridad  del  Estado  á  cuyo  puerto  se  destinare  el  buque,  ó  por 
cualquiera  de  ellas  á  elección  del  capitán  del  buque,  cuando  este  se 
dirigiere  para  los  puertos  de  un  tercer  Estado. 

Art.  11.  Los  empleados  que  por  parte  de  cada  Estado  hicieren  la 
policía  del  río  en  embarcaciones,  podrán  exigir  de  cualquier  buque 
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toridad  local,  que  se  prestará  á  esos  actos  desde  el  nacimiento  del  sol, 
así  durante  el*estío  como  durante  el  inyiemo. 

§  2.  Los  vapores  que  sirvieren  de  paquetes  podrán  comunicar  con  la 
autoridad  del  lugar  hasta  las  diez  horas  de  la  noche  en  la  estación  del 
estío,  y  hasta  las  nueve  horas  de  la  noche  durante  el  invierno. 
Los  dos  gobiernos  se  dirigirán  las  comunicaciones  necesarias  para 
el  reconocimiento  y  pronta  expedición  de  sus  respectivos  pa- 
quetes. 

§  3.  Los  buques  de  guerra  gozarán  del  mismo  favor  que  arriba  se 
concede  á  los  paquetes  de  vapor,  y  solamente  serán  obligados  á  co- 
municar con  la  fortaleza  de  Humáita,  subiendo  6  bajando  el  rio,  para 
declarar  ahí  su  nacionalidad,  procedencia  y  destino,  igualmente  ha- 
cerlo sin  dar  fondo,  una  vez  que  se  conserven  parados,  en  cuanto  du- 
rare la  dicha  comunicación. 

Serán  sujetos  á  cuarentena  en  los  casos  prescritos  por  los  regla- 
mentos sanitarios. 

Aht.  i  5.  En  el  Alto  Paraná,  las  formalidades  de  que  tratan  los  ar- 
tículos antecedentes  serán  llenadas  ante  la  autoridad  paraguaya, 
cuando  el  buque  se  dirigiere  para  los  puertos  paraguayos,  y  semejan- 
temente ante  la  autoridad  argentina  cuando  su  destino  fuere  á  los 
puertos  de  esta. 

Los  buques  que  subieren  para  los  puertos  brasileños,  ó  de  ellos 
procedieren,  se  presentarán  para  el  mismo  fin  á  las  estaciones  argen- 
tinas ó  á  las  paraguayas,  conforme  mas  les  conviniere. 

Aai.  i 6.  El  buque  que  se  dirigiere  á  los  puertos  de  uno  de  los  dos 
Estados  podrá  entrar  en  los  puertos  habilitados  del  otro,  permanecer 
ahi,  cargar  ó  descargar,  parcial  ó  totalmente,  concediéndosele  la 
misma  protección  y  ventajas  de  que  gozarla  si  viniese  directamente 
con  ese  destino,  y  quedando  sujeto  á  las  leyes  fiscales  y  policiales  de 
la  autoridad  territorial. 

§  único.  —  Es  expresamente  entendido  que  si  la  entrada  hubiere 
sido  causada  por  fuerza  mayor,  y  que  el  buque  saliere  con  el  mismo 
cargamento,  no  se  le  exigua  derecho  alguno  de  entrada,  de  estadía 
ó  de  salida. 

Art.  17.  Cada  uno  de  los  gobiernos  designará  otros  lugares  fuera 
de  los  puertos  habilitados  en  que  los  buques,  cualquiera  que  sea  su 
destino,  puedan  comunicar  con  la  tierra  directamente,  ó  por  medio 
de  embarcaciones  menores  para  reparar  averias,  proveerse  de  com- 
bustible, ó  de  otros  objetos  de  que  carezcan. 

§  i .  En  estos  puntos  la  autoridad  local  tendrá  el  derecho  de  exigir, 
aunque  el  buque  siga  en  tránsito  directo^  la  exhibición  del  rol  de  la 
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arribar  á  puerto  del  Estado  de  cuyo  territorio  hubiera  salido^  6  á 
puerto  del  otro  ribefiero,  será  exento  de  todo  derecho  de  puerto^ 
cualquiera  que  sea  su  denominación,  si  ahí  no  cargare  ni  descar- 
gare. 

§  1 .  Será  exento  de  parte  de  las  aduanas  del  lugar  de  cualquier  for- 
malidad que  no  sea  la  de  una  declaración,  indicando  los  motiyos  de 
su  entrada  forzada,  salvas  las  precauciones  ahi  usadas  para  evitar  las 
importaciones  y  exportaciones  clandestinas. 

§2.  Por  falta  de  la  sobredicha  declaración,  ó  si  la  arribada  no  fuere 
justificada,  los  capitanes  serán  culpables  de  las  penas  conminadas  por 
la  legislación  del  país  contra  los  que  por  escala  forzada  entraren  en 
sus  puertos  sin  llenar  las  prescripciones  que  en  él  se  observan. 

Art.  23.  Los  trasbordos  ordinarios  por  causa  de  avería,  6  que 
puedan  ser  temporariamente  necesarios  por  cualquier  otro  accidente 
imprevisto,  como  falta  de  agua  ó  encalladura,  no  serán  reputados 
descargamento  ó  cargamento  en  el  sentido  del  artículo  i  9,  y  serán 
enteramente  libres,  una  vez  que  se  hagan  sin  tocar  en  las  márgenes 
del  rio,  ó  mediante  el  consentimiento  y  bajo  la  vigilancia  de  los  em- 
pleados fiscales  del  lugar,  y  en  ausencia  de  estos,  bajo  la  vigilancia 
de  cualquiera  otra  autoridad  local. 

§  i .  Si  las  escotillas  ó  lugares  de  depósito  de  las  cargas  hubieren 
sido  cerrados  y  sellados,  deberá  el  capitán  en  los  casos  precitados  di- 
rigirse previamente  (si  fuere  posible)  á  los  empleados  de  la  estación- 
fiscal  competente  que  quedare  mas  próxima,  para  hacer  levantar  los 
sellos  y  someterse  á  las  medidas  que  estos  empleados  juzgaren  nece- 
sarias, á  fin  de  evitar  el  contrabando  en  su  territorio. 

§  2.  Las  mercaderías  así  trasbordadas  deberán  ser  reembarcadas 
en  el  mismo  buque. 

Art.  24.  Si  por  causa  de  contravención  á  las  medidas  policiales  y 
fiscales  concernientes  al  libre  tránsito  fluvial,  tuviere  lugar  alguna 
aprehensión  de  mercaderías,  buque  ó  embarcaciones  menores,  se 
concederá  sin  demora  el  levantamiento  de  la  dicha  aprehensión,  me- 
diante fianza  ó  caución  suficiente  del  valor  de  los  objetos  aprehen- 
didos. 

§  único.  Si  la  contravención  no  tuviere  otra  pena  qua  la  de  multa, 
el  contraventor  obtendrá  mediante  la  misma  garantía  el  continuar 
inmediamentc  su  viaje. 

Art.  25.  En  los  casos  de  naufiragio  ó  cualquier  otro  desastre,  las 
autoridades  locales  deberán  prestar  todo  el  auxilio  á  su  alcance^  asi 
para  la  salvación  de  las  vidas,  buque  y  carga  como  para  la  recauda- 
ción y  guarda  d#los  salvados. 
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una  tarifa  fijada  por  cada  uno  de  los  dos  gobiernos,  en  relación  al 
calado  de  ag^a  del  buque,  las  distancias  j  las  dificultades  de  la  nave- 
gación en  las  crecientes  y  bajas  de  los  ríos,  concillándose  del  modo 
mas  equitativo  los  intereses  del  comercio  con  los  de  los  individuos 
empleados  en  ese  servicio. 

Art.  29.  Los  prácticos  serán  responsables  ante  los  tribunales  de  su 
pais  ex  officio  ó  á  requerimiento  de  las  paiies  interesadas  por  los 
daños  resultantes  de  mala  fe  ó  negligencia  en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones.  En  los  delitos  comunes  serán  sujetos  á  la  autoridad 
local,  pero  siendo  considerados  como  pertenecientes  á  la  tripulación 
del  buque,  cuando  este  fuere  de  su  nación. 

Art.  30.  Cada  uno  de  los  dos  Estados  podrá  establecer  un  derecho 
destinado  á  los  gastos  de  conservación  áfil  rio,  faroles,  baliza  y  cuales- 
quiera otros  auxilios  que  preste  á  la  navegación;  mas  el  dicho  dere- 
cho solamente  será  percibido  de  los  buques  que  fueren  á  sus  puertos 
directamente  y  de  los  que  en  ellos  entraren  por  escala  (excepto  los 
casos  de  fuerza  mayor),  si  estos  ahi  cargaren  ó  descargaren. 

Art.  3i.  Ademas  del  derecho  de  que  habla  el  articulo  anterior,  el 
tránsito  fluvial  no  podrá  ser  gravado  directa  ni  indirectamente  con 
otro  impuesto  alguno,  bajo  cualquiera  denominación  qu^  sea. 

Art.  32.  Se  establecerá  por  parte  del  Brasil  en  los  rios  Paraguay  y 
Paraná  un  sistema  uniforme  de  recaudación  de  los  respectivos  dere- 
chos de  aduana,  puerto,  farol,  practicaje  y  policía;  y  reciprocamente 
la  República  del  Paraguay  se  obliga  á  guardar  por  su  parte  uniformi- 
dad en  sus  leyes,  decretos  y  reglamentos  concernientes  á  sus  adua- 
nas. 

Art.  33.  Los  buques  He  guerra  son  exentos  de  todo  y  cualquier 
derecho  de  tránsito  ó  de  puerto;  no  podrán  ser  demorados  en  su 
tránsito  bajo  pretexto  alguno  (salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  14),  j 
gozarán  en  todos  los  puntos  y  lugares  en  que  sea  permitido  comuni- 
car con  la  tierra  de  las  otras  exenciones,  honores,  y  favores  de  uso 
general  entre  las  naciones  civilizadas. 

Art.  34.  La'presente  convención,  de  conformidad  con  el  articulo  i9 
del  tratado  de  amistad,  navegación  y  comercio  de  6  de  abril  de  i  856, 
será  permanente.  Queda  entendido  que  las  disposiciones  de  los  artí- 
culos i2  y  13  durarán  en  cuanto  no  se  verifique  el  ajuste  de  limites 
á  que  el  primero  de  ellos  se  refiere. 

Art.  35.  El  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención 
tendrá  lugar  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  en  el  plazo  de  ochenta  días 
contados  desde  su  fecha,  ó  antes  si  fuere  posiMe. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nos  los  abijo  firmados,  plenipotenciarios 
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de  Su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Pangoay  y 
de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil^  en  virtud  de  nuestros  res- 
pectivos plenos  poderes,  firmamos  la  presente  conTencion  de  nuestro 
propio  puño,  y  le  hicimos  poner  nuestros  respectivos  sellos.  Hedió 
en  la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Paraguaj,  á 
los  doce  dias  del  mes  de  febrero  del  afio  del  nacimiento  de  Nuestro 
Sefior  Jesucristo  de  mil  ochocientos  cincuenta  j  ocho. 

(L.  S.)  Francisco  S.  Lópsz. 

(L.  S.)  José  María  da  Silva  Pabahhos. 
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tratado  de  amistad,  navegación  y  COMERaO 

ENTRE  LA    REPÚBLICA    DEL  PARAGUAY  T  LA   CONFEDERACIOlf  ARGEirriHA. 


EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA   TRINIDAD^ 

Deseando  el  gobierno  de  la  República  del  Paraguay  y  el  de  la 
Confederación  Argentina  estrechar  íntima  y  sinceramente  las  buenas 
relaciones  tan  necesarias  para  el  desarrollo  y  progreso  de  una  y  otra 
nación,  sobre  las  justas  bases  de  coman  interés,  y  de  una  recipix)- 
cidad  perfecta,  por  un  tratado  de  amistad ,  comercio  y  navegación  : 

S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  ha  nombrado 
por  su  plenipotenciario  al  ciudadano  paraguayo  Nicolás  Vázquez, 
ministro  secretario  de  Estado  de  relaciones  exteriores ; 

Y  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  Confederación,  por  su  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario,  al  ciudadano  argentino^ 
general  y  senador  D.  Tomas  Guido. 

Los  cuales,  después  de  haber  examinado  y  canjeado  sus  respec- 
tivos plenos  poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han 
ajustado  y  concluido  los  artículos  siguientes  : 

Artículo  primero.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre  la 
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República  del  Paraguay  y  la  Confederación  Argentina.  Los  respecti- 
T09  gobiernos  se  comi^rometen  mutuamente  ¿  emplear  toda  eficacia 
en  consolidarlas  perpetuamente. 

Abt.  2.  La  República  del  Paraguay  y  la  Confederación  Argentina 
adoptan  por  base  de  sus  mutuas  relaciones  la  mas  estricta  y  franca 
reciprocidad. 

Art.  3.  Si  aconteciere  que  una  de  las  altas  partes  contratantes  se 
bailase  en  guerra  con  una  tercera  potencia^  la  otra  parte  contratante 
se  conservará  parfectamente  neutra. 

Art.  4.  En  el  caso  establecido  en  el  anterior  artículo  3^,  los  ciuda- 
danos de  la  potencia  que  se  conservare  neutra^  podrán  continuar  su 
comercio  y  navegación  con  el  Estado  en  guerra^  exceptuados  los 
puertos  y  ciudades  que  se  bailen  bloqueados^  ó  sitiados  por  agua  6 
tierra;  empero^  en  ningún  caso  será  permitido  el  comercio  de  artí- 
culos reputados  de  contrabando  de  guerra. 

Art.  5.  Para  que  no  baya  duda  sobre  cuáles  sean  los  objetos^  ó 
artículos  llamados  de  contrabando  de  guerra,  dedáranse  tales  : 

i^  CañoneS)  morteros^  obuses^  pedreros^  mosquetes^  rifles^  cara- 
binas, fusiles^  pistolas^  picas^  espadas,  sables,  lanzas,  dardos,  ala- 
bardas, granadas,  cohetes,  bombas,  pólvora,  mechas,  balas  y  todas 
las  otras  cosas  pertenecientes  al  uso  de  estas  armas; 

2^  Escudos,  capacetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras  y  ropa 
hecha  de  imiforme  y  para  uso  militar ; 

3°  Correré  de  caballería ,  caballos,  lomillos,  sillas  de  montar  y 
cualesquiera  cosas  pertenecientes  á  esta  arma; 

4®  Y  generalmente  toda  calidad  de  instrumentos  de  hierro,  acero, 
latón,  y  de  cualesquiera  otros  materiales,  manufacturados,  prepara- 
dos ó  formados  expresamente  para  hacer  la  guerra  por  mar  ó  por  tierra. 

Art.  6.  En  el  mencionado  estado  de  guerra  entre  alguna  de  las 
altas  partes  contratantes  y  una  tercera  potencia,  ningún  ciudadano 
de  la  otra  aceptará  comisión  ó  carta  de  marca  para  el  fin  de  ayu- 
dar, ó  cooperar  hostilmente  con  su  enemigo,  so  pena  de  ser  tratado 
como  pirata. 

Art.  7.  No  serán  admitidos  en  los  puertos  de  la  República  del 
Paraguay,  y  en  los  de  la  Confederación  Argentina,  piratas  ó  ladro- 
nes de  mar,  y  los  gobiernos  de  ambos  Estados  se  obligan  á  perseguirlos 
y  aplicarles  rigorosamente  la  ley,  y  del  mismo  modo  á  sus  cómplices, 
y  á  los  ocultadores  de  bienes  así  robados.  Igualmente  se  obligan  á  la 
devolución  de  buques  y  cargamentos  á  sus  legítimos  dueños  ciudada- 
nos de  cualquiera  de  los  dos  Estados^  ó  á  sus  apoderados,  ó  respec- 
tivos agentes  consulares. 

A 
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<xui  otros  ó  mas  altos  derechos  que  los  que  pagaren  los  nacioiíales  en 
casos  semejantes. 

Art.  13.  Los  Paraguayos  residentes  ó  transeúntes  en  la  Confede- 
ración Argentina,  y  los  Argentinos  residentes  ó  transeúntes  en  la  Re- 
pública del  Paraguay,  no  podrán  ser  obligados  á  ser?icio  personal  en 
el  ejército  y  armada,  ni  en  las  milicias  nacionales,  y  estarán  exenAos 
de  contribuciones  de  guerra,  préstamos  forzosos,  alojamientos  y 
requbiciones  militares. 

Art.  i 4.  Ningima  propiedad  paraguaya,  sea  de  la  naturaleza  que 
fuere,  podrá  ser  detenida  ó  embargada  en  la  Confederación  Argentina 
para  el  senricio  público,  ni  aun  á  causa  de  urgente  necesidad,  sin 
previo  ajuste  con  los  propietarios,  apoderados  O  consignatarios,  tanto 
de  los  yalores  detenidos,  como  de  la  indemnizaeion  conyencionada 
para  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicio  que  aquellos  sufrieren, 
lo  cual  deberá  constar  en  estipulación  escrita,  y  legalmente  autori- 
zada; y  ninguna  propiedad  argentina,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere, 
podrá  ser  privada  en  la  República  del  Paraguay  de  las  garantías 
acordadas  por  el  presente  articulo  á  las  propiedades  paraguayas. 

Art.  15.  Ambas  altas  partes  contratantes  se  comprometen  á  no  em- 
plear en  el  servicio  militar  de  mar  ó  tierra  á  los  desertores  del  ejér- 
cito de  la  otra,  y  convienen  en  la  extradición  de  los  soldados  y  mari- 
neros de  guerra  desertores,  cuando  fueren  reclamados  por  los  cón- 
sules ó  vice-cónsules  respectivos. 

Art.  i6.  En  el  caso  de  fallecimiento  ab«intestato  de  algún  ciuda- 
dano paraguayo  en  territorio  argentino,  ó  vice  versa,  el  cónsul  ge- 
neral, cónsul,  ó  vice-cónsul  de  su  nación  intervendrá  en  el  inven- 
tario, depósito,  sellos,  y  enajenación  de  los  bienes  del  finado,  de 
mancomún  con  el  albacea  ó  curador  que  el  gobierno  nombre,  hasta 
la  distribución  de  los  bienes  entre  los  herederos  legítimos,  ó  entre 
sus  acreedores. 

Art.  i 7.  La  navegación  de  los  ríos  Paraná,  Paraguay  y  el  Bermejo 
es  completamente  libre  y  común  para  los  buques  mercantes  y  de 
guerra  paraguayos  y  argentinos,  en  conformidad  á  las  disposiciones 
vigentes  en  ambas  Repúblicas. 

Art.  i  8.  Ambas  altas  partes  contratantes  respetarán  mutuamente 
los  reglamentos  fluviales  que  establecieren  para  seguridad  de  los  in- 
tereses fiscales  en  las  riberas  de  sus  respectivos  dominios,  no  pu- 
diendo  trabarse  en  manera  alguna  el  libre  curso  de  la  navegación  y 
comercio  legítimo,  ni  con  imposición  de  derechos  de  tránsito,  con 
detenciones,  registros,  embargos,  ú  otros  impedimentos,  en  perjuicio 
de  los  intereses  comerciales. 
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An.  19.  Los  puertos  ▼  canales  habilitailos  para  el  ocmarioa- 
tranjeroy  ó  que  se  habilitaren  por  el  gobierno  argentino,  quedo 
abiertos  para  todos  los  buques,  cargamentos  y  efectos  qoe  naTCgna 
bajo  pabellón  paraguayo  :  los  buques  argentinos  gozarán  de  igiui 
beneficio  en  los  puertos  y  canales  de  la  República  del  Pftragoi^,  hft- 
bilitados  ó  que  en  adelante  se  habilitaren  para  el  comercio  extOB- 
jero. 

Art.  20.  Las  altas  partes  contratantes  admiten  como  boques  pan- 
guayos,  ó  argentinos,  los  que  naveguen  con  pabellón  de  una  j  dtn 
República,  que  fuesen  patentados,  mandados  y  tnpulados  de  ooD&r- 
midad  con  sus  respectivas  leyes. 

Art.  21.  En  caso  de  que  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
estuviere  en  guerra  con  alguna  tercera  potencia^  los  dos  Estados 
aceptan  el  principio  de  que  la  bandera  neutral  cubre  las  mercade- 
rías, á  excepción  de  los  artículos  de  contrabando  de  guerra,  y  de  los 
oficiales  y  soldados  en  servicio  del  enemigo. 

Por  la  misma  razón,  la  propiedad  neutral  bego  pabellón  ATM>Tf*«ffrt 
será  reputada  como  enemiga. 

Este  principio  no  es  aplicable  á  las  potencias  que  no  la  reconozcan 
y  observen. 

Art.  22.  Se  admitirán  mutuamente  agentes  consulares  para  la 
protección  del  comercio  respectivo,  quienes  en  el  lugar  de  su  resi- 
dencia gozarán  de  las  inmunidades  que  se  otorguen  ú  los  de  igual 
clase  de  la  nación  mas  favorecida.  Los  papeles  y  arcliivos  serán  in- 
violables. 

Art.  23'.  Los  cónsules  y  empleados  en  el  consulado  están  exentos 
de  todo  sei*vicio  público,  y  de  todo  derecho,  impuesto  y  contribu- 
ción, exceptuando  los  que  están  obligados  á  pagar  por  su  comercio  in- 
dustria y  propiedad ;  y  en  los  demás  quedarán  sujetos  á  las  leyes 
de  los  respectivos  Estados. 

Art.  24.  Queda  aplazado  el  arreglo  de  límites  entre  la  República 
del  Paraguay  y  la  Confederación  Argentina. 

Art.  25.  No  obstante  lo  acordado  en  el  artículo  anterior,  se  de- 
clara que  la  isla  de  Vacireta  en  el  Paraná  pertenece  á  la  República 
del  Paraguay,  y  la  de  Apipé  á  la  Confederación  Argentina. 

Art.  26.  Las  altas  partes  contratantos  se  comprometen  á  establecer 
y  costear  en  sus  respectivos  territorios  uno  ó  mas  correos  terrestres 
mensuales  que  conduzcan  la  correspondencia  pública  y  oficial  de 
uno  á  otro  Estado,  en  los  dias  y  basta  el  punto  que  se  acordase  por 
separado. 
Art.  27.  Las  cartas  y  correspondencias  que  llevasen  la  nota  tío 
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firancas  del  lugar  de  donde  partieren,  girarán  libres  de  porte  por  los 
correos  de  cada  país. 

Art.  28.  Las  cartas  y  correspondencias  conducidas  por  los  correos 
de  una  y  otra  de  las  altas  partes  contratantes  de  tránsito  para  el 
extranjero,  ó  para  diversos  puntos  de  ambos  Estados,  serán  encami- 
nadas á  su  destino  por  los  mismos  conductos  establecidos  para  la  di- 
rección de  la  correspondencia  de  la  administración  de  correos  donde 
se  recibieren. 

Art.  29.  Si  las  cartas  ó  correspondencias  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior  para  un  pafs  extranjero,  ó  para  cualquier  punto  de  uno  de 
los  Estados  contratantes,  no  pudiesen  seguir  á  su  destino  sin  previo 
pago  del  porte,  no  será  por  esto  detenido  su  curso.  En  este  caso  la 
administración  que  la  despachare  anticipará  el  porte  correspondiente, 
formando  cargo  de  su  valor  á  la  administración  de  donde  procedie- 
ren, llevándose  á  este  fin  la  cuenta  respectiva,  cuyo  monto  será  liqui- 
dado cada  seis  meses,  y  pagado  en  la  forma  que  acordarán  ambos 
gobiernos.  La  base  de  esta  francatura  será  la  tarifa  en  vigor  en  la  ad- 
ministración que  interviniese  en  el  despacho  de  la  correspondencia. 
Con  este  motivo  las  tarifas  se  comimicarán  mutuamente. 

Art.  dO,  La  correspondencia  oficial  de  los  respectivos  gobiernos  y 
la  de  sus  agentes  diplomáticos,  los  periódicos,  publicaciones  oficiales 
de  uno  y  otro  país,  panfletos,  revistas,  ü  otros  impresos  destinados  á 
la  circulación,  circularán  libres  de  porte  por  los  correos  de  ambos  países. 

Art.  3i.  El  presente  tratado  seráratificado  competentemente,  y  las 
ratificaciones  caigeadas  en  la  ciudad  del  Paraná,  capital  provisoria 
de  la  Confederación  Argentina,  dentro  de  tres  meses,  ó  antes  si  fuere 
posible. 

Art.  32.  La  declaración  hecha  en  el  artículo  25  de  este  tratado  es 
definitiva  :  todas  las  otras  estipulaciones,  salvo  lo  acordado  en  el  ar- 
ticulo 24,  serán  vigentes  por  seis  años,  contados  desde  el  canje  de  las 
ratificaciones. 

En  fe  de  lo  cual,  nos  los  plenipotenciarios  de  la  República  del  Para- 
guay, y  de  la  Confederación  Argentina,  en  virtud  de  nuestros  plenos 
poderes,  firmamos  por  duplicado  este  tratado,  y  le  hicimos  poner 
los  seUos  de  las  armas  respectivas. 

Hecho  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Pa- 
raguay, á  los  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  julio  del  afio  del  Sefior 
de  mil  ochocientos  cicuenta  y  seis. 

(L.  S.)      Nicolás  Vázquez. 
{L.  S.)     Tovas  Gunx). 
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TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO  T  NAVEGACIÓN 
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BN  BL  NOMBRB  DB  LA  SANTÍSIMA  TBINIOAD. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  y  Su 
Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  deseando  reglamentar  la  navega- 
ción de  los  ríos  Paraná  y  Paraguay  por  los  ciudadanos  y  subditos  de 
las  dos  naciones,  y  fomentar  el  comercio  de  ellos  en  dichos  rios^ 
previniendo  las  causas  que  pudieran  perturbar  la  buena  inteligencia 
y  armonía  entre  ambos  Estados,  han  resuelto  celebrar  un  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  y  han  nombrado  por  sus  plenipo- 
tenciaríos  : 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  al  ciudadano  Francisco  S.  Ló- 
pez, comendador  de  la  orden  de  Cristo  del  BrasU,  de  la  sagrada  y 
militar  orden  de  los  santos  Mauricio  y  Lázaro  de  Cárdena  y  de  la 
orden  imperial  de  la  Legión  de  honor  de  Francia,  brigadier  general 
en  jefe  del  ejército  nacional  paraguayo ;  y  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  al  jefe  de  escuadra  Pedro  Ferréira  de  Olivéira,  comendador 
de  la  orden  de  San  Benito  de  Avir,  oficial  de  la  orden  del  Cruzero. 
caballero  de  varias  otras  órdenes  del  imperio  y  extranjeras,  etc.. 

Quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos  poderes, 
y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  ajustado  y  concluido  ios 
artículos  siguientes. 

Artículo  primero.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  y  S.  M.  el  Empe- 
rador  del  Brasil,  y  entre  los  ciudadanos  y  subditos  de  uno  y  otro 
Estado,  sin  excepción  de  personas  ni  de  lugares.  Las  altas  partes  con- 
tratantes emplearán  toda  la  atención  necesaria  para  que  esta  amistad 
y  buena  inteligencia  sean  mantenidas  constante  y  perpetuamente. 

Art.  2.  La  República  del  Paraguay,  en  el  ejercicio  del  derecho  so- 
berano que  le  pertenece,  concede  al  pabellón  mercantil  del  imperio 
del  Brasil  la  libre  navegación  de  los  rios  Paraná  y  Paraguay,  en 
aquellas  partes  en  que  es  ribereña,  y  el  imperio  del  Brasil  concede 
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en  los  mismos  ténninos  á  la  República  del  Paraguaj  el  derecho  de 
navegación  libre  en  la  parte  de  aquellos  ríos  en  que  es  ribereño,  de 
modo  que  la  navegación  de  dichos  rios^  en  la  parte  en  que  cada  una 
de  las  dos  naciones  es  riberella,  queda  siendo  común  á  ambas  partes. 

Art.  3.  Los  ciudadanos  j  subditos  de  las  dos  altas  partes  contra* 
tantas  podrán  llegar  y  salir  libre  y  seguramente  con  sus  buques  y 
cargamentos  á  todos  los  puertos  y  lugares  que  se  hallen  habilitados 
para  el  comercio  extranjero,  en  los  territorios  y  dominios  de  la  otra: 
podrán  permanecer  y  habitar  respectivamente  en  cualquier  parte  de 
dichos  territorios  ó  dominios,  alquilar  casas  y  almacenes,  y  traficar 
en  toda  dase  de  productos,  manufacturas  y  mercancías  de  legitimo 
comercio,  sujetándose  á  las  leyes,  usos  y  costumbres  establecidos  en 
el  país. 

Art.  4.  La  navegación  de  los  rios  interiores  del  territorio  de  cada 
una  de  las  altas  partes  contratantes,  afluentes  á  los  rios  Paraná  y 
Paraguay,  donde  cada  una  de  ellas  es  soberana  de  ambas  orillas  de 
esos  rios,  queda  reservada  al  cabotaje  de  los  ciudadanos  y  subditos 
de  cada  parte  contratante. 

Art.  5.  Ninguna  de  las  altas  partes  contratantes  impodrá  derechos 
de  tránsito,  ni  otros  con  cualquier  nombre,  sobre  las  embarcaciones 
de  la  otra  que  navegaren  por  los  rios  mencionados  Paraná  y  Para- 
guay con  destino  de  un  puerto  de  la  nación  á  que  pertenecen  para 
otro  de  la  misma  nación,  ó  de  un  puerto  de  la  nación  á  que  perte- 
necen para  otro  de  tercera,  ó  vice  versa. 

Pero  si  sucediere  que  las  embarcaciones  de  una  de  las  dos  partes 
contratantes,  dirigiéndose  de  un  puerto  de  la  nación  á  que  pertenecen 
á  otro  de  la  misma  nación,  ó  al  de.otro  de  tercera,  quisiesen  llegar  con 
su  cargamento  á  un  puerto  de  la  otra,  permanecer,  descargar  y  ven- 
der el  todo  ó  parte  de  su  cargamento,  y  en  este  caso  seguir  con  el 
resto  para  el  puerto  de  su  destino,  no  se  cargará  ni  se  cobrará  á  los 
efectos  ó  productos  que  hubiesen  descargado  y  vendido  otros  ni  mas 
altos  derechos  que  los  que  se  cobran  ó  se  cobraren  por  los  efectos, 
productos  ó  manufacturas  introducidos  directamente  por  cualquiera 
otra  n^on. 

Art.  6.  En  los  puertos  de  la  República  del  Paraguay  donde  llega- 
ren buques  brasileños  á  comerciar,  no  se  impondrá  á  titulo  de  tone- 
laje, ancladero,  pilotsje  ó  salvamento  en  caso  de  avería,  ó  naufra- 
gio, otros  ó  mas  altos  derechos  que  los  que  paguen  las  embarcacio- 
nes paraguayas,  ni  en  los  puertos  del  Brasil  se  impondrá  á  los  bu- 
ques paraguayos,  por  los  mismos  títulos,  mas  derechos  que  los  que 
paguen  los  buques  brasilefios. 
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Art.  7.  Todos  los  Brasüefios  en  el  Paraguay,  y  los  Paraguafos  mu 
el  Brasil,  tendrán  entera  libertad  para  manejar  ras  propios  negocios 
por  si  mismos,  ó  para  encargar  su  manejo  á  quienlneii  les  pafoders, 
sin  estar  obligados  unos  y  otros  á  emplear  otras  personas  que  las  qae 
ellos  eligieren. 

Art.  8.  Los  ciudadanos  y  subditos  de  cualesquiera  de  las  dosaHii 
partes  contratantes  en  los  territorios  de  la  otra  gozarán  de  complete 
y  perfecta  protección  en  sus  personas  y  propiedades,  y  tendrán  lilife 
y  fácil  acceso  á  los  tribunales  de  justicia,  para  la  prosecocion  y  de- 
fensa de  sus  derechos  :  gozarán  á  este  respecto  de  los  mismos  ders- 
chos  y  privilegios  que  los  ciudadanos  ó  subditos  nativos. 

Art.  9.  Los  ciudadanos  y  subditos  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes gozarán  en  los  dominios  ó  territorios  de  la  otra,  en  lo  que 
toca  á  la  policía  de  los  puertos,  carga  y  descarga  de  los  buques^  al- 
macenaje y  seguridad  de  sus  mercancías  y  efectos,  como  en  lo  eon- 
ceruiente  á  la  sucesión  de  los  bienes  de  toda  dase  y  denominación, 
por  Tenta,  donación,  permuta  ó  testamento  ,  ó  de  cualquier  olio 
modo,  de  los  mismos  privilegios,  franquicias,  ó  derechos  qae  los 
ciudadanos  ó  subditos  nativos.  Y  en  caso  de  morir  intestado  algún  dn- 
dadano  de  las  dos  partes  contratantes,  en  los  territorios  ó  dominios  de 
la  otra,  el  c^^nsul  general,  cónsul  ó  vice-cónsul  de  la  nación  á  que 
pertenecía  el  difunto,  ó  en  ausencia  ó  falta  de  los  agentes  menciona- 
dos, el  representante  de  ellos,  se  encargará,  en  cuanto  lo  permitan 
las  leyes  del  pais,  de  la  propiedad  que  el  difunto  hubiere  dejado  en 
beneficio  de  sus  legítimos  herederos  ó  acreedores  hasta  que  se  nom- 
bre un  albacea  ó  administrador  por  dicho  cónsul  general,  cónsul  ó 
vice-cónsul  ó  su  representante. 

Art.  10.  Queda  entendido  que  cada  una  de  las  dos  altas  partes  con- 
li'atautes  se  reserva  el  derecho  de  adoptar  por  medio  de  reglamentos 
fiscales  y  policiales  las  medidas  convenientes  para  evitar  el  contra- 
bando y  proveer  (i  su  seguridad,  ol)ligándose  ambas  á  sostener  como 
bases  de  tales  reglamentos  las  que  fueren  mas  favorables  á  la  mejor 
y  mas  amplia  protección,  al  desenvolvimiento  de  la  navegación  y  co- 
mercio para  lo  cual  fueron  establecidas. 

Art.  11.  Deseando  ambas  altas  partes  contratantes  poner  el  comer- 
cio y  navegación  de  sus  respectivos  países  sobre  el  pié  de  una  per- 
fecta igualdad  y  benévola  reciprocidad,  convienen  en  que  los  agentes 
diplomáticos  y  consulares,  los  subditos  y  ciudadanos  de  cada  una  de 
ellas,  sus  respectivos  navios,  y  los  productos  naturales  ó  manufactu- 
rados de  los  dos  Estados,  gocen  recíprocamente  en  el  otro  de  los  mis- 
mos derechos,  franquicias  é  inmunidades,  ya  concedidas;  ó  que  lo 


fueren  en  lo  futuro  á  otra  nación  :  siendo  gratuita  la  concesión^  si  lo 
fuere  ó  hubiese  sido  para  esa  nación,  j  quedando  estipulada  la  mis* 
ma  compensación,  si  la  concesión  fuere  condicional. 

Art.  i2.  Para  la  mayor  inteligencia  del  articulo  precedente,  las 
dos  altas  partes  contratantes  conyienen  en  considerar  buques  para* 
guayos  6  brasileños  los  que  fueren  poseídos,  tripulados  y  nayegados, 
según  las  leyes  de  los  respectivos  países. 

Abt.  13.  Aunque  en  la  República  del  Paraguay  está  establecido 
como  regla  general  que  no  puedan  entrar  en  el  río  Paraguay,  sin 
previo  aviso  y  permiso  consiguiente  del  gobierno,  ningún  buque 
extranjero  de  guerra,  sino  los  paquetes  de  vapor  necesarios  ¿  la  corres- 
pondencia de  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares,  ó  á  la  conduc- 
ción de  enviados  ó  ministros ,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del 
Paraguay,  en  consideración  á  que  el  Brasil  es  un  Estado  ribereño, 
con  posesiones  en  el  alto  Paraguay,  concede  que  el  gobierno  de  S.  M. 
el  Emperador  del  Brasil  pueda  hacer  entrar  en  las  posesiones  brasile- 
ñas, como  paquetes  de  los  exceptuados  de  la  regla  general,  hasta  dos 
buques  de  guerra  de  vela  ó  vapor,  juntos  ó  separadamente,  los  que 
no  podrán  ser  de  mas  de  seiscientas  toneladas,  ni  de  mas  armamento 
que  el  de  seb  á  ocho  piezas  por  cada  uno;  y  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  concede  á  los  buques  de  guerra  de  la  República  del  Paraguay, 
en  los  mismos  términos,  la  navegación  de  sus  aguas  en  el  alto  Pa- 
raguay; y  en  todos  los  otros  puertos  del  Brasil  los  buques  de  guerra 
paraguayos  tendrán  los  mismos  privilegios  y  franquicias  concedidos 
ó  que  en  adelante  se  concedieren  á  los  buques  de  guerra  de  lanadon 
mas  favorecida. 

Art.  i  4.  Los  Paraguayos  establecidos  ó  residentes  en  territorio 
brasileño,  y  reciprocamente  los  Brasileños  establecidos  ó  residentes 
en  territorio  paraguayo,  serán  exentos  de  todo  servicio  militar  for- 
zado, de  cualquier  género  que  sea,  de  todo  empréstito  forzoso,  im- 
puestos ó  requisiciones  militares. 

Art.  i  5.  Si  sucediere  que  una  de  las  altas  partes  contratantes  esté 
en  guerra  con  una  potencia,  nación  ó  Estado,  los  sdbditos  ó  ciuda- 
danos de  la  otra  que  se  conserve  neutra  podrán  continuar  su  comer- 
cio y  navegación  con  estos  mismos  Estados,  excepto  con  lat  ciudades 
ó  puertos  que  estuvieren  bloqueados  por  mar  ó  por  tiem ;  pero  en 
ningún  caso  será  permitido  el  comercio  de  los  artículos  reputados  de 
contrabando  de  guerra. 

Art.  i6.  Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  ciudadanos 
y  subditos  de  ambas  altas  partes  contratantes,  convienen  que  si  por 
desgracia  tuviese  lugar  en  cualquier  tiempo  alguiA  interrupción  de 
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las  relaáoiMs  de  amistad,  ó  algún  rompimiento  entre  ellns^  los  eia- 
dadanos  ó  subditos  de  coalqiiiera  de  las  mismas  altas  partes  eontn- 
tantes  que  estén  establecidos  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra, 
en  el  ejercicio  de  algún  tráfico  ú  ocupación  especial,  tendrán  el  pri- 
yilegio  de  quedarse  y  seguir  dicho  tráfico  ú  ocupación  ea  eJlos^  sin 
ninguna  dase  de  interrupción  en  el  goce  absoluto  de  sa  libertad  j 
propiedad,  mientras  se  porten  pacificamente  j  no  cometan  infrac- 
ción alguna  de  las  leyes;  y  sus  bienes  y  efectos,  de  cualquier  dase 
que  sean,  bien  estén  bajo  su  propia  custodia,  ó  confiados  á  particola- 
res  ó  al  Estado,  no  estarán  siiyetos  á  embargo  6  secuestro,  ni  á  nin- 
gunas otras  caigas  ó  exacciones  que  las  que  se  puedanhaoer  á  seme- 
jantes efectos  ó  propiedades  pertenecientes  á  los  ciudadanos  ó  súbdi* 
tos  nativos.  Pero  si  prefieren  salir  del  pais,  se  les  concederá  el  término 
que  pidieren  para  liquidar  sus  cuentas  y  disponer  de  sus  propieda- 
des, y  se  les  dará  un  salvoconducto  para  que  se  embarquen  en  los 
puertos  que  ellos  mismos  elijan. 

Abt.  17.  Para  que  no  haya  duda  sobre  cuáles  sean  los  objetos  6 
artículos  llamados  de  contrabando  de  guerra,  de  que  se  hace  men- 
ción al  final  del  articulo  i 5,  se  declaran  tales:  i<*  la  artillería, morte- 
ros, obuses,  pedreros,  bocamartas,  mosquetes,  carabinas,  fusiles, 
pistolas,  picas,  espadas,  sables,  lanzas,  dardos,  alabardas,  granadas, 
cohetes,  bombas,  pólvora,  mechas,  balas,  y  todas  las  otras  cosas  per- 
tenecientes al  uso  de  estas  armas ;  2°  escudos,  capacetes,  corazas,  co- 
tas de  malla,  cintos  y  ropa  hecha  de  uniforme  y  para  uso  militar; 
3°  cintos  de  caballería,  caballos,  lomillos,  y  cualesquiera  pertenen- 
cias de  esta  arma;  4°  y  general oiente  toda  clase  de  armas  é  instru- 
mentos de  hierro,  acero,  latón,  y  cualesquiera  otros  materiales  ma- 
nufacturados, preparados  ó  formados  expresamente  para  hacer  la 
guerra  por  mar  ó  por  tierra. 

Art.  18.  Cuando  una  de  las  altas  partes  contratantes  estuviere  en 
guerra  con  otro  Estado,  ningún  subdito  ó  ciudadano  de  la  otra  acep- 
tará comisión  ó  carta  de  marca,  para  el  fin  de  ayudar  ó  cooperar 
hostilmente  con  su  enemigo,  so  pena  de  ser  tratado  por  ambas  como 
pirata. 

Art.  19.  Ninguna  de  las  altas  paríes  contratantes  admitirá  en  sus 
pueríos  á  piratas,  obUgándose  á  perseguirlos  por  todos  los  medios  á 
su  alcance  y  con  todo  el  rigor  de  las. leyes  :  asi  como  los  que  fueren 
convencidos  de  complicidad  de  ese  crimen,  y  los  que  ocultaren  los 
bienes  asi  robados,  y  á  devolver  navios  y  cargas  á  sus  legítimos  dueños, 
subditos  6  ciudadanos  de  cualesquiera  de  las  partes  contratantes,  ó  á  sus 
procuradores,  y  asfalta  de  estos  á  los  respectivos  agentes  consulares. 


Avr.  20.  El  presente  tratado  será  permanente^  en  cnanto  al  prin- 
cipio de  lihre  navegación  de  los  rios;  pero  en  sus  diferentes  estipu- 
laciones solo  será  vigente  por  seis  años^  contados  desde  el  dia  del 
canje  de  las  ratificaciones^  en  que  el  presente  tratado  empezará  á 
tener  pleno  y  cabal  efecto. 

Abt.  2i.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  del  Paraguay  y  por  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  en 
el  término  y  con  la  condición  que  se  haUa  estipulado  en  una  con- 
vención adicional,  firmada  en  este  mismo  dia. 

En  fe  de  lo  cual^  los  plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  los  sellos  respectivos.  Hecho  en  la  Asunción,  capital  de 
la  República  del  Paraguay,  el  dia  27  de  abril  del  año  del  Señor  1855. 

Francisco  Solano  Lópsz. 
Pedro  Ferréira  de  Olitéira. 


EN  EL  IfOMBRK  DB  LA  SANTÍSIMA  TBlüIDAD. 

Los  infrascritos  plenipotenciarios  nombrados  para  la  negociación, 
ajuste  y  conclusión  de  un  tratado  de  limites,  y  otro  de  navegación 
y  comercio,  entre  la  República  del  Paraguay  y  el  Imperio  del  Brasil, 
no  habiendo  concordado  sobre  la  linea  divisoria  entre  las  dos  nacio- 
nes, porque  el  plenipotenciario  de  S.  M.  I.  no  admitió  otra  linea  di- 
ferente de  la  que  consta  del  proyecto  presentado  por  el  gobierno  del 
Brasil,  han  acordado  celebrar  una  convención  adicional  al  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  ajustado,  concluido  y  firmado  en 
esta  fecha  por  los  mismos  plenipotenciarios,  en  el  interés  de  preparar 
una  solución  conveniente  á  la  cuestión  de  limites,  como  requiere  el 
bien  y  seguridad  reciproca  de  ambos  paises;  y  con  este  objeto  han 
convenido  en  los  articules  siguientes : 

Art.  i .  La  cuestión  de  la  demarcación  de  limites  entre  la  República 
del  Paraguay  y  el  Imperio  del  Brasil  queda  aplazada  por  el  término 
de  un  año,  á  contar  desde  esta  fecha,  dentro  del  cual,  ó  antes  si  fuere 
posible,  se  ajustará  y  concluifá  el  mencionado  tratado  de  limites. 

Art.  2.  El  tratado  de  limites  aplazado  en  el  artículo  antecedente 
al  término  de  un  afio  será  ratificado,  y  su  ratificación  será  canjeada 
al  mismo  tiempo  que  la  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  nave- 
gación de  esta  fecha,  de  modo  que  no  podrá  ratificarse  y  haeerse  el 
caige  de  las  ratificaciones  de  uno  sin  la  del  otro. 
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Abt.  3.  Qaeda  convenido  entre  las  do6  altas  partes  contratantes, 
que  dorante  el  plazo  arriba  estipulado  no  será,  permitido  que  los 
ciudadanos  ó  subditos  de  uno  j  otro  Estado  bagan  establecLmientos 
ó  poblaciones,  ni  que  se  introduzcan,  bajo  pretexto  algano,  en  los  ter- 
ritorios cuestionados. 

Abt.  a.  Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  si  alguna 
otra  nadon  solicitase  permiso  para  que  algún  buque  de  guerra  de  k 
misma  ó  de  otra  nación  Uegue  á  los  puertos  de  la  proTincia  de  Ma- 
togroso,  el  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  no  conoederi 
dicho  permiso  sin  previo  acuerdo  del  gobierno  del  Paraguay. 

Art.  5.  Los  artículos  de  esta  convención  tendrán  la  misma  ñiensa 
y  validez  que  tendrían  si  estuviesen  escritos  palabra  por  palabra  en 
el  referido  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  sellado  con 
los  sellos  respectivos. 

Hecho  en  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Paraguay,  á  los 
veinte  y  siete  dias  del  mes  de  abril  del  año  del  Señor  mil  ochocientos 
cincuenta  j  cinco. 

Francisco  S.  López. 

Pedro  Ferréira  db  Olivéiba. 


/  Viva  la  Bepública  del  Paraguay! 


Asunción,  mayo  6  de  1855. 
Señor  Ministro, 

Habiendo  merecido  al  Exorno.  Señor  Presidente  de  la  República  el 
honor  de  ser  nombrado  su  plenipotenciario  para  las  negociaciones 
que  debian  entablarse  con  el  plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil  para  el  ajuste  y  conclusión  de  los  tratados  de  navegación, 
comercio  y  límites  que  se  hallaban  pendientes  entre  la  República  del 
Paraguay  y  el  Imperio  del  Brasil,  y  habiendo  terminado  esas  nego- 
ciaciones, me  creo  en  el  caso  y  en  el  deber  de  informar  por  conducto 
de  ese  ministerio  al  Excmo.  Señor  Presidente,  de  la  marcha  que  ha 
seguido  la  negociación  dt^sde  mi  primer  entrevista  con  el  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  el  Emperador,  y  de  su  resultado. 

Asi  que  recibí  mi  nombramiento  y  pleno  poder,  lo  comuniqué  al 


plenipotenciario  brasilefio,  jefe  de  escuadra,  Pedro  Ferréira  de  Oli- 
véira,  dejando  á  su  elección  el  dia  j  hora  en  que  quisiese  concurrir 
al  salen  del  ministerio  de  relaciones  exteriores,  que  le  designé  como 
lugar  de  las  conferencias. 

El  dia  3  de  abril  se  tuTo  la  primer  entrcTista,  en  que  nada  mas  se 
hizo  que  reconocer  las  plenipotencias  respectivas  :  se  tocó  el  punto 
del  modo  que  se  adoptaría  en  la  negociación.  El  plenipotendarío 
brasileño,  alegando  la  conveniencia  de  abreviar  la  negociación  y  ha- 
cerla mas  desembarazada,  manifestó  que  quería  seguirla  de  viva  voz 
en  conferencias :  teniendo  yo  presente  que,  en  negocios  importantes, 
se  prefiere  llevar  las  negociaciones  por  escríto,  y  juzgando  que  de 
ese  modo  lo  que  se  dice  en  el  curso  de  ella  es  mas  meditado,  mejor 
precisado,  y  por  lo  mismo  mas  propio  para  evitar  equivocaciones  y 
mal  entendidos,  como  también  para  dar  autenticidad  á  lo  que  se 
diga,  preferí  la  negociación  por  escríto.  El  plenipotenciario  brasileño 
mostró  mucha  insistencia  en  su  propósito  :  no  fué  menor  la  mia, 
fortificada  con  la  consideración  de  que  llevándose  la  negociación 
por  escrito,  no  se  impedían  ni  privaban  las  explicaciones  de  viva 
voz. 

No  hubo  un  convenio  expreso  sobre  esto,  pero  he  insistido  en  mi 
propósito  :  he  pasado  notas  y  el  plenipotenciario  brasileño,  protes- 
tando siempre  contra  este  modo,  las  ha  contestado,  también  por 
escríto;  lo  que  imporía  un  convenio  tácito  sobre  el  modo  de 
negociar. 

Estando  ya  en  la  semana  mayor  se  aplazaron  las  entrevistas  por  al- 
gunos dias,  y  en  la  del  11  del  mismo  abril  me  presentó  y  entregó  el 
plenipotendarío  de  S.  M.  el  emperador  un  proyecto  de  tratado,  que 
abrazaba  el  de  navegación,  comercio  y  limites;  el  mismo  ¿  que  se 
refiere  la  nota  del  10  de  diciembre  de  1854  del  vizconde  de  Abaeté, 
ministro  secretarío  de  Estado  y  negocios  extraiyeros  de  S.  M.  el  Em- 
perador. 

Á  la  primer  lectura  del  proyecto  me  apercibí  de  las  dificultades 
que  ofrecía  en  lo  tocante  á  límites,  y  pedi  que  el  proyecto  se  divi- 
diese en  dos  tratados,  haciendo  materia  del  uno  la  navegación  y  co- 
mercio, y  del  otro  la  demarcación  de  límites,  tratándose  primero  de 
este.  El  plenipotenciario  brasileño  accedió  sin  dificultad  á  mi  pro- 
puesta. 

Examinado  el  proyecto  con  alguna  detención,  haU^  que  el  tratado 
de  navegación  y  comercio  ninguna  dificultad  seria  presentaba.  El  go- 
bierno de  la  República  se  habia  mostrado  siempre  dispuesto  á  con- 
ceder al  Brasil  el  pasaje  y  navegación  de  su  rip,  y  no  podia  razona- 


▲FÉNDICB.  ItT 

Respondiendo  á  esta  nota,  pasé  al  plenipotenciario  brasUefio  la 
del  i9,  prestándome  á  la  invitación  que  me  hacia  para  discutir  sobre 
el  ajuste  y  conclusión  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  nayegadon, 
y  reservándome  contestar  detenidamente  dicha  nota.  En  las  confe- 
rencias con  el  plenipotenciario  brasilefio  se  acordaron  las  bases  del 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  y  se  ha  convenido  que 
se  ajustaría  una  convención  separada ,  pero  anexa  al  tratado,  por  la 
que  se  estipularía  remitir  la  ratificación  y  caige  de  ese  tratado  al 
término  de  un  año,  con  el  objeto  y  la  esperanza  de  que  dentro  de 

■ 

ese  término  se  ajustase  y  concluyese  el  de  limites,  de  modo  que 
ambos  fuesen  ratificados  y  canjeados  á  un  tiempo,  y  que  el  uno  no- 
tuviese  ninguna  fuerza  ni  valor  sin  el  otro. 

He  juzgado  que  los  intereses  vitales  de  la  República  y  la  poUtica 
del  Supremo  Gobierno  fundada  en  ellos  me  imponían  esta  reserva  : 
si  el  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  era  prontamente  ra- 
tificado y  puesto  en  ejecución,  no  conseguiría  la  República  ajustar  y 
concluir  el  de  limites  sobre  un  pié  razonable  y  justo,  porque  habría 
entregado  indiscretamente  á  una  nación  vecina,  poderosa  y  fuerte, 
sus  posiciones  de  seguridad  y  defensa,  y  se  habría  entregado  con  las 
manos  atadas  á  su  discreción,  sin  conservar  mas  que  un  fantasma 
de  nación  independiente. 

El  21  respondí  á  la  nota  del  18  del  plenipotenciarío  brasilefio,  es- 
forzando mas  todavía  las  razones  que  tenia  para  no  poder  aceptar 
esas  lineas  que*  trazaba  el  proyecto,  y  para  esclarecer  cuanto  me 
fuese  posible  la  cuestión  y  el  motivo  del  desacuerdo,  á  fin  de  mani- 
festar al  mundo  que  no  era  el  gobierno  paraguayo  el  que  oponía  una 
resistencia  infundada  á  la  conclusión  de  los  tratados  pendientes, 
como  le  acusaban  algunos  escrítores  extraiyeros. 

Después  de  estas  explicaciones  y  convenios  en  los  términos 
expresados,  se  ajustó,  concluyó  y  firmó  el  tratado  de  amistad, 
comercio  y  navegación  y  la  anunciada  convención  el  27  de  abril 
próximo  pasado,  cuyos  documentos  originales  se  acompafian  á  esta 
nota. 

El  29  de  abril,  cuando  el  plenipotenciarío  brasilefio  estaba  embar- 
cado y  pronto  á  zarpar,  recibí  la  nota  que  con  fecha  28  me  dirigió, 
en  contestación  á  la  mia  del  21  :  debiendo  partir  dentro  de  una  ó 
dos  horas,  me  limité  á  acusar  recibo,  y  á  ofrecerte  enviar  mi  res- 
puesta al  punto  donde  se  hallase,  como  lo  he  verificado  en  fecha  de 
ayer.  Acompaño  las  notas  originales  del  plenipotenciarío  brasilefio  y 
mis  respuestas  en  copias  legalizadas. 

Concluida  la  negociación  para  que  se  me  confirió  el  pleno  podefi 
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considero  que  ha  cesado  mi  plenipotencia,  y  acyunto  el  que  reeibi 
en  cambio  del  plenipotenciario  brasileño. 

Si  logro  merecer  la  aprobación  del  Supremo  Gobierno  de  la  Bept- 
blica,  serán  cumplidos  mis  votos  en  esta  parte. 

Dios  guarde  ¿  V.  E.  muchos  afios. 

Frángisgo  S.  Lópbz. 


A  S.  £.  el  señor  Ministro  Secretario  de  Estado 
interino  de  relaciones  exteriores  de  la  Re- 
pú6/tca  del  Paraguay. 


TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERaO  Y  NAVEGAGON 

ENTRE  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY  T  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÍRICA. 


EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

Los  gobiernos  de  las  dos  Repúblicas  del  Paraguay  eu  la  América 
del  Siu*  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  estando  mutuamente 
dispuestos  á  fomentar  mas  intimas  relaciones  y  comunicaciones  que 
las  que  han  existido  hasta  ahora  entre  las  mismas,  y  creyendo  de 
utilidad  mutua  el  ajustar  las  coudicioues  de  tales  relaciones  firmando 
un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  para  este  objeto  han 
nombrado  á  sus  respectivos  plenipotenciarios,  á  saber  : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  ha  nom- 
brado al  ciudadano  paraguayo  Nicolás  Vázquez,  ministro  secretario 
de  Estado  y  de  relaciones  exteriores  de  la  República  del  Paraguay; 

Y  Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América 
ha  nombrado  al  Sr.  James  B.  Bowlin,  comisionado  especial  del 
Excmo.  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  Asunción ; 
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Quienes,  después  de  haberse  comunicado  competentes  automa- 
ciones, han  convenido  y  concluido  los  artículos  siguientes  : 

Artículo  primero.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre  el 
gobierno  de  la  República  del  Paraguay  y  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  y  entre  los  ciudadanos  de  uno  y  otro  Estado  sin 
excepción  de  personas  ni  de  lugares.  Las  altas  partes  contratantes 
aplicarán  toda  su  atención  para  que  esta  amistad  y  buena  inteligen-^ 
cia  sean  mantenidas  constante  y  perpetuamente. 

Art.  2.  La  República  del  Paraguay,  en  el  ejercicio  del  derecho 
soberano  que  le  pertenece,  concede  al  pabellón  mercantil  de  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos  de  América  la  libre  navegación  del 
rio  Paraguay,  hasta  los  dominios  del  imperio  del  Brasil ;  y  la  derecha 
del  Paraná  en  todo  el  curso  que  pertenece  á  la  República^  con  suje- 
ción á  los  reglamentos  policiales  y  fiscales  del  gobierno  supremo  de 
la  República,  conforme  tiene  concedido  al  comercio  de  las  naciones 
amigas.  Pueden  llegar  y  salir  libre  y  seguramente  con  sus  buques 
y  cargamentos  á  todos  los  lugares  y  puertos  que  van  expresados ; 
permanecer  y  habitar  eu  cualquier  parte  de  dichos  territorios;  al- 
quilar casas  y  almacenes  y  traficar  en  toda  clase  de  productos,  ma- 
nufacturas y  mercancías  de  legitimo  comercio,  sujetándose  á  los 
usos  y  costumbres  establecidos  eu  el  país.  Pueden  descargar  todo  ó 
parte  de  sus  cargamentos  en  los  puertos  del  Pilar  y  adonde  se  per- 
mita el  comercio  con  otras  naciones,  6  seguir  con  el  todo  ó  parte 
de  la  carga  hasta  el  puerto  de  la  Asunción^  según  el  capitán,  dueño 
1 1  otra  persona  debidamente  autorizado  juzgare  conveniente. 

De  la  misma  manera  serán  tratados  y  considerados  los  ciudadanos 
paraguayos  que  llegaren  á  arribar  á  los  puertos  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  con  cargamentos,  en  buques  paraguayos  ó  buques 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Art.  3.  Las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  que  cualquier 
favor,  privilegio  ó  inmunidad  en  lo  relativo  al  comercio^  ó  á  la  na- 
vegación, que  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantos  actualmente 
ha  concedido  ó  concediere  en  lo  futuro  á  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  cualquier  otro  Estado,  se  extenderá  en  identidad  de  casos  y  cir- 
cunstancias á  los  ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante  gratuita, 
mente,  si  la  concesión  en  favor  de  aquel  otro  Estado  hubiere  sido 
gratuita,  ó  en  cambio  de  una  compensación  ecpiivalente,  si  la  conce- 
sión hubiere  sido  condicional. 

Art.  4.  No  se  impondrán  otros  u  mas  altos  derechos  á  la  impor- 
tación ni  á  la  exportación  da  cualquier  articulo  del  producto  natu- 
ral, producciones  ó  manufacturas  de  los  dos  Estados  contratantes, 
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que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  semejante  arüeolo»  siendo  pro- 
ducto natural,  producciones  ó  manufacturas  de  coalquior  otro  ptb 
extranjero.  No  se  impondrá  prohibición  alguna  ¿  la  iniportacioii  ni 
á  la  exportación  de  cualquier  articulo  del  producto  natural^  proásM^ 
clones  ó  manufacturas  de  los  territorios  de  cualquiera  de  las  dM 
parles  contratantes  en  los  territorios  de  la  otra,  que  no  se  extendeii 
igualmente  á  la  importación  y  á  la  exportación  de  semejantes  arii* 
culos  para  los  territorios  de  cualquiera  otra  nación. 

Art.  5.  No  se  impondrán  en  ninguno  de  los  puertos  de  los  terri- 
torios de  los  Estados  Unidos  de  América  á  buques  paraguayos  por 
razón  de  derechos  de  tonelaje,  fanal  ó  puertos,  de  pilotaje^  de  dere- 
cho de  salvamento  en  casos  de  averia,  ó  naufragio,  ó  cualesqoien 
otras  cargas  locales,  otros  ni  mas  altos  derechos  ó  impoestos  que  ks 
que  se  pagan  cu  los  mismos  puertos  por  buques  de  los  Estados  Uni- 
dos (le  América ;  lii  en  los  jmertos  de  los  territorios  de  la  Repúbücs 
del  Paraguay  á  buques  de  los  Estados  Unidos  de  América  que  los  que 
se  pagaren  en  los  mismos  puertos  por  buques  paraguayos. 

Art.  6.  Se  pagarán  los  mismos  derechos  de  importación  y  expor- 
tación por  cualquier  articulo  que  se  puede,  ó  se  pudiere  importar  ó 
exportar  legalmeute  en  los  domiuios  del  Paraguay  y  en  los  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  bien  sea  tal  importación  ó  exportación  en 
buques  paraguayos  ó  en  buques  de  los  Estados  Uuidos  de  América. 

Art.  7.  Todos  los  buques  que  según  las  leyes  del  Paraguay  se  han 
de  considerar  como  buques  paraguayos,  y  todos  los  buques  que  se- 
gún las  leyes  de  los  Eí^tados  Unidos  de  América  se  han  de  considerar 
como  buques  de  los  Estados  Uuidos  de  América,  se  considerarán  para 
los  fines  de  este  tratado  como  buques  paraguayos  y  buques  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  respectivamente. 

Aht.  8.  Los  ciudadanos  paraguayos  pagarán  en  los  territorios  de  los 
Estados  Uuidos  de  América  los  mismos  derechos  de  importación  y 
exj)ortacion  establecidos  ó  á  csUiblecer  para  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  de  América.  Asimismo  estos  pagarán  en  la  República 
del  I^araguay  los  derechos  (ístablecidos  ^)  á  establecer  para  los  ciuda- 
danos paraguayos. 

AriT.  í).  Todos  los  negociantes,  comandantes  de  buques  y  otros 
chillada  nos  de  cada  país  respectivamente  tendráu  completa  libertad 
en  todos  los  territorios  del  otro  para  manejar  sus  i)ropios  negocios 
poi-  si  misinos,  ó  para  encargar  su  manejo  á  (juien  mejor  les  pare/ca, 
como  agente,  corredor,  tactor  ó  intérprete;  y  no  se  les  obligará  á 
eni|>lear  ningunas  otras  personas  que  los  empleados  por  los  nativos, 
ni  á  pagar  á  las  personas  que  tendrán  á  bien  emplear  mas  sueldo  ó 
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remuneración  que  lo  que  se  paga  en  semejantes  casos  por  los  nati- 
vos. 

Los  ciudadanos  del  Paraguay  en  los  territorios  de  los  Estados  Uni* 
dos  de  América^  y  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  América 
en  el  Paraguay^  gozaran  de  la  misma  completa  libertad  de  que  se 
goce  ahora  ó  se  gozare  en  lo  futuro  por  los  nativos  de  cada  país  res- 
pectivamente, para  comprar  de  cualesquiera,  como  mejor  les  parezca, 
y  venderles,  todos  los  artículos  de  legitimo  comercio,  y  para  fijar 
sus  precios,  según  lo  juzgaren  conveniente,  sin  que  les  perjudique 
ningún  monopolio,  contrato  ó  privilegio  exclusivo  de  venta  ó  com- 
pra, sujetos,  sin  embargo^  á  las  contribuciones  ó  impuestos  generales 
y  ordinarios  establecidos  i>or  la  ley. 

Los  ciudadanos  de  aialquiera  de  las  dos  partes  contratantes  en  los 
territorios  de  la  otra  gozarán  de  completa  y  perfecta  protección  en 
sus  personas  y  propiedades,  y  tendrán  libre  y  fácil  acceso  ¿  los  tri- 
bunales de  justicia  para  la  prosecución  y  defensa  de  sus  justos  dere- 
chos ;  gozaran  en  este  respecto  de  los  mismos  derechos  y  privilegios 
que  los  ciudadanos  nativos,  y  tendrán  la  libertad  de  emplear,  en  todas 
sus  causas,  los  abogados,  procuradores  ó  agentes  de  cualquier  clase 
que  tengan  á  bien. 

Art.  10.  En  todo  lo  relativo  á  la  policía  de  los  puertos,  á  la  carga 
ó  descarga  de  los  buques,  al  almacenaje  y  seguridad  de  las  mercan- 
cías, géneros  y  efectos,  ¿  la  sucesión  de  los  bienes  muebles  por  tes- 
tamento ó  de  otro  modo,  y  al  di^ner  de  bienes  muebles  de  toda 
clase  y  denominación,  por  venta,  donación,  permuta  ó  testamento, 
ó  de  cualquier  otro  modo,  asi  como  también  respecto  ¿  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  los  ciudadanos  de  cada  parte  contratante  go- 
zarán en  los  territorios  de  la  otra  de  los  mismos  privilegios,  fran- 
quicias y  derechos  que  los  ciudadanos  nativos;  y  no  se  les  cargarán  res- 
pecto á  cualquiera  de  estos  asuntos  otros  ni  mas  altos  impuestos  ó  dere- 
chos que  los  que  se  pagan  ó  se  pagaren  por  ciudadanos  nativos;  sujetos 
siempre  á  las  leyes  y  los  reglamentos  locales  de  dichos  territorios. 

En  caso  que  muriere  intestado  algún  ciudadano  de  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes  en  los  territorios  de  la  otra  parte  contra- 
tante, el  cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cónsul  de  la  nación  á  que 
pertenecia  el  difunto  ó  en  su  ausencia  el  representante  de  dicho 
cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cónsul,  se  encargará,  en  cuanto  le  per- 
mitieren las  leyes  de  cada  país,  de  la  propiedad  que  el  difunto  haya 
dejado,  ¿  beneficio  de  sus  legítimos  herederos  y  acreedores,  hasta 
que  se  nombre  un  albacea  ó  administrador  por  dicho  cónsul  general, 
cónsul  ó  vice-cónsul  ó  su  representante. 
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disponer  de  sus  propiedades,  j  se  les  dará  un  salvo-conducto  para 
que  se  embarquen  en  los  puertos  que  ellos  mismos  eligieren.  Conii- 
guientemente,  en  el  caso  indicado  de  una  desinteligencia,  los  fondos 
públicos  de  los  Estados  contratantes  nunca  serán  confiscados,  secues- 
trados ó  detenidos. 

Art.  14.  Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contra* 
tantes  residentes  en  los  territprios  de  la  otra,  gozarán  respecto  k  sus 
casas,  personal  y  propiedades,  de  la  protección  del  gobierno,  de  un 
modo  tan  completo  y  amplio  como  si  fueren  ciudadanos  nativos. 

De  igual  modo»  los  ciudadanos  de  cada  parte  contratante  gozarán 
en  los  territorios  de  la  otra  de  una  completa  libertad  de  conciencia, 
y  no  serán  molestados  por  motivo  de  su  creencia  religiosa;  y  los  de 
esos  ciudadanos  que  murieren  en  los  territorios  de  la  otra  parte,  se- 
rán enterrados  en  los  cementerios  públicos,  ó  en  los  lugares  sefiala- 
dos  para  ese  objeto,  con  debido  decoro  y  respeto. 

Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  América  residentes  en  los 
territorios  de  la  República  del  Paraguay  tendrán  la  libertad  de  ejer- 
cer privadamente  y  en  sus  propias  casas,  ó  en  las  casas  ú  oficinas 
de  los  cónsules  ó  vice-cónsules  de  los  Estados  Unidos  de  América,  los 
ritos,  oficios  y  culto  de  su  religión,  y  de  reunirse  en  ellas  con  este 
objeto  sin  ser  impedidos  ó  molestados. 

Art.  15.  El  presente  tratado  será  valedero  durante  diez  años,  ¿  con- 
tar desde  el  dia  del  ca^je  de  las  ratificaciones,  y  ademas  hasta  el  fin  de 
doce  meses  después  que  el  gobierno  paraguayo  de  una  parte,  ó  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  de  la  otra,  diere  noticia 
de  su  intención  de  hacer  cesar  este  tratado. 

El  gobierno  paraguayo  podrá  dirigir  al  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  ó  á  su  representante  en  la  República  del  Para- 
guay, la  declaración  oficial  acordada  en  este  articulo. 

Art.  16.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  Su  Excelencia  el  Pre- 
sidente de  la  República  del  Paraguay  dentro  de  doce  dias,  y  por  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  dentro  del 
término  de  quince  meses  de  esta  fecha,  ó  antes  si  fuere  posible,  y  las 
ratificaciones  serán^aiyeadas  en  Washington. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  sellado  con  sus  sellos.  * 

Hecho  en  la  Asunción,  el  dia  cuatro  de  febrero  en  el  afio  de  Nuestro 
Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 

\JL.  5.)       Nicolás  Vázquez. 
(Z.  S.)       Jaübs  B.  BowLur. 
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TRATADO  DE  AMISTAD,  DE  COMEpCIO  Y  DE  NAVEGAaO^ 

ENTRE  LA  GRAN  BRETA5ÍA,  LA  FRANCIA,  LA  CERDEÜA,  LOS  ESTADOS  VinDOS  T  U 
REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY  (1),  FIRMADO  EN  LA  ASDNCIOll  EL  4  DI  VABXO  K 
1858  (S). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad, 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  y  Su  Ma- 
jestad la  Reina  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  de- 
scando mantener  y  mejurnr  las  relaciones  de  buena  inteligencia  que 
actualmente  existen  entre  ellos,  y  fomentar  el  giro  del  comercio  en- 
tre los  territorios  de  la  República  y  los  dominios  de  Su  Majestad 
Británica,  con  este  objeto  ban  resuelto  celebrar  un  tratado  de  amis- 
tad, comercio  y  navegaciun,  y  ban  nombrado  por  sus  plenipotencia- 
rios, á  sabíT  : 

Su  excelencia  el  Presidente  del  Paraguay  al  ciudadano  paraguayo 
Francisco  Solano  I.ópoz,  brigadier  general  en  jefe  del  ejército  nacio- 
nal ; 

Y  Su  Majestad  la  Reina  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa á  sir  Cbarles  llolbaní,  caballero  comendador  de  la  muy  hono- 
rable urden  <lel  Raílo,  capitán  de  marina  de  Su  Majestad  y  uno  de 
sus  edecanes,  acreditado  en  misión  especial  cerca  de  la  República 
del  Paraguay ; 

.Quienes,  después  de  baberse  comunicado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  ballánd()l<»s  en  buena  y  debida  forma,  ban  ajustado  y  con- 
cluido los  artículos  siguientes  :  t 

Aktícilo  primero.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre  el 

(1)  El  tratado  con  los  Estados  Unidos,  cuyas  ratincaciones  no  habían  sido 
canjeiidis,  ha  sido  reemplazado  por  el  de  1859  bajo  la  letra  V. 

(¿)Las  ratifícucioncs  del  tratado  con  la  Inglaterra  se  cambiaron  en  Londres 
el  2  de  noviembre  de  1853;  las  del  mismo  tratado  con  la  Francia  el  30  de 
enero  de  1854;  las  de  igual  tratado  con  la  Cerdcña  el  18  de  marzo  1854. 
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gobierno  de  la  República  del  Paraguay  y  Su  Majestad  la  Reina  del 
reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda^  y  entre  los  ciudadanos 
y  subditos  de  uno  y  otro  Estado,  sin  excepción  de  personas  ni  de  lu- 
gares. Las  altas  partes  contratantes  aplicarán  toda  su  atención  para 
que  esta  amistad  y  buena  inteligencia  sean  mantenidas  constante  y 
perpetuamente. 

Art.  2.  La  República  del  Paraguay,  en  el  ejercicio  del  derecho 
soberano  que  le  pertenece,  concede  al  pabellón  mercantil  de  los  sub- 
ditos de  Su  Majestad  Británica  la  libre  navegación  del  rio  Paraguay 
hasta  la  Asunción,  capital  de  la  República,  y  la  derecha  del  Paraná 
desde  donde  le  pertenece  hasta  la  villa  de  la  Encamación.  Pueden 
llegar  y  salir  libre  y  seguramente,  con  sus  buques  y  cargamentos,  á 
todos  los  lugares  y  puertos  que  van  expresados  ;  permanecer  y  habi- 
tar en  cualquier  parte  de  dichos  territorios ;  alquilar  casas  y  alma- 
cenes, y  traficar  en  toda  clase  de  productos,  manufacturas  y  mer- 
cancías de  legítimo  comercio,  sujetándose  á  los  usos  y  costumbres 
establecidos  en  el  país.  Pueden  descargar  todo  ó  parte  de  sus  carga- 
mentos en  los  puertos  del  Pilar,  y  adonde  se  permita  el  comercio  con 
otras  naciones,  ó  seguir  con  el  todo  ó  parte  de  la  carga  hasta  el  puerto 
de  la  Asunción,  según  el  capitán,  dueño  ú  otra  persona  debidamente 
autorizada  juzgare  conveniente. 

De  la  misma  manera  serán  tratados  y  considerados  los  ciudadanos 
paraguayos  que  llegasen  á  arribar  á  los  puertos  de  la  Gran  Bretafift 
con  cargamentos  en  buques  paraguayos  ó  británicos. 

Art.  3.  Las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  cual- 
quier favor,  privilegio  ó  inmunidad,  en  lo  relativo  al  comercio  ó  ú  la 
navegación  que  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  actual- 
mente ha  concedido,  ó  concediere  en  lo  ñituro  á  los  ciudadanos  6 
subditos  de  cualquier  otro  Estado,  se  extenderá,  en  identidad  de  ca- 
sos y  circunstancias,  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  otra  parte 
contratante,  gratuitamente,  si  la  concesión  en  favor  de  aquel  otro 
Estado  hubiere  sido  gratuita,  ó  en  cambio  de  una  compensación 
equivalente,  si  la  concesión  hubiere  sido  condicional. 

Art.  4.  No  se  impondrán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la  impor- 
tación ni  á  la  exportación  de  cualquier  articulo  del  producto  natural, 
producciones,  ó  manufacturas  de  los  dos  Estados  contratantes,  que 
los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  semejante  articulo,  siendo  pÁ>ducto 
natural,  produccioni^s  ó  manufacturas  de  cualquier  otro  país  extran- 
jero. No  se  impondrá  prohibición  alguna  á  la  importación  y  á  la 
exportación  de  cualquier  articulo  del  producto  natural,  produc- 
ciones ó  manufacturas  de  los  territorios  de  cualquiera  de  las  dos 
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partes  contratantes  en  los  territorios  de  la  otra,  que  no  se  exteoderi 
igualmente  á  la  importación  y  ¿  la  exportación  de  semejantes*  artí- 
culos para  los  territorios  de  cualquiera  otra  nadon. 

Art.  5.  No  se  impondrán  en  ninguno  de  los  puertos  de  los  domi- 
nios de  Su  Majestad  Británica  á  buques  paraguayos,  por  razón  de 
derechos  de  tonelaje,  fanal,  ó  puertos,  de  pilotaje,  de  derecho  de 
salvamento  en  casos  de  avería  ó  naufragio,  ó  cualesquiera  otr^s  car- 
gas locales,  otros  ni  mas  altos  derechos  ó  impuestos  que  los  que  se 
pagan  en  los  mismos  puertos  por  buques  británicos ;  ni  en  los  puer- 
tos de  los  territorios  de  la  República  del  Paraguay  á  buques  británi- 
cos que  los  que  se  pagaren  en  los  mismos  puertos  por  los  buques 
paraguayos. 

Art.  6.  Se  pagarán  los  mismos  derechos  de  importación  y  expor- 
tación por  cualquier  articulo  que  se  puede  ó  se  pudiere  importar  ó 
exportar  legalmente  en  los  dominios  del  Paraguay  y  en  los  de  Su 
Majestad  Británica,  bien  sea  tal  importación  ó  exportación  en  bu- 
ques paraguayos  ó  británicos. 

Art.  7.  Todos  los  buques  que,  según  las  leyes  del  Paraguay,  se 
han  de  considerar  como  buques  paraguayos,  y  todos  los  buques  que, 
según  las  leyes  de  la  Gran  Bretaña,  se  lian  de  considerar  como  buques 
británicos,  se  considerarán,  para  los  fínes  de  este  tratado,  como  bu- 
ques paraguayos  y  buques  británicos  respectivamente. 

Art.  8.  Los  ciudadanos  paraguayos  pagarán  en  los  dominios  de  Su 
Majestad  Británica  los  mismos  derechos  de  importación  y  exportación 
establecidos  ó  á  establecer  para  los  subditos  británicos.  Asimismo 
rslos  pagarán  en  la  Ropública  del  Paraguay  los  derechos  establecidos 
ñ  d  establecer  para  los  ciudadanos  paraguayos. 

Art.  9.  Todos  las  negociantes,  comandantes  de  buques  y  otros  ciu- 
dadanos ó  subditos  de  cada  pais  respectivamente,  tendrán  completa 
libertad  en  todos  los  territorios  del  otro,  para  manejar  sus  propios 
negocios  por  sí  mismos,  ó  para  encargar  su  manejo  á  quien  mejor  les 
parezca,  como  agente,  corredor,  factor  ó  intérprete;  y  no  se  les 
obligará  á  emplear  ningunas  otras  personas  que  las  empleadas  por 
los  nativos,  ni  á  pagar  á  las  personas  que  tendrán  á  bien  emplear 
mas  sueldo  ó  remuneración  que  lo  que  se  paga  en  semejantes  casos 
por  los  nativos. 

Los  ciudadanos  del  Paraguay  en  los  dominios  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica, y  los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  en  el  Paraguay,  goza- 
rán de  la  misma  completa  libertad  de  que  se  goce  ahora  ó  se  gozará 
en  lo  futuro  por  los  nativos  de  cada  país  respectivamente,  para  com- 
prar de  cualesquiera,  como  mejor  les  parezca,  y  venderles,  todos  los 
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artículos  de  legítimo  comercio,  y  para  ^ar  sus  precios,  según  lo 
juzgaren  conveniente,  sin  que  lespeijudique  ningún  monopolio,  con- 
trato ó  privilegio  exclusivo  de  venta  ó  compra,  sujetos,  sin  embargo, 
'  á  las  contribuciones  6  impuestos  generales  y  ordinarios  establecidos 
por  la  ley. 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contra- 
tantes en  los  territorios  de  la  otra  gozarán  de  completa  y  perfecta 
protección  en  sus  personas  y  propiedades,  y  tendrán  libre  y  fácil 
acceso  á  los  tribunales  de  justicia  para  la  prosecución  y  defensa  de 
sus  justos  derechos ;  gozarán  en  este  respecto  de  los  mismos  dere- 
chos y  privilegios  que  los  ciudadanos  ó  subditos  nativos ;  y  tendrán 
la  libertad  de  emplear,  en  todas  sus  causas,  los  abogados,  procura- 
dores ó  agentes  de  cualquier  clase  que  tengan  á  bien. 

Art.  iO.  En  todo  lo  relativo  á  la  policía  de  los  puertos,  á  la  carga 
ó  descarga  de  los  buques,  al  almacenaje  y  seguridad  de  las  mercan- 
cías, géneros  y  efectos,  á  la  sucesión  de  los  bienes  muebles  por  tes- 
tamento ó  de  otro  modo,  y  al  disponer  de  bienes  muebles  de  toda 
clase  y  denominación,  por  venta,  donación,  permuta  ó  testamento, 
ó  de  cualquier  otro  modo,  asi  coqqo  también  respecto  á  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  los  ciudadanos  y  subditos  de  cada  parte  con- 
tratante gozarán  en  los  dominios  ó  territorios  de  la  otra  de  los  mis- 
mos privilegios,  franquicias  y  derechos  que  los  ciudadanos  ó  sub- 
ditos nativos;  y  no  se  les  cargarán,  respecto  á  cualquier  de  estos  asun- 
tos, otros  ni  mas  altos  impuestos  ó  derechos  que  los  que  se  pagan  ó 
se  pagaren  por  ciudadanos  ó  subditos  nativos  ;  sujetos  siempre  á  las 
leyes  y  los  reglamentos  locales  de  dichos  territorios  ó  dominios. 

• 

En  caso  que  muriere  intestado  algún  ciudadano  ó  subdito  de  cual- 
quiera de  las  dos  partes  contratantes  en  los  territorios  ó  dominios  de 
la  otra  parte  contratante,  el  cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cónsul  de 
la  nación  á  que  pertenecia  el  difunto,  ó  en  su  ^ysencia  el  represen- 
tante de  dicho  cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cónsul,  se  encargará, 
en  cuanto  le  permitieren  las  leyes  de  cada  pais,  de  la  propiedad 
que  el  difunto  haya  dejado,  á  beneficio  de  sus  legítimos  herede- 
ros y  acreedores,  hasta  que  se  nombre  un  albacea  ó  administra- 
dor por  dicho  cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cónsul,  ó  su  represen- 
tante. 

Art.  11.  Los  ciudadanos  de  la  República  del  Paraguay  residentes 
en  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  y  los  subditos  de  Su  Ma- 
jestad Británica  residentes  en  la  República  del  Paraguay,  estarán 
exentos  de  todo  servicio  militar  forzoso,  de  cualquier  clase  de  mar  ó 
tierra,  y  de  todo  préstamo  forzoso,  ó  exacciones  ó  requisiciones  müi- 
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tares ;  y  no  se  les  forzará  á  pagar  cualesquiera  cargas,  requisidones, 
ó  impuestos^  otros  ó  mas  altos  que  los  que  se  pagan  ó  se  pagaren  por 
los  ciudadanos  ó  subditos  nativos. 

Art.  12.  Cada  una  de  las  dos  partes  contratantes  tendrá  la  liber^ 
tad  de  nombrar  cónsules  para  la  protección  del  comercio,  los  cuales 
residirán  en  los  territorios  y  dominios  de  la  otra  parte ;  pero  ¿ntes 
de  funcionar  un  cónsul  como  tal,  será  aprobado  y  admitido,  en  la 
forma  acostumbrada,  por  el  gobierno  á  que  está  enviado  ;  y  cual* 
quiera  de  las  dos  partes  contratantes  puede  exceptuar  de  la  resi- 
dencia de  cónsules  aquellos  lugares  especiales  que  cualquiera  de 
ellas  juzgue  conyeniente  que  se  exceptúen. 

Los  agentes  diplomáticos  y  los  cónsules  de  la  República  del  Para- 
guay en  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica  gozarán  de  cuales- 
quiera privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  se  conceden  ó  se 
concedieren  allí  á  los  agentes  diplomáticos  y  cónsules  de  cualquiera 
otra  nación ;  y,  del  mismo  modo,  los  agentes  diplomáticos  y  cónsules 
de  Su  Majestad  Británica  en  la  República  del  Paraguay  gozarán  de 
cualesquiera  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  se  conceden 
ó  se  conciederen  allí  á  agentes  de  malquiera  otra  nación. 

Art.  i  3.  Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  ciudada- 
nos de  la  República  del  Paraguay  y  los  subditos  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica, se  conviene  que  si.  infelizmente  en  cualquier  tiempo  tuviere 
lugar  alguna  interrupción  de  las  relaciones  de  amistad  ó  algún  rom- 
pimiento entre  las  dos  partes  contratantes,  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  cualquiera  de  las  mismas  partes  contratantes  que  estén  estableci- 
dos en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  en  el  ejercicio  de  algún 
tráfico  ú  ocupación  especial,  tendrán  el  privilegio -de  quedarse  y  se- 
guir dicho  tráfico  ú  ocupación  en  ellos,  sin  ninguna  clase  de  inter- 
rupción, en  el  goce  absoluto  de  su  libertad  y  propiedad,  mientras  se 
porten  paclficamej;ili  y  no  cometan  infracción  alguna  de  las  leyes ;  y 
sus  bienes  y  efectos,  de  cualquier  clase  que  sean,  bien  que  estén 
bajo  su  propia  custodia  ó  confiados  á  particulares  ó  al  Estado,  no  es- 
tarán sujetos  á  embargo  ó  secuestro,  ni  á  algunas  otras  cargas  ó 
exacciones  que  se  puedan  hacer  á  semejantes  efectos  ó  propiedad 
perteneciente  á  los  ciudadanos  ó  subditos  nativos.  Pero  si  prefieren 
salir  del  país,  se  les  concederá  el  término  que  pidieren  para  liquidar 
sus  cuentas  y  disponer  de^sus  propiedades,  y  se  les  dará  un  salvo- 
conducto para  que  se  embarquen  en  los  puertos  que  ellos  mismos 
eligieren.  Consiguientemente,  en  el  caso  indicado  de  una  desinteli- 
geucia,  los  fondos  públicos  de  los  Estados  contratantes  nunca  serán 
confiscados,  secuestrados  ó  detenidos. 
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Art.  14.  Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquiera  de  las  dos  par- 
tes contratrantes,  residentes  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra^ 
gozarán^  respecto  á  sus  casas,  personas  y  propiedades,  de  la  protec- 
ción del  gobierno  de  un  modo  tan  completo  y  amplio  como  si  ñieren 
ciudadanos  ó  subditos  nativos. 

De  igual  modo,  los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  parte  contra- 
tante gozarán,  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  de  una  com- 
pleta libertad  de  conciencia,  y  no  serán  molestados  por  motivo  de  su 
creencia  religiosa;  y  los  de  esos  ciudadanos  ó  subditos  que  murieren 
en  los  territorios  de  la  otra  parto,  serán  enterrados  en  los  cemente- 
rios públicos,  ó  en  los  lugares  señalados  para  ese  objeto,  con  debido 
decQjpo  y  respeto. 

Los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  residentes  en  los  territorios 
de  la  República  del  Paraguay  tendrán  la  libertad  de  ejercer  privada- 
mente y  en  sus  propias  casas,  ó  en  las  casas  ú  oflcinas  de  los  cónsules 
ó  vice-cónsules  de  Su  Majestad  Británica,  los  ritos,  oficios  y  culto  de 
su  religión,  y  de  reunirse  en  ellas  con  ese  objeto,  sin  ser  impedidos 
ó  molestados. 

Art.  iS.  El  gobierno  de  la  República  del  Paraguay,  consiguiente 
á  la  ley  nacional  de  la  libertad  de  vientres  de  esclavos^  se  compro- 
mete á  prohibir,  del  modo  mas  eficaz,  á  todos  los  habitantes  de  la 
República  el  tráfico  de  negros  africanos  en  conformidad  á  la  política 
filantrópica  de  Su  Majestad  la  Reina  de  Inglaterra  en  la  abolición  del 
tráfico  expresado. 

Art.  i  6.  El  presente  tratado  será  valedero  durante  seis  años, 
á  contar  desde  el  dia  del  canje  de  las  ratificaciones;  y  si,  un  afio 
antes  de  la  espiración  de  este  término,  ni  la  una  ni  la  otra  parte 
contratante  anunciare,  por  una  declaración  oficial,  su  intención 
de  hacer  cesar  el  efecto  de  dicho  tratado,  continuará  este  por  un  año 
mas ;  de  manera  que  en  este  caso  cesará  de  ser  obligatorio  al  venci- 
miento de  siete  años,  contados  desde  el  predicho  dia  del  canje  de 
las  ratificaciones. 

El  gobierno  paraguayo  podrá  dirigir  á  Su  Majestad  Británica  ó  á 
su  representante  en  la  República  la  declaración  oficial  acordada  en 
este  articulo.  ^ 

Art.  17.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  Su  Excelencia  el 
Presidente  de  la  República  del  Paraguay  á  los  diez  dias  de  su  fecha, 
y  á  los  ocho  meses  por  Su  Majestad  la  Reina  del  reino  unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda ;  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Lon- 
dres 6  en  Montevideo  dentro  del  término  de  diez  meses  de  la  misma 
fecha,  ó  antes  si  fuere  posible. 
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En  testiiDOiiio  de  k>  cual,  los  pleaipoleBeiaríos  ro^ectm»  k>  kn 
firmado,  j  sdbdo  eoii  k»  sdlos  de  sos  anuas. 

Hedió  en  te  Asonciaii,  capital  de  la  Rep61iliea  <M  FamgoMj,  el  ém 
cuatro  de  mano  dd  alto  de  Ifuestro  Seftor  de  mfl  odiociailiis 
caenta  jtres. 

Firmado  :  Feahcuoo  S.  Lónz. 
Firmado  :  Cíalos  Hotsav. 


TRATADO  DE  AMISTAD,  CX)MERCiO  Y  NAVEGACiOfV 
nriB  LA  mntKuck  »el  PAaA«OÁT  roa  oía  PAars,  t  l4  pbbsia  t  m 

ESTAMM  VKL  lOfXTnEOl  ALBHAI  NI  LA  OTBA  PAATS. 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de]  Paraguay  por  una 
parte,  y  por  otra  Su  Alteza  Real  el  Regente  principe  de  Pnisia ,  á 
nombre  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia  por  si  y  en  representackm 
de  los  países  soberanos  y  partes  de  países  soberanos  agregados  al 
sistema  aduanero  prusiano^  á  saber :  el  gran  ducado  de  Luxemburgo 
los  territorios  Mecklemburgueses  Rossow ,  Netzeband  y  Schonberg 
el  principado  Oldenburgues  Birkenfeld,  los  ducados  Anhalt-Dessau- 
Roethen  y  Anhalt-Bemburg,  los  principados  Waldek  y  Pyrmont  el 
principado  Lippe  y  el  Oberamt-Meisenbein^  dependencia  del  langra- 
viato  de  Hessen ;  como  también  en  el  nombre  de  los  otros  miembros 
del  Zollverein  y  Handelsverein  alemán,  es  decir,  la  corona  de  Baviera, 
la  corona  d|  Sajonia,  la  corona  de  Hanóver,  por  si  y  en  representación 
del  principado  de  Scbaumburg-Lippe  y  la  corona  de  VVortemberg,  el 
gran  ducado  de  Haden,  el  electorado  de  Hessen ,  el  gran  ducado 
de  Hessen  y  el  Amt-Homburgo,  dependencia  del  langraviato  de  Hom- 
burgo,  representado  por  el  gran  ducado  de  Hessen,  en  nombre 
de  los  Estados  que  forman  ZoU  y  Handelsverein  de  Thueríngen  á 
saber,  el  gran  ducado  de  Ssjonia,  los  ducados  Sacbsen-Meiningen 
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Sachsen-Altemburgo  ,  Sachseo-Coburgo  y  Gotha^  los  principadot 
Schwarzburgo-Rudolstatd  y  Schwarzburgo-Sondershausen,  Reuss  li- 
nea mayor  y  Reuss  linea  menor,  el  ducado  de  Braunschweig,  el  du- 
cado Oldenburgo,  el  ducado  Nassau  y  la  libre  ciudad  de  Frankfort,  ani- 
mados del  deseo  de  extender  y  confirmar  las  relaciones  de  amistad, 
de  comercio  y  de  nayegacion  entre  la  República  del  Paraguay  y  los 
Estados  del  Zollyerein,  han  juzgado  oportuno  y  conyeniente  negociar 
y  concluir  un  tratado  que  llene  este  objeto;  y  al  efecto  han  nom- 
brado por  sus  plenipotenciarios,  á  saber  : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  al  ciu- 
dadano paraguayo  Francisco  Sánchez,  ministro  secretario  de  Estado 
de  relaciones  exteriores; 

Y  Su  Alteza  Real  el  Regente  principe  de  Prusia  á  su  encargado  de 
negocios  en  esta  República  el  Sr.  Friedrich  Yon  Gúlich  :  los  cuales 
después  de  haberse  comunicado  sus  respectiyos  plenos  poderes,  que 
fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  acordado  y  conye- 
nido  los  artículos  siguientes  : 

Artículo  primero.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre  la 
República  del  Paraguay  y  los  Estados  del  Zollyerein,  y  entre  los  ciu- 
dadanos y  subditos  de  uno  y  otro  Estado  sin  excepción  de  personas 
ni  de  lugares.  Las  altas  partes  contratantes  aplicarán  toda  su  aten- 
ción para  que  esta  amistad  y  buena  inteligencia  sean  mantenidas 
constante  y  perpetuamente. 

Art.  2.  La  República  del  Paraguay,  en  el  ejercicio  del  derecho 
soberano  que  le  pertenece,  concede  al  pabellón  mercantil  de  los  sub- 
ditos de  los  Estados  del  Zollyerein  la  libre  nayegacion  del  rio  Para- 
guay hasta  la  Asunción,  capital  de  la  República,  y  la  derecha  del 
Paraná  desde  donde  le  pertenece  hasta  la  yilla  de  la  Encamación. 
Los  subditos  de  los  Estados  del  Zollyerein  pueden  llegar  y  salir  libre 
y  seguramente  con  sus  buques  y  cargamentos  á  todos  los  lugares  y 
puertos  que  yan  expresados,  permanecer  y  habitar  en  cualquier 
parte  de  dichos  territorios,  alquilar  casas  y  almacenes,  y  traficar  en 
toda  clase  de  productos,  manufacturas  y  mercancías  de  legitimo  co- 
mercio, sijgetándose  á  los  usos  y  costumbres  establecidos  en  el  país. 
Pueden  descargar  todo  ó  parte  de  sus  cargamentos  en  los  puertos 
del  Pilar,  y  adonde  se  permita  el  comercio  con  otras  naciones,  ó  se- 
guir con  el  todo  ó  parte  de  la  carga  hasta  el  puerto  de  la  Asunción, 
según  el  capitán,  duefio.  ú  otra  persona  debidamente  autorizada  Juz- 
gare conyeniente. 

De  la  misma  manera  serán  tratados  y  considerados  los  ciudada- 
nos paraguayos  que  llegasen  á  arribar  á  los  puertos  de  los  Esta- 
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dos  de  Zolhereiii  toa  cargamenlos  en  boques  pamgnayos  ó  áA 
ZüliTerem. 

AsT.  3.  Las  das  altas  part»  contratanles  eomieiieii  que  caalqiner 
íáTor,  prirüegio  ó  inmunidad  en  lo  relaÜTu  al  oomerdo  ó  ¿  Ja  nsfe- 
gacion  que  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  actualmente  ha 
concedido,  ó  concediere  en  lo  futuro  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de 
cualquier  otix>  Estado,  se  extenderá,  en  identidad  de  casos  y  circuns- 
tancias, á  los  ciudadanos  6  subditos  de  la  otra  parte  contratante,  gra- 
tuitamente, si  la  concesión  en  favor  de  aquel  otro  Estado  hubiere 
sido  gratuita,  ó  en  cambio  de  una  compensación  equiTalente,  si  la 
concesión  hubiere  sido  condicional. 

AtT.  4.  No  impondrán  otros  ni  mas  altos  derechos  ¿  la  importa- 
ción ni  á  la  exportación  de  cualquier  articulo  del  producto  natura], 
producciones  ó  manufacturas  de  los  dos  Estados  contratantes,  que  los 
que  se  pagan  ó  pagaren  por  semejante  articulo,  siendo  producto  na- 
tura], pn>ducciones  ó  manufacturas  de  cualquier  olro  país  extranjero.  ' 
No  se  impondrá  prohibición  alguna  á  la  importación  ni  á  la  exporta- 
ción de  cualquier  articulo  del  producto  natural,  producciones  ó  ma- 
nufactuiras  de  los  territorios  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contra- 
tantes en  los  territorios  de  la  otra,  que  no  se  extenderá  igualmente 
á  la  importación  v  á  la  exportación  de  semejantes  artículos  para  los 
territorios  de  cualquiera  otra  nación. 

Art.  5.  Nu  >o  impuiitlráii  i  u  niuíruno  de  los  puertos  de  los  Esta- 
dos del  Zuilverein  á  buques  parjcuavos  por  razón  de  derechos  de 
tunel^ije ,  fanal  ó  puertos,  de  pilotaje,  de  derecho  de  salvamento  en 
cosos  de  averia,  ó  naufragio,  ó  cualesquiera  otras  cargas  locales, 
otros  ni  ma<  altus  derechus  •.'»  impuestos  que  los  que  se  pagan  en  los 
mismos  puertos  por  Luques  de  los  Estados  de  Zollverein,  ni  en  los 
puerlos  de  los  territorios  de  la  República  del  Paraguay  á  buques  de 
los  Estados  del  Zollverein  que  los  que  se  pagaren  en  los  mismos  puer- 
tos por  buques  paraguayos. 

Art.  6.  Se  pagarán  b»s  mismos  derechos  de  importación  y 
exportación  por  cujIjuí t  artículo  quí  sij  puede  ó  se  pudiere 
importar  ó  exportar  legalmente  en  los  dominios  del  Paraguay 
y  en  los  de  los  Estados  del  Zollverein ,  bien  sea  tal  importa- 
ción ó  exportación  en  buques  paraguayos  ó  de  los  Estados  del  Zoll- 
verein. 

Art.  7.  Todos  los  buques  que  según  las  leyes  del  Paraguay  se  han 
de  considerar  eonio  buques  paraguayos,  y  todos  los  buques  que  se- 
gún las  leyes  de  los  Estados  del  Zollverein  se  han  de  considerar  como 
buques  de  los  Estados  ti  el  Zollverein,  se  considerarán  ¡>ara  los  fines 
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de  este  tratado  como  buques  paraguayos  y  buques  de  los  Estados  del 
Zollverein  respectivauuente. 

Art.  8.  Los  ciudadanos  paraguayos  pagarán  en  los  Estados  del 
Zollverein  los  mismos  derechos  de  importación  y  exportación  esta- 
blecidos ó  á  establecer  para  los  subditos  d^  los  Estados  del  Zollverein. 
Asimismo  estos  pagarán  en  la  República  del  Paraguay  los  derechos 
establecidos  ó  á  establecer  para  los  ciudadanos  paraguayos. 

Art.  9.  Todos  los  negociantes,  comandantes  de  buques  y  otros 
ciudadanos  ó  subditos  de  cada  país  respectivamente  tendrán  com- 
pleta libertad  en  todos  los  territorios  del  otro,  para  manejar  sus  pro- 
pios negocios  por  si  mismos,  ó  para  encargar  su  manejo  á  quien  me- 
jor les  parezca,  como  agente,  corredor,  factor  ó  intérprete ;  y  no  se 
les  obligará  á  emplear  ningunas  otras  personas  que  las  empleadas 
por  los  nativos,  ni  á  pagar  á  las  personas  que  tendrán  á  bien  emplear 
mas  sueldo  ó  remuneración  que  lo  que  se  paga  en  semejantes  casos 
por  los  nativos. 

Art.  10.  Los  ciudadanos  del  Paraguay  en  los  dominios  de  los  Es- 
tados del  Zollverein,  y  los  subditos  de  los  Estados  del  Zollverein  en 
el  Paraguay,  gozarán  de  la  misma  completa  libertad  de  que  se  goce 
ahora,  ó  se  gozare  en  lo  futuro  por  los  nativos  de  cada  país  respec- 
tivamente pora  comprar  de  cualesquiera  como  mejor  les  parezca,  y 
venderles  todos  los  ai'ticulos  de  legitimo  comercio,  y  para  lijar  sus 
precios,  según  lo  juzgaren  conveniente,  sin  que  les  perjudique  nin- 
gún monopolio .  contrato  ó  privilegio  exclusivo  de  venta  ó  compra 
sujeto  sin  embargo  á  las  contribuciones,  ó  impuestos  generales  y  or- 
dinarios establecidos  por  la  ley.  Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cual- 
quiera de  las  dos  partes  contratantes  en  los  territorios  de  la  otra  go- 
zarán de  completa  y  perfecta  protección  en  sus  personas  y  propieda- 
des, y  tendrán  libre  y  fácil  acceso  á  los  tribunales  de  justicia  para  la 
prosecución  y  defensa  de  sus  justos  derechos ;  gozarán  en  este  res- 
pecto de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los  ciudadanos  ó  sub- 
ditos nativos,  y  tendrán  la  libertad  de  emplear  en  todas  sus  causas 
los  abogados,  procuradores  ó  agentes  de  cualquier  clase  que  tengan 
á  bien. 

Art.  i  i .  En  todo  lo  relativo  á  la  policía  de  los  puertos,  á  la  carga 
ó  descarga  de  los  buques,  al  almacenaje  y  seguridad  de  las  mercan- 
cías, géneros  y  efectos,  á  la  sucesión  de  los  bienes  muebles,  por  tes- 
tamento ó  de  otro  modo,  y  al  disponer  de  bienes  muebles  de  toda 
clase  y  denominación  por  venta,  donación,  permuta  ó  testamento,  ó 
de  cualquier  otro  modo,  asi  como  también  respecto  á  la  administra- 
ción de  la  justicia,  los  ciudadanos  y  subditos  de  cada  ptrte  contra- 
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tante  gozarán  en  los  dominios  ó  territorios  de  la  otra  de  los  mismos 
privilegios^  franquicias  y  derechos  que  los  ciudadanos  ó  subditos  na- 
tivos^ y  no  se  les  cargarán  respecto  á  cualquier  de  estos  asuntos  otros 
ni  mas  altos  impuestos  ó  derechos  que  los  que  se  pague  ó  se  paga- 
ren por  ciudadanos  ó  subditos  natÍTos ;  sujetos  siempre  á  las  leyes 
y  los  reglamentos  locales  de  dichos  territorios  ó  dominios.  En  caso 
que  muriere  intestado  algún  ciudadano  ó  subdito  de  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra 
parte  contratante,  el  cónsul  general,  cónsul  ó  yice-cónsul  de  la  nadon 
á  que  pertenecía  el  difunto ,  ó  en  su  ausencia  el  representante  de 
dicho  cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cónsul,  se  encargará,  en  cuanto 
le  permitieren  las  leyes  de  cada  país,  de  la  propiedad  que  el  difunto 
haya  dejado  á  beneficio  de  sus  legítimos  herederos  y  acreedores, 
hasta  que  se  nombre  un  albacea  ó  administrador  por  dicho  cónsul 
general,  cónsul  ó  vice-cónsul,  ó  su  representante. 

Art.  12.  Los  ciudadanos  de  la  República  del  Paraguay  residentes 
en  los  dominios  de  los  Estados  del  Zollverein,  y  los  subditos  de  los 
Estados  del  ZoUverein  residentes  en  la  República  del  Paraguay^  es- 
tarán exentos  de  todo  servicio  militar  forzoso,  de  cualquier  clase  de 
mar  ó  tierra,  y  de  todo  préstamo  forzoso,  ó  exacciones,  ó  requisicio- 
nes militares,  y  no  se  les  forzará  á  pagar  cualesquiera  carga,  requi- 
siciones ó  impuestos  otros  ó  mas  altos  que  los  que  se  pagan  ó  se  pa- 
garen por  los  ciudadanos  ó  subditos  nativos. 

Art.  13.  Cada  una  délas  dos  partes  contratantes  tendrá  la  libertad 
de  nombrar  cónsules  para  la  protección  del  comercio,  los  cuales  resi- 
dirán en  los  territorios  y  dominios  de  la  otra  pai*te;  pero  antes  de 
funcionar  un  cónsul  como  tal,  será  aprobado  y  admitido  en  la  forma 
acostumbrada  por  el  gobierno  á  que  está  enviado,  y  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes  puede  exceptuar  de  la  residencia  del 
cónsul  aípiellos  lugares  especiales  que  cualquiera  de  ella  juzgue  con- 
veniente que  se  exceptúen.  Los  agentes  diplomáticos  y  los  cónsules 
de  la  República  del  Paraguay  en  los  dominios  de  los  Estados  del  ZoU- 
verein gozarán  de  cualesquiera  privilegio,  exenciones  é  inmunida- 
des que  se  conceden  ó  se  concedieren  allí  á  los  agentes  diplomáticos 
y  cónsules  de  cualquiera  otra  nación ;  y  del  mismo  modo  los  agentes 
diplomáticos  y  cónsules  de  los  Estados  del  ZoUverein  en  la  Repú- 
blica del  Paraguay  gozarán  de  cualesquiera  privilegios,  exenciones,  é 
iimumidades  que  se  conceden  ó  se  concedieren  allí  á  agentes  diplo- 
máticos y  cónsules  de  cualquiera  otra  nación. 

Art.  14.  Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  ciudadanos 
de  la  República  del  Paraguay  y  los  subditos  de  los  Estados  del  Zollve- 
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rein,  se  conviene  que  si  infelizmente  en  cualquier  tiempo  tuviere 
lugar  alguna  interrupción  de  las  relaciones  de  amistad  ó  algún  rom- 
pimiento entre  las  dos  partes  contratantes,  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  cualquiera  de  las  mismas  partes  contratantes  que  estén  estableci- 
dos en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  en  el  ejercicio  de  algún 
tráfico  ü  ocupación  especial,  tendrán  el  privilegio  de  quedarse  y 
seguir  dicho  tráfico  ú  ocupación  en  ellos,  sin  ninguna  dase  de  in- 
terrupción en  el  goce  absoluto  de  su  libertad  y  propiedad,  mientras 
se  porten  pacificamente,  y  no  cometan  infracción  alguna  de  las  leyes, 
y  sus  bienes  y  efectos,  de  cualquier  clase  que  sean,  bien  que  estén 
bajo  su  propia  custodia  ó  confiados  á  particulares,  ó  al  Estado,  no 
estarán  sujetos  á  embargo  ó  secuestro,  ni  á  ningunas  otras  cargas  ó 
exacciones  que  las  que  se  puedan  hacer  á  semejantes  efectos  ó  pro- 
piedad pertenecientes  á  los  ciudadanos  subditos  nativos.  Pero  si  pre- 
fieren salir  del  pais,  se  les  concederá  el  término  que  pidieren  para 
liquidar  sus  cuentas,  y  disponer  de  sus  propiedades,  y  se  les  dará 
un  salvo-conducto  para  que  se  embarquen  en  los  puertos  que  ellos 
mismos  eligieren. 

Consiguientemente,  en  el  caso  indicado  de  una  desinteligencia,  los 
fondos  públicos  de  los  Estados  contratantes  nunca  serán  confiscados, 
secuestrados  ó  detenidos. 

Art.  i  5.  Los  ciudadanos  y  subditos  de  cualquiera  de  las  dos  partes 
contratantes  residentes  en  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  gozarán 
respecto  á  sus  ca^as  personas  y  propiedades  de  la  protección  del  go- 
bierno, de  un  moGo  tan  completo  y  amplio  como  si  fuesen  ciudada- 
nos ó  subditos  nativos. 

De  igual  modo  los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  parte  contratante 
residentes  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra  gozarán  de  una 
completa  libertad  de  conciencia,  y  no  serán  molestados  por  motivo 
de  su  creencia  religiosa  :  y  los  de  esos  ciudadanos  ó  subditos  que 
muirieren  en  los  territorios  de  la  otra  parte,  serán  enterrados  eu  los 
cementerios  públicos,  ó  en  los  lugares  sefialados  para  ese  objeto,  con 
debido  decoro  y  respeto. 

Los  subditos  de  los  Estados  del  ZoUverein,  residentes  en  los  terri- 
torios de  la  República  del  Paraguay,  tendrán  la  libertad  de  ejercer 
privadamente,  y  en  sus  propias  casas,  ó  en  las  casas  ú  oficinas  de 
los  cónsules  ó  vice-cónsules  de  los  Estados  del  Zollverein,  los  ritos, 
oficios  y  culto  de  su  religión,  y  de  reunirse  en  ellas  con  ese  objeto, 
sin  ser  impedidos  6  molestados. 

Art.  16.  El  presente  tratado  será  valedero  hasta  el  dia  treinta  y 
uno  de  diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  y  si  un  año 
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antes  de  la  espiración  de  este  ténnino^  ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes anunciare  á  l$i  otra  parte  por  una  declaración  oiicial  su  in- 
tención de  hacer  cesar  el  efecto  de  dicho  tratado,  continuará  este 
tratado  por  un  año  mas. 

El  gobierno  paraguayo  podrá  dirigir  á  Su  Majestad  el  rey  de 
Prusia^  ó  á  su  representante  en  la  República,  la  declaración  oficial 
acordada  en  este  articulo. 

Art.  i  7.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  Su  Excelencia  el 
Presidente  de  la  República  del  Paraguay  á  los  doce  dias,  y  por  los 
gobiernos  de  los  Estados  del  Zollverein,  á  los  ocho  meses  de  su  fecha, 
y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  esta  capital  dentro  del  tér- 
mino de  diez  y  ocho  meses  de  la  misma  fecha,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos  han  firmado  este 
tratado,  y  le  han  puesto  sus  sellos,  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  el 
primer  dia  del  mes  de  agosto  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos 
sesenta. 

(Z.  S.)  Francisco  Sánchez. 
(Z.  S.)  Friedrich  Yon  GdliCh. 

Articulo  separado  al  articulo  3  del  tratado. 

Lias  estipulaciones  del  articulo  tercero  del  tratado  celebrado  y  fir- 
mado hoy  entre  la  República  del  Paraguay  y  los  Estados  del  ZoUve- 
rein,  son  también  extensivas  á  los  derechos  que  el  gobierno  del 
reino  de  Hanóver  tiene  á  cobrar  bajo  la  denominación  de  derechos 
de  Brunshausen  (antes  Stade)  de  ima  manera  tal,  que  los  buques  de 
la  mencionada  República  con  sus  cargamentos  serán  tratados  del 
mismo  modo  con  respecto  á  estos  derechos  que  los  propios  buques 
del  reino  de  Hanóver  con  sus  cargamentos. 

El  presente  articulo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  validez  que 
si  estuviera  insertado  palabra  por  palabra  en  el  tratado  firmado  en 
esta  fecha. 

Será  ratificado ,  y  las  ratiücationes  serán  canjeadas  al  mismo 
tiempo. 

En  fe  de  lo  cual  lo  firman  y  sellan  los  respectivos  plenipotenciarios 
en  la  Asunción,  el  primer  dia  del  mes  de  agosto  del  año  del  Señor 
de  mil  ochocientos  sesenta. 

(Z.  iS.)  Francisco  Sánchez. 
(Z.  5.)  Friedrich  Von  Gülich. 
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REGLAMENTO 

QUI  INSTBim  LAS  CONDICIONBS  PftECISAS    PARA  QUE  LOS    EXTRANJEROS 
FOEOAH  OSmiIR  CARTA  DE  RATITRAUZACION. 


El  PRBSIDEIfTB  DE  LA  REPÚBLICA, 

Considerando  que  es  de  necesidad  hacer  notorias  las  condiciones 
precisas  para  que  los  extraiijeros  puedan  obtener  carta  de  naturali- 
zación, y  la  importante  cualidad  de  ciudanano  paraguayo,  acuerda  y 
decreta  que  en  cuanto  el  Soberano  Congreso  nacional  no  determinare 
otra  cosa,  se  observe  el  siguiente 

REGLAMENTO. 

Art.  i .  Para  que  el  extranjero  pueda  obtener  carta  de  naturaliza- 
ción, es  necesario  que  pruebe  : 

1**  Que  es  de  veinte  y  dos  años  cumplidos. 

2^  Que  se  halla  en  goce  de  los  derechos  civiles  como  ciudadano  del 
pais  á  que  pertenece,  salvo  si  los  hubiese  perdido  por  motivos  mera- 
mente políticos. 

3^  Que  haya  residido  en  la  República  por  seis  años  consecutivos. 

Á^  Que  posee  bienes  raices  dentro  del  territorio  de  la  República,  ó 
que  tiene  parte  en  fondos  de  algún  establecimiento  industrial,  ó  que 
ejerce  alguna  profesión  útil. 

Art.  2  Pueden  solicitar  carta  de  naturalización,  independiente- 
mente de  la  prueba  de  los  requisitos  necesarios  : 

1*  Los  inventores  ó  introductores  de  cualquier  industria. 

2^  Los  que  tengan  adoptado  im  Paraguayo  ó  Paraguaya. 

39  Los  que  hicieren  una  campaña  en  defensa  de  la  República,  ó 
fueren  heridos  en  defensa  de  ella. 

4°  Los  que  por  sus  talentos  ó  capacidades  fueren  admitidos  á  los 
empleos  literarios  ó  industriales  de  la  República. 

5<>  Los  que  prestaren  cualesquiera  servicios  relevantes. 


Art.  3.  Antes  de  solicitar  carta  de  naturalización^  se  hará  una  de- 
claración en  escritura  auténtica  ante  el  magistrado  civil  del  lugar 
por  la  cual  se  obliguen  á  residir  en  la  RepübUca,  y  no  salir  de  eUa 
sin  permiso  del  Supremo  Gobierno^  y  en  la  misma  ocasión,  declara- 
rán también  su  naturaleza^  estado,  número  de  hijos,  y  sus  nombres, 
sexo  y  edad  de  ellos,  é  instruirán  su  pedimento  con  copia  de  dicho 
documento. 

Abt.  ¿.  Los  extranjeros  casados  con  Paraguayas  pueden  solicitar 
carta  de  naturalización  por  un  simple  memorial  con  concepto  á  las 
declaraciones  que  ordena  el  articulo  anterior. 

Abt.  5.  Dada  la  carta  de  naturalización,  el  extranjero  no  la  recibirá 
sin  prestar  en  la  secretaria  de  gobierno  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad  á  las  leyes  y  al  gobierno  de  la  República,  de  reconocerla  por 
su  patria,  defenderla,  ycumplir  las  obligaciones  de  buen  ciudadano. 

Aet.  6.  Obtenida  la  carta  de  naturalización,  gozarán  desde  enton- 
ces de  todos  los  derechos  civiles  y  poUticos,  y  protección  nacional, 
como  si  fuesen  oriundos  de  la  República,  con  la  sola  reserva  hecha 
por  las  leyes  fundamentales  del  Estado. 

Publiquese  en  la  forma  acostumbrada,  imprimase  y  dése  al  re- 
pertorio nacional.  Dado  en  el  palacio  de  la  Asunción,  á  2  de  diciem- 
bre de  1844. 

Cáelos  Antonio  López* 
Andebs  Gill, 

Secretario  del  Supremo  Gobierno. 
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;  Viva  la  República  del  Paraguay! 


El  Presidbntb  db  la  Repúbuga. 

Teniendo  en  consideración  el  Supremo  Gobierno  de  la  República  : 
1^  que  todas  las  naciones  del  mundo  culto  consideran  y  tratan 
como  subditos  ciudadanos  de  su  nación  á  todo  el  que  ha  nacido  en 
su  territorio ;  2°  que  semejante  principio  evita  los  inconvenientes 
que  traería  la  desnacionalización^  y  por  consecuencia  la  exoneración 
de  los  deberes  y  cargas  á  que  está  sujeto  todo  ciudadano ;  3*  que 
consentir  y  reconocer  que  los  nacidos  en  la  República  de  padres 
extranjeros  sigan  la  nacionalidad  de  sus  padres,  seria  conceder  un 
privilegio  muy  perjudicial  á  la  República,  privilegio  que  no  podría 
reconocerse  en  una  potencia  extranjera,  sin  que  las  demás  reclamasen 
igual  privilegio  para  sus  subditos,  lo  que  seria  forzoso  conceder- 
les ó  negarles,  resultando  en  el  primer  caso  que  en  pocos  afios  se 
establecerían  en  la  República  otras  tantas  nacionalidades  ó  Estados 
extranjeros  fuera  de  la  autorídad  y  jurisdicción  del  gobierno  de  la 
República;  en  el  segundo  caso  de  rehusarlo  á  otras  naciones^  des- 
pués de  haberlo  concedido  á  una,  sería  faltar  al  principio  que  esta- 
bleció el  gobierno  por  su  decreto  de  20  de  mayo  de  1845  de  mante- 
ner perfecta  igualdad  con  todas  las  naciones  con  quienes  llegase  á 
tratar,  sin  conceder  á  una  favores  y  prívilegios  que  no  fuesen  comu- 
nes á  todas  en  igualdad  de  circunstancias;  4*  y  último,  que  de  con- 
sentir en  que  los  hijos  de  extrai\¡eros  de  ima  nadon,  cualquiera  que 
sea,  nacidos  en  el  Paraguay,  sigan  la  nacionalidad  de  sus  padres, 
se  seguirla  que  unos  ciudadanos  gozarán  de  favores  y  prívilegios  que 
no  gozaban  sus  compatriotas,  que  los  exepcionaba,  y  libraba  de  las 
cargas  y  deberes  á  que  están  stgetos  los  demás; 

Ha  acordado  y  decreta : 

Art.  1^.  Todo  el  que  nazca  en  terrítorío  de  la  República  es  ciuda- 
dano paraguayo,  y  como  tal  igual  á  todo  ciudadano  en  derechos  y 
deberes. 

f^  Se  exceptúan  de  la  disposición  del  anüculo  anteríor  los  hijos 
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de  los  agentes  diplomáticos  ó  cónsules  que  nazcan  en  el  iérritoño 
paraguayo. 

3^  En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  primero^  los  hijos 
de  extranjeros,  casados  en  el  país,  no  podrán  inscribirse  en  el  regis- 
tro de  ningún  cónsul  extranjero. 

A^  El  presente  decreto  será  sometido  á  la  deliberación  del  H.  C.  N. 

5®  Para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  publiquese  en  el  Semanario 
de  avisos. 

Asunción,  julio  10  de  1856. 

Garlos  Antonio  López. 

José  Falcon. 


AA 


DECRETO  N»  1096  DEL  10  DE  SETIEMBRE  DE  1860, 

REGLANDO  LOS  DERECHOS  CIVILES  T  POLÍTICOS  DE  LOS  HIJOS  DE  EXTRANJEROS 
NACIDOS  EN  EL  BRASIL,  NO  ESTANDO  SUS  PADRES  EN  SERVICIO  DE  SU  NACIÓN, 
DE  LAS  EXTRANJERAS  QUE  SE  CASArEN  CON  BRASILEROS  T  DE  LAS  BRA- 
SILEiÍAS  QUE  SE  CASAREN  CON  EXTANJEROS. 


Tengo  á  bien  sancionar  y  ordenar  la  ejecución  de  la  resolución  si- 
guiente de  la  Asamblea  general  legislativa  : 

Art.  1®.  El  derecho  que  regla  en  el  Brasil  el  estado  civil  de  los 
extranjeros  que  en  él  residen^  sin  que  sea  en  servicio  de  su  nación, 
podrá  también  ser  aplicado  al  estado  civil  de  los  hijos  de  esos  mis- 
mos extranjeros  nacidos  en  el  Brasil,  durante  su  menor  edad  sola- 
mente,  y  sin  perjuicio  de  la  nacionalidad  reconocida  por  el  articulo 
6  de  la  Constitución.  Cuando  esos  hijos  lleguen  á  su  mayor  edad, 
entrarán  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanos  brasileños  so- 
metidos á  las  obligaciones  res^nsctivas,  conforme  á  la  Constitución  y  á 
las  leyes. 

Art.  2.  La  exti  aojora  que  se  casare  con  un  Brasileño  seguirá  la 
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oondicion  de  su  marido;  é  igualmente  la  Brasileña  que  se  casare  con 
un  extranjero  seguirá  la  condición  de  este.  Si  enviudare  una  Brasi- 
lefia,  volverá  á  tomar  la  condición  de  Brasileña  desde  el  momento 
en  que  declare  que  quiere  fijar  su  domicilio  en  el  imperio. 

Abt.  3.  Se  revocan  las  disposiciones  contrarias. 

Joá  de  Almeida  Pereira  Filho,áe  miconsejo,  ministro  secretario  de 
Estado  de  negocios  del  imperio,  lo  tendrá  entendido  y  lo  hará  eje- 
cutar. 

RÚBRICA  De  su  MAJESTAD  EL  EMPERADOR. 

JoA  DE  Almeida  Pereira  Filho. 

JOA  HUSTOSA  DE  CONEA  PARANAGUA. 

Comunicado  á  la  cancilleria  del  imperio  el  14  de  setiembre 
de  1860. 

JOSIMO  DE  NASCnaERTO  SiLVA. 

Publicado  por  la  secretaria  de  Estado  de  los  negocios  del  imperio 
el  18  de  setiembre  de  1860. 

José  Bonifacio  Nasceetes  de  Azambuja. 
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BB. 


PROTOCOLO. 


Á  los  doce  días  del  mes  de  febrero  del  año  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  ocho^  en  esta  ciudad  de  la  Asunción»  capital  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay^  se  reunieron  en  la  sala  del  ministerio  de  relaciones 
exteriores  S.  E.  el  Sr.  brigadier  general  Don  Francisco  S.  López,  ple- 
nipotenciario por  parte  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República; 

Y  S.  E.  el  Sr.  consejero  José  Bfaria  da  Silva  Paranhos,  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  en  misión  especial,  y  acordaron  declarar  por  el  presente 
protocolo  las  explicaciones  que  entre  ellos  tuvieron  lugar  en  el  acto 
de  firmar  la  convención  fluvial  de  esta  misma  data,  sobre  la  inteli- 
gencia y  ejecución  del  articulo  duodécimo  de  la  misma  convención. 

El  Sr.  plenipotenciario  de  la  República  declaró,  que  consintiendo 
en  la  redacción  del  articulo  duodécimo  de  la  convención  fluvial  que 
ajustara  con  el  Sr.  plenipotenciario  del  BrasO,  lo  hizo  en  la  inteli- 
gencia de  que  su  ilustrado  colega  no  ponia  en  duda  lo  que  nunca  con- 
testó el  Brasil,  él  dominio  de  la  República  sobre  la  margen  derecha 
del  rio  Paraguay ; 

Que  la  razón  de  ese  articulo,  que  convenia  dejar  bien  explícita,  era 
que  siendo  el  territorio  de  la  margen  izquierda,  desde  el  Apa  hasta  el 
rio  Blanco,  objeto  de  la  cuestión  de  limites  pendiente  entre  la  Re- 
pública y  el  Imperio,  y  estando  desierta  esa  costa,  asi  como  la  que 
es  fronteriza,  no  habia  necesidad  de  policiar  aquella  parte  del  rio 
por  medio  de  embarcaciones  y  de  guardas,  quedándole  sin  embargo 
libre  perseguir  alli  cualquiera  invasión  de  los  salvajes  contra  su  ter- 
ritorio. 

El  Sr.  plenipotenciario  del  Brasil  respondió,  que  concordaba  per- 
fectamente con  la  declaración  que  acababa  de  oir;  que  nimca  hubo 
contestación  entre  el  Imperio  y  la  República  sobre  el  territorio  de  la 
margen  derecha  del  rio  Paraguay,  reconociendo  ambos  gobiernos  la 
Bahia  Negra  como  limite  de  los  dos  países  por  ese  lado; 

Que  el  pensamiento  del  articulo  era  lo  que  expresó  su  ilustrado 
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colega^  esto  es,  una  medida  de  prudencia  y  buena  amistad,  yisto  que 
la  policía  por  parte  de  un  solo  Estado,  ó  de  ambos,  desde  el  Apa 
hasta  el  llamado  rio  Blanco,  podría  traer  declaraciones  y  conflictos, 
que  los  dos  plenipotenciarios  tan  acertada  y  lealmeute  tuvieron  en 
vista  evitar. 

Que  en  efecto  la  necesidad  de  policía  que  puede  ocurrir  en  ese 
trecho  del  rio,  es  la  que  indicó  el  Sr.  plenipotenciario  de  la  Repú- 
bhca ;  que  sin  embargo  muy  raras  veces  acontecen  esas  invasiones 
de  los  salvajes,  y  que  contra  semejante  eventualidad  cada  Estado  po» 
dria  libremente  defenderse  persiguiendo  los  invasores ;  sin  que  á  eso 
obste  la  disposición  del  mencionado  articulo  duodécimo. 

El  Sr.  plenipotenciario  de  la  República  añadió,  que  también  juz- 
gaba conveniente  declarar  desde  luego  que  siendo  gravoso  á  su  go- 
bierno el  empleo  de  guardas  parala  policía  fiscal  de  que  trata  la  con- 
vención, en  vez  de  este  medio  se  adoptará  por  ahora  la  medida  de 
cerrar  y  sellar  las  escotillas  de  los  buques  mercantes  que  subieren  el 

rio  Paraguay. 
Que  por  tanto  los  buques  mercantes  que  entraren  en  dicho  rio, 

tengan  ó  no  las  escotillas  cerradas  y  selladas,  recibirán  el  sello  para- 
guayo en  Humaitá,  siendo  este  levantado  en  Olympo  sin  mas  demora 
que  la  indispensable  para  tale^actos. 

El  Sr.  plenipotenciario  del  Brasil  expresó  que  agradeda  la  decla- 
ración de  su  honrado  colega,  y  por  su  parie  ninguna  objeción  opo- 
nia  á  la  medida  práctica  que  se  tenia  en  vista  por  parte  de  la  Repú- 
blica ;  que  al  contrario,  desde  luego  la  admitía  en  nombre  del  go- 
bierno imperial  como  conforme  á  lo  estipulado,  siendo  subentendido 
que  será  licito  á  los  interesados  recurrir  á  la  autoridad  de  la  Repúr 
blica,  cuando  el  estado  de  las  mercaderías  ó  algún  otro  accidente 
exija  la  abertura  de  las  escotillas,  ó  el  levantamiento  del  sello. 

Leido  el  presente  protocolo,  y  hallándolo  exacto,  ambos  plenipo- 
tenciarios lo  confirmaron  en  dos  autógrafos,  sellándolos  con  los  res- 
pectivos sellos. 

(L.  S.)  Francisco  S.  López. 

(L.  S.)  José  María  da  Silva  Paranuos. 
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ce 


DECRETO 

DECLARANDO  CIUDADANOS  k  LOS  HABITANTES  DE  LAS  ANTIGUAS  VILLAS  FUNDADAS 

CON  INDIOS. 


El  PBBSIDBIfTE  DB  LA  IVBPÚBLICA  : 

Considerando  : 

i*  Que  los  Indios  naturales  de  los  pueblos  del  territorio  de  la  Re- 
pública, durante  los  siglos  que  cuentan  de  fundación,  han  sido  hu- 
millados y  abatidos  con  todo  género  de  abusos,  privaciones  y  arbi- 
trariedades^ y  con  todos  los  rigores  del  penoso  pupilaje  en  que  les 
ha  constituido  y  perpehiado  el  régimen  de  conquista; 

^  Que  demasiado  tiempo  han  sido^engañados  con  la  promesa  fan- 
tástica de  lo  que  llamaban  sistema  de  libertad  de  los  pueblos.  Si  al- 
guna vez  se  ha  pensado  con  la  libertad  que  se  les  ha  ofrecido,  ha  sido 
precisamente  para  desengañarles  de  tal  esperanza.  El  plan  de  esa  li- 
bertad conservaba  el  ramo  de  tributos,  los  cabildos  y  justicias ;  esta- 
blecia  una  caja  de  comunidad ;  la  pensión  de  destinar  todos  los  In- 
dios de  cada  pueblo  en  alguna  parte  del  año  para  cultivar  los  bienes 
de  comunidad;  y  ademas  la  carga  de  dos  pesos  anuales,  que  debian 
pagar  todos  los  Indios  desde  la  edad  de  18  años  hasta  la  de  50 ; 
un  reparto  de  terrenos  con  la  condición  de  no  poder  enajenarlos 
sino  conserváoslos  para  que  á  la  vez  puedan  incorporarse  de  nuevo 
en  la  comunidad ;  y  por  tin,  la  variación  nominal  de  mayordomos 
en  lugar  de  administradores ; 

3°  Que  no  es  compatible  con  el  presente  estado  d^  la  República, 
ni  el  funesto  y  ruinoso  régimen  de  comunidad,  que  reprobaban 
hasta  los  mismos  interesados  en  perpetuarlos,  ni  el  sbtema  de  liber- 
tad discurrido  precisamente  para  apurar  el  sufrimiento- de  los  na- 
turales ; 

4"  Que  la  actual  administración,  teniendo  presente  que  el  gobierno 
de  los  Indios  ha  sido  estudiado  para  perpetuarles  con  la  rUdez;  y  ha- 
ciéndose cargo  de  las  diíicultadcs  que  en  semejantes  circunstancias 


ÁPÉRDICB.  455 

pudiera  ofrecer  el  tránsito  repentino  de  la  opresión  á  la  libertad^  se 
ha  ocupado  constantemente  de  hacer  mejoras  de  beneficencias  en 
dichos  pueblos,  preparándoles  al  goce  y  buen  uso  de  sus  derechos 
delibertady 

Decreta  : 

Artícdlo  primero.  El  Supremo  Gobierno  nacional,  usando  de  las 
altas  facultades  de  que  está  investido,  y  contando  con  la  aclamación  de 
la  República  en  el  próximo  congreso,  declara  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica á  los  Indios  naturales  délos  veinte  y  un  pueblos  del  territorio  de 
la  República,  á  saber  :  Ipané,  Garambaré,  Itá,  Yaguaron,  Atirá,  Al- 
tos, Tobati,  Belén,  San  Estanislao,  San  Joaquín,  ¡tapé,  Gaázapá, 
Yuti,  Santa  Maña  de  Fe,  Santa  Rosa,  San  Ignacio,  Santiago,  San 
Cosme,  Trinidad,  Jesús  y  el  Carmen,  que  de  la  antigua  comimi- 
dad  de  Itapua,  hoy  villa  de  la  Encamación,  se  ha  formado  y  es- 
tablecido entre  el  Caraguatá  y  el  Tacuarí,  afluentes  del  Paraná. 

Art.  2.  Quedan  suprimidos  los  cabildos,  justicias,  corregidores  y 
administradores  de  los  veinte  y  un  pueblos  mencionados. 

Art.  3.  Se  nombrará  un  juez  de  paz  y  un  jefe  de  milicias  en  el 
distrito  de  cada  uno  de  los  expresados  veinte  y  un  pueblos  sobre  el 
mismo  pié  de  ambos  oficios  con  lo  demás  de  la  campaña. 

Art.  4.  En  el  distrito  de  cada  uno  de  dichos  pueblos  será  nom- 
brada por  el  Supremo  Gobierno  nacional  una  comisión  que  en  los 
primeros  años  de  la  libertad  de  los  naturales  promueva  en  ellos  la 
conveniente  emulación  en  los  trabajos  de  la  agricultura  é  industria, 
para  agenciar  el  mantenimiento  de  $us  familias,  y  esté  á  la  mira  de 
la  continuación  y  mejoras  de  las  escuelas  de  primeras  letras,  y  de 
los  oficios  mecánicos  que  poseen  los  pueblos. 

Art.  5.  Las  comisiones  que  establece  el  anterior  articulo  4  se  re- 
ferirán, sobre  los  objetos  de  sus  encargos,  á  la  comisión  que  se  nom- 
brará en  esta  capital  con  las  órdenes  é  instrucciones  convenientes. 

Art.  6.  En  los  tres  primeros  años  de  la  libertad  de  los  naturales 
de  los  pueblos,  á  saber,  desde  el  próximo  venidero  de  i  849,  no  pa- 
garán diezmos,  derechos  parroquiales,  la  moderada  pensión  anual, 
impuestos  á  los  arrendatarios  de  tierras  públicas. 

Art.  7.  Las  personas  y  familias  que  quieran  establecerse  en  otros 
partidos,  lo  podrán  verificar  con  el  pase  de  las  autoridades  territo- 
riales. 

Art.  8.  Los  jóvenes  desde  la  edad  de  17  años  hasta  la  de  33,  que 
quieran  voluntariamente  seguir  la  carrera  de  las  armas,  se  presen- 
tarán á  los  jefes  de  milicias  de  las  respectivas  jurisdicciones,  y  es- 
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tos  darán  cuenta  al  Gobierno  con  listas  nominales  para  las  ulteriores 
providencias. 

Abt.  9.  Las  iglesias  de  las  doctrinas  quedan  destinadas  para  par- 
roquiales de  los  respectivos  distritos,  debiendo  trasmitirse  esta  dis- 
posición al  reverendo  obispo  diocesano  para  los  fines  consiguientes. 

Art.  10.  Los  corregidores  y  los  empleados  de  los  cabildos  de  los 
referidos  veinte  y  un  pueblos  recibirán  del  Tesoro  Nacional  por  una 
vez  una  pensión. 

Art.  11.  Se  declaran  propiedades  del  Estado  los  bienes,  dere- 
chos y  acciones  de  los  mencionados  veinte  y  un  pueblos  de  natura- 
les de  la  República. 

Art.  12.  Los  administradores  y  corregidores,  asociándose  á  los  co- 
misionados del  gobierno,  practicarán  con  la  formalidad  del  jura- 
mento, y  con  asistencia  de  los  cabildos  y  tenientes  corregidores  un 
inventario  puntual  y  exacto  de  los  bienes  raíces,  muebles  y  se  mo- 
vientes, y  de  cualesquiera  propiedades,  acciones  y  créditos  de  sus 
pueblos,  documentos,  libros  y  papeles  útiles,  sean  los  que  sean,  y  lo 
presentarán  al  Gobierno  dentro  de  treinta  dias  para  las  providen- 
cias que  convenga  tomarse. 

Art.  13.  Los  administradores,  corregidores  y  tenientes  corregi- 
dores, evacuado  el  inventarío  que  ordena  el  articulo  anteríor,  forma- 
rán un  padrón  exacto  del  número  de  natiu'ales  de  cada  pueblo,  y  lo 
presentarán  al  Gobierno. 

Art.  14.  Se  nombrará  una  comisión  que  arregle  el  despacho  y 
archivos  de  los  inventarios,  documentos  y  papeles  útiles  de  dichos 
pueblos  y  de  todo  lo  que  se  fuese  actuando  en  consecuencia  de  esta 

disposición. 

Art.  15.  El  presente  decreto  se  circulará  álos  expresados  veinte  y 
un  pueblos  de  la  República,  se  publicará  por  la  prensa,  y  se  inser- 
tará en  el  Repertorio  nacional. 

Dado  en  la  Asunción,  á  7  de  octubre  de  1848,  año  39  de  la  liber- 
tad, 38  del  reconocimiento  explícito  de  la  independencia  por  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  36  de  la  independencia  nacional. 

Carlos  Antonio  López. 

Benito  Várela, 
Secretario  interino  de  gobierno. 
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INFORME  DE  M.  PLAISAÍ^T, 

IHGENIERO  DE  LAS  OBBAS  DE  LA  ESCUELA  IMPERIAL  DE  ABTB8 

Y  OFiaOS  DE  AIX, 

Al  Señor  Ministro  del  comercio  y  de  las  obras  públicas. 


EXAMEN   DE    MUESTRAS    DE    MADERA    DEL  PARAGUAY  BAJO  EL  PUNTO 

DE  VISTA  DE  LA  EBANISTERÍA. 

I.  Morosimo, 

La  primera  muestra  —  el  Morosimo  —  filamentoso  como  el  roble 
del  norte^  de  color  subido  de  caoba  mezclado  con  venas  pajizas  y 
con  algimas  escasas  manchas  negras ;  muy  semejante,  después  de 
barnizado,  á  la  caoba  común ,  muy  usado  en  Francia,  á'  donde  se 
lleva  del  Brasil,  país  que  linda  con  el  Paraguay. 

Oleoso  por  su  naturaleza,  la  conservación  del  morosimo  debe  ser 
fácil,  porque  las  partes  que  toca  la  garlopa  ó  el  cepillo  quedan  lije- 
ramente  untuosas;  su  duración  lo  hace  muy  difícil  para  ser  trabajado 
con  instrumento  cortante ;  pero  por  medio  de  la  raspadera  se  pule 
y  se  pone  muy  bello.  Es  bastante  bueno  para  las  obras  embutidas. 

Sin  embargo,  las  asperezas  y  las  rasgaduras  que  producen  en  su 
superficie  los  instrumentos  cortantes,  tales  como  los  cepillos,  garlo- 
pas, etc.,  serán  causa  para  que  siempre  se  estime  como  de  inferior 
calidad  á  las  maderas  que  han  sido  empleadas  en  las  obras  de  eba- 
nistería de  ligo.  No  obstante,  por  su  resistencia  y  sus  matices  puede 
servir  para  la  ebanistería  ordinaria,  y  hacerse  de  él  muebles  muy 
superiores  á  los  mas  comunes. 

n.  Palo  amarillo. 

La  segunda  muestra,  el  Palo  amarillo,  es  muy  superior  al  precedente; 
menos  filamentoso  y  algo  mas  compacto,  es  de  im  color  mucho  mas 
agradable;  amarillo  paja  antes  del  barniz,  y  amarillo  azafrán  des- 
pués de  barnizado,  la  luz  produce  en  él  reflejos  que  hacen  incons- 
tante ese  color  y  variable  entre  esos  dos  extremos  :  sin  embargo, 
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es  tan  difícil  como  el  primero  para  ser  trabajado,  sea  con  el  cincel, 
sea  con  la  garlopa;  pero  se  presta  mucho  mas  á  embutidos,  y  esto 
poede  hacerlo  muy  precioso  para  la  bella  ebanistma. 

Poede  hacerse  uso  de  él  en  hojas  samamente  delgadas^  porque 
estas  no  sofiren  nada.  Sin  doda  qae  la  fberza  de  adhesión  qae  sos- 
tiene las  fibras  y  las  une  en  haces,  es  menor  qae  la  fuerza  elástica 
qoe  tiende  á  separarlas  entre  si.  porque  está  sujeto  á  henderse.  No 
puede  atribuirse  á  lo  fuerte  de  la  temperatura  esa  alteración  en  la 
adhesión,  pues  que  la  latitud  norte  de  la  Francia  es  casi  doble  de  la 
latitud  sur  del  Paraguay. 

El  Palo  amarillo  se  tornea  bien,  pero  se  esculpe  con  dificultad  : 
el  tapón  produce  en  él  rápidamente  su  efecto,  lo  cual  es  de  la  mayor 
importancia  para  la  ebanisteria  de  lujo,  en  la  que  puede  producir 
mararillas  esta  madera. 

m.  Po/orosa. 

En  fin,  la  tercera  muestra  —  el  Palo  rosa  —  es  menos  compacto, 
y  tiene  las  fibras  mucho  mas  finas  que  las  de  las  maderas  preceden- 
tes. Tiene  un  color  de  rosa  pálido  muy  natural  en  el  momento 
que  se  le  trabaja;  pero  abandonado  á  los  efectos  perniciosos  del 
aire,  sin  haber  sido  barnizado  antes,  adquiere  muy  pronto  un  color 
subido  que  tiene  alguna  analogia  con  el  de  la  madera  del  cormal 
ícormier)  de  Provenza. 

Barnizado  y  tapado  inmediatamente  después  de  haber  sido  em- 
pleado en  obras,  tiene  un  color  delicadamente  matizado  y  ondulado, 
muy  agradable  á  la  vista.  Pero  es  muy  sensible,  para  la  ebanistería 
de  lujo,  que  el  fondo  color  de  rosa  y  los  matices  que  desde  luego 
tiene  este  madera,  no  conserven  toda  la  delicadeza  que  toman  bajo 
la  raspadera  y  el  lapon.  En  efecto,  este  color,  hermoso  desde  que  el 
Palo  de  rosa  es  barnizado,  toma  después  que  pasa  cierto  tiempo  un 
aspecto  degenerado,  sensiblemente  mas  pálido,  y  queda  casi  sin 
brülo. 

No  conservándose  e^te  colc»*  de  rosa,  dudo  mucho  que  esta  madera 
pueda  competir  con  las  demás  maderas  exóticas,  que  tan  conocidas 
son  ya  en  la  ebanistería  francesa.  Su  empleo  para  obras  ofrece  las 
mismas  diücultades  que  los  dos  primeros  para  ser  trabajado. 

Resumiendo  con  respecto  á  la  especialidad  de  estas  maderas,  bajo 
el  punto  de  vista  que  he  considerado,  pueden  ser  empleadas  con  buen 
éxito  como  maderas  para  embutir,  dando  asi  muebles  que  serán  sin 
duda  ninguna  solicitados  por  los  amantes  del  lujo  y  de  lo  recreativo. 

Como  maderas  de  construcción,  nada  dejan  que  desear ;  pueden 
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ser  enumeradas  entre  las  de  primer  orden  por  lo  que  hace  á  su  gran 
resistencia  á  la  flexión. 

Los  experimentos  que  yo  mismo  he  hecho  confirman  esta  opinión. 
Desde  luego  he  determinado  su  pesantez  específica  para  tener  una 
idea  de  su  compacidad^  y  para  compararla  con  la  pesantez  especifica 
de  las  maderas  mas  fuertes  que  hay  en  Europa^  y  he  encontrado 
que : 

El  Morosimo    .    .     .    pesa    905  kil.  el  metro  cúbico. 

El  Pal«  amarillo   .     .       >       886  > 

El  Palo  rosa  ...       >       842  > 

Estos  números  puestos  en  paralelo  con  los  que  se  hallan  consig- 
nados en  las  tablas  de  M.  Morin,  en  su  científico  volumen  sobre  las 
resistencias  de  los  materiales,  y  los  cuales  pertenecen  á  las  maderas 
mas  fuertes  de  roble  empleadas,  tales  como  el  roble  ingles,  el  roble 
del  Canadá,  el  roble  de  Dantzig  y  el  roble  del  Adriático,  cuyos  pesos 
específicos  son  respectivamente  :  934,  872,  756  y  993  quilogramos 
el  metro  cúbico,  indican  suficientemente  que  difieren  poco  de  estos 
últimos. 

Los  experimentos  hechos  para  conocer  la  resistencia  de  estas  ma- 
deras á  la  flexión  no  son  menos  conduyentes  : 

Etentia.  CaefUitnt*  de  elatticUad  C—ÍUient*  it  rvpfttrv. 

Morosimo 1,108,057,905  quilóg.  10,484,9S7  quilóg. 

1,S28,396»198  10,278,406 

935,928,076  10,887,578 

791,025,637  9,518,747 

982,163,882  8,900,883 

912,250,000  10,800,000 

1,518,750,000  11,475,000 

926,508,780  12,141,205 


Palo  amarillo  .  .  • 
Palo  rosa  .... 
Roble  de  Rusia.  .  . 
Roble  de  Bourg.  .  . 
Roble  verde  de  Prorenza 
Abeto  resinoso.  .  . 
Cormal  de  Provenía  . 


Los  coeficientes  de  las  cuatro  maderas  de  roble  que  he  escogido 
para  comparar  sus  pesos  específicos,  son  : 

Roble  ingles 1,023,720,000  quilóg.  7,050,709  quilóg. 

Roble  del  Canadá    .     .     .  1,511,530.000  7,447.100 

Roble  de  DanUig*    •     •     •  889,480,000  6,059,800 

Roble  del  Adriático.     .     .  686,680,000  5,882,100 

El  examen  de  estos  guarismos  sirve  de  conclusión  y  pnieba  cuan 
preferibles  son  las  maderas  ¿el  Paraguay,  bajo  el  respecto  de  la  re- 
sistencia á  la  flexión,  á  las  que  se  emplean  ordinariamente  en  las 
construcciones  de  primer  orden. 
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La  otra  cualidad  cacncial  en  una  madera  de  constmoekm  será  de- 
terminada por  el  tiempo^  que  hará  conocer  si  esas  maderas  resisten 
á  las  influencias  atmosféricas,  y  si  esas  cualidades  esenciales  —  resis- 
tencia y  duración  —  no  se  alteran. 

No  dando  la  carta  del  enrió  de  esas  maderas  el  predo  de  eDas,  me 
es  imposible  establecer  una  oHnparacion  de  su  Talor  con  el  de  las 
maderas  usadas  generalmente  en  Francia,  y  saber  si  un  mueble  ó 
una  obra  de  carpintería  hedios  con  las  maderas  del  Paraguay  resul- 
taría mas  ó  menos  caro  que  con  las  maderas  empleadas  ^araese  género 
do  trabajo. 
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DECRETO  SOBRE  LA  PROPIEDAD  DE  LAS  INVENCIONES. 

DECLARACIOK  DE  LAS  COHDIOOlflS  T  MOUECIOS  QOI  ASCCUIAB  EL  GOCE  M 
LAS  TEHTAJAS  COÜCEDIDAS  i  LA  RUETA  IHTEHCIOll  6  IfDETA  IIITBOOÜC- 
CIOH    DE  CUALOriERA  IHDOSTKU    6  CUAL(Hina  GÍITEIO  DE  PEBFECdOHARLA. 


El  Supremo  Gobierno  nacional, 

Queriendo  desenvolver  y  animar  la  industria  y  los  mejoramientos 
de  la  República,  y  considerando  que  uno  de  los  medios  mas  adecua- 
dos es  definir  y  asegurar  las  condiciones  y  derechos  de  aquellos  que 
concurrieron  para  tan  útiles  fines  : 

Decreta  : 

Art.  i.  Todo  descubrimiento  ó  nueva  invención  en  cualquier  gé- 
nero de  industria  es  propiedad  de  su  autor,  y  el  goce  de  eUa  es  ga- 
rantido por  la  forma  y  tiempo  abajo  declarados. 

Art.  2.  Todo  medio  de  dar  á  un  producto  ya  creado  cualquier 
nuevo  género  de  perfección,  será  considerado  como  nueva  inven- 
ción. 

Art.  3.  Cualquiera  que  introdujere  en  la  República  un  descubri- 
miento extranjero,  gozará  de  las  mismas  ventajas  como  si  él  fuese 
el  inventor. 
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AiT.  4.  El  que  quisiere  obtener  y  asegurar  el  goce  de  una  propie- 
dad industrial  del  género  de  las  que  quedan  enunciadas^  deberá  : 
!•  dirigirse  al  secretario  del  Supremo  Gobierno^  y  declarar  por  es- 
crito si  el  objeto  que  presenta  es  inTencion,  perfeccionamiento^  ó  so- 
lamente introducción ;  —  ^  entregar  cerrada  y  sellada  sobre  lacre 
una  descripción  exacta  de  los  principios,  medios  y  procesos  que  cons- 
tituyen y  producen  el  descubrimiento,  asi  como  los  planos,  diseños, 
modelos,  y  todo  lo  demás  que  pueda  ser  relativo,  á  fin  de  que  el 
▼olümen  cerrado  sea  abierto  en  el  momento  en  que  el  inventor  re- 
cibiese su  titulo  de  propiedad. 

Abt.  5.  Se  dará  al  inventor  una  patente,  que  le  asegure  la  propie- 
dad y  goce  de  su  invención  por  cinco  basta  diez  años  contados  de 
su  data.  Con  todo,  este  plazo  podrá  ser  aumentado  ü  otras  ventagas 
concedidas,  si  la  importancia  del  descubrimiento  fuere  tan  grande 
que  ex:ga  una  protección  extraordinaria. 

Art.  6.  El  goce  de  las  patentes  concedidas  por  un  descubrimiento 
introducido  en  país  extranjero  no  podrá  extenderse  á  mas  de  seis 
meses  del  término  fijado  en  ese  país  para  el  ejercicio  del  primer  in- 
ventor. 

Art.  7.  El  propietario  de  una  patente  gozará  exclusivamente  del 
ejercicio  y  de  los  ñ^tos  de  su  descubrimiento,  invención  ó  perfec- 
cionamiento, por  los  cuales  le  fué  concedida.  Por  consecuencia  él 
podrá  llamar  á  juicio  á  los  infjractores,  que  una  vez  convencidos,  se- 
rán condenados,  á  mas  del  confisco,  á  pagar  al  inventor  las  pérdidas 
y  daños,  y  también  una  multa  de  veinte  por  ciento  de  ese  montante, 
que  será  aplicada  para  gastos  públicos. 

Art.  8.  En  el  caso  en  que  la  denuncia  de  falsificación,  después 
de  precederse  al  secuestro,  resulte  desnuda  de  pruebas,  el  inventor 
será  condenado  á  pagar  al  demandado  las  pérdidas  y  daños  que  le 
hubiere  ocasionado,  y  ademas  una  multa  de  veinte  por  ciento  de  esa 
condenación  con  destino  á  los  indicados  gastos  públicos. 

Art.  9.  Todo  propietario  de  patentes  tendrá  el  derecho  de  formar 
establecimientos  en  diversos  puntos  de  la  República,  con  solo  las  re- 
servas que  previamente  le  puedan  ser  declaradas ;  autorizar  á  otros 
ú  hacer  aplicación  y  uso  de  sus  medios  y  procesos,  ó  secreto,  y  dis*- 
poner  de  su  patente  como  de  una  propiedad  mueble. 

Art.  10.  Antes  de  la  expiración  de  la  patente,  las  descripciones 
solo  podrán  ser  comunicadas  á  algún  ciudadano  que  quiera  consul- 
taria,  si  razones  políticas  ó  comerciales  no  exigieren  el  secreto,  y  si 
el  inventor  no  hubiere  pedido  y  obtenido  desde  la  concesión  de  su 
patente  la  garantía  de  la  reserva. 
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cho  medio^  sin  que  por  eso  le  sea  permitido^  bsgo  pretexto  alguno^ 
ejecutar  ó  hacer  ejecutar  la  inyencion  principal^  y  recíprocamente 
el  inventor  no  podrá  ejecutar^  ni  hacer  ejecutar  ese  nuevo  medio  de 
perfeccionamiento^  salvas- las  convenciones  que  entre  si  verificasen. 

Art.  16.  La  prioridad  de  la  invención,  en  caso  de  contestaci<m 
entre  dos  patentes  relativas  á  un  mismo  objeto,  es  adquirida  por 
aquel  que  primero  hizo  las  declaraciones  y  depósitos  eligidos  por  el 
articulo  é^. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  publiquese,  en  la  forma  de 
estilo,  y  dése  al  Repertorio  nacional. 
Asunción,  mayo  ti  de  iS45. 

Cáblos  Antonio  López. 

ANDRtS  GlLL, 

Secretario  del  Supremo  Gobierno. 
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El  Prbsidbntb  de  la  República, 

Queriendo  cortar  los  abusos  que  se  han  denunciado  en  el  despa- 
cho del  tabaco,  y  evitar  el  descrédito  de  este  importante  ramo  de 
exportación, 

Acuerda  y  decreta  : 

Art.  i .  Los  cosecheros  de  tabaco  no  podrán  proceder  al  corte  y 
recolección  de  sus  tabacales,  sin  que  primero  sean  reconocidos  y  ha- 
llados en  perfecta  sazón. 

Art.  2.  Los  jefes  de  milicias  y  los  jueces  de  paz  nombrarán  en  sus 
respectivos  distritos  sugetos  idóneos  para  que  los  cosecheros  pue- 
dan acudir  á  los  mas  cercanos,  con  el  objeto  del  reconocimiento 
ordenado  en  el  articulo  anterior. 

Art.  3.  Los  cosecheros,  para  proceder  á  las  ventas,  obtendrán 
certificados  de  la  buena  calidad  y  condición  de  tabaco,  sea  de  los 
jueces  de  paz  ó  de  los  jefes  de  milicias,  ó  de  las  personas  que  estos 
nombren  en  sus  respectivos  distritos,  para  darles  en  papel  común 
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dkhoft  oeiüfícadc»,  y  los  interesados  les  pagarán  U  signatura  á  (azon 
de  un  oetaro  de  real  por  cada  airoba. 

Abt.  4.  El  comprador  puede  demandar  al  Tendedor,  en  caso  que 
la  h^afiidA  careiea  de  las  cualidades  recomendadas  en  el  certifi- 
cado. 

Abt.  5.  Nadie  podrá  comprar  tabaeo  sin  que  el  vendedor  le  ¡MPesle 
el  certificado  prerenido  en  d  art.  3. 

AiT.  6.  La  polida  nombrará  perscma  ó  personas  de  inteligencia  t 
probidad  amodda  que  reomozean  todo  d  tabaco  que  se  introduzca 
al  mercado  en  granel,  ó  en  tardos;  j  pondrá  la  marca  de  policía  eo 
cada  fardo,  cobrando  un  octaro  de  real  por  cada  arroba. 

Abt.  7.  El  jefe  de  poUcía  nombrará  persona  de  probidad  conocida 
que  pese  todo  d  tabaco  que  se  introduzca  en  el  mercado,  sea  en 
granel  ó  sea  en  lardos,  debiendo  el  comprada»*  abonarle  un  octaTO  de 
real  por  cada  arroba. 

Akt.  8.  El  romaneador  será  re^KMisable  de  los  fraudes  que  se 
cometan  en  el  peso  del  tabaco,  j  probado  el  fraude  pagará  reinte  j 
cinco  pesos  de  multa  para  obras  públicas  por  cada  arroba  de  dife- 
rencia del  peso  legaL  * 

Akt.  9.  El  jeíé  de  pofida  rerisará  cada  cuatro  meses  todas  l^s 
romanas  de  la  capital  que  se  ha  mandado  reconocer  y  sellar. 

Abt.  iO.  El  que  llegue  á  usar  de  romana  que  no  sea  reconocida  j 
sellada  por  la  polida,  incurrirá  por  primera  yez  en  la  multa  de  dos- 
cieutos  pesos  para  obras  públicas,  j  en  caso  de  reincidencia  con  el 
duplo. 

Abt.  11.  £1  juez  de  paz  de  Villa  Rica  queda  autorizado  para  poli- 
ciar  el  despacho  del  tabaco  en  aquella  jurisdicción  en  conformidad  á 
los  art.  6  j  siguientes  hasta  el  10  del  presente  decreto,  con  la  pre- 
yenciou  de  que  el  tabaco  enfardelado  y  sellado  en  Villa  Rica  se 
presentará  á  los  reconocedores  de  la  capital  para  el  único  efecto  de 
reconocer  la  marca  de  los  fardos. 

Y  para  que  esta  disposición  llegue  á  noticia  de  todos,  circúlese  en 
la  forma  acostumbrada  y  publiquese  en  el  Semanario  de  avisas, 

Asunción,  marzo  6  de  1858. 

Cáblos  Autonio  Lófbz. 
Fbáncisco  Sáhchbz, 

Bseribano  de  gobierno  y  hacienda. 
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LEY  VIGENTE  SOBRE  EL  PAPEL  SELLADO. 


¡  Viva  la  República  del  Paraguay ! 
¡Independencia  ó  muerte! 

El  Presidente  de  la  República, 

Conociendo  :  i^  que  conviene  al  ramo  de  papel  sellado  mejorar 
las  disposiciones  del  decreto  de  4  de  enero  de  1845  sobre  el  uso  y 
valor  de  algimas  de  las  8  clases  de  sellos  que  ha  establecido  el  de- 
creto de  i*  dé  enero  de  i 842. 

2^  La  rehabilitación  de  sello  de  i*  clase,  sin  peijuicio  de  lo  man- 
dado por  decreto  de  3  de  junio  de  1850,  que  le  ha  subrogado  el  papel 
común  para  todas  las  cosas  y  asuntos  en  que  se  empleaba  dicho 
sello, 

Acuerda  y  decreta  : 

Art.  i.  El  sello  de  1*  clase  tendrá  el  valor  de  dos  reales,  y  en  él 
obtendrán  pases  comerciales  y  pasaportes  para  el  interior  indistin- 
tamente los  nacionales  y  extranjeros. 

Art.  2.  El  sello  2^  quedando  subrogado  por  el  i*  para  los  pasa- 
portes en  el  interior,  tendrá  el  valor  de  3  reales  y  continuará  en  sus 
demás  usos  actuales. 

Art.  3.  El  sello  de  3*  clase  continuará  en  el  mismo  valor  y  oso 
designado  en  el  decreto  de  1^  de  enero  de  1842. 

Art.  4.  Se  escribirán  las  contratas,  recibos,  pagares  y  libranzas 
en  papel  común  hasta  50  pesos  ;  desde  50  hasta  100  en  el  sello  de 
1«  clase;  desde  100  hasta  200  en  el  sello  ^;  desde  200  hasta  300 
en  el  sello  3*. 

Art.  5.  El  sello  de  4*  clase  tendrá  el  valor  de  dos  pesos,  y  en  él 
obtendrán  los  nacionales  pasaportes  para  el  exterior. 

Art.  6.  La  venta  de  esclavos  se  otorgará  en  el  sello  4^  también  la 
venta  de  bienes  raices,  desde  300  hasta  800  pesos;  desde  800  hasta 
2,000  en  el  sello  5»;  desde  2,000  hasta  3,000  en  el  sello  6'';  desde 
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de  billar,  curtiderias  y  platerías,  á  renovarse  en  el  segundo  semestre. 

Art.  19.  Las  patentes  de  otros  oficios  y  talleres  se  expedirán  en 
el  sello  de  la  6*  clase  por  una  vez  para  todo  el  año  á  los  nacionales, 
y  á  los  extranjeros  en  el  sello  1^. 

Art.  20.  En  el  despacho  de  papel  sellado  se  haUará  toda  clase  de 
patentes  selladas  en  estado  de  firmarse  por  los  interesados. 

Art.  21.  Cada  tres  meses  se  proveerán  comisiones  para  tomar 
razón  de  las  patentes  que  hubieren  tenido  lugar. 

Art.  3&.  Las  disposiciones  'contrarias  á  este  decreto  quedan  sin 
efecto. 

Publiquese  y  dése  al  Repertorio  nacional. 
Dado  en  la  Asunción  de  la  República  del  Paraguay,  á  !<>  de  enero 
de  1852,  el  cuadragésimo  de  la  independencia  nacional. 

Garlos  Antonio  López. 

El  Presidente  de  la  República  decreta  : 

Art.  i .  Las  embarcaciones  tanto  nacionales  como  extraigeras  que 
salieren  de  los  puertos  de  la  República  para  los  del  exterior  obten- 
drán licencia  para  cada  viaje  por  medio  de  patentes  selladas,  y  paga- 
rán el  derecho  de  dos  reales  para  cada  tonelada. 

Art.  2.  Las  disposiciones  anteriores  á  este  decreto  quedan  sin 
efecto. 

Art.  3.  Publíquese,  y  dése  al  Repertorio  nacional. 

Dado  en  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Paraguay,  á  1^  de 
enero  de  1852. 

López. 

Resumen  de  los  precios  de  papel  sellado. 

Sello  !<"  2  reales. 

^  3  reales. 

3®  4  reales. 

i«  2  pesos. 

5*  6  pesos. 

6^  8  pesos. 

?•  16  pesos. 

8*  26  pesos. 
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El  PusDtam  m  la  BoCkica. 

Cofksúiemido  que  la  escala  dei  popel  sellado  esdMmiiA  en  ei  «k- 
ereto  de  I*  de  enero  de  iCB  demaniia  ü^anaa  expüeacüos  ai 
érden  á  la  descarga  t  carga  de  efectos,  t  de  \yrmnañ  qoe  deben  ob- 
tener  losbivpies  para  ponerse  en  carga  jdescarga. 

Ha  acordado  j  decreta  : 

AiT.  1.  En  el  seQo  de  4F  ciase  se  obtendrá  ficncáa  de  earsar 
para  el  exterior  basta  den  arrobos;  en  el  de  5*  dase  desde  cien 
basta  quinientas  arrobos ;  en  el  de  ^  dase  desde  qninicnt»  basta 
tres  mfl  ambas;  en  el  sdk>  7*  desde  tres  mü  basta  S8s  mil  arro- 
bas;  j  en  el  de  9*  dase  desde  905  mfl  basta  doce  mfl  ambas. 

Abt.  2.  Si  el  interesado  desea  carear  mas  de  12,000  arrobasy 
podrá  hacerlo  empleando  sellos  qoe  corre^ondan  á  ellas  eooforme 
al  artículo  anterior. 

Akt.  3.  Se  podrá  obtener  el  descargar  bollos  peqneAoa  antes  de 
baeer  la  tarifa  general  dd  cargamento^  badendo  ana  solidlnd  en 
popel  sellado  de  M  clase. 

AiT.  4.  Debiendo  serrir  las  indicadooes  de  los  permisos  de  descarga 
para  U  e«tiniadon  de  los  derechos^  con  el  sigilo  de  5^  dase  <e  podrá 
de^carg.ir  hasta  el  Talor  de  i  ^000  peso5,  con  ei  de  í>  hasta  el  de  4.000 
pesos,  con  el  de  7*  basta  el  de  7,000  pesos  :  el  valor  que  so  h.i  de 
indicar  en  los  permisos  deberá  ser  el  del  precio  de  compra  de  ¡as 
mercanoLis. 

Abt.  5.  Los  capitanes  de  buques  obtendrán  permiso  para  carcir  y 
descargar  sobre  los  siguientes  seUos  :  sobre  el  de  4*  ciase  para  las 
embarcaciones  de  12  toneladas;  sobre  d  de  5*  dase  para  las  de  12 
á  20  ti>n*;iadas;  sobre  el  de  6"  cl.ise  para  las  de  20  á  30  toneladas: 
sobre  el  de  7«  clase  para  las  de  30  á  50  toneladas,  y  sobre  el  de  8» 
clase  para  las  de  50  tondadas  y  mas. 

AiT.  G.  Quedan  sin  efecto  las  disposiciones  contrarias  á  este  de- 
creto. 

Comuniqúese  á  quien  corresponda  y  publiquese. 

AsDQcioQ,  13  de  octubre  de  1855. 

Carlos  Antonio  López. 
José  Falcon, 
iMtaimo  éel  CokiemQ, 
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/  Viva  la  República  del  Paraguay! 

El  Pbbsidbntb  db  la  Rbpública, 

Habiendo  vuelto  á  considerar  el  dSbreto  de  i8  de  febrero  de  1854^ 
que  dio  á  la  onza  de  oro  el  valor  de  diez  y  seis  pesos, 

Acuerda  y  decreta  :  * 

Art.  i .  La  onza  de  oro  correrá  en  la  República  con  el  valor  de 
diez  y  siete  pesos  dos  reales,  que  tenia  antes  del  decreto  de  i  8  de 
febrero  de  1854. 

Abt.  2.  El  peso  fuerte  de  plata  continuará  en  el  valor  de  diez  rea- 
les que  tiene  en  virtud  del  decreto  referido  de  i  8  de  febrero  de  i  854. 

Ait.  3.  Las  disposiciones  contrarias  al  presente  decreto  quedan 
sin  efecto. 

Ait.  4.  Publiquese,  y  comuniqúese  á  quienes  corresponda. 

Asunción,  junio' 6  de  1856. 

Carlos  Antonio  López. 

Mariáito  GonzXlbz. 


BBSABZON,  IBPR.  DC  J.  JACQDW. 
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